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ADVERTENCIA. 



Historiado en el precedente vdúmeñ el tercer período, que 
asignábamos en la Introducción general de la* presente obra al 
desarrollo de las letras patrias, tócanos ahora estudiar con la 
circunspección y el detenimiento que de suyo solicita, al. ciArto 
de los expresados períodos , que no es en verdad menos intere- 
sante, al contemplar el gran cuadro de la civilización castellana, 
si bien ofrece más reducidas dimensiones. Comprende desde la 
catástrofe del rey don Pedro hasta el fallecimiento de Enri- 
que in, realizándose en él nuevas y peregrinas transformaciones 
de aquel arte,* que habían ilustrado los preclaros nombres de Al- 
fonso X y Sancho IV, de don Juan, hijo del infante don Manuel, 
y del Archipreste de Hita. 

El primer fenómeno intelectual y literario que demanda en 
efecto maduro examen, mediado el siglo XIV, es la represen- 
tación que logran en nuestra literatura las ficciones caballeres- 
cas. Al considerar su aparición, éranos sin duda necesario in- 
vestigar sus orígenes, tomando en cuenta los opuestos sistemas 
que sobre el particular mihtan en el campo de las letras; recono- 
cer su legitimidad y fijar las leyes de su existencia allí donde la 
constitución social, la política y las costumbres habían hecho po- 
sible su desarrollo; determinar sus peculiares caracteres desde el 
punto en que hallan en el arte la idealización que las perpetúa y 
engrandece; y trazar, por último, la senda vaga, indecisa y mal- 
segura que siguen en las producciones de nuestros ingenios, 
ora insinuándose en los poemas heróico-eruditos de una manera 
ocasional é indirecta, ora tomando plaza en las crónicas naciona- 
les á vueltas de los hechos realmente ciertos, ó bien imprimien- 
do su espíritu en las leyes que atañen á las clases privilegiadas, 
y produciendo, cual mediata consecuencia, no insignificante efec- 
to en las instituciones positivas de la caballería española. 
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Este momento, harto significativo en la historia nacional, 
porque tiene extrecha y visible correspondencia en las esferas 
de la política nacida del escándalo de Montiel, no podia dejar de 
reflejarse eq las letras, y se reflejó por cierto de un modo ine- 
quívoco y positivo. El noble cuento del emperador Carlos May-- 
nesde Roma et de la ¡mena enperaírizSeuüla, su muger^ sabro- 
sa ficción que hallaba al propio tiempo eco en los pueblos del 
Norte, y el cuento muy fermoso del emperador Ottas de Roma 
el de la infante Florencia, su fija^ et del buen cauallero Esme- 
re *, leyenda piadosa y romancesca por extremo, con otras va- 
rias invenciones de la musa caballeresca, emanadas ya del ciclo 
bretón, ya del carlowingio, abrieron y facilitaron el caminó al 
ingenio español para crear el Amadis de Gaula, modeló y fuente, 
dentro y fuera de la Península Ibérica de otros muchos libros de 
caballerías y estimados poemas , así como padre afortunado de 
larga>progénie de paladines. 

Con esta singular transformación del arte erudito, la cual no 
anulaba las conquistas anteriores de la literatura castellana , por 
más que iba á contribuir á extraviar, andando el tiempcí, los ins- 
tintos de la muchedumbre, pervirtiendo al par, y más inmedia- 
tamente, en los doctos el criterio histórico ; se inicia también en 
las regiones de la poesía una innovación de alta y aun no bien 
quilatada transcendencia, como que de ella provienen y en ella 
arraigan profundamente las innovaciones sucesivas, que llevan el 
arte á la tan aplaudida y definitiva revolución de Garcilaso. Tal 
era la introducción de la alegoría dantesca y que iba á cons- 
tituir nueva y afortunada escuela en el parnaso castellano, no sin 
que hallara contradicción y enérgica protesta en otras escuelas , 
que lo hablan hasta aquella sazón señoreado. Averiguar la oca- 
sión y el instante en que esta influencia, que se derramaba de 
igual modo á todas las literaturas meridionales, penetra en nues- 
tra patria; designar aquella parte del territorio español, donde 
dicha novedad pudo insinuarse sin resistencia; examinar y pon- 
derar los elementos que se le oponen enría España Central, te- 
niendo por intérpretes inteligencias muy privilegiadas ; seguir 

\ Véanse estos Cuentos éí las pags. 344 y 391 del presente volumen. 
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sus progresos, y verla cundir á nuestras regiones orientales y 
occidentales con abundantes frutos; mirarla refluyendo al cen- 
tro de la Península, para luchar de nuevo con las escuelas domi- 
nantes, llevando su influjo y su predominio & las siguientes eda- 
des,. • asunto era, en verdad, digno de largas meditaciones, á 
las cuales no podíamos renunciar sin grave falta. 

Y no sólo han ñjado nuestra atención , dentro del referido 
periodo, las manifestaciones indicadas. La historia y la elocuen- 
cia vulgares tienen también notables cultivadores; y generali- 
zándose su estudio á todas las comarcas,' donde es el romance 
castellano habla de la muchedumbre , parecen preludiar desde 
esta época el no lejano predominio de la civilización de la Espa- 
ña Central sobre las extrenfídades de la Península. Mas no deja 
la historia de experimentar notables contradicciones, cuyo exa- 
men Qumplia en gran manera al conocimiento de sus progresos. 
Inclinada desde- muy temprano & la investigación de la antigüe- 
dad, habia aspirado & poseer todos sus tesoros; pero no bien lle- 
gaba á la mitad del siglo XIY, logrando las versiones de Tito 
Livio y Valerio Máximo, cuando sorprendida por las ideas caba- 
llerescas, vióse de pronto adulterada con todo linaje de fábulas y 
fantásticas invencioaes, no perdonadas las mismas crónicas na- 
cionales. Era de mucho efecto el apreciar debidamente las cau- 
sas de este conflicto, de que sólo pudo salir triunfante la histo- 
ria, merced á la dignidad personal de los que se consagraron en 
reinados posteriores á su cultivo; pero al reconocer semejante 
desarrollo, interesaba también determinar ^ la progresiva elabo- 
ración de las formas narrativas , cualquiera que fuese el fin es- 
pecial y el asunto de las obras históricas. La Crónica de las Fa- 
zanas de los filósofos ^ y la primera parte de la Troyana, nos 
advertían respecto de este punto, que no carecieron de modelos 
las Generaciones é Semblanzas, ni los demás libros sus semejan- 
tes: las arengas y canciones de Livio y de Salustio, una y otra 
vez imitadas, nos preludiaban, comunicando interés y movimien- 
to dramático á la exposición, el genio histórico de Mendoza, 
de Mariana y de Meló. 

Fiel á sus tradiciones aparecía la elocuencia sagrada. Mien- 
tras era mayor el olvido de los deberes religiosos y morales en 
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prelados y magnates, sacerdotes y caballeros, más enérgica se 
mostraba la condenación de los vicios, y con mayor eficacia la 
santificación de las virtudes, exigiendo en consecuencia de nos- 
otros todo esmero el examen de los monumentos consagrados á 
perpetuar los nobles esfuerzos de un fray Pedro Pascual y^un 
fray Jacobo de Benavente. Desconocidos eran del todo en la re- 
pública de las letras; pero su ignorancia no debia seguir autori- 
zando el error de los que suponian que hasta el siglo XYI no 
existe la elocuencia sagrada, como si fuera posible subir á la al- 
teza de los Granadas y Leones, sin los insignes ejemplos de una 
larga vida, favorecida por las instituciones religiosas de la edad 
media y alimentada por la vivificadora savia de las creencias. £1 
estudio que en el presente volúmeh exponemos, nos vindica al 
mediar del siglo XIV, de aquel injusto agravio , mostrando que 
las obras de don Pedro Gómez de Albornoz y don Pedro de Luna, 
son otros tantos eslabones en la cadena de la tradición, que á 
dicha no llega jamás á romperse. 

Bajo cuatro diversos aspectos se ofrecia pues en el período, 
á cuyo desarrollo consagramos el presente volumen, la historia 
de nuestras letras. Todos eran en nuestro sentir por extremo in- 
teresantes y todos exigian de nosotros igual solicitud y anhelo; 
porque sin quilatar debidamente la significación y recíproca in- 
fluencia de los elementos que revelan, era de todo punto impo- 
sible el asignar á cada uno la representación legítima que alcan- 
zan en el sucesivo desenvolvimiento de la civilización española. 
Nuestro deber nos imponía por tanto la indeclinable tarea de mos- 
trar este camino, si habíamos de salir del caos en que se habían 
perdido otros historiadores, estableciendo al par la cronología do 
las ideas y de los hechos, de tal manera que no pareciese ya pe- 
regrino, forzado y contradictorio lo que era natural, espontáneo 
y consecuente. No hay para qué observar que ahora, como 
siempre, hemos ambicionado vivamente el acierto, porque esto 
pueden suponerlo nuestros lectores, sin tildarnos de pretencio- 
sos. Asi nos fuera dado asegurar de igual suerte, que en tan 
difícil senda no hemos hallado invencibles obstáculos. 
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CAPITULO I. 

NUEVAS TRANSFORMACIONES DEL ARTE ERUDITO. 



Aparíckm del elediento caballeresoo en la litétatara e¿pafidaé--Orfgen 
del 8Í8teiiia poétido que lo de8arrolla.-^DÍ8tinta9 y contradictorias tejías 
sobre este punto.-^Teoría de los arabistas. — Sus contradicciones. — ^Teoría 
clásicat su apoyo en las tradiciones latinas. — No es suficiente para resol- 
ver el problema propuesto. — l^eorfa indo-gendánica : sus fundamentos 
históricos. — ^Verdaderos elementos constitutiyos de la poesía caballeresca. 
—El feudalismo. — Su espíritu: sus fines políticos.— Protesta dd sentimien- 
to de libertad contra este opresor sistema: su personificadon en el arte. 
— ^Naciones en que florece espontáneamente la literatura caballeresca. — 
Diviáon de sus ficciones: el ciclo bretón : el ciclo carlo^ingio. — Obras 
principales que producen.^-^u desemejanza con las del arte espafid. — 
Conócenlas los eruditos: itionumentos que lo revelan.— tx» poemas; las 
crónicas: las lejes. — ^Mometito favorable para tomar cuerpo en la litera- 
tura castellana. — ^Venida de ingleses y franceses á mediados del siglo XIV. 
— Efecto de la misma en la política 7 en las letras. — Aparidon del arte 
alegórico. — ^Infiuenda de la Divina Commedia : lSi(¡eT Francisco Imperial. 
-^Repugnancia de los eruditos á esta innovadon. — Pero López de Ájala. 
— ^Indinase este ¿ la imitación clásica» al escribir la historia nadomdr^ . 
IViple modificadon dd arte. — ^Resúmené 



Domina en la historia de los pueblos y flja de continuo las leyes 
accidentales de su existencia y de sil cultura el frecuente roce y 
comercio de las diversas nacionalidades qiíe reciben vida y se 
desarrollan en el transcurso de los tiempos, ya sea el referido 
contacto hijo de la paz, ya de la guerra. Mas este hecho notabi- 
lísimo y trascendental, cualquiera que sea el punto de vista bajo 
que se estudie, ni llega á. producir sazonados frutos en un solo 
dia, ni se rcTela nunca en las esferas del arte, sin dar una y otra 
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vez claras señales de su iniciación y desenvolvimiento. Y será 
tanto más laboriosa y lenta ; habrá menester de tanto mayor es- 
pacio para realizarse la expresada manifestación, cuanto sean 
más vivos y enérgicos los instintos del pueblo sobre que ha de 
reflejar la indicada influencia y más desemejantes á su vida po- 
sitiva los gérmenes que hayan de fructificar en su seno. Pero 
hay más: ese movimiento vago^ indeterminado, latente acaso 
para los mismos cultivadores del arte, bien que real, progresivo 
y fógico para la historia y la ñlosofla, aunque inherente á la vida 
intelectual, como la marea al Océano, quedarla las más veces sin 
efectos visibles, á no venir á completa granazón por medio de 
otro fenómeno social, que conmueva á deshora los fundamentos 
de la república. Llega este momento supremo para las letras es- 
pañolas, al clavarse, bajo las tiendas de Beltran Du-Guesclin, el 
puñal fratricida del bastardo de .Trastamara en el pecho del rey 
don Pedro ; y mientras aquellos vengativos hermanos renuevan 
ante los muros de Monliel el sangriento y afrentoso drama de 
Eteocle y Polinice ; mientras con el auxilio de extrañas y merce- 
narias huestes, pone don Enrique sobre sus sienes la corona del 
Rey Sabio, arraigan en el campo de la literatura española, con 
fuerza desusada, plantas nacidas en lejano suelo, quitados de 
pronto los obstáculos que se hablan opuesto á su aclimatación y 
cultivo. 

Ninguno de nuestros lectores habrá dejado de comprender 
que hablamos del doble movimiento literario ya indicado en los 
últimos capítulos del primer subcido, y más principalmente del 
que se refiere al género de literatura umversalmente designado 
con el título de libros de caballerías. Nuevo orden de ideas y de 
sentimientos, nueva materia poética y nueva máquina literaria, 
en gran modo distintos unos y otras de cuanto habia ofrecido á 
nuestra contemplación el arte que brota espontáneamente en el 
seno de nuestra cultura, vienen ahora á ser interpretados y ex- 
puestos por la lengua de Castilla. El mundo exterior, animado á 
la voz del poeta, ofrece á vista de los lectores nuevo y sorpren- 
dente espectáculo : espantables gigantes, á cuyo poder titánico y 
brutal se rinden comarcas enteras, yermadas por la ferocidad de 
semejantes dominadores ; horribles y repugnantes enanos, cuya 
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ingénita malicia y extremada astucia los pone en perpetua guer- 
ra con la humanidad que enciende con k bienandanza sus insa- 
ciables odios; monstruosos dragones, dotados de inteligencia 
para guardar en misteriosas cavernas tímidas vírgenes ó malha- 
dadas princesas ; pérfidos ó cobardes encantadores, que envidio- 
sos de la a^ena felicidad, aprisionan con sus artes damas y caba- 
lleros, ejecutando en ellos crueles venganzas; genios y badas 
bienhechores, que ya elevándose del seno de las ondas, ya mo- 
rando en las solitarias grutas de la marina ó en la aspereza de las 
montañas, predicen lo futuro y escriben, al nacer, en la frente de 
los caballeros las portentosas proezas de su vida, siendo en toda 
ella sus guías y ángeles tutelares ; islas, alcázares y lagos en- 
cantados, que encierran en su recinto nunca imaginadas mara- 
villas; fuentes, filtros y bálsamos, que trastornan las «entes y 
los corazones, alterando á la vista los objetos, trocando en odio 
ó amor profundo las más débiles pasiones, y restituyendo á la 
lozanía de la juventud la ancianidad decrépita ; talismanes, espe- 
jos y conjuros, á cuya virtud se humilla la naturaleza, rompien- 
do el armonioso concierto de sus eternas leyes y poblando el es- 
pacio'de sierpes, trasgos y vestigios; caballos, escudos, lanzas, 
espadas y cuernos, sometidos al influjo de irresistibles encantos, 
é instrumentos de altas é inconcebibles victorias; y finalmente ca- 
balleros predestinados, á quienes suben la fortuna y el esfuerzo 
de sus corazones desde la última pobreza á la sublimidad de la 

púrpura hé aquí el fastuoso aparato que iba á desplegarse á 

los ojos de nuestros mayores en vario, pintoresco y deslumbrador 
conjunto, para examinar no menos fantásticas y peregrinas his- 
torias, á las cuales daba levantado y constante interés lo inespe- 
rado de las peripecias y lo dramático de las situaciones. 

¿De dónde venia pues ese nuevo sistema poético llamado, á 
producir en los anales de las letras españolas una de sus más 
trascendentales transformaciones?... ¿En qué literatura se había 
desarrollado antes de penetrar en la castellana?... ¿De qué modo 
se verifica ese cambio en el gusto de nuestros escritores y en 
qué esfera se realiza?... ¿Domina de una manera absoluta en to- 
das las manifestaciones del arte, ó divide su imperio con otras 
influencias, ya presentidas y que debían por tanto hallar cierta 
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satis&cdon en el campo de la poesía y de la historia?... Cues- 
tiones son todas de no exigua importancia para la critica; mas 
no de solución tan f&cil que puedan* ser tratadas en breves ren- 
gloneSy bien que hayan procurado respecto de las primeras mos- 
tramos el camino muy insignes escritores extraños. £1 mismo 
anhelo de la verdad que en unos reconocemos y el afán que en 
otros resplandece por sustentar teorías originales, han servido 
de obstáculo & la verdadera ilustración de esta materia, engen- 
drando al par diversas opiniones^ ni todas admisibles por com- 
pleto, ni dignas todas de ser igualmente desechadas. 

A tres pueden y deben, no obstante, reducirse las prmcipa- 
les teorías de los que han intentado descubrir las primitivas 
fuentes del sistema poético, desarrollado en la literatura caba- 
lleresca. Primera : la que señala su origen en la de los árabes. 
Segimda: la que descubre sus primitivos gérmenes en las obras 
de la antigQedad clásica. Tercera : la que apelando á las ense- 
ñanzas de la historia, se precia de bailar los referidos elementos 
en las nacic^iea del Noria* Examinemos con imparcial sobriedad 
estas contradictorias opiniones ^. 

Achaque genersd de la erodidon ha sido en cierta época (y 
achaque de que todavía na ha llegado & oonvaleoer) el designar 
al pueblo y civiliíaoion de los Galifos cual fuente obligada de todo 
desarrolla filosdfioo, artístico y literario, operado durante la 
edad-media. Enmottedendo ante la autoridad de los que procla- 
maban tales descubrimientos, renunciaron, con ño poco daño de 
la historia, & la investigación de la verdad aquellas privilegiadas 
inteligencias que hubieran podido ilustrarla; y no fué por cierto 
más afortunada la critica literaria en ói*den á los orígenes de la 
poesía, que constituye el mundo caballeresco. A la literatura 
arábiga pasaron desde la persa tan maravillosas ficciones, comu- 

1 Ifo jazgamos del todo ocioso el consignar aquí que siendo para nos- 
otros incidentales todas estas cuestiones, no tenemos por acertado darles 
aquella extensión que en otro caso rcclamarian por su importancia. Sin em- 
bargo, es de todo punto imposible el dejar de gomarlas ;en consideración, si 
hemos de obtener el fruto apetecido de nuestras investigaciones relativas á 
la aparición de la poesía y literatura cabaUcrescas en la literatura y poesía 
españolas. 
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nicándose & España con la dominación sarracena, y extendiéndo- 
se desde la Península & las demás naciones de Europa. Sobre 
este hecho, no demostrado, se ha erigido pues el sistema que 
pretende en uno y otro sentido explicar el nacimiento de aquella 
rica y varia literatura. Llevando al centro de las nacionalidades 
del continente esos elementos extraños & su civilización, los con- 
naturaliza primero en la antigua Armorica ó Bretaña, y los tras- 
porta después & Inglaterra, haciéndoles echar duraderas raices 
en el país de Gales y á poco andar en el de Comualla, deposita- 
rios ambos de iguales tradiciones y regidos con frecuencia por 
las mismas leyes ^. ün monumento, al parecer irrecusable, se 
presenta en comprobación de estas afirmaciones: la crónica latina 
de Monmouthy traducida del bretón por el benedictino Gofredo, 
antes de subir & la c&tedra episcopal de Asaph en 1151 ; libro 
formado de diferentes fragmentos, escritos en lengua vulgar des- 
de el Vn al IX siglo «. 

Indudable es que en esta renombrada crónica aparece ya 
parte de aquel sistema poético que tiene después extraordinario 
incremento en los libros de caballerías, llamados & constituir el 
ciclo bretón, narrámdose también las hazañas que conquistan al 
rey Artús la envidiada gloria de ser el prunero de los paladines 
de la Tabla Redonda. Los gigantes dé aterrador aspecto é in- 



1 £1 aator y propagador de esta teoría fué el inglés Tomás Warton en 
su History of englishpoetry, from the cióse ofthe deventh to the commen^ 
cement of the eighteenth (Londres, 1775), donde consagra una disertación 
entera á investigar the origin of romantic fiction %n Europe (t. I, al prin- 
dpio). Mr. de Ginguené extracta esta disertación en el cap. III, II.* Par- 
te de su Hist. litter. d'Itaíie, t. IV. 

S Warton asegura que los MSS. sobre que se fundó la Crónica de 
Monmouth estaban en efecto en lengua bretona ó armoricana, llevando el 
título de Bruty-Brenkined, Hallólos en 1100 Gualteroó Walter, entendido 
diácono de Oxford, quef viajaba á la sazón en Francia, y llevándolos á In- 
glaterra, los comunicó tiempos adelante á Godofredo de Monmouth, así lla- 
mado por ser arcediano de su Iglesia, al cual han designado algunos auto- 
tores (Roqnefort Flamirecourt, État de la poésie frangaise dans les XII 
et XIII sueles, III.* Parte, cap. I ), con el nombre de Godofredo Artur. — 
La última aserción del texto se halla en la pág. 9 del t. I. de la Historia 
de Warton. 
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contrastable poderío, reservados para enaltecer con su inespera- 
da humillación los triunfos de los caballeros*^ los dragones mara- 
villosos, cuyos terribles combates llenan de pavor los corazones 
más esforzados; los portentosos encantamientos y las misteriosas 
y enigmáticas profecías de Merlin, en que se mencionan leones, 
sierpes y vestiglos, consultándose el no entendido canto de las 
aves, cual seguro oráculo ; las sorprendentes metamorfosis pro- 
ducidas por este encantador, en virtud de filtros, brevages 6 
yerbas mágicas ; y por último, aquel valor intrépido 6 irreflexivo 
que ni conoce el peligro, ni se dobla al infortunio, ni cede á la 
invencible ley de la fuerza..., todos estos gérmenes existen en 
efecto en la Crónica de Monmouth^ anunciando que han de tener 
en breve notable desarrollo ^ 

Mas no porque reconozcamos dichas circunstancias, será po- 
sible admitir la consecuencia que pretenden sacar de ellas los 
partidarios de la teoría arábiga: cuando alh-man, como un hecho 
indubitable, que las obras bretonas, sobre que la expresada cró- 
nica se funda, fueron escritas desde el siglo VII, olvidaron lasti- 
mosamente que no aparecieron los soldados de Tariq y de Muza 
hasta el siglo VIH al frente de la antigua Europa, no siendo por 
tanto imaginable que trajeran al seno de la misma elementos 
que antes de su venida se reflejaban ya en las producciones del 
arte y que hablan necesitado de largo tiempo para vivir en las 
tradiciones populares *, Ni aQduvieron más cuerdos, al suponer 

1 Puede consultarse lo que dicen sobre este punto los citados Warton, 
Ginguenó y Roquefort, y con ellos Mr. de la Rué en su JHsertation sur 
Rohert Wac€, inserta en el t. XII de las Memorias Arqueológicas de la 
Academia de Caen; Mr. Mallet en su Introduction á la Historia de Dina- 
marca, y Mr Graber de Hemsó en su Saggio Istorico, que mencionaremos 
después. La crónica apellidada de Monmouth, aunque plagada de ficciones, 
ofrecia no obstante cierto sentido histórico, comprendiendo la genealogía de 
los príncipes galeses (Welches) desde el troyano Bruto hasta Cadwalladér, 
que alcanza al siglo VII. Fué impresa en 1508 y 1517 en París (fól. y 4.®) 
con el título siguiente : Brüanniae utriusque regum et principum origo 
et gesta insignia ab Galfrido monemutensi ex antiquissimis Brüannici 
sermonis monumentis in latinum traducía, 

2 El indicado Warlon atribuye no escaso valor en esta suerte de mito- 
logía romántica á las enormes piedras que existen en Irlanda y Escocia, y 
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que el expresado sistema habia fructificado en la España cristia*- 
na, antes de salvar los Pirineos para comunicar su aliento k 
otras literaturas ; pues no solamente dejaban en completa oscu* 
ridad el camino que llevaron aquellas ficciones, al verificar el in^ 
dicado tránsito, sino que ni apuntaron siquiera en qué monu-^ 
mentes del arte español habian dado señales de vida; requisito 
sin el cual venia por el suelo toda hipótesis, quedando despojada 
del racional fundamento de la historia. Verdad es que era esto 
de todo punto imposible : la literatura española, ya en su mani- 
festación latino-eclesiástica, ya en la vulgar, no posee antes del 
siglo XIV monumento alguno que se asemeje á la Crónica de 
Monmouth, careciendo de apoyo aquella aventurada opinión, no 
más consistente por cierto, al referirse al ciclo carlowingio. 

Es la crónica del arzobispo Turpin, compuesta en sentir de 
los más doctos críticos por un monje del siglo XI, la base ge- 
neralmente conocida de cuaiílos poemas ensalzan el valor y la 
fama de Cárlo-Magno y de sus doce Pares ^ La analogía de sus 
ficciones con las fábulas de los libros arábigos (dicen unos) no 
puede ser más sensible : la historia del Emperador y de Roldan 
(añaden otros) fué llevada de España ^ Francia, antes de ser es-» 

que según las tradiciones populares estaban dotadas de cierta virtud mági- 
ca : supónelas ya trasportadas por gigantes de las costas de África, ya 
por los encantamientos de Mcrlin. Aunque el sentido popular, viciado algún 
tanto, buscase la explicación del respeto que le inspiraban dichas piedras, 
en accidentes sobrenaturales^ no es posible dudar que ese respeto es heredi- 
tario en las regiones de Gaula y Cornualla, y nacido del verdadero objeto, 
á que estuvieron primitivamente consagrados dichos monumentos. Todo el 
mundo sabe ya que esas piedras encantadas fueron altares, piras y templos 
de los antiguos celtas, distinguiéndose, según sus diversas aplicaciones, con 
los nombres de men-hires, dólmenes, alineamientos y piedras giratorias ú 
horadadas, etc. Por manera que, cualquiera que fuese la trasformacion ex- 
perimentada en la esümacion del vulgo por este linage de tradiciones, siem-t 
pre habrá necesidad de confesar que no reconocen su origen entre los ára- 
bes, quienes nada tuvieron que ver con aquellos países. 

1 La Crónica de Turpin ó Tilpin se supuso escrita en el siglo IX; pero 
nadie ignora ya que sólo apareció durante el Xí, con el nombre supuesto 
de aquel arzobispo, que jamás existió en la Iglesia de Francia. La autori- 
dad de Voltairc ha sido de mucho peso en esta disquisición crítica (Essai 
sur les Moeurs el Vesprit des nations, t. II, cap. XV). 
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críta por el famoso arzobispo de Rheíms ^ : las maravillas de las 
hadas, la creación de los gigantes invalnerables, la invencioQ de 
las armas encantadas y de los mágicos talismanes (observan 
estos) corresponden de lleno & la poesía* del Oriente: la crónica 
fabulosa de Turpin y la no menos peregrina de Monmouth (ase- 
guran aquellos) son el fundamento de todos los poemas de la 
caballería *. En ellas (prosiguen) aparecieron por vez primera 
los caracteres principales y las fundamentales flccicxies que W 
ministrado tan abundante materia & este linage de composiciones 
poéticas. Ningún libro habia hablado antes en Europa de gigan- 
tes y encantadores, de dragones y fantásticos vestiglos; y pro- 
vmiendo sin duda todas estas novedades de una misma fuente, 
fuerza es convenir en que sólo pudieron derivarse de la literatu- 
ra oriental, representada por los árabes ^. 

El procedimiento parece lógico, una vez admitido el princi- 



1 El celebrado prior de Vigeoís, muerto en el últímo tercio del siglo XII, 
afirmó que la referida Crónica, 6 al menos el ejemplar que él vio por vez 
primera, era originario de España ; y esta aseveración, á que daba cierto 
peso la misma antigüedad, fia sido motivo de largas disputas, declarándose 
finalmente la cuestión de todo punto insoluble (Roquefort, De la poésie 
francoise dans les siédes XII et XIII, pág. 137). Lo admirable, en nuestro 
concepto, es que se haya suscitado. 

2 Dado que todas estas maravillas reconocieran por única fuente las re- 
giones orientales, ¿ seria posible concluir en buena crítica que sólo se co- 
municaron á Europa por medio de los árabes?... Adelante veremos cuan in- 
fundado es semejante aserto, que desvanece por otra parte la misma historia 
de la civilización arábiga en nuestro suelo. En cuanto á ser las crónicas re- 
feridas la única base de las ficciones caballerescas, recordaremos aquí las 
historias romancescas de Thelesin y Melkin, aducidas por el célebre Uuet 
en su Origine des Romans, para refutar la opinión del docto Saumaise, uno 
de los más entusiastas arabistas. Ambas historias contenían los hechos y em- 
presas del rey Artús y de los caballeros de la Tabla Redonda; y aunque no 
está eomprobada su existencia, prueba el indicado testimonio que no fué 
para todos los escritores tan clara, como pretendieron los partidarios de la 
influencia árabe, la cuestión que daban ya por resuelta. 

3 Ginguené, Hist, liU, d'IUüie, Parte 11^ cap. III. Sin embargo de apa- 
recer inclinado á este sistema, vacila no poco al quilatar los hechos en que 
se fundan los contrarios, limitándose en consecuencia al mero oficio de ex- 
positor. 
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pió; mas sobre no apoyarse en uno de esos hechos que cierran 
el camino & toda discusión, no sabemos hasta qué punto podrá 
resistir la prueba de la teoría, que acudiendo & las venerables 
tradiciones de la antigüedad cl&sica, niega virtuahnente cuantas 
hipótesis ofendan la continuidad moral de la historia. ¿Por qué 
cerráis los ojos & las obras del arte homérico y & la historia y 
mitología greco-romana, para no ver en ella esas ficciones, cuyo 
origen oscurecéis con las nieblas de vuestros gratuitos siste- 
mas?... ¿Habláis de terribles gigantes? Pues ningunos pueden 
poner más espanto en el ánimo de los hombres que aquellos, de 
quienes se dijo que osaron levantar el Pelion sobre el Osa, para 
arrojará los dioses del Olimpo; ningunos han recibido mayor 
fama en las producciones del arte que Polifemo y Caco, que Ty- 
cio y Anteo. ¿Tratáis de magos y encantadores?... Pues recor- 
dad las maravillas obradas por Circe y Calypso, Medea y Tyre- 
sias. ¿De monstruos y dragones?... El Cancerbero y la Hidra de 
Lema, la Serpiente Pyton y la Esfinge Tebana, el Dragón de las 
Hespérides y el del Bellocino de Oro, los Centauros y el Mino- 
tauro os dirán hasta qué punto llegó la fantasía de los poetas 
griegos en este linage de creaciones. ¿De escudos terribles, de 
armas encantadas?... Traed á la memoria la egida de Minerva, 
los escudos de Aquiles y de Eneas, la lanza del hijo de Peleo y 
las flechas de Filoctetes. ¿De héroes invulnerables?... Aquiles 
sólo puede recibir la muerte por el talón, así como Ferragús 
sólo puede ser herido en el ombligo; Eneas camina entre las fle- 
chas griegas y las llamas que devoran la mísera Ilion, sin que 
llamas ni flechas puedan causarle enojo ; Messapo, prole de Nep-* 
tuno, es superior al hierro y al fuego. ¿Ponderáis finahnente las 
profecías de Merlin?... Comparad, sin embargo, con ellas los 
oráculos de las Sibilas ^,.. Hóaquí (prosiguen los partidarios da 

1 Esta enumeración es susceptible de extenso desarroUo desde laa 
transformaciones de Júpiter hasta las de Proteo y Glauco. La mitología, 
sistema completo y altamente hermanado con la ciencia del mundo anti-* 
guo, no se. bocró de la memoria de los hombres tan fácilmente como se ha 
supuesto, asf como no pudo borrarse la noción de la misma ciencia, por 
grande que fuera la oscuridad de la barbarie. San Isidoro en España, Beda 
en Inglaterra y los académicos de Cárlo-Magno en Francia atestiguan 
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la teoría clásica) cómo antes de que se escribieran las famosas 
crónicas de Monmouth y de Tnrpin existían en el seno de la so* 
ciedad europea todas esas ficciones que sirvieron de fundamento 
al sistema poético desarrollado en los libros de caballerías. 

En el siglo XI, en que estos nacieron (replican sin embargo 
los arabistas), yacían en olvido profundo Homero y Virgilio; no 
poseía Europa manuscritos del poeta griego, y los del poeta lati- 
no estaban envueltos en el polvo de las bibliotecas de algunos 
conventos, no frecuentadas de los eruditos *. Pero aun cuando 
este aserto pudiera admitirse, dando por sentado lo que no es 
bistórieo ni simplemente verosímil, á saber, que había llegado & 
borrarse del todo la tradición docta de la literatura clásica; aun 
cuando semejante afirmación se establezca, al tratar de libros es- 
critos precisamente en lengua latina, todavía conviene reparar 
en que, trasmitidas de edad en edad las supersticiones del mun- 
do antiguo, y con ellas todas las artes goéticas, según en varios 
pasages va demostrado, no es propio de críticos que aspiren al 
título de filósofos el deslsonocer que debían vivir en la memoria 
de las gentes todas esas ficciones creadas por la fábula, por más 
que la distancia y la oscuridad de los tiempos las alterasen y 
desfiguraran^ Y cuando los mismos sostenedores de la teoría que 

^sta verdad . Los que juzgan que la edad-media cortó con el mundo antiguo 
toda comunicación, niegan las leyes morales de la historia y hacen im- 
posible toda explicación filosófica de aquel maravilloso movimiento intelec- 
tual^ conocido con el nombre de Renacimiento, Ni ¿cómo se comprendería 
por otra parte la existencia de ciertos poemas, meramente clásicos por su 
asunto, aun en la literatura del Norte? ¿Qué significaría por ejemplo la 
Eneida de Enrique de Veldeke, la Guerra de Troya de Conrado de Wurz- 
bourg y más adelante las Methamorphosis de Alberto de Halbcrstadt?... 
Verdad es que al negar absolutamente las tradicionos clásicas en la edad- 
media, se ha perdido de vista que la Crónica de Monmouth y el Román du 
Brut, que citaremos después, fundan toda su narración en la venida á In- 
glaterra de un hijo de Ascanio, nieto por tanto del piadoso Eneas, cantado 
por Virgilio. 

1 Puede admitirse este aserto respecto del cantor de Aquiles, aun cuan- 
do nunca con la excesiva latitud que le dá Ginguené, á quien principal- 
mente aludimos (Hist liU de Ital,, t. IV, cap. cit.): no así en lo tocante á 
Virgilio, por grandes que fueran las tinieblas de los siglos X y XI en or- 
den á las letras laUnas. 
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Sólo concede á los árabes la trasmisión de los expresados elemen- 
tos, confiesan paladinamente que antes de pasar á las dos cróni-^ 
cas latinas, lenian ya cuerpo y valor en las obras de la muche- 
dumbre, no será ilógica ni aventurada conjetura la que- apoyada 
en el natural desenvolvimiento de la historia, conceda á la tradi- 
ción clásica cierta intervención en el nacimiento de aquel sistema 
poético. 

Decimos cierta intervención, porque así como es para nosotros 
insuficiente la teoría de los filo-arábigos, para explicar satisfac- 
toriamente este fenómeno literario, así también carece de fuerza 
y de eficacia para llegar al mismo fin la de los dasicistas^ aun- 
que no podamos negar que esos elementos heredados del antiguo 
mundo podían nuevamente combinarse para dar vida, aun bajo 
distintas leyes, á las producciones de la fantasía. Mas no bastan- 
do por sí solos á formar un sistema tan completo como el que se 
revela en los libros caballerescos, necesario es volver la vista á 
distinta fuente, saliéndonos al encuentro la teoría de los que la 
han hallado en los pueblos del Norte. Grande aparato de erudi- 
ción histórica y etnográfica despliegan estos ^, para exponer su 
opinión, remontándose á los tiempos del famoso rey del Ponto y 
del más celebrado Odino (Sigge Fridulfson), y partiendo de las 
conquistas llevadas á cabo por este legislador asiático en la Ru- 
sia europea, en las regiones septentrionales y occidentales de 
la Gemianía y en Dinamarca, Sarcia y Noruega *. Odmo, gran 

1 Consúltese sobre este punta el muy apreciable Cuadro de la litera^ 
tura del Norte (Tableau etc. París 1853) de Mr. F. G. Eichhoff. Sólo des- 
pués de contar muchas obras escritas bajo la pauta de esto excelente libro, 
podrá llegarse á pronunciar la última palabhi en cuestiones de orígenes. 
£1 fundamento capital de olla estriba en loé estudios etnográficos. 

2 Warton, que según va nolado, es uno de los más distinguidos partí-' 
darlos de la influencia arábiga, toma sin ehtbargo en cuenta estos hechos, 
llegando á resolver que lejos de destruir su primitiva teoría, la apoyan y 
esclarecen, por reconocer las ficciones de árabes y escandinavos, que vamos 
á indicar, un mismo origen en las regiones del Asia. Si esto es así, claro' 
pareoe que lo mismo podría decirse de las ficciones mitológicas; y constan- 
do que los pueblos del Norte tienen verdadero contacto histórico con las 
naciones en que florece el sistema poético de que tratamos, no hay para 
qué martirizarse en buscar, como peregrino, lo que al cabo llega á ser propio. 
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sacerdote, discreto cultivador de las letras, gobernador sobrio y 
jasto, logró introducir en todas aquellas comarcas, con honda 
veneración de los naturales, la religión de sus mayores, modificó 
la aspereza de sus rudas costumbres, y no Sólo les hizo adoptar 
el culto y las leyes, sino también la lengua ^ 

Era natural consecuencia de todos estos hechos que las ideas, 
las tradiciones y los sentimientos del pueblo de Odino echasen 
profundas raices entre los escandinavos, por más que el referido 
conquistador y sus sucesores procurasen no lastimar sus institu- 
ciones primitivas ^. Creian los compatriotas de aquel principe 
que presidian al nacimiento y ulterior destino de los hombres 
ciertas hadas (walkyris); y a^tian iguabnente la mediación de 
los genios de luz (alfes), habitadores de la región celeste y de los 
genios negros (hales, sombras) que moraban en la tierra. Un 
dragón alado y negro, de tremendas garras é insaciables ftoces, 
devoraba los cuerpos de los infelices que morían en pecado: es- 
pantosos gigantes (iotes ó iotum) dominaban las montañas; as- 
tutos enanos (dVerges) guardaban las cavernas, haciendo unos 
y otros perpetua guerra á los hombres. Semejantes creenoias, 
canonizadas por el respeto del fanatismo que rodea el nombre de 
Odino ^, arraigan con los demás dogmas de aquella región orí- 

1 El efecto producido por la conquista de Odino en las regiones del 
Norte, ha sido compendiado por el docto EichhofT en estas palabras : tDo- 
•minando, al parecer de los escandinavos, toda la tierra, rodeado de los 
•Ases 6 jefes divinizados que forman su cortejo celeste, vencedor de los ge- 
»nios^ malhechores, aunque sin tregua amenazado por eUos; — resume en sí 
•respecto de los expresados pueblos, el heroísmo que afronta los obstáculos, 
>la perseverancia, que los domina, y sobre todo la discreción, que los evita. 
(Tablean, pág. 36). La graUtud de los vencidos eleva al vencedor £ la es- 
fera de la divinidad, circunstancia que hace realizable la influencia inusi- 
tada que los historiadores le conceden. No se olvide que lo último que pue- 
de perder un pueblo, es la lengua hablada por sus mayores. 

2 Esta opinión apunta Mr. Gráberg en su Saggio Istorico su^i sealdi ó 
antichipoeti soandinavi (Pisa 1811), fundándose en muy valederas razo- 
nes (pág. 47 y 48). Todo convence de que Odino era un conquistador ex- 
traordinario-. » 

3 Mr. Eichhoff observa que la voz Wodan, cuya raíz odh 6 touth pe- 
netra en todos los dialectos germánicos, y cuya significación es la de pen- 
sanUetUo, acerca á Odino al Boudha de los indios, genio de la sabiduría^ 
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gínaria del Asia, en el suelo del Norte, derramándose en breve 
4 la mayor parte de las regiones germánicas. Allí encaman en 
las primitivas tradiciones, y comunicándoles especial colorido, 
animan por largo tiempo el harpa del poeta (skaldo), mezclándo- 
se 4 los recuerdos heroicos é infundiendo nuevo espíritu á los 
guerreros. Allí se connaturalizan y robustecen con las supersti* 
ciones pq^ulares, que se reflejan enérgicamente en los cantos 
del Edda ^; y al mismo tiempo que empieza á disiparlas la luz 
del Evangelio, aparecen á la faz de las demás naciones, conduci* 
das á Inglaterra por la espada de los sajones y daneses, llevadas 
á Francia por las falanges de los normandos. Poco después reco- 
gía S^nundo Sigñison las tdtimas reliquias del arte inspirado 
pcNT los dioses de Cklino, levantando á la antigua cultura del Nor- 
te el sencillo y grandioso monumento, donde se hallan escritos 
con duraderos caracteres los nombres de Thor, Balder y Freyr *. 

Uamado así del verbo buáh, concebir. Aproximado por este nuevo camino 
á la 4ivinidad, viene á ser el centro de aquella especie de mitología, cuyas 
piinrcipales ficciones^ en Ja relación poética que vamos estableciendo, que^ 
dan ya indicadas. 

1 Desde el primer canto de este peregrino y misterioso libro, que es la 
volopaá 6 visión de Vola, manera de Génesis del pueblo escandinavo, se 
encuentra ya el vario aparato de enanos, que nacen de la sangre de Brimer 
(estr. XII y siguientes) y de DixUin (estr. XVII); de hadas^ entre quienes 
resplandecen Skulda, Skogel, Gunar, Hildar y Gondel, consagradas al 
príncipe de los combates (estr. XXIV); de magas, tales como Gulvege, que- 
mada tres y más veces y protectora siempre de la raza de los malvados 
(est. XXV y XXVI); de gigantes, entre los cuales es notable la. vieja Gygur^ 
habitadora de la selva de hierro (estr. XXXVIÍ); de serpientes y dragones,, 
tales como Tormungand y Nidhogre (est. XLV y LII); y finalmente, de pa* 
lacios de oro, gallos encantados, perros, águilas, rios, árboles y otras mil 
creaciones de la fantasía, tipos todos que derivados, según notaremos, á ci- 
vilizaciones más occidentales, pudieron tener notable influencia en el des- 
arroUo del sistema poético, adoptado por la literatura caballeresca. 

2 Sigfuson existió por los años de 1100 y fué designado con el nombre 
de Sabio. Fugitivas á Irlanda las reliquias de los antiguos escandinavos, 
refúgianse en aquella isla solitaria los sacerdotes del culto odínico/ que 
eonservaban las primitivas tradiciones: propagada al cabo la luz del Evan- 
gelio por San Bonifacio^ San Anscario y sus discípulos hasta el centro de 
dicha isla (siglo XI), hallan los dogmas escandinavos su último intérprete en 
Semnndo, quien escribiendo las cartas religiosas, liga á la posteridad el me- 
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Por esta doble senda, que parte de un mismo punto, se de- 
rivan, pues, en sentir de muy doctos escritores, á las Islas bri- 
tánicas y & la Francia del sjglo X las peregrinas ficciones, que 
toman carta de naturaleza en la antigua Bretaña, y que animan- 
do las historias fabulosas reunidas por el obispo de San Asaph 
en su famosa crónica, se transfieren al suelo de Gales y & las co- 
marcas de Cornualla, engendrando en una y otra parte los poe- 
mas de la caballería. Sin duda es este sistema el que más pare- 
ce acordarse con la ley histórica y providencial que preside los 
destinos de la humanidad en el progresivo desarrollo de su múl- 
tiple y complicada cultura; aquellos elementos poéticos, aquellas 
misteriosas tradiciones que se hallaban amenazadas de muerte 
en el suelo, en que fructificaron por largos siglos, carcterizando 
la religión y las costumbres, — venian ahora á fecundar nuevas 
civilizaciones, sometiéndose á los fines ulteriores de las mismas. 
Sin embargo, por más vitalidad y energía que trajeran todas 
estas ficciones, por grande que fuese la sensación que produjeron 
en el ánimo de los pueblos, á cuyo seno eran trasportadas, ^kkk) 
ó muy pasajero efecto hubieran logrado en las"* esferas del arte, 
á no hallar en cierto modo preparado el terreno por el recuerdo 
Vago, pero constante, de otra mitología, cuyas divinidades y fun- 
damentos^ si bien se mostraban en lo exterior desemejantes á los 
de la religión de Odino, ofrecían notable armonía y unidad en el 
fondo ^. Pudieron de este modo hermanarse, para conspirar á un 

morable libro que recibe el nombre do Edda (ley sagrada). Véase el citado 
Éichhoff, pág. 42. 

1 cLa cosmogonía y los genios elementales que sirven para figurar la 
^creación (dice el docto Eichhoff), nos parecen remontarse, así entre los 
» germanos como entre los celtas, entre los romanos como entre los griegos, 
»á la más apartada antigüedad, á las tradiciones primitivas de Asia im- 
»portadas por los primeros colonos» (pág. 34). Partiendo de este principio» 
establece notables analogías entre los diversos sistemas teogónicos de grie- 
gos^ romanos, celtas, germanos y escandinavos^ mostrando así los laxos que 
unen el antiguo simbolismo oriental y las divinidades astronómicas de la 
índia^ la Asiría y el Egipto con las de Grecia y Roma, no menos que con 
las de los germanos, celtas, vendas é iberos. Esta correspondencia interior 
de los espíritus, aunque interceptada á menudo por las grandes catástrofes 
de la humanidad y por la irresistible fuerza de los tiempos, no por eso ca- 
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mismo fin, los ricos y variados elementos que legó al morir el 
arte clásico á las generaciones de la edad-media y los elementos 
que traídos del Norte, refrescaban esa misma tradición con nue- 
vos gérmenes de vida. La teoría de los clasicistas, m&s funda- 
mental, más histórica que la de los partidarios de la influencia 
omnímoda de los árabes, se enlaza estrechamente con el sistema 
de los que atribuyen á los normandos, daneses y sajones directa 
participación en el desarrollo de la poesía caballeresca ^. 

Mas dados ya todos esos elementos y admitida la fusión de 
todas esas ficciones, que aumenta y multiplica la juvenil fantasía 
de los pueblos que los reciben, ¿podía decirse que estaba forma- 
do el sistema poético, revelado por los libros de caballerías?..,. 
Cualquiera que fuese el brillo y la riqueza de esa manera de mi- 
tología, que contribuye á crear la máquina exterior del arte, 
jamás hubiera llegado á producir verdadero sistema literario, 
sin hallarse subordinada á principios fecundos, capaces de en- 
cerrar en sí y revelar vigorosamente el espíritu y la vida inte- 
rior de la sociedad, en cuyo seno iba aquel á manifestarse. La 
poesía caballeresái tiene su más firme apoyo en el feudalismo. 



daca y desaparece del todo, dando en un día determinado sorprendentes re^ 
saltados, caya explicación seria absolutamente imposible, sin acudir á las 
fuentes primitivas de la historia, reconstruyendo las mismas tradiciones por 
medio de la ciencia etnográfica y la filológica. Asi debe suceder, en nuestro 
sentir respecto de las investigaciones que vamos indicando. 

1 La cohorte, distinguida por cierto, de los arabistas, ha sido reforzada 
por no escaso número de críticos, que reparando en la absoluta falta de 
pruebas con que se exponía aquel sistema, han apelado á las Cruzadas para 
darle nueva luz y mayor autoridad. No queremos plaza de arbitrarios en el 
estudio de la historia, cualesquiera que sean sus relaciones con la civiliza-^ 
cion; pero si pudieron las Cruzadas tener alguna influencia en el perfeccio- 
namiento, ¿"mejor dicho, en el acopio de los elementos que constituyen la 
máquina Uteraria de la poesía caballeresca, no se olvide que ya antes de 
emprenderse la primera de aquellas expediciones se hallaba fundamental- 
mente organizado -el sistema feudal, base principalísima, conforme á conti- 
nuación veremos, de aqueUa literatura, y que no sólo se hablan consumado 
las conquistas de sajones y daneses, sino también las famosas expediciones 
de los normandos, tomando estos asiento en las regiones occidentales. £1 
influjo de las Cruzadas no pudo en consecuencia ser primitivo, como parece 
indicarlo el empeño de los que las citan al propósito. 

Tomo v. 2 
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Nacido este del centro de la barbarie é hijo por una parte del 
Yalor individual y por otra del total olvido de las ideas del dere- 
cho 7 de la organización militar que reciben las nuevas comar- 
cas, en que es dividido por los pueblos del Norte el imperio de 
los Césares romanos, tiene su origen en los beneficios militares 
creados para defensa de las fronteras; beneficios que hubieron 
de distinguirse con los títulos de ducados, marcas, condados y 
baronías ^ Ensayado acaso por vez primera entre los lombar- 
dos, comprimidos al par sobre las orillas del Pó por los empera- 
dores de Oriente y por los pueblos septentrionales, que iban ca- 
yendo sucesivamente sobre el centro de Eurqpa, propagéi>ase en 
breve este sistema & las regiones de la Germ&nia, donde hallaba 
incremento en las mismas costumbres , y extendíase también en- 



1 Entre las teorías m¿8 6 menos brillantes que se han inventado para 
ejqplicar el origen del feudalismo, llama nuestra atención la que expone el 
distinguido Mr. Guízot en su Historia general de la civüisacion europea. 
tEstablécese (estibe) el señor feudal en un paraje soUtario, ya en la cima 
»de un monte^ ya en el centro de una selva : allí construye su morada que 
•rodea de altos y gruesos muros: enciérranse con él su muger, sus hijos y 
«acaso algunos hombres libres que carecen de bienes de fortuna y gozan 
»de su especial aprecio. Alrededor ó á los pies de este oastiUo se agrupa 
»una corta población de colonos ó de siervos que cultivan las tierras de su 
«señor: en medio de este pueblo coloca la religión una iglesia y Ueva á ella 
>un sacerdote. En los primeros tiempos del régimen feudal este sacerdote 
»es á la vez capellán del castillo y cura del pueblo: dia vendrá en que se 
•separen estos dos caracteres y en que el pueblo tenga un sacerdote que se 
•albergue junto al atrio de su iglesia. Hé aquí el orígen y creación de ese 
•nuevo estado, el elemento primordial del feudalismo.» Hasta aquí Guizot. 
Pero semejante teoría, si halaga por un momento la imaginación, no satis- 
face la razón histórica. El feudalismo es un hecho de fuerza, y como tal sólo 
debe buscarse en la fuerza su verdadero orígen : así únicamente del>e ser 
considerado como inmediata y natural consecuencia de la organización guer- 
rera que recibe Europa, á efecto de las sucesivas invasiones de los pueblos 
septentrionales ; y ya existan en el seno de la antigua sociedad gérmenes 
más ó menos sensibles, como pretenden algunos, ya los traigan los pueblos 
germanos^ ya se desarrollen de este ó del otro modo, siempre habrá de re- 
ferirse su manifestación en el seno del continente europeo á la constitución 
indicada, no siendo posible su establecimiento y desarrollo por otra senda, 
ni habiendo otra manera más racional y sencilla de explicar este fenómeno 
político de los tiempos medios. 
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tre los francoSj apareciendo ya grandemente robustecido al co- 
menzar del siglo VIIL 

Ni tardó mucho en ser adoptado en las démas naciones de 
Europa, siendo en verdad digno de notarse que al reunir Cárlo- 
Magno bajo un mismo cetro la mayor parte de ellas, lejos de 
destruirlo, como parecía demandarlo la política del Imperio, con- 
tribuyera, bien que indirectamente, á fomentarlo. La debilidad 
délos sucesores de este gran príncipe, y sobre todo las vergon- 
zosas discordias de los hijos de Ludovico Pió, á que pone desas- 
troso fin la batalla de F*ontenay [843], trocaron aquella consti- 
tución militar en instrumento de bárbara anarquía, establecién- 
dose de hecho y de derecho el feudalismo, y rompiéndose del 
todo, ó siendo enteramente ilusorios los lazos del señorío y va- 
sallaje, que hablan existido hasta entonces entre los magnates y 
los reyes. «Vióse cada reino de Europa (dice al propósito un es- 
•critor respetable) dividido y subdividido en inmenso número de 
«pequeñas soberanías, subordinadas unas & otras en la aparien- 
>cia, pero que reahnente no reconocían ni para obedecer ni para 
•mandar otro principio que la fuerza y el atrevimiento. Los pue- 
»Wos estaban esclavizados; los reyes sin poder; las guerras en- 
•tre barones grandes y pequeños eran continuas: la anarquía 
•perpetua. En Inglaterra conservaron los reyes más influencia; 
•porque Guillermo el Conquistador la dividió en gran número de 
'baronías, y siendo cada una pequeña, ningún barón pudo igua- 
•larsecon el monarca ni en autoridad ni en riquezas. Pero el 
•resto de Europa estaba sumerjido en el mis lastimoso desór- 
»den. A este sistema de cosas, & esta perpetua descomposición 
•del poder soberano, á esta anarquía universal, & esta combina- 
'cion dé fuerzas débiles que obraban sin concierto, ni régimen, 
•dan los publicistas 61 nombre de gobierno feudal. Su siglo de 
•oro fué desde el reinado de Ludovico Pió hasta el de San Luis, 
•época muy difícil de estudiar, pero muy importante, porque en 
•ella está contenida la suerte ulterior de las naciones moder- 
Y)nas ^. 

t Don Alberto Lisia y Aragón, Memoria sobre el feudalismo én España, 
Revista Universal, t. II, pág. 7. 
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Erigido el feudalismo en poder, & nombre de la libertad y de 
la independencia de unos pocos, fué pues el más duro instrumen- 
to de la opresión, egercida impunemente por el fuerte y el pode- 
roso sobre el menesteroso y el débil. Sólo era ley el capricho: la 
seguridad pública y la seguridad doméstica exilian únicamente 
en la fuerza. Pero esta ley de hierro y de violencia debía al cabo 
hallar en la tierra antídoto y correctivo: almas elevadas y gene- 
rosas, que reprenden y condenan en secreto tan cruda opresión, 
exaltadas por el doloroso espectáculo de la vh'tud y de la inocen- 
cia, torpemente vilipendiadas, se alzan en medio de la universal 
servidumbre para rechazar tamaños desmanes. Un solo camino 
existia para llegar al término presentido : era la fuerza la fuente 
única, la única fórmula de derecho respecto del feudalismo : la 
fuerza debia por tanto ser empleada para dar cima & tan noble 
y meritoria empresa: la ley del hierro sólo podia ser rebatida 
por el hierro, y lo fué. Hé aquí cómo nace y se desarrolla el sen- 
timiento caballeresco ; cómo se forma y organiza aquella resis- 
tencia armada que, santificada por la religión, recibe el nombre 
de ci^aUería^ y que ofreciéndose en holocausto por la libertad 
de los hombres, se prepara desde su cuna á sufrir todas las 
amarguras y á arrostrar todas las contradiciones, hasta lograr la 
emancipación de los débiles y oprimidos. 

Protesta tan noble como enérgica debia ser altamente popu- 
lar en todas las regiones que gemian bajo el yugo del feudalis- 
mo, tendiendo irresistiblemente á encontrar la expresión más 
adecuada en la literatura de aquellos mismos pueblos. La poesía 
caballeresca surgió espontáneamente para satisfacer esta necesi- 
dad imperiosa : la caballería era una religión, y su sacerdocio el 
egercicio de todas las virtudes: el caballero que merecia por ex- 
celencia este nombre, tipo de perfecciones: la fé de su creencia 
pura y ardiente, como el celo de la justicia que armaba su dies- 
tra; su palabra inviolable; su abnegación profunda; su valor in- 
vencible; su amor casto é inextinguible, como la llama de su fé. 
Tan altas virtudes le encumbran sobre todos los príncipes y los 
reyes de la tierra, haciéndole merecedor del cetro y de la coro- 
na: su espada desata los encantos, postra la soberbia de los gi- 
gantes, quebranta los formidables dragones, auyenta los vesti- 
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glos : ]as hadas misteriosas, que han arrullado los sueños de su 
infancia^ vigilan de continuo sobre su vida, dominadas de aquella 
fuerza superior, que dirige los destinos de los seres privilegia- 
dos; 7 en una palabra, el mundo de las ficciones y de las mara- 
villas es el teatro de su bravura, rodeándole con fantástica au- 
reola 7 engrandeciéndole con el tesoro de las tradiciones populares 
la universal gratitud de los oprimidos , que ven en sus victorias 
el triunfo de la virtud, y le proclaman en [su entusiasmo ampa- 
rador de los desvalidos, escudo de los huérfanos ^. 

Esta sublime idealización de la caballería, semejante en sus 
efectos á la idealización histórica del heroismo de los caudillos es- 
pañoles, es pues el tínico lazo capaz de unir los diversos elemen- 
tos, que han ido acumulando en el seno de Europa los distintos 
pueblos que fijan en ella sus moradas. El sentimiento, que hace 
¿rotar tan bella y generosa creación en mitad del caos de la edad- 
media, nace directa é inmediatamente del estado de la sociedad 
y obedece las leyes históricas de su natural progreso : por eso el 
arte que la revela es popular, y sus multiplicadas producciones 
llevan tras sí el aplauso de la muchedumbre : por eso, existieran 
ó nó las crónicas de Turpin y de Monmouth^ hubiera logrado 
inevitable desenvolvimiento en las regiones, donde imperaba el 
feudalismo con todo el aparato de la fuerza; por eso, en fin, no 
tuvo, no pudo tener la misma importancia en aquellas naciones, 
donde causas sin duda providenciales establecian en la sociedad 
cierta manera de equilibrio, y donde podía el pechero de hoy 
elevarse mañana, por medio de su valor ó de su virtud, á la silla 
de sus magnates ^. 

1 No será fuera de sazón el manifestar que hay algunos poemas ó W)ros 
de cabcdlerias, donde bastardean algún tanto los caracteres generales del 
caballero, en especial respecto de la pasión del amor. Tal sucede por ejem- 
plo en Trütan de Leonis y Langarote del Lago. Pero ob^rvese que en 
estos casos, verdaderamente excepcionales, ceden los caballeros á cierta ley 
fatal, superior ¿ toda fuerza humana, no alterando la fisonomía general del 
tipo^ creado por la fantasía popular é idealizado por el arte. 

2 Notando esta capital diferencia el más celebrado crítico francés de 
nuestros dias (el ecléctico Yillemain), y considerando las dos grandes fami- 
lias de héroes, nacidas de las hazañas de Cárlo-Magno 'y de las ejecutadas 
por los normandos, imagina otra tercera española, á que da por raiz y ca- 
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Que esto es asi, lo prueba con exuberancia de datos irrecu- 
sables la historia de las letras. £1 siglo de oro del feudalismo es 
también el siglo de oro de la poesía y literatura caballeresca; y 
ya provengan de la clónica de Monmouth y de la de Turpin, ya 
de las tradiciones, cuentos y cantos populares, aparecen los poe- 
mas que representan aquella gran lucha entre el sentimiento de 
la libertad y el hecho de la opresión, divididos en dos ramas 
principales adheridas á las dos grandes fuentes de tan peregri- 
nas ficciones: tales son las ramas designadas arriba con los títu- 
los (Je ciclo bretón y mío carlowingio *. 

beza Ruy Diaz de Vivar (Tableaf4 de la litterature du Moyen-age, 1. 1, lec- 
ción VII). ViUemain determina qin embargo con cierta claridad Jos diferen- 
tes caracteres de los caudillos españoles y de los héroes fantásticos de la 
caballería, manifestando que debe considerarse en los primeros la grandeza 
del hombre, mientras domiua respecto de los segundos la magnitud de los 
sucesos. Esta observación era sin duda suficiente para apartarle de la frágil 
teoría que establece: los héroes españoles viven en la historia y para la 
historia; piensan, sienten y obran como todos los paladines de la cruz; as- 
piran al fin común del pueblo y de la civilización castellana, habiendo por 
tanto entre ellos y los de los ciclos fabulosos la distancia que media entre 
la optación irrealizable de una sociedad que anhela el bien é idealiza el 
instrumento, creado por su fantasía para lograrlo, y el vivo deseo del triun- 
fo sobre los enemigos de la patria y de la religión, realizado á menudo por 
todos los ciudadanos con la fuerza de las arn^ts. £1 orden de ideas que unos 
y otros personages representan, no puede ser más distinto. Pero aunque no 
fuera tal la desemejanza ¿dónde están los sucesores del Cid, que constituyen 
en la literatura castellana esa familia de héroes sctdejante á la de los pala- 
dines del rey Artús ó de Cárlo-Magno?... Si lejos de esto ViUemain hubiera 
dicho, al reconocer los diferentes caracteres de unos y otros, que la apari- 
ción de los lüfros de cabaüerúis produce cierta reacción en el sentimiento 
patriótico de los castellanos, según notaremos en lugar oportuno, no hubie- 
soflogrado la gloria de inventar una nueva teoría; pero se hubiera acercado 
á la verdad histórica. 

1 Algunos críticos alemanes, y entre ellos el distinguido Mr. Pischon en 
su LcUfaden der DetUschen Literatur (Berlín 1836), estableciendo una cla- 
sificación completa de los poemas épicos de la edad-media, los dividen en 
seis series ó ciclos principales, á saber: ciclos legendarios, sagrado y pro- 
fano, ciclo greco-romano, ciclo franco-romano, ciclo brílánico y ciclo ger- 
mánico. Como notarán los lectores, los ciclos franco-romano y británico 
corresponden en esta clasificación á los que representan fuera de España la 
literatura caballeresca. Al darles el título de ciclo bretón y ciclo carlowingio, 
nos acomodamos al uso general y constante de los más autorizados escritores. 
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Tiene el primero por fundamento la existencia del rey Artús, 
último soberano de los bretones insulares^ que en una buena 
parte del siglo YI [517 á 542] hizo heroicos esfuerzos para de- 
fender la independencia de su patria contra la invasión de Idls sa- 
jones. Ligada á su historia, que difunde entre los truveras el 
po^na de Bruto, escrito por R<d)erto Waoe [1155], aparece la 
del encantador Merlin, hijo de una virgen y del príncipe de las 
tinieblas ; y enléizanse con ambas las no menos peregrinas y ori- 
ginales de Lamarote del Lago y de Trtstan, sobrinos de tan 
renombrado monarca, y la de Jos^h Arimathea y de Perceval^ 
de Gaula, dando las últimas origen á la serie de poemas [que 
tienen por objeto el Santo-Graal y su Demanda; libros que 
constituyen en realidad un segundo ciclo, ofreciendo cumplida 
razón de la caballería religiosa ^. Compuestos ó traducidos casi 
todos durante el reinado de Enrique II de Inglaterra [1154 & 
1189], reconocen por autores & diferentes poetas protegidos por 
el mismo Enrique, y más de una vez asociados para llevar á cabo 
los mandatos de aquel monarca ^. De su corte pasa é, la poesía 

1 Mr. Fauriel en su Uist. de la poes. proveníale afirma expresamente 
que en la milicia religiosa del Gríal hay una alusión maniñesta á la milicia 
de los Templarios. «El objeto, el carácter religioso, el nombre todo se rela- 
veiona (dice) entre esta última caballería y la cabaUería ideal del Graal, 
^habiendo no poca dificultad en comprender la ficción de la una, si se hace 
•abstracción de la existencia real de la otra» (t. JI, cap. XXX, pág. 439). 
Aceptamos esta opinión, por parecemos tanto más exacta cuanto que sin 
reconocer la expresada correspondencia entre el mundo real y el mundo 
ideal^ cre^o por la poesía caballeresca^ sería incompleta la manifestación 
del arte. La caballería de la Iglesia, institución histórica, que viene á se- 
gondar el noble, generoso y trascendental pensamiento generador de la 
caballería profana, tal como lo dejamos expuesto, debia tener y tuvo en 
efecto digna representación en las producciones de la literatura, engendra- 
da por aquel mismo pensamiento ; debiendo observarse que ya en los pri- 
meros poemas, que ofrecen la historia del Santo-Graal, tales como las de José 
de Arimathea y el Perceval de Gaula, ya en los derivados de ellos, tales 
como el TUurel y el Perceval de Wolfram, domina siempre el sentimiento 
religioso á toda otra idea, personificándose de una manera digna y elevada 
aquella vida de austeras privaciones y de pruebas sublimes, que distingue 
en todas partes á las Ordenes militares. 

2 Los autores 6 traductores referidos son : Lúeas de Gast, que trasladó 
el libro de Tristan y comenzó el del Santo Graál [1170 á 1180]; Gasse-le- 
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propiamente frsmcesa la historia de Tristan, enriquecida por 
Cristiano de Troya [1191], y tras ella cobran no menor fama las 
demás ficciones de la Tabla Redonda en todo el siglo Xm ^. 

Igual preponderancia y nombradla estaban reservadas al ch 
elo carlawingio. Dudan los m&s doctos investigadores sobre la 
prioridad de uno j otro, inclinándose no pocos á dar la preferen-^ 
cia al bretón^ por hallar en los m&s antiguos poemas del cario- 
wingio frecuentes alusiones & los caballeros de la corte del rey 
Artús ; observación de no poco valer en este linage de tareas. 
Como quiera, cumple principahnente á nuestro intento el consig- 
nar que es Cárlo-Magno (y con él sus doce Pares) el héroe fun- 
damental de los poemas y libros de la rama carlowingia, resul- 
tando de las distintas épocas que constituyen su vida, otras tantas 
series de historias caballerescas, en que tienen lugar algunos de 
sus ascendientes y no pocos de sus sucesores. A cinco grupos 
de acontecimientos capitales pueden no obstante reducirse dichas 
series: 1.^ El que forma la historia preliminar de Cárlo-Magno 
con la de su padre y abuelos: 2.^ El que se refiere á su inüajicia 
y & su juventud: 3.^ El que abraza las expediciones fabulosas & 
Constantinopla y Roma: 4.^ El que atañe á la historia de Es- 
paña, á que pone fin la sangrienta rota de Roncesvalles; y S."" £1 
que encierra las guerras sostenidas contra los sarracenos de la 



Blond, que tomó parte en dichos trabajos; Gualtero Map, que poso en fran- 
cés el Langarote del Lago; Roberto y Helis de Borrón, que prosiguieron la 
traducción de las historias de Joseph de Arimathea, del Santo Graal y de 
Merlin, publicando además Helís el libro de Palamedes por sí solo, y aso- 
ciándose á Rusttciano de Pisa para dar cima á las obras que llevan su nom- 
bre. Estas son: el Bruto, puesto de verso en prosa y el Meliadus, padre de 
Tristarif el más lamoso de los poemas 6 libros bretones (Roquefort, De la 
poes, frane. DI.* Parte, cap. I, pág. 149 y^sig^uientes), de que según obser- 
va Fauriel se conocen hasta siete diferentes redacciones (t. II de su Hist. de 
la poéi. prov. pág. 425). 

1 £1 citado Mr. Fauriel señala el periodo de 1100 á 1300 como la época 
floreciente de la literatura caballeresca, manifestando que abrigaba la con- 
vicción de que algunos de los más célebres poemas ó libros de la Tabla Re- 
donda eran ya muy conocidos en 1 150 (t. II, pág. 323 de la referida obra). 
Todo convence de la exactitud de laft observaciones que vamos haciendo, 
con el propósito de aplicarlas á nuestra historia literaria. 
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Península Ibérica en defensa del territorio cristiano ^ Como se 
ve claramente, caen bajo esta división todas las historias, deriva- 
das de la tantas veces citada de Turpin, enlazándose estrecha- 
mente con ellas las colaterales de Los cuatro hijos de Aymonj 
Beynaldo de Montalban, Maugis de Aigremont, Ogier el Da- 
nés^ Beuves de Aigremont, Gamier de Nanteuil, Aymerico de 
Narbona y otras muchas, escritas en el siglo XII y llegadas á su 
mayor reputación durante el XIII 2. 

Impertinencia reprensible seria pues la de dudar, en vista 
de este doble y completo desarrollo de la literatura caballeres- 
ca ^, respecto de los pueblos en que tiene su cuna y ad(}uiere 
su natural perfeccionamiento. Gloria es esta que nadie osará dis- 
putar con entera justicia á la nación britana, reconociendo aun 
mayores merecimientos en la francesa, si bien conviene sentar 



1 Añadimos á esta clasificación establecida por Fauriel, el primer miem- 
bro que comprende las historias de Berta y Pepino, Flores y Blanca Flor, 
6 Buovo de Antora, etc., algunas de las cuales constituyen por separado 
interesantes, aunque descosidas, narraciones. 

2 La mayor parte de los autores de los poemas ó libros del ciclo carlo- 
wingio pertenecen al siglo XIII. Adans 6 Adenez, autor del Cleomades y de 
las Mocedades (Enfan^es) de Ogiero el Danés, de Aymerico de Narbona 
y de Berta y Pepino , florece en la corte de Felipe el Atrevido; Giraldino de 
Amiens, que prosiguió la última historia con la de CárlO'Magno, hijo de 
Berta, vivia á fines de aquella centuria y principios de la siguiente. Lo 
mismo sucede á Huon de ViJJeneuve, que escribió el Reynaldo de Montal- 
ban y el Gamier de NanteuU, de que son ramas otros diferentes poemas, 
y á quien se atribuyen los Cuatro hijos de Aymon, novela íntimamente 
enlazada con la historia del Reynaldo de Montalban, uno de los cuatro per- 
sonages indicados con aquel título. De cualquier modo no puede estar más 
comprobado en la literatura f^ttncesa el desarrollo de la caballeresca. 

3 £1 docto Mr. Fauríel establece ima tercera categoría de poemas caba- ■ 
Uerescos, adherida al ciclo carlowingio, si bien con significación histórica 
más directa y enlazada con los pueblos del Mediodía de Francia. Son los 
principales poemas de esta serie el Guillermo de Orange, Gerardo de Bo- 
sdlon, y otros que habian sido antes colocados entre los poemas mixtos al 
lado del Caballero del Cisne y Gerardo de la Violeta, Garin el Loherano etc. 
Conste sin embargo que el espíritu que anima dichos libros, como enseña la 
belh'stma historia de Gerardo de Roseüon^ siendo no menos poético que el 
de los de caballería, propiamente dichos, está más conforme con la vida 
real del pueblo, naciendo de sus más caras tradiciones históricas. 
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que estaba reservado & otras naciones, asi en la edad-media como 
en los tiempos modernos, el recoger el granado fruto de aquel 
arte, cuya riqueza é importancia histórica dejamos reconocidas. 
Los nombres de Gotfrido de Strasbourg, poeta sentimental y re- 
ligioso por excelencia, y de Wolfram d'Eschenbach, cantor elo- 
cuente y erudito, tienen señalado lugar en la historia de las letras 
alemanas ^ : el caballero Boyardo y el esclarecido Ariosto dotan 
á la poesía, ennoblecida por el Dante, de no perecederos monu- 
mentos * : Cervantes, el inflexible perseguidor de los Wfros de 
caballerías, sublima la literatura castellana con la inmortal crea* 
ciouáét Quijote. 

Lejano del suelo de la España Central, distante de la esfera 
en que se habia formado el carácter español y en que habia flo- 
recido su heroismo, no puede causarnos maravilla que no se re- 
flejara en la vida real, interpretada por los cantos populares, ni 
dominase en la esfera de la erudición, espejo- indirecto, pero fiel, 
de la actualidad histórica de Castilla, el arte que produce esos 
multiplicados monumentos. Y no porque dejaran de ser conocidos 
de los poetas castellanos y aun de los mismos historiadores : no 
porque el pueblo español careciese de toda noticia de los hechos 
positivos y aun fabulosos, sobre que se habia levantado parte 
muy principal de aquel grandioso edificio ; sino porque á pesar 
de los juglares propios ó extraños que propalaban entre el vulgo 
algunas aventuras de Carlo-Magno y de los suyos, asociadas di- 
recta ó indirectamente á las proezas det héroe popular Bernardo 

1 Gotfrido enriqueció la literatura alemana con la historia de Tristón y 
de Isolda, á que dio un interés' altamente elegiaco: Wolfram» el príncipe 
de los minnesinger, aclimató en ella con el Titurd y el Percevcd, la mara- 
vilosa fábula del Santo Graal, levantándola á las esferas de la verdadera 
poesía. La infancia del hijo de Gamuret, su aparición en el mundo caballe- 
resco y sus primeras empresas son altamente ideales y de originalidad ex- 
tremada. Recuérdese lo que indicamos sobre este punto, hablando del Libro 
del Infante, debido á don Juan Manuel (11.* Parte, cap. XVIII). 

2 El Orlando Innamorato y el Orlando furioso. No se olvide que an- 
tes de llegar á este punto y desde la mitad del siglo XIV habia producido U 
literatura italiana algunas obras caballerescas, entre las cuales deben citar- 
se / Reali de Francia, Bouvo d'Antona, La Spagna y otros, que adelan- 
te mencionaremos. 
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del Carpió >: á pesar de que los historiadores y poetas doctos se 
ufitoasen, mostrando serles familiares aquellos libros; y finalmen- 
te, é. pesar de la singular consagración histórioa que habia reci- 
bido la crónica de Turpin^ al ser declarada por Calixto II relación 
auténtica de los sucesos que narraba [1122], ofendía virtualmen- 
te á la nacionalidad ibérica, encaminada sin tregua á los altos 
fines de la reconquista, todo aquel vano aparato de gigantes y 
enanos, hadas y genios, dragones y encantadores, habiéndose 
menester largo espacio para saborear su lectura, y mayor todavía 
para que el anhelo de la imitación abriese las puertas de la lite- 
ratura castellana á semejante linaje de ficciones. 

Los síntomas de esa tendencia erudita y de esa oposición del 
sentimiento patriótico que se pagaba sólo de sus propios héroes, 
cuyo valor y cuyas virtudes acrisolaban é idealizaban al par los 
conflictos de una guerra dos veces santa, aparecen sin embargo 
con extremada claridad en las producciones de la poesía y de la 
historia, descubriendo con no menor exactitud que iba la litera- 
tura caballeresca haciendo paulatinos, bien que seguros progre- 
sos, en la estimación de los eruditos. Documentos irrecusables 
de esta verdad hallamos desde los primeros dias del siglo XIII: 
Gonzalo de Berceo en la Vida de San Millan compara, y aun 
antepone, el valor del rey don Ramiro, vencedor de .Clavijo, 4 

4 

1 Repárese bien en esta relación de los cantos de ios juglares que men-« 
cionaban á Cárlo«Magno y de los que enaltecían la indomable bravura de 
Bernardo. Como insinúa el docto Wolf en su erudita Introdtíccion á la 
Primavera y Flor de Romances, que dio años atrás, á la estampa (Berlín 
1856), los vestigios de los primitivos romances del héroe de Roncesvalles, 
que más se conforman con las tradiciones carlowingias^ muestran que al par 
so que no eran estas desconocidas, necesitaban subordinarse al interés na- 
cional para ser algún tanto estimadas. De aquí provino el que estos can-? 
tores se figurasen á Bernardo de la estirpe privilegiada de Carlos, haciéndo- 
le primo de don Bueso, é iogeriéndolo por tanto en la familia de los Doce 
Pares. Así el héroe español, igual por la sangre á los del ciclo carlowingio 
y excediéndoles en el valor, lograba sin igual estima entre la muchedum-r 
bre, que se enorgullecía con su memoria; así también^ sobrepuesto al inte-! 
res de la leyenda el interés de la actualidad poética de Castilla, eran domi-i 
nados los elementos de la literatura caballeresca por la grande representa-i 
cion histórica de los caudillos cristianos. 
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la bravura de Roldan y de Oliveros *: Juan Lorenzo Segura 
arma, al joven Alejandro de encantado acero, vistiéndole una 
camisa, fadada con la doble virtud de rechazar toda traición é in- 
temperancia amorosa ^: el autor del Poema de Ferran Gonzalo- 
vez sublima el esfuerzo de este caudillo, asemejándole á C&rlo- 
Magno y Roldan, Oliveros y Reinaldo, Teryn y don Ogiero, 
Baldovinos y Guardabuey ^ : don Rodrigo Ximenez de Rada, 
aunque desechando las conquistas fabulosas del emperador refe- 
ridoy consigna la famosa rota de Roncesvalles, sin olvidar al ha- 
zañoso Rolando ^ : el Rey Sabio enlaza á su Orande et General 
Estoría la muy renombrada de Bruto é ingiere en la de Espanna 
las romancescas aventuras de Mayneto y Galiana, y no desecha 
la historia del rey MarsiliOy atribuyendo á todas cierta importan* 

1 Bereeo dice: 

41t El rey don Remiro, | an noble caballero, 

Qae nol vesrleo d'esfuer^ | Roldan, nin Olivero. 

2 Juan Lorenzo Se^ra escribe: 

89 Pedieron la camisa j duas radas enoa mar, 
Dléronie dos bondades ] por bien las acabar .* 
Qulquier que la vestlese f fuesse siempre Iclal, 
Bt nanqaa lo podlesse | la iuxoria templar. 

90 Fizo la otra fada j tercera el brial: 
Quando la oao fecbo, 1 dióse un grant sinal; 
Quiqaler qae lo Testiesse ( fuesse siempre leal; 
Frío nlo calentura | nunqnal feciesse mal. 

3 Hablando Fernán González de la perseverancia y abnegación del ver- 
dadero héroe, observa: 

651 Carlos et Baldobtnos, | Roldan et don OJero, 
Teryn et Gualdabuey j et Bernald et Ollyero, 
Torpyn et don Rlnaldos | el el gascón Anglero, 
Ector et Salamon j et el otro su companero. 

853 fistos et otros mucbos | que vos é nombrados 
Sy tan buenos non fueran, | oy serien olvidados: 
Serán los buenos fecbos | fasta la ün contados, etc. 

4 Lib. rv, cap. X. De Rebus Hispaniae gesti$. Respecto de las conquis- 
tas de Cario Magno dice en el mismo capítulo: cNonnuUi, histrionum fabu- 
»lis inhaerentes, ferunt Carolum civilates plurimas, castra el oppida in His- 
»paniis acquisísse». Se ve que al mediar el siglo XIII iban cundiendo aun 
entre el vulgo las ficciones caballerescas. 



Digitized by VjOOQIC 



II.* PARTE, CAP. I. NUEVAS TRANSF. DEL ARTE ETÜDITO. 29 

oía, no concedida antes á la de Cario Magno por el arzobispo don 
Rodrigo * : los traductores de la Conquista de Ultramar^ sobre 
transferir la historia de Flores y Blanca Flor, y la no menos 
interesante de Mayneto y de sus pérfidos hermanos, reproducen 
casi integra la del Caballero del Cisne, manifestando asi que ya 
al terminar la expresada centuria, no sólo eran conocidos de 
nuestros eruditos los libros de los ciclos Bretón y Carlowingio^ 
sino también los poemas que tenian por asunto otro género de 
ficciones ^. Y no son menos fehacientes los testimonios que nos 
ofrecen las obras del siglo XIV : el Archipreste de Hita pondera 
los amores de los clérigos de Tala vera, diciendo que les eran sns 
amigas más fieles que Blanca Flor á Flores y á Isolda Tristan ^r 
el ingenioso y pintoresco Ramón de Muntaner iguala el denuedo 



1 Estoria de Espanna, lU.* Parte, caps. V y X de la edición de Ocam- 
po. En la Grande et general Estoria se extractan de la referida crónica de 
Monmoüth, á que da el rey el título de Esloria de las Bretañas, todas laS 
proezas atribuidas al hijo de Silvio, no olvidadas tampoco las historias de 
Corineo y Locrino, de doña Guendolonea y Mandan, Porex y Flerex, Belmo 
y Brenio etc. (II.* Parte, fól. 323, III.'', fól. 98, IV.», fól. 112 de los códi- 
ces Y. j. 7, 9 y 11 de la Bibl. del Escor). 

2 El poema del Caballero del Cisnea de que se hubo de sacar la referida 
historia, lleva por título Le Chevalier au Cygne et Godeffroid de Bouiüon, 
y ha sido impreso en Bruselas [1854] por Mr. le Barón de Reiffenberg y 
Mr. A. Borgnel. Fué comenzado por cierto poeta llamado Renax ó Renault 
y terminado por Gaudon de Douay ; y decimos que este poema debió servir 
al autor castellano de la Crónica de Ultramar i porque hasta el siglo XFV 
no fué traducido en prosa. Y aunque el erudito Ticknor opina que habien- 
do acabado Douay todo el poema en 1300, era posible que los capítulos del 
Caballero del Cisne se ingiriesen, al imprimirse la Gran Conquista, no es 
en nuestro juicio obstáculo la referida fecha; pues que al componerse en la 
última década del siglo XIH la obta española bajo los auspicios de don San- 
cho IV, habia ya escrito Renault la parte principal del mencionado poema^ 
que es en suma la extractada en la Crónica ó Gran Conquista. Ticknor tro- 
pieza en esta dificultad, por haber atribuido dicha obra al Rey Sabio (Véa- 
se el cap. XIII de la U.* Parte). 

3 Dice el Archipreste, en boca del Tesorero de Talavera, hablando de 
su amiga Teresa: 

1875 Nunca fué tan leal | Blanca Flor á Flores, 

Niales agora -Tristao ( á todos sos amores. 
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de doQ Fernando de Aragón al coraje del conde de Angleria/ re- 
cuerda las fiestas caballerescas de la corte del rey Artús, al narrar 
el celebrado torneo de Figueras, en que desplegó Alfonso IV ex- 
traordinaria magnificencia y alude en diversas ocasiones á las 
aventuras de Gofredo y Brunesinda, Ginebra y Lanzarote del 
Lago * : el casi popular Rodrigo Yañez en su Poema de AlfofH 
so XI, dominado del espíritu que iba cundiendo en sus dias y que 
hemos visto ya tomar grande incremento con la Crónica Troya^ 
na, traida al castellano y al gallego, para educación de don Pe- 
dro de Castilla, paga en fin más cumplido tributo áesta influen- 
cia extraña, valiéndose de la fama de Merlin para profetizar la 
muerte de don Juan el Tuerto y el maravilloso triunfo del Salado 
y comparando el valor del rey castellano al esfuerzo del celebra- 
do Pepino *. 



1 Caps. 147 y 161 de la Crónica. Mr. Fauriel alega otras citas en el 
t. m, págrs. 95 y 98 de su Histoire de la poésie provéngale, 

2 La profecía relativa al fracaso del infante don Juan, acaecido en 
Toro, á que el sabidor Merlin llama Fuente del vino: se halla narrado aquel 
atentado al principio de lo que existe de la Historia en coplas redondiUaé, 
analizada en el Capitulo XXI de la II.* Parte, I. Subcido. 

Dice así: 

Aquesto diKo Merlin 
Bl propheta del Oriente: 

Dixo: el león d'España 
De ssangre fará camino; 
(Matará) al lobo de la montaña 
Dentro en la Fuente del Tino. 

Non lo quiso más declarar 
Merlin el de gran saber; 
To lo quiero apaladinar, 
Gomo lo puedan entender. 

El león d'Bspafit 
Fué el buen rey alertamente; 
El lobo de la montaba 
Fué don Johan, el su pariente. 

Bt el rrey qnando era nlfto 
Mató á don Joban el Tuerto. 
Toro es la Fuente del fino, 
A áó don Juan fué muerto. 

(Fól. 9 Tto.) 

Más interesante la que se refiere á la victoria de Tarifa, sigúese también 
á la narración de tan memorable batalla. Yañez supone que un sabio 
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Sensible é indubitable era pues el progreso que hacia en la 
estimación de los doctos la narración de las proezas y aventuras 
de los cabjBdleros de Cárlo-Magno y del rey Artús, apareciendo 
todavía m&s digno de consideración este fenómeno, al reparar 
en que habia penetrado el espíritu romancesco hasta en las mis- 
mas leyes. £1 código de las $iete Partidas, escrito al mediar el 
siglo Xin y promulgado en 1348, poniendo de relieve el fin di- 
dáctico á que su autor aspiraba, consigna que los caballeros «por 



maestro, llamado don Antón, muy amigo de Merlin, obtiene la rebelación 
indicada, diciendo: 

Este maestro sabtdor 
A88l le fné preguntar: 
— ^n MerllD, por el mi amor» 
Sepadesme declarar 

La profeda de España 
Que yo querría saber 
Por TOS alguna fazafia 
De lo que se ft de fazer. 

(Fól. SS r.) 

La profecía ocupa treinta y seis redondillas, número igual al de las ya 
publicadas del expresado poema, y termina con las en que se declara el 
nombre del autor, según vimos en el capítulo referido, añadiendo : 

Copras de muy buen, tablar, 
Segund dijo Merlln; 
Agora quiero contar 
Del rey do Benamarln« 

Aludiendo al rey Pepino, dice, al describir la indicada batalla del Salado: 

Nln Pepinos, rey de Francia, 
Con la su cabal leria 
Non fizo mayoí matanza 
De la que fué aquel dia. 

(Fól. 51.) 

Antes, testificando de nuevo la fama que todavía gozaba el Poema de 
Alexandret habia dicho al ponderar la bravura del rey : 

De aqueste^flncó ne8(;ia 
África syn toda falla ; 
Alexandre, rrey de Grecia 
Non firió mejor batalla. • 

(FÓL id.) 
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«que se esforQasen más, tenien por cosa aguisada que los que 
•ouiessen amigas que las ementasen en las lides , por que 
•les cresciesen mks los coragones et oviessen mayor vergüenza 
»de errar»; y admitida la gerarquía de la orden caballeresca, 
decia al tratar de las honras que le pertenecían de derecho: «Et 
naun ha otra onra el ques caballero; que después que lo fuesse, 
•puede llegar á onra de emperador ó de rey, et ante non lo po- 
•drie seer» ^. No estaba en verdad esta creencia en las costum- 
bres, ni en la constitución política de los españoles de la recon- 
quista: su historia no presentaba ejemplo alguno de caballero^ 
que hubiera subido al solio por sus merecimientos personales; y 
sin embargo dicha ley era respetada por Alfonso XI, al mediar 
el siglo XrV, edad en que á pesar de las protestas populares que 
alguna vez formula la poesía ^, sólo esperaba la literatura de los 
Rolandos y Tristanes un momento decisivo para tener repre- 
sentación, con obras dignas de estima, en la literatura de los 
Cides y Fernán González. 

Justo parece reparar no obstante en que no carecían de algún 
fundamento en nuestra propia nacionalidad las ideas caballeres- 
cas. Bien que dirigida por el mismo espíritu de la reconquista á 
fin diverso que en extrañas naciones, había echado ya profundas 
raices en nuestro suelo la institución de la caballería. Las óráe^ 



1 II.* Partida, lib. XXI, leyes 22 y 23. 

2 El P. Aríz en sus Grandezas de Avila inserta los siguientes versos: 

Cantaa de dliTero | é caotan de Roldan 

B noD de Zarraquln | que fué buen barragan; 

Cantan de Roldan f é cantan de Olivero 

B non de Zarraquln | que (oé buen caballero. 

Estos versos que existen en un antiguo Cronicón de Avila, se suponen can- 
tados por los años de 1 107; pero sin crítica alguna, bastando para conven- 
cemos de ello el recordar los del Poema ^ escrítos medio siglo después. Aten- 
diendo al espíritu que revelan, "no menos que á su estructura y al estado de 
la lengua, los creemos compuestos en época en que el sentimiento de la li- 
teratura caballeresca se habia generalizado hasta el punto de excitar una 
protesta del sentimiento popular á favor de los antiguos héroes nacionales; 
y en este caso dicho se está que sólo pudieron producirse desde la segunda 
mitad del siglo XIV en adelante. 
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nes militares de Calatrava, Santiago y Alcántara *, las no me- 
nos celebradas del Templo y de Montosa * guardaban en su 
historia heroicas hazañas, dignas del más alto aplauso ; aquellos 
. guerreros que vistiendo la cogulla y viviendo una vida de verda- 
dera abnegación, refrenaban de continuo la pujanza sarracena en 
castillos y plazas fronterizas, no llevaban por cierto á cabo aven- 
turas tan estupendas como las atribuidas á los Roldanes y Olive- 
ros, Lanzarotes y Tristanes: ni peleaban con sierpes, dragones 
y vestiglos, ni rompian el encantamiento de reinas y princesas 
oprimidas, ni descendian al fondo de los lagos para aposentarse 
en palacios de cristal, ni obedecian ciegamente el misterioso po- 
der de talismanes y amuletos. Su enseña era el pendón de la pa- 
tria; sobre su pecho brillaba la cruz del Nazareno, y animados 
de ún solo pensamiento, peleaban por la libertad de su pueblo 
contra el enemigo de su Dios, fiando en su divina protección y 
en el brío de sus diestras el éxito de las batallas. Dominado de 
este sentimiento, instituía el Rey Sabio la orden de Santa Ma- 
ría; mas al fundar semejante religión caballeresca^ no podia es- 
quivar el influjo de las ideas que iban cobrando extraordinario 
dominio en toda Europa; y quien recibia las narraciones de las 
crónicas de Monmouth y de Twrpin con cierto valor histórico; 
quien se habia declarado desde su juventud paladín de la Virgen 
María, llegando al punto de infundir en sus Cantigas á la devo- 
ción pura y ardiente que le profesaba, cierto no sé qué de amor 
romancesco ; quien á semejanza de los^héroes bretones y carlo- 
wingios, tenia por bien que el caballero invocase, al entrar en 
lid, el nombre de su dama; y finalmente quien no le negaba la 
aptitud de ganar imperios y coronas, admitía, al establecer aque- 
lla singular milicia, el elemento caballeresco, que iba á tener en 
la próxima centuria mayor aplicación aun á las mismas leyes de 
la caballería ^. 

Alfonso XI creaba en 1330 la orden de la Vanda: llegado 
el momento de dictar los cánones á que debia ajustarse, no sola- 

1 Creadas en 1158, 1175 y 1273. 

2 La primera establecida en lllS, e introducida en 1134: la segunda 
creada en 1311 por don Jaime II en sustitución de aquella. 

3 La Orden de Santa María fué estatuida de 1252 á 1260. 

Tomo v. 5 
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mente sentaba como principio y base de su fundación qne «pres- 
»ciaba Dios la orden de caballería más que ninguna de las otras 
«órdenes, por que se defñende la su íTé et el mundo por ella»: 
declarando al par que «todo el que fuere de buena uentura et se 
touíere por caballero...., deue faser mucho por honrar la caua- 
Ueria et por la leuar adelante» ^, imponía á los caballeros el 
triple deber de «ser leales á su señor et amar lealmeníe á 
aquella en quien pusiesen su coraron et tenerse por caualleros 
más que otros para faser más altas, caballerías *. Preceptos 
indeclinables eran para los caballeros de la Yanda el no decir 
mentira, el no ser alabanciosos, el hablar mesurados y el abs- 
tenerse de usar palabras torpes ó malsonantes : todas estas vir- 
tudes debian subir de punto, al referirse á las damas. Deber es 
del caballero (escribía el legislador) «señaladamente que tion 
•diga ningún degrauio contra ninguna dueña, nin contra nín- 
»guna donsella fijadalgo, aunque ella sea contra él, por que ay 
•algunas dellas á las veses ariscas. Et otrosy (anadia) que quan- 
»do alguna dueña ó alguna donsella fijadalgo viniese á la corte 
•del rrey á se querellar de algún desaguisado, que le hayan fe- 
úcho, que los caballeros de la Vanda ó cualesquier dellos que la 
•pongan ante el rrey, por que pueda mostrar su derecho. £t aun 
•si conpliese, que rrasone por ella, porque aya complimiento de 
•derecho. Et aun demás del rrasonar, que faga lo que el rrey 
•fallare con su corte que debe faser, por que ella aya todo su 
• derecho» '. 

Llegaba pues á establecerse como principio aplicable á la vi- 
da práctica del caballero, aunque en el reducido círculo de aque- 
lla nueva orden ^ lo que sólo existió antes en la idealización 
del sentimiento caballeresco,- debida al arte de extrañas naciones. 

1 Cód. de la Bibl. Escur. Z. ij., 14, fól. 97 v. 

2 Id. id. 99. * 

3 Id., ¡d., fól. 98 V. y99r. 

4 Los Caballeros de la Vanda, creados y armados por don Alfonso XI, 
fueron sólo cincuenta y siete, según consta del catálogo que acompaña al 
código de sus constituciones, custodiado en la Biblioteca del Escorial. Buc - 
no será notar que los caballeros debian ser mancebos (esto es, solteros) al 
recibir dicha Orden. 
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No apadrinando doncellas malfadadas que buscaban amparo y 
defensa por las encrucijadas de ios caminos, provocando asi ma-<* 
yores entuertos y desmanes, sino tomando bajo su tutela y salva- 
guardia las dueñas y doncellas fijasdalgo que habian recibido aU 
guna injuria y constituyéndose en sus abogados, y si menester 
lo habian^ en sus paladines, iban á ejercer los de la Yanda el 
ministerio de la caballería. Mas al reducir á ley y traducir don 
Alfonso, el último, en tal manera estas ideas romancescas, nin- 
guna duda podia ya abrigarse de que tenían ganada en el ánimo 
de poderosos y discretos grandfl predilección y preponderancia, 
esperando únicamente un instante favorable para tomar plaza 
en la literatura castellana. 

Aquel instante supremo queda antes de ahora indicado: diez 
y ocho años de guerras y trastornos [1350 á 1368], en que llega 
á olvidarse dolorosamente el alto y noble fin á que tendía la civi- 
lización española, al realizar la difícil empresa de la reconquista, 
amortiguando el entusiasmo público y enervando en consecuen- 
cia el espíritu nacional, abren las puertas de la Península á la 
ioíluendia de extrañas naciones, que muestran el temple de su 
acero, probado otras veces contra la morisma *, en el palenque 
de nuestras discordias. Favorecía las pretensiones del Bastardo 
de Trastamara, ya porque anhelase vengar las injurias de Blan- 
ca de Borbon, ya porque intentara ofrecer nuevo teatro á la ra- 
pa¿ bravura de los aventureros que capitaneaba, el renombrado 
Beltran Bu-6uesclin, caudillo acariciado por la victoria, amaes- 
trado por la experiencia y docto por demás en el arte de ganar 
amigos. Nacido en la antigua Bretaña^ centro de las tradiciones 
romancescas, había manifestado desde la primera juventud ex- 
tremada predilección á todo linage do empresas que realizaran 
en cierto modo las ficciones del mundo de la caballería : su valor 

i Prescindiendo de otras muchas empresas, en que habian tomado no 
PW08 guerreros ingleses y franceses la insignia del cruzadd, para combatir 
en los ejércitos casteUanos contra las falanges sarracenas, no debe olvidarse 
que acudieron con buen golpe de soldados al cerco de Aljeciras, por más 
que los rindieran las fatigas y abandonasen al rey don Alfonso antes de dar 
cima atan gloriosa conquista. Comoquiera, es probable que dejasen en la 
Península algunas más semillas caballerescas. 
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era prodigioso, como el de los Roldanes y Oliveros ; su largueza, 
de príncipe; sus aspiraciones llegaban al punto de pretender que 
su espada decidiera de la suerte de los imperios : Castilla apare- 
cía á sus ojos como una de aquellas regiones, creadas por la fan- 
tasía de los poetáis de su patria, juzgándose tal vez el caballero 
bien fadado, en cuyas manos estaba el dar ó quitar la corona, 
sublimada por los Alfonsos ^ 

AJ lado del rey don Pedro, ya una vez arrojado de sus legí- 
timos dominios por la espada de los aventureros, se habia puesto 
el príncipe de Gales, conocido en*Ios fastos de la edad-media con 
el título de Príncipe Negro. Pagándose de ser espejo de caba- 
lleros, tenia por religioso deber el ejercicio de las virtudes que 
constituian el credo de aquella esclarecida milicia: terrible en 
las batallas, como afable y delicado en los salones; fuerte é infle- 
xible con el poderoso como benéfico y magnánimo con el débil y 
el vencido, traia el hijo de Eduardo III frescos todavía en sus 
sienes los envidiados laureles de Poitiers, gloriosa jomada que 
rinde á sus plantas la pujanza de Juan I, con la flor de la caba- 
llería francesa. No venia, como Beltran Du-Guesclin, á derribar 
un trono: la hidalguía de sus sentimientos, la rectitud de sus 
ideas armaban su diestra en defensa del príncipe desheredado 
por la traición y la fortuna, reputando cual digna empresa del 
caballero que habia rehusado sentarse á la mesa de su prisionero 
el rey de Francia, la de restablecer en las sienes del rey don 
Pedro la diadema de sus mayores. Los nombres preclaros de Ar- 
manac, Lebrech y Lancaster, inscritos en las banderas de sus 
vencedoras legiones, enaltecían también aquel generoso empeño, 
obUgándole grandemente á no mancillar los timbres, con que aca- 
baba de ennoblecerlos. 

1 Es digno de notarse que el nombre de Beltran Du-Guesclin adquirió» en 
virtud de las hazañas llevadas á cabo antes y después de su venida á la 
Península Ibérica, tan alta reputación que sólo fué comparable á los Rolda- 
nes y Oliveros. Y tanto era así, que al darse á luz el Triunfo de los Nue- 
ve presQtados de la fama^ no se creyó completo el número de los que me- 
recian el lauro de contarse al. lado de Alejandro, el Rey Artús y CárlO' 
Magno, sin incluir <al famoso cauallero Beltran de Guesclin, condestable 
que fué de Francia y duque de Molinay » . De este personaje y de los nueve 
presQiados hablaremos oportunamente. 
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Era el suelo de Castilla el campo en que iban á chocar aque- 
llas dos caballerescas naciones, rivales de antiguo y más que 
nunca encarnizadas : la batalla de Nájera, próspera para las ar- 
mas inglesas, hacia al Principe Negro arbitro del reino : la infi- 
delidad de Montiel, lejano ya el de Gales del territorio español, 
daba el trono de Alfonso XI al bastardo de Trastamara; y forza- 
do Enrique II á colmar las esperanzas de sus ayudadores y á le- 
gitimar la deslealtad de los vasallos del rey don Pedro, que en 
una y otra ocasión abandonaron sus legítimos pendones, abría 
los tesoros de la corona para derramarlos sobre propios y extra- 
ños; y mientras se despojaba en gran manera de aquella autori- 
dad que tantos sacrificios y sinsabores habia costado á. los más 
ilustres monarcas, engrandecia á los aventureros de Beltran du- 
Guesclin, halagando en parte sus instintos feudales y realizando 
los sueños de grandeza, que tal vez hablan formado al recordar 
las maravillosas aventuras del mundo caballeresco. Este retroce- 
so sensible en las vias de la política, propiamente española ; este 
predominio dado en la corte y el Estado á la nobleza de Castilla 
y sobre todo á los capitanes franceses que hermanándose con los 
proceres españoles, tomaron asiento en la Península, debfii pro- 
ducir naturalmente visible modificación en el gusto y aun en las 
costumbres de las clases privilegiadas, inclinándolas á recibir 
con aplauso cuanto halaga el amor patrio de los que habían com- 
partido con ellas las privaciones de la guerra y los peUgros del 
campamento. Por tradición y por respeto, por inclinación y por 
orgullo formaban las obras de la literatura caballeresca las deli- 
cias de aquellos milites que veían en su propia fortuna realizadas 
las imaginaciones de sus antiguos poetas ; y allanado por este 
medio el camino, cerrado hasta entonces por el sentimiento de la 
nacionalidad castellana, aquel arte que en el largo espacio do 
siglo y medio habia reflejado indirecta y débilmente el mundo de 
la caballería, tal como lo creara la literatura britano-franca, no 
se receló de prestar sus formas de expresión á las ficciones de la 
indicada literatura, aspirando sin embargo á someterlas á las le- 
yes que regían su propia existencia ^ 

1 El tantas veces mencionado Mr. Geórge Ticknor, sólo concede la intro- 
ducción de los libros de caballerías en la literatura española, durante el si- 
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De esta forma eran pues recibidas las mencionadas creacio* 
nes, no indiferentes por cierto á, la nobleza castellana en la sin^ 
guiar situación en que los acontecimientos la babian colocado. 
Porque téngase muy en cuenta: demás de representarse la idea- 
lidad de la vida guerrera, ensalzábase en los libros de caballerías 
el valor personal que tan alta preponderancia adquiere en aquel 
siglo de revueltas, canonizándose en consecuencia los esfuerzos 
anárquicos del individualismo señorial contra la idea unitaria del 
derecho común, que germinaba ya en el seno de la sociedad y 
que aun no desarrollada por completo, debia lograr, al caer de 
la siguiente centuria, el más decisivo triunfo. Lo que en las re- 
giones agobiadas bajo el peso del feudalismo era enéi^ica protes- 
ta contra la opresión erigida en sistema; lo que habia nacido 
para idealizar esa misma protesta, no teniendo ninguna relación 
inmediata con el pueblo castellano, venia á favorecer ó halagar 
al menos las eternas pretensiones de las clases elevadas, únicas 
que podian allegar los libros de caballerías, y saborear por tan* 
to sus peregrinas y maravillosas narraciones. Hé aquí holgada-- 
mente explicado cómo los poemas, que al aparecer por vez pri- 
mera, eran repitados con extraordinario aplauso en las plazas 
publicas de Bretaña y Normandía, no habiendo jóvenes ni ciegos 
que no los conservaran en la memoria ^, fueron únicamente 
manjar aceptable para los poderosos y eruditos, al penetrar en 
la literatura castellana: esta consideración basta para comprender 
cómo dominados ya por los reyes los esfuerzos individuales de la 
grandeza, caen en desprecio de la misma los libros de cahalle-- 

glo XV (cap. XI de la I.* Época), asegurando «que en un principio ni se tra- 
dujeron ni se metrificaron.» En el siguiente capítulo veremos con el examen 
de las primeras obras que entre nosotros produce la imitación romancesca 
hasta qué punto son exactas ambas afirmaciones. 

1 Alfredo Jk Béverley que escribió al mediar el siglo XU un compendio 
de la Crónica de Monmouth, poniéndole un prólogo^ latino, decía hablando 
de la Historia de Bruto, cabeza y fundamento de la misma : «Era tenido 
»por hombre sin educación el que no la conocia : los jóvenes la sabian de 
•coro y la recitaban con gran contentamiento. Hallándome entre ellos, me 
»avergoncé alguna vez de mi ignorancia» (Roquefort, III.* Parte, cap. I). 
Con el mismo entusiasmo fueron recibidas la mayor parte de las narraciones 
caballerescas. 
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ríaSy hallando entonces acogida en la muchedumbre, sobre cuyo 
cuello comienza á gravitar la coyunda del despotismo ^ 

Este movimiento de las letras, en que refleja el arte tal vez 
con excesivo colorido, pero con cierta fidelidad histórica, el esta- 
do de los espíritus, al consumarse la catástrofe de Montiel, no 
era por cierto único al declinar el siglo XIY. Animada la poesía 
desde los tiempos del Rey Sabio de cierta aspiración lírica, que 
se revela grandemente en el Poema del Archipreste de Eüta, no 
menos que en sus Cantigas á la Virgen y que tendría sin duda 
amplia confirmación en el Libro de los Cantares de don Juan Ma- 
nuel, conforme nos persuade su título, ha aparecido á nuestros 
ojos durante el reinado de don Pedro ensanchando la esfera de 
sus conquistas y dando, digámoslo así, carta de naturaleza i 
aquella musa cortesana que, afectando apasionados amores, iba & 
establecer su imperio en el parnaso castellano. No otra cosa nos 
enseñan la Danza de la Muerte y las poesías de Pero González 
de Mendoza, escritas durante la juventud de este celebrado mag- 
nate ; pero si careciéramos de esos importantes testimonios para 
iniciar el estudio de la notabilísima transformación que ofrece la 
poesía castellana en la segunda mitad de la centuria que histo- 
riamos, no por ello seria licite suponer que puede aquella man- 
tenerse agena á toda influencia, aun cuando sólo reparásemos en 
la ya reconocida y quilatada de los libros caballerescos. La exa* 
geracion habitual y el refinamiento amanerado, no sólo de la 
pasión erótica, sino de su expresión artística, síntomas eran más 
que verosímiles de que labraban entre los cultivadores de la poe- 
sía erudita las ideas del mundo romancesco, y de que á la tierna^ 
simpática, respetuosa y pura adhesión amorosa que hemos reco- 
nocido en el Cid y en Fernán González comenzaba á sustituir el 
mentido lisongear exterior de la galantería. 

Pero sobre todos estos caracteres, cuyo sucesivo desenvolvi- 
miento nos toca determinar con el juicio de los monumentos lite- 
rarios, iban á resplandecer otros más decisivos respecto de las 



1 Sólo de esta manera puede explicarse cómo obtuvo Cervantes el pro- 
digioso efecto del Quijote : á su tiempo daremos á punto de tal importancia 
literaria la extensión que realmente pide, para ser bien tratado. 
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formas de expresión, llegando á fructificar en nuestro parnaso 
ciertos gérmenes artísticos, cuya aparición dejamos ya consigna- 
da ^. El arte que desde la Era de Alfonso X babia sido esencial- 
mente didáctica-simbólico, exornábase ahora con todas las galas 
y preseas de la alegoría; y esta fastuosa forma que, si es con- 
veniente decirlo asi, centellea en las obras del siglo Xni, y va 
tomando mayor brillo en las de la primera mitad del XIY, llega 
á dominar exclusivamente, al caer de aquella centuria^ en las 
producciones de los ingenios castellanos, conservando la supre- 
macía en todo lo restante de la edad-media. 

Ninguna forma literaria habia alcanzado hasta entonces con- 
sagración más digna ni elevada: ya la recibiesen los trovadores 
provenzales de la literatura arábiga, aserto más fácil de confe- 
sar que de reducir á demostración histórica; ya proviniese del 
arte homérico, más oscurecido que ignorado hasta fines del si- 
glo Xin, no puede negarse que arraiga en la literatura italiana 
desde los primeros dias de su existencia, elevándose á la consi- 
deración de verdadero sistema literario en brazos del inspirado 
cantor de Beatriz, cuyo terrífico acento iba á conmover profun- 
damente el vacilante espíritu de Europa. Dante escribe la Divina 
Commedia. La alegoría en la ciudad del dolor, en la mansión de 
la esperanza y en la morada de la beatitud constituye la gran 
máquina de este inmortal poema: el Infierno, el Purgatorio, el 
Paraíso descubren á sus ojos inmensos tesoros de poesía que 
sólo pueden ser revelados bajo formas alegóricas. El pintor de 
Francesca di Rímini y del conde Ugolino congrega por este me- 
dio en un mismo cuadro y bosqueja con un mismo colorido hé- 
roes y personages de diversos siglos, creencias y civilizaciones: 
la fábula mitológica y la historia sagrada y profana le ofreoen 
al par el tributo de sus ejemplos y enseñanzas : el tiempo y el 
espacio se condensan y resumen bajo las varoniles huellas de su 
peregrino pincel; y la alegoría , lazo constante de aquellas mis- 
teriosas y terribles visiones, lo es asimismo de la prodigiosa 
unidad interior que sublima la idea generadora de la Divina 



1 Véanse los capítulos XVI y XIX de la II.* Parle, t. IV, 
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Cammedia. De esta manera lo que hasta aquel instante había 
contribuido por acaso á dar mayor frescura á las descripciones 
de una poesía, heredada de los trovadores y acaudalada en par- 
te con las reliquias de las letras clásicas, truécase en luz, vida y 
alma de la creación más grande que había producido la edad- 
medía y que iba á transformar el arte en todas las naciones me- 
ridionales *. 

La influencia, inevitable para todos los pueblos que habían 
recibido ya de Italia algunos gérmenes de cultura, y asociada 
estrechamente al renacimiento clásico que personifica el amante 
de Beatriz, al confesarse discípulo de Yirgilio, iba á penetrar 
en la literatura española, acaso con mayor fuerza que en otra 
alguna, por apoyarse en el frecuente comercio intelectual que 
desde los tiempos de Alfonso VIII mediaba entre ambas Penín- 
sulas. Muy claro se había mostrado, al mediar el siglo, esta ma- 
nera de consorcio, á que de día en día parecían inclinarse más 
nuestros eruditos ^; y proclamada universahnente la Divina 
Commedia como una maravilla del arte, y recitada públicamente 
y explicada en las principales ciudades de Italia ^, llegó el mo- 
mento en que uno de aquellos ingenios que se preciaban de se- 
guir las huellas del Dante, pasó á España, y tomando en ella 
carta de naturaleza, ensayó el revelar en lengua castellana las 
misteriosas visiones del mundo alegórico, llevándose tras si la 



1 En la Parto V.* de la Vida del Marqués de Santillana manifestamos 
qne habíamos dado á esta de nuestra historia la debida consideración res- 
pecto del arte alegórico. La aceptación qne parecieron tener entre los críti- 
cos y eruditos nacionales y extranjeros las ideas allí apuntadas, ha sido 
para nosotros cierta garantía de acierto. 

2 Véase el capítulo XIX de la 11.^ Parte y en él principalmente cuanto 
dedmos sobre El ñegimiento de los PrincipeSy compilado por Fray Juan 
Gareía. 

3 No solamente Florencia, que pretendió lavarse de las injustidas co- 
metidas contra el Dante^ confiando á Boccacio la cátedra pública, erigida 
para explicar la Divina Commedia, sino^ lo que es más notable^ Bolonia, 
Pisa, Venecia y Plasencia decretaron también, al declinar el segundo tercio 
del siglo XIV, el establecimiento de otras nuevas cátedras con el mismo ob- 
jeto, sentando en ellas á los más renombrados retóricos (Ginguené, Hist, 
LiU, d'Italie, 1. 1. págs. 470 y 71). 
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admiración de los poetas andaluces, que se declararon desde lue- 
go ardientes partidarios del arle dantesco. 

Cómo esta innovación trascendental se verifica entre aquellos 
ingenios, cuyas obras empezaban & dar testimonio de que debia 
renacer en el suelo de la Bética la esclarecida musa de Silio, Lo- 
cano y Columela, y cómo se propaga al suelo de Castilla hasta 
dominar absolutamente en todas las producciones de la poesía, 
asuntos son & que daremos la extensión conveniente en lugares 
oportunos. Conste ahora que esa novedad, lejos de ser un^uiime- 
mente recibida, halla cierta contradicción en el sentimiento na- 
cional, como lo halló más tarde la revolución de Garciiaso, y que 
se personifica en uno de los más claros varones que ilustran la 
España del siglo XIY. T para que este fenómeno literario fuese 
todavía más notable, el señalado escritor á que aludhnos, al mis- 
mo tiempo que mostraba desdeñar la influencia dantesca; al mis- 
mo tiempo que preten(lia conservar las tradiciones del parnaso 
español, cultivando los metros de Berceo y del Archipreste de 
Hita y recogiendo las últimas flores del arte didáctico-simbólico, 
pugnaba por dotar á nuestra historia de la severidad y grandeza 
que admiraba en los libros clásicos, trayendo á Castilla el pincel 
de Tito Livio. Arrastrado al cabo en los postreros días de su 
vida por la común corriente, contribuía también al triunfo de la 
escuela provenzal y aun del arte alegórico, hermanándose c<m 
los innovadores. Era el primero de estos el genovés Miger Fraa- 
cisco Imperial, «morador y estante en Sevilla» ^; llamábase el 

1 Los eruditos anotadores del Cancionero de Baena (páf . 665 tcl, 2) 
niegan que Mi^er Francisco Imperial egerció en la poesía castellana la in- 
fluencia que le atribuimos, por juzgar que el ^género ilalianot era antes co* 
nocido en España. Mr. Ticknor asegura por el contrario, al hablar del mar- 
qués de Santillana (Hist. de la literatura esp,. I.* £p. cap. XIX), que daba 
aquel «por vez primera á conocer el gusto italiano en la Pem'nsula Ibérica.» 
]áientra8 estos escritores se ponen de acuerdo, no será malo traer á la memo- 
ria de los lectores el estudio hecho basta aquí sobre los monumentos dé la 
poesía erudita y única en que pudo reflejarse dicho género ; y como antes de 
Imperial sólo hayamos podido señalar indeterminados gérmenes de la aíe— 
goria y con él y sus obras veamos ya por completo el desarroUo del arte 
dantesco en nuestro suelo ; como la literatura italiana, ó mejor dicho sa 
poesía, no pudo comunicar á ninguna otro carácter particular hasta apare- 
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ilustre escritor, que preludia coa su ejemplo la oposición de Cas* 
tillejo Y 4e Silvestre & la introducción de los metros toscanos^ 
Pero López de Ayala, 

Vario y complicado, pero interesante y no sin novedad es el 
espectáculo que ofrece á la crítica la historia literaria desde la 
segunda mitad del siglo XIY. Abierta la Península á las distintas 
influencias que dejamos indicadas, crúzanse y fúndense en su 
poesía y en su literatura multiplicados elementos ; revelando, tal 
vez con mayor claridad que nunca, la tendencia constante del arte 
erudito, en sus diversas manifestaciones, & recojer dentro de s( 
y hacer suyos los despojos de las demás literaturas, que se acer-^ 
can á la esfera de su ^tividad en momentos determinados. Maa 
ya lo hemos dicho : ni se operan, ni salen al exterior, para tener 
representación y vida, este linage de fenómenos, sin la prepara-» 
cioD correspondiente; y prueba de que se acercaba el dia en que 
fuese cumplidero el -triple cambio ya reconocido, es el estudio 
hecho por nosotros en el anterior volumen. En él hemos visto 
desarrollarse, llegar 4 decadencia y pugnar por sostener su im^ 
perio aquella forma literaria, que trae al seno de la civilización 
española el esclarecido monarca, á quien saludamos con el re-i 
nombre de Sabio: en él hemos descubierto una y otra vez las se-i 
millas que iban cayendo en el no ingrato suelo de las letras, 
seSalando al par el caminp que traían y la suerte en que arraiga^ 
b^ ^: en él por último hemos procurado ei^plicar cómo, en 
tanto que no esquivan nuestros ingenios el recibir las lecciones 
7 aun las obras de otros pueblos, les comunican también sus 
conquistas intelectuales, apareciendo evidente que sin un Pedro 
Alfonso, un Infante don Fadrique, un rey don Sancho y un doa 



ccr la Divina Commedia, que rompe la oadena de las imitaciones pro-^ 
vénzales, no parece quedar duda de que es aventurado el aserto de los 
anotadores del Cancionero ^ así como tampoco la abrigamos de que el histo-i 
ríador anglo-americano desconoció las obras de Mi^er Francisco Imperial, al 
asentar la afirmación mencionada. Al examinar las obras del poeta geno-( 
vés, veremos plenamente confirmados estos hechos (Véase también lo que 
sobre el particular dijimos ea la Y.^ Parte de4a Vida del marqués de Sann 
fulana que precede á sus Obras (Madrid 1852, pág. CXVI). 
1 Véanse los capítulos correspondientes del anterior volumen. 
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Joan Ifannel, ni hubiera logrado Boccacio la gloría de sus Cien 
Novelas^ ni saboreado Chaucer el aplauso de sus Cuentos. ¿Qué 
mucho pues que esperásemos el instante de nuevas transforma* 
cienes, cuando conocíamos ya en parte los elementos que debían 
producirlas?.... 

Restábanos sólo fijar la ocasión y la manera en que llegan á 
realizarse ; y no otro ha sido el objeto y principal Qn del presen- 
te capítulo, como que sin esta importante investigación sería del 
todo imposible el dar un solo paso en la exposición de la historia, 
ni quilatar debidamente el valor respectivo de las expresadas 
transformaciones. Sobre tres puntos capitales hemos llamado la 
atención de los lectores. Primero : sobre la mtroduocion en nues- 
tra literatura de las ficciones caballerescas, que infunden tam- 
bién cierto colorido á las producciones de la poesía. Segundo: 
sobre la aclimatación del arte alegórico, que altera exterior é in- 
teriormente las leyes de su existencia. Terceit): sobre la aparicira 
del elemento clásico en las composiciones históricas, que da nue- 
vo y más seguro curso á semejantes especulaciones. £1 movi- 
miento es palmario y no carece de gloria para nuestros ingenios 
en todas tres vias. Deber es nuestro estudiar con toda madurex 
los monumentos en que se manifiesta, á fin de apreciar de un 
modo exacto los diversos matices y caracteres, que en cada des- 
arrollo va sucesivamente presentándonos. 
Entremos pues en tan peregrina materia. 
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CAPITULO II. 

PRIMEROS MONUMENTOS CASTELLANOS 

DB LA .LITERATURA CABALLERESCA. 



Diferentes formas literarias con qne aparecen. — ^La poesía. — ^Loe Votos 
del PaTon. — ^Idea de este poema, deducida de monumentos del siglo XUI. 
— 8a argumento. — ^Versiones en prosa de otros libros caballerescos. — 
Peregrina forma en que ll^an á nuestros dias. — El Noble cuento del enpe- 
rador Churlos Maynes de Rroma et de la buena enperatriz Sevilla. -^n 
e(ZBiiien.^La Etíoria del Rrey GuiUertne de ín^kUierra.-^El Cuento 
muy fermoso dd Ewperador Olías etdela Infante Florencia, su fija, — 
Análisis del mismo. — ^El Fermoso cuento de una sancta enperatriz que 
ovo en Aroma.— Noticia de otras versiones relativas á uno y otro ciclo 
caballeiesoo. — ^Aspiradon de la literatura castellana á producir obras 
originales en este sentido.-«El Amadis de Gaula. — Época en que fué es- 
crito. — ^^ementos que lo constituyen. — ^Nacionalidad que refleja: en las 
oreenoias; en los sentimientos; en las costumbres. — ^Brete idea de su ar- 
gomoito.— «Caracteres principales de su estilo y lenguaje.— Resumen* 



Considerando el triple desarrollo de las letras españolas du- 
rante la segunda mitad del siglo XIY, tal como lo dejamos apun- 
tado^ U&mannos sobre todo la atención, así por lo peregrino de 
su origen y por el momento en que aparecen, como por la in- 
fluencia que logran adelante los primeros monumentos del arte 
caballeresco, trasmitidos & nuestros dias. No caeremos nosotros, 
al verificar semejante investigación, en el error, ya cometido 
por algún escritor coetáneo, de clasificarlos entre las produccio- 
nes de la literatura popular, en la acepción crítica de esta pala- 
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bra ^: filiados naturalmente en la docta, en ella arraigan al cor- 
l*er de aquella edad; por ella se trasmiten & los siglos futuros, 
cualesquiera que sean después las transformaciones que experi- 
menten, y al penetrar en nuestro suelo, ora adoptan las formas 
Cultivadas de antiguo por la poesía heróico-erudita, ora conser- 
van la estructura narrativa de sus originales, aspirando muy 
luego & tomar el colorido de las creencias y de las costumbres y 
¿ legitimar en tal suerte su existencia. 

No es hoy tan fácil, como deseáramos, el determinar cuál de 
las formas indicadas tuvo la prioridad histórica: siguiendo la ley 
más general y constante á que se sujeta el arte en el progreso 
de sus variadas manifestaciones, razón habría sin. embaído para 
suponer que debió adelantarse la poesía á ensayar la imitación, 
hipótesi que tiene también legítimo fundamento en los hechos. 
Cita el celebrado marqués de Santillana, mencionado el famoso 
Poema de AleMndre^ y antes del libro del Archipreste de Hi- 

« 

1 Mr. Georgé Ticknor forma cuatro diferentes grupos de las composi- 
ciones cpopulares en su origen y carácter y que en vez de proceder de las 
clases elevadas de la sociedad, sori miradas por eUas con desden y despre- 
cio.» Constitúyenlos: 1.^ Los romafiees: 2.^ Las crónicasi 3.^ Los libros de 
tahaJUrias: 4.^ £1 teatro. Prescindiendo de lo que son y significan las cró^ 
nicas, escritas casi todas por reyes, prelados y magnates, y cuyo valor c 
importancia hemos procurado quilatar antes de ahora, conviene advertir 
^ue el tercer extremo de la expresada clasificación es inadmisible. Los li- 
bros de caballerías fuei^n, y debieron ser populares alh' donde nacieron^ 
como fruto espontáneo de la civilización, como natural resaltado de las cos- 
tumbres políticas y sociales que representan : al transferirse á España, ni 
fructifican entre la indocta muchedumbre, ni halagan sus instintos, ni cum- 
plen á sus intereses ¿cómo pues ha de colocarlos la crítica en la misma ca- 
tegoría de los romances y del teatro?,.. Si en el siglo XVI llegan á ser pa- 
trimonio de las clases menos ilustradas, si llamados los doctos al cultivo del 
atie en diverso terreno, los rechazan cual engendros monstruosos, no por 
esto se han de cerrar los ojos á la investigación histórica, llegando á con- 
fundir entre sí cosas que jamás pueden ser unas, y olvidando al par las 
ttlás sencillas nociones de critica. Uno y otro fenómeno, esto es: la aparición 
de los libros de caballerias en nuestra literatura y su repudio por la gente 
docta y prohijación por la popular, tienen explicación cumplida en el esta- 
dio de la civilización castellana: del primer punto habrán ya juzgado los 
lectores; sobre el segundo formarán entero y claro concepto, al llegar al si- 
glo XVI. 
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(a, Otro poema, á que dá titulo de Los votos del Pavón ^, obra, 
perdida por desgracia de nuestras letras y que bastaría sin di^- 
da para resolver cuantas en la presente investigación pudieran 
abrigarse. Tiénenla ciertos escritores por «continuación de la 
historía de Alejandro» *, y declaran otros que no es posible 
averiguar «qué obra es, qué contiene^ quién es su autor, ni el 
tíempo en que fué escrita» '. A la verdad, no son guias infali- 
bles, ni ministran luz bastante en la materia la seguridad na 
comprobada de los primeros, ni la vacilación excesiva de los se- 
gandos; y cuando en monumentos del siglo Xni y de tal imp(»*- 
tancia como la Conquista de Ultramar^ ya antes de ahora exa- 
minada ^ hallamos inequívoco testimonio y noticia clara y con- 
creta de lo que en nuestra literatura se entendió por Votos del 
PoMñ, justo nos parece consignar que no ha sido todavía este 
ponto debidamente ilustrado. 

Los Votos del Pavon^ lejos de proseguir la historia del hé-> 
roe de Macedonia, lejos de carecer de importancia en la de las 
letras españolas, cual una y otra vez se ha afirmado, contienen 
nna parte muy interesante de la trama romancesca de la vida de 
Carlo-Mágno, y prueban , al revestirse de las formas poéticas 
cultivadas en Castilla, la predilección con que fueron en ella 



1 Carta al Condestable de Portugal : «Entre nosotros (dice) usóse pri- 
meramente el metro en assaz formas : asy como el Libro de Áliwandre, Los 
Votos dd Pavón, é aun el libro del Archipreste de Hita» (Núm. XIV). 

2 Habiendo manifestado Mr. Fauchet en sus Orígenes de la lengua y 
foesia francesa (ed. de París 1781, pág. 88) que el fíoman du Paon era 
ana ccontinuacion de las hazañas de Alejandro, noticia que repitieron des- 
pués Qoadrío y otros, asegurando que exislia el MS. en la Biblioteca Impe- 
rial con el título de Les veux du Paon d'Alexandre, han supuesto algunos 
críticos modernos que el poema castellano, como traducción de dicha obra, 
debía contener el mismo argumento (Ticknor I.* Época, cap. IV). Mas aun- 
que no puede negarse la existencia del libro citado por Fauchet y descrito 
en producciones más recientes (J/em. et extr, des MSS. de la BibL Nae.^ 
t. V, pág. 118), nos parecerá siempre aventurado el asegurar que sea tal 
el asunto del poema citado por el Marqués de Santillana. Abajo exponemos 
las razones en que fundamos esta opinión. 

3 Sánchez, Colección de Poes, cast., 1. 1, pág. 99. 

4 n.» Parte, t. I. 
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recibidas las hazañas de ios caballeros carlowingios. Refiérense 
las aventaras, comprendidas bajo aqaella singular denomina- 
ción, & la infancia y juventud del afortunado hijo de Berta, 
correspondiendo por tanto á la segunda serie de narraciones 
que constituyen la base principal del referido ciclo, según que- 
da ya notado ^ y que se distinguen en multiplicados libros con 
el titulo de Historia de Maynete. 

Berta, hija de Flores y Blanca Flor, reyes de Ahneria en 
España, es desposada con Pepino, el de los grandes fechos^ lle- 
vando consigo & Francia el aya (ania) que la habia criado: in- 
juriada esta por cierta ofensa, resuélvese & tomar de ella cruda 
venganza; y teniendo acaso una hija de extremada semejanza & la 
esposa de Pepino, acusa á la verdadera Berta de haber atentado 
contra la vida de la reina, dignidad que atribuyen & su hija, lo- 
grando sorprender y engañar al monarca, que dicta sentencia de 
muerte contra su propia esposa. A dos escuderos da orden el aya 
vengativa de ejecutar aquel tremendo fallo, imponiéndoles el 
deber de presentarle el corazón de la princesa; pero llegados k 
la floresta, que iba á. ser teatro de tanta crueldad, duélense am- 
bos de la desolada hermosura; y sacando el corazón & un perro 
que llevaban consigo, déjanla atada á un árbol, despojada de sus 
vestiduras y suelto sobre la espalda su cabello. En tan extraña 
manera hallóla el guarda de aquel monte (montanero), é infor- 
mado por ella de su desgracia, desatóla y llevóla consigo á su 
casa, mandando á su mujer y & dos bijas de la misma edad de 
la reina que la honrasen y agasajaran. AUi permaneció Berta 
largo tiempo, pasando plaza de villana y siendo tenida por hija 
del montanero, hasta que trascurridos tres años, fué á caza el 
rey Pepino, hospedándose en la morada del guarda, quien des- 
pués de haberle ofrecido abundantes manjares, le hizo servir 
sabrosas frutas por aquellas tres doncellas, que le daban nom- 
bre de padre. Sorprendido quedó Pepino, al contemplar la be- 
lleza de Berta, y segunda vez enamorado de sus gracias, exigió 
y obtuvo del montanero que la condujese á su cámara aquella 
noche, proyecto en que vino sin dificultad la reina, ganosa de 

1 Véase el capítulo anterior. 
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recobrar el cariño de su esposo. Nació de esta singular aventu- 
ra el renombrado Cárlos-Maynete, el bueno; pero lejano de la 
corte y más todavía de la corona, hubiéronse menester nue- 
vas aventuras para que alcanzase la herencia legitima de sus 
mayores. 

Muerto entre tanto el rey Flores, persuadía Blanca Flor ó. 
sus vasallos & que recibiesen por soberano al famoso Pepino; lo- 
grado lo cual, dirigíase á Francia, alentando la dulce esperanza 
de extrechar en sus brazos á la desdichada Berta, á quien su- 
ponía en él oolmo de la ventura. Glande fué el desconcierto que 
su presencia produjo en el aya criminal y en su cómplice hija,* 
esquivando una y otra vez la inevitable entrevista de la usurpa- 
dora y de la madre de la verdadera reina; mas vencido todo 
obstáculo^ llegaba al cabo Blanca Flor é. romper la urdimbre de 
la impostura, reconociendo que no era Berta la muger que hon- 
raba Pepino como á reina, y obteniendo que confesada la mal- 
dad y descubierto el paradero de su hija y nieto Carlos Mayne- 
te, fuese castigada la principal culpable, disponiéndose el rey á 
hacer recibir por heredero de la corona á su legítimo hijo. El 
fallecimiento inesperado.de Blanca Flor, cuya amorosa fidelidad 
& Flores, su marido, resalta aún en los últimos instantes de su 
vida, y el más desventurado del rey Pepino, dejaron á Carlos en 
completa orfandad, apoderados como estaban del reino los bas- 
tardos, en quienes ardia cada vez con mayor fuerza el anhelo de 
la venganza: solos Morante y Mayugot, leales caballeros elegi- 
dos por el rey Pepino para crianza y educación de Maynete, ve- 
laban por su vida, esperando elevarlo algún dia al ambicionado 
trono. 

Temíanlo asi los bastardos, y subiendo cada dia los quilates 
del no disimulado rencor , buscaban sin tregua los caminos de 
perderle, ya exasperando su natural altivo y fogoso con menos- 
precios, ya forzándole á ejercer oficios, en que podia alcanzarle 
pública deshonra. «Aconteáció (dice la Conquista de Ultramar) 
•que ellos ovieron su consejo por la Nauidad que á la fiesta de 
»QÍnquesma que auia de venir, que fiziesen en medio de una 
•montaña, do avia unos prados muy fermosos et grandes, un 
•juego que usaran los franceses antiguamente que llamauan Ta- 
Tomo v. 4 
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»6/a Redonda. Et este juego se fazíá desta manera: ponían 
•tiendas en derredor unas cabe otras, asi como corral redondo, 
»et allí dentro estauan los caualleros armados et tenían los ca- 
•uallos cobiertos de señales;, et departe de fuera de las tiendas 
•fazian poyos en derredor, en que se ponian sus escudos et sus 
•yelmos, et arrimauan las langas; et estauan con ellos dueñas et 
•donzellas et sus mugeres et sus parientes; et todos los omes on- 
»rados de la tierra venían allí et toda la otra cavallería, et pa- 
•rauan sus tiendas en derredor de aquellas otras quanlo una 
•grant carrera de cauallo. Et el cauallero de los de fuera que 
•quisiese justar, armarse ya et cubriría su cauallo de sus seña- 
•les et yria á aquel palenque et daría con el cuento de la langa 
•en un escudo daquellos; et luego saldría el señor del escudo de 
•dentro del corral et rogaría á aquella dueña ó donzella quél 
»ovíese alli traído, que le. ponga el yelmo en la cabega et que le 
•dé el escudo et la langa; et ella fazerlo' ha assi. Et después, 
•que gelo ovier dado, caualgará el cauallero en su cauallo et 
•yrá justar con el otro. El sí cayere el de fuera, avrát el de den- 
•tro su cauallo et las armas, et dar4 el preso á la dueña ó á la 
•donzella que alli truxiere, et ella soltarlo há por lo que touiere 
•por bien. Mas si cayere el de dentro de las tiendas, avria el 
•otro el cauallo et las armas, et aquella dueña ó doncella toma- 
•ral aquellas armas que traya el que derriba et darle ha otras 
•quales quisiere; pero en antes que le ponga el yelmo, abragar- 
•lo há et besarlo hát, et todo aquel año Hamarse há su caualle- 
»ro de ella et avrá de fazer armas por su amor ^t traer aquellas 
•armas quella le dá et non las otras quél ante traya. • 

«Este juego inventaron los omes antiguos de Inglatierra et 
•en Alemana et en Frangía, para saber bien justar et ferir de la 
•langa, asi como en el torneo para ferir de espada, et saber so- 
•frir las armas en las grandes priesas. Et este juego de la Ta- 
cóla Redonda dura ocho días ó quinze, segunt que aquellos que 
•lo fazen pueden sofrir la costa. Et há. este nombre, porque un 
•día ante que se partan, ponen mesas de parte de dentro de 
•aquellas tiendas á la redonda et comen allí todos aquél día lo 
•mejor que pueden et porque aquellas mesas son assi puestas 
•Qn derredor, llámanle el juego de la Tabla Redonda: que non 
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«por la otra que fué en tiempo del rey Artús. £t fazen aun otra 
«cosa aquel día: ante que levaaten las mesas, mandan & una 
«donzella, la más iermosa que ahy oviere, que traya un pavón 
»assado, saluo el pescuego et la cola que dexauan entero con 
»sus péñolas; et sábenlo fazer de manera que traya la cabega al- 
»Qada et la rueda toda fecha; et métenlo en un asador sobre un 
«tajadero de plata, et tr&elo aquella donzella ante todas aquellas 
«mesas, et anda diziendo á cada cauallero qué es lo que promete 
•de fazer á aquel pavón. Et cada uno lo que prometiere, b&lo 
»de complir et de tener aquel año en todas maneras, et sy lo 
«non fiziere, gelo terna por tan mal como si íiziesse una grant 
«trayQÍon. Et después á aquellos que prometen, dánles á comer 
«sendas tajadas de aquel pavón et van su camino. £t desta ma- 
«nera se acaba el juego de la Tabla Redonda. El tal juego qomo 
«este ouieron su conseja los nietos del ama que lo flzíessen en 
«un llano en aquella montaña que era gerca de un castiello que 
«auia y quetenian ellos *. 

Para humillar á Maynete, forzándolo á un rompimiento de 
que pudiera surgir su ruina, obliganle pues sus hermanos á 
desempeñar en la Tabla Redonda el oficio de doncella, tomando 
los votos que hacian al pavón los caballeros. Por consejo de 
Mayugot y de Morante disimula el príncipe el enojo que tal bur- 
la produce en su pecho; mas llegado el momento de la fiesta y 
asegurado de algunos caballeros sus parciales, arroja al rostro 
de Doys, que era el menor de los bastardos, el miáievioso pavón, 
trabándose luego por una parte y otra recia contienda, de que 
sólo ^scaparon los nietos de la esclava de Berta, acogiéndose al 
castillo inmediato. que se tenia por suyo*. Maynete entre tanto, 
receloso del poder de sus enemigos, busca- asilo en el ducado de 
Borgoña, y se determina después á pasar á España para tomar 
posesión del reino de su abuelo Flores, teniendo la desventura 
de hallarlo sometido á los sarracenos- La empresa de rescatarlo, 
aprovechando las discordias de los reyes de Zaragoza y Córdo- 
ba, y la no menos romancesca de los amores de Halia (Galiana) 

1 Conquista de Ultramar, cap. XLIII, fól. 122 v. y siguientes hasta 
el 31. . 
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hija de Hixem, rey de Toledo, detienen & Carlos por largo tiem- . 
po lejos de su patriat al cabo apoderado de los tesoros del tole- 
dano y solicitado de los magnates franceses, entra en los domi- 
nios de su padre; y al frente de «muy grant caualleria,» acomete 
y vence á los bastardos y se corona rey de Francia y Alemania. 
Los votos, hechos por^ Carlos Maynete en la fiesta del pavón, 
estaban felizmente cumplidos. 

Ahora bien: existiendo desde fines del siglo XIII en la lite- 
ratura española esta leyenda caballeresca, que tan fundamental 
y estrechamente se enlaja con las historias del ciclo carlowingio; 
aplaudida por extremo entre los doctos la obra en que se contie-. 
ne ¿no ha de parecemos por dem^ aventurado el suponer que 
Los votos del Pavón completaban la historia del vencedor de 
Dario, cuando se estaba operando en el arte la singular transfor- 
mación que dejamos estudiada?... Lo que parece verosímil, lo 
que se halla favorecido por todas las leyes de sana critica, cual- 
quiera que fuese la fortuna de los poemas, de que se supone de- 
rivada la obra referida *, es que el citado poema tuvo por asun- 
to la serie de aventuras arriba consignadas, ó cuando menos 
una parte principal de las que nacian de Los Votos del Pavón, 
en que se d& á Maynete intervención tan directa. No otra cosa 
persuade la natural avidez, con que acogían los discretos cuan- 
tas relaciones, cuentos é historias les ponían de manifiesto el 
mundo de la caballería, fin privilegiado á la sazón de todas las 
especulaciones y conquistas del arte erudito. Y cuando no bas- 



1 Aludimos claramente i la manera en que pudo ser recibido por nues- 
tros eruditos el Román du Paon, citado por Fauchet: su aplauso, si lo ob- 
tuvo, no oscurecía en modo alguno la tradición caballeresca que dejamos 
consignada: antes al contrario» considefados el curso de las ideas y el esta- 
do de las letras, y notando que habia tomado plaza en )a historia nacional 
la referida leyenda, adoptada en parte por el Rey Sabio en su Estoria de 
Espanna (IV.* Parte), justo y racional parece concluir, como lo hacemos 
en el texto, que el autor de los Votos del Pavón redujo á forma poética, 
la tradición referida, pudicndo añadir á los que se han perdido en conje- 
turas, con un distinguido poeta de nuestros dias : 

Os vais tras las apariencias 
cuando hay un testigo, y bueno?— 
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taran tan obvias consideraciones para admitir, como hipótesi 
bien fundada^ que la poesía española se anticipó á reYe3tir de 
sus formas ópico-heróicas las historias caballerescas y en espe- 
cial Los Votos del Pavon^ la existencia de otros monumentos 
análogos traídos por aquella edad & la prosa de Castilla, contri- 
buiría sin duda á robustecerla y autorizarla. 

Antes de ahora hemos observado que ya proviniese de la 
peregrina historia de Guido de Colona, ya de los libros poéticos 
de la literatura francesa ^, fué traída á lengua castellana y ga- 
llega durante la juventud del rey don Pedro la Crónica Troya- 
na. Libro en realidad de caballerías, si bien no exento de pre- 
tensiones históricas, iniciase y fomenta coa él la lectura de 
aquel linage de ficciones, sintiéndose á poco andar la necesi- 
dad de reemplazarla con la de otras obras, ligadas más directa- 
mente & las maravillosas aventuras de los héroes carlowingios, 
no desechados tampoco los renombrados caudillos de la Tabla 
Redonda. De esta verdad, hasta ahora no reconocida, deponen 
varias producciones, cuyos títulos jamás han figurado en la his- 
toria de las letras. Hácenlas dignas de singular aprecio, demás 
de la importancia que les dá la época en que son escritas y de la 
forma en que aparecen, la no menos interesante circunstancia 
de referirse no sólo á las historias de uno y otro ciclo, sino tam- 
bién á un tercer género de narraciones caballerescas que había 
ya producido notables creaciones, abarcando al par las leyendas 
piadosas de los primeros siglos del cristianismo. Conservadas 
con el depósito de las tradiciones religiosas y hermanadas con 
las vidas de los santos, muestran de un modo inequívoco que 
no infundían recelo alguno á la feliz credulidad de nuestros ma- 
yores y que sobre alcanzar, al transferirse al lenguaje de Casti- 
lla, la estima de los discretos, estaban asimismo destinadas & 
ganar el respeto de los devotos *. 

1 Véase el cap. XIX de la n.» Parte. 

2 Las leyendas, de que á continuación hablamos, existen en un códice, 
folio mayor, escrito en perg-amino á dos columnas, á fines del siglo XIV ó 
principios del XV, y señalado con el título de Fíos Sanctofum. Tiene la 
marca TTfr'jy'tyy (lemas de los libros á que nos referimos, encierra los trata- 
dos siguientes: 1.^ Vida de Sanda Maria Magdalena, fól. 1.°; 2.® Estoria 
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Distingaense estos í>eregrmos libros con el nombre genéri- 
co de cuentos y llevan los que se han trasmitido & nuestros días 
los siguientes epígrafes: I."" «Aquí comienza un noble cuefUo del 
•enperador Charlos Maynes de Rroma el déla buena enperatriz 
•SevillOy su muger.* iJ" Aquí oomien^ la •estoria del rrey Gm- 
•llerme de Inglatierra^y etc. 3.^ Aquí comienza el cuento muy 
fermoso del enperador Ottas etdela infante Florencia su fija el 
del buen cauallero Esmere: i.** Aquí comíenga un fermoso cuen- 
to de una sonda enperatriz que ovo en Broma et de su casti- 
dat» ^. Leidos estos títulos, no puede caber duda alguna res- 
pecto del origen de semejantes obras; pero deben reputarse cual 
meraá traducciones?... Dado que desconociéramos la libertad, dé 



de Santa María Egipciaca, Í6\. 7.^; 3,® Estoria dd emperador Constam- 
tino, fói. 14 V.; 4.® ídem de un cavaUero Placidias que fué después cris» 
.tiano et ovo nonbre Eustaeio, fól. 23 v. Constando el códice de 152 fojas, 
dicho se está que ocupáll" HT HSyor parte los libros caballerescos, en cuyo 
examen entramos, los cuales fueron considerados por el colector de tan pe- 
regrinas obras como otras tantas leyendas piadosas. Verdad es que al pr<H 
ceder de esta suerte, no sólo obedecia á la ingenua credulidad del siglo, sino 
que aceptaba en cierto modo la singular consagración que habia dado la 
Iglesia á la cabaUería. Esta ¡dea habia logrado ya satisfacción en ol arte, 
como la habia tenido en la historia ; y no era por cierto maravilla que los 
- elegidos y canonizados por el universal sentimiento, cuya idealidad refleja- 
ban, vinieran al cabo á ser elevados á la estimación de los santos. Sólo de 
esta manera, y recordando la genuina representación de la caballería, es 
posible comprender tan singular maridaje, que en otro sentido no pasaría 
de ser una extravagancia. £1 códice á que nos referimos, es quizli el com- 
prendidQ en el núm. 46 de la Biblioteca de la Keina Católica, con el tftnlo 
de: Estoria de los Santos, que se hubo de trocar al ponerle nuevas cubier- 
tas por el más erudito de Flos Sanctorum, arriba indicado. Clcmcncin nada 
dijo acerca de este libro. 
1 £1 orden que estos cuatro cuentos guardan en el códice, es: 1.® Etío- 
- * riadd rey GuiUeltne de Inglatierra , que al folio 52 empieza : « Disén las 
j estorías de Inglatierra que un rrey ovo, que ovo nombre rey Guillelme etc.; 

¿ 2.^ El Fermoso cuento de Ottas etc. que comienza: «Bien oystes en enen- 
I tos et en romances que de todas las cibdades del mundo Troya fué la ma- 
I yor», fól. 4S.; 3.^ £1 de Una santa enperatriz fól 99. ; y 4.<' £1 de Charlos 
?, Maynes y S^iUa, que al fóli 124 da principio en esta forma: «Señores, 
agora escuchat et oyredes un cuento maravilloso que 4evc ser oydo, ansy 
" como fallamos en la estoria». 
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que los escritores de la edad-media hacian alarde en toda suer- . 
te de versiones, la ingenuidad y frescura del estilo y lenguaje y 
el color especial que toma de las creencias y costumbres la mis- 
ma narración, nos dirian claramente que no se contentó con el 
simple lauro de traductor el que las trajo al idioma castellano. 
De observar es no obstante que, fiel á los originales que le ser- 
vían de norma, conservó, tal vez con mayor exactitud de lo que 
permitía el genio de la lengua, los nombres propios de personas | 
y lugares, dejando asi indubitables vestigios del camino que i 
traían las mencionadas leyendas. Extractos unas de más volu- | 
minosos libros, compendios otras de abultadas historias; ya en- | 
riquecidas de pinturas y descripciones, que revelan los esfuerzos | 
hechos por el arte español en épocas anteriores, ya exornadas i 
de extrañas joyas y preseas, ningunos monumentos hallamos en 
la segunda mitad del siglo XIV más propios y adecuados para | 
dar á conocer cómo se realiza en la literatura castellana la trans- [ 
formación caballeresca. Este convencimiento, hijo del largo exá- | 
men que de tales obras tenemos, hecho, nos mueve pues á ofre- i '] 
cer aquí á nuestros lectores breve análisis de las mismas, no sin 
consignar primero que es ya en extremo dificil, aun con el 
auxiUo de extrañas literaturas, el señalar las relaciones particu- 
lares y exteriores de cada una de ellas. 

Enlazado con las narraciones del ciclo carlowingio, según vá 
insinuado arriba, llámanos en primer lugar la atención el Noble 
cuento del enperadór Charlos Maynes de Rroma et de la ¡me- 
na enperatriz Sevilla su muger^ que á diferenciaf de Los Votos 
del Pavón, abraza cierta serie de sucesos relativos á la edad 
provecta del héroe *. Dando inequívoco testimonio del estado 

1 La existencia de esta obra desvanece el error generalmente seguido ^v 
de que no se halla rastro alguno hasta principios del siglo XVI «en la litera- 
tura castellana de las leyendas relativas al emperador Carlo-Magno y sus 
doce Pares» (Gayangos, Discurso preliminar al Amadís de GatUa, edic. 
de Rivadeneira 1857). Verdad es que este aserto no puede resistir la luz 
que arrojan los monumentos hasta ahora citados, ni los testimonios que en 
igual concepto aduoiremos adelante. Sobre la misma leyenda y otro no me- 
nos peregrino libro acaba de dar á luz el docto don Fernando Wolf , tantas 
veces citado, un curioso trabajo que lleva el siguiente título: Uber Diebii' 
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en que se hallaba la literatura española, al ser trasladado & 
nuestra lengua, anunciase con un fin altamente didáctico: «Se- 
•ñores (dice al comenzar)^ agora escuchat, et oyredes un cuento 
•maravilloso que deue ser oydo, asy como fallamos eñ la ^esto- 
»r¡a, para tomar ome ende fazaña {egemplo] de non creer tan 
»ayna las cosas que oyer, fasta que sepa ende la verdat et para 
»non dexar nunca alto ome nin alta dueña sin guarda». Sobre 
esta moralidad, adaptable en parte á todos los tiempos y en par- 
te adecuada á las costumbres y vida social de la edad-media, 
gira todo el argumento. Celebraba Carlos con su esposa Sevilla 
en el monasterio de Sant Donis gran fiesta caballeresca, cuan* 
do aparece en su corte un enano «tal que de más laida catadura 
•non saberla ome fablar».' «Él era (prosigue) gordo et negro et 
«bezudo et auia la catadura muy mala et los ojos pequeños et 
•enconados et la cabega muy grande et las narices llanas et las 
•ventanas dellás muy anchas et los orejas pequeñas et los cabe- 
ciles erizados et los bracos et las manos bellosas, como osso et 
•canos, las piernas tuertas, los pies galindos et resquebrados.' 
•Atal era el enano como oydes^. Presentado este personage, 
tan fresca y vigorosamente descrito *, al emperador, es recibi- 
do á su servicio, no sospechando que de tan vil figura sólo po^ 
dian nacer maldades. 

den Wiederanfgefundenen Niederlandischen volksbucher von der Küni* 
ginn Sibüle und von Huon von Bordeavx ( Sobre los dos libros popula- 
res holandeses nueTamente hallados, acerca de la reina Sebilla y de Hoon 
de Burdeos). De* su examen resulta que tanto el libro castellano como el 
holandés, reconocen su origen en un anti^o poema francés, dado en parte á 
luz por el docto Barón de Reifenberg^ bien que difieran en algrunos porme- 
nores que sucesivamente notaremos, juzgando Wolf que entre la versión 
holandesa y el original ha mediado tal vez una segunda redacción en pro- 
sa. La Historia de la Reyna Sevilla, dada á luz en 1532 y 1551 (Sevilla 
y Burgos) y antes de ahora examinada por el indicado Wolf, se aparta aun 
más de la primitiva versión castellana que esta de la holandesav £1 entendí" 
do bibliotecario de Viena oJrece, al comenzar su opúsculo , una circunstan- 
ciada descripción de esta preciosidad bibliográfica, debida en su concepto á 
las prensas de Guillermo Vosterman ó Vorsterman, que floreció en Amberes 
cual maestro de impresores, de 1500 á 1544. 

t La versión holandesa presenta este raro personaje casi con las mio- 
mas palabras. 
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Restituido á la ciudad de París, dispuso Carlos una partida 
de caza, saliendo al monte con todos sus caballeros, mientras 
dormia la emperatriz en la regia cámara. Llegado el dia, y no 
osando despertarla, bajan sus doncellas y cobijeras á un jardin 
inmediato para tejer una guirnalda de flores, con que exornar 
la frente de la hermosa Sevilla; ocasión que espía y piensa ver 
lograda el enano para saciar los carnales deseos que la belleza 
de su señora h'abia encendido en su menguado pecho. Iba ya & 
poner sus torpes labios en el rostro 'de la emperatriz, cuando 
abriendo esta los ojos y certificada^ por declaración del mismo 
enano, de su loco propósito, castígale por su propia mano hasta 
ensangrentarle y forzarle á pedir perdón de su atrevimiento. Al 
volver Carlos de la caza, pregunta al enano la causa de las he- 
ridas que lleva en el semblante; y determinado, como estaba, & 
tomar cruel venganza de la reina, respóndele que ha caido for- 
tuitamente de un andamio, alejando asi toda sospecha. 

Satánico era el plan que entre tanto habia trazado. Introdu- 
cido ocultamente en la Cámara imperial, acecha el instante en 
que se levanta Carlos para «oyr las horas» en la iglesia de San- 
ta María, y metiéndose con la emperatriz en el lecho, bien que 
cuidando de no despertarla, duérmese en tal sitio, hasta que 
. pasados los maitines, torna el emperador á su palacio, llenán- 
dole de admiración y de ira aquel deshonroso espectáculo. Cie- 
go de enojo, convoca á sus magnates, entre quienes se conta- 
ban los del linage de los traidores Galalon y Macayre * ; y aten- 
tos siempre á saciar sus rencores, aconséjanle que mande que- 
mar á Sevilla y al enano; sentencia que piensan luego ejecutar, 
conduciéndolos á la hoguera. «Ella ovo muy grant espanto del 
•fuego que vio fuerte, et do vio el rey, comengole á dar muy 



1 El testo castellano dice: cEntonces estavan ya los traidores del linaje 
de Galalon Aloris et Foucaus, Goubaus de Piedralada et Sansón et Amaguins 
et Macayre, el traydor de la dulce palabra et de los fechos amargos. • En 
la ^'ersion holandesa se lee ; « Hier y was teg^henwoordich dal g^heslechte 
der veraders te weten Galaon^ A ¡orones, Fanones, Robert van Breedanste- 
ne, Sampson de Magre, Macaris de Schoone van spraken, quaet van wer- 
ken» (cap. III). Fuera de los variantes que advertimos en los nombres, no 
puede haber mayor semejanza en la narración. 
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•grandes vozes: — Señor, meroet por aquel Dios que se dex6 
•prender muerte en la ñera cruz, por su pueblo salvar: yo ssó 
•preñada de vos; esto non puede ser ne^o. Por el amor de 
•Dios, Señor, facetme guardar fasta que sea libre: después man- 
•datme echar en un gran fuego, ó desmembrar toda. Et assy 
•como Dios sabe que fo nunca fuy en este fecho, de que uos me 
•fazedes retar, assy me libre ende él del peligro en que ssd. Des- 
•pues que esto ouo dicho (continua el cuento), tomóse contra 
•Oriente et dio muy grandes vozes et dixo: — Ayl rica ciudat 
•de Constantinopla, en uos fuy criada á muy grant víqíoI Ayl 
•mi Padre et mi Madre, non sabedes vos oy nada desta mi grant 
•coital... Gloriosa Sancta Maríal ¿et qué será desta mosquina 
•que ha tal tuerto?... ¿Ha de ser destroyda et quemada?... Et 
•cómo quier que de mi sea, auet merget desta criatura, que en 
•mi trayo, que sse non pierda» ^. 

A estas palabras mandó el emperador que la desnudasen, lo 
cual no pudo menos de producir duelo y clamor general, asi 
en los nobles como en la inmensa muchedumbre que presencia- 
ba aquella escena. Conmovido el emperador, oyó de nuevo & sos 
consejeros, quienes subyugados por Macayre, le inclinan & des- 
terrar & la emperatríis, mientras interrogado de nuevo el enano, 
la acusa de haber tomado la iniciativa en crimen tan feo, calonn 
nia que ps^, como cómplice, en la hoguera. Carlos confia & 
uno de sus caballeros, llamado Auberí de Mondisdier, el cum- 
plimiento de la nueva sentencia pronunciada contra Sevilla, & la 
cual amonesta que vaya & pedir perdón de sus pecados al Padre 
Santo (Apostóligo); y en tanto que emperatriz y caballero se 
alejan de París, armado de todas armas y sobre poderoso corcel 
sale el pérfido Macayre en su busca, determinado á darles muer- 
te. En lucha desigual sucumbe Auberí, dando tiempo á que la 
desventurada Sevilla logre salvarse, invocando el nombre de 
Santa Maria; y al lado del cadáver del fiel caballero queda, cual 
generoso guardián, un valiente galgo, que no solamente mues- 
tra su lealtad durante la refríega, sino que está destinado á des- 



1 Párrafos V y VI del cód. escurialensc. 
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empejiar parte principal isima en la historia de la infeliz Se- 
Yüla K 

Caminando esta toda la noche, depárale la Providencia & I4 
mañana un leñador, que dolido de su cuita y enojado contra el 
rey y los cortesanos, prométele llevarla & Constantinopla, donde 
reinaba el emperador Bicharte, su padre, quien no dejaría sin 
enmienda tan inmerecido agravio. Barroquer, que tal se llama- 
ba el leñador, abandonando su familia, emprende el viaje á que 
se habia ofrecido, dirigiéndose á Ungria, al mismo tiempo que 
vuelto á París el traidor Macayre, redoblaba los tiros de la ca- 
lumnia, asegurando que Auberi de Hondisdier habia deshonrado 
& la emperatriz, con lo cual crecia m&s y más la indign{U3Íon de 
C&rlos. A la mesa de este emperador se hallaba sentado el asesi- 
no de Auberi, cuando vencido del hambre, penetra el galgo fiel 
en la cámara regia y reparando en el traidor, lánzase sobre él, 
trabándole fuertemente del cuello : maltratado y perseguido de 
los palaciegos, suelta la presa, arrebata un pan de la mesa im- 
perial y parte corriendo al bosque, dejando á todos admirados y 
deseoso á Carlos de saber su paradero. No esperó largo tiempo: 
al siguiente dia apareció el galgo de nuevo en el palacio, donde 
tal vez hubiera muerto á manos de los deudos de Macayre^ si 
ayudado de otros caballeros, no lo amparase el duque don Ay- 
mes, llevándolo ante el monarca, á quien manifiesta la sospecha 
que habia concebido contra su favorito, aconsejándole que manda- 
se segiiir al perro, que animado de sobrenatural instinto, pare- 
cía pedir justicia al emperador, ya lanzando tristes ahullidos, ya 
tiiándole del manto, como para persuadirle á que le acompañara. 
Decidido á hacerlo con varios, caballeros de su corte, de cuyo 
Humero se exime el artero Macayre, llegan á una fuente, donde 
habia el galgo enterrado el cadáver de Auberi, siendo grande la 
admiración que en el ánimo de Carlos procfuco aquel descubrí"- 



1 En el libro holandés no toma el §ralgo parte en la refriega; pero es 
P^wc^ido por Macayre aquí y en el palacio, según después nos dice la ver- 
sión castellana , que analizamos. En esta se antepone el episodio del duelo 
cutre el galgo y Macayre al recibimiento que hacen á la reina y á Barro- 
Hucr los payeses úngaros, narrado antes en la primera (Cap. IX). 
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miento y no menor la indignación de sus proceres^ qnienes con- 
ducen el cuerpo del caballero con fúnebre pompa & la ciudad de 
París, dándole honrosa sepultura. Prendía el emperador al mis- 
mo tiempo al sospechoso Macayre, y convocando sus doce Pares, 
pedíales consejo sobre tan extraordinario caso. En esta asamblea, 
pintada con notable naturalidad y sencillez, resuélvese, no sin 
oposición por parte de Galalon y los suyos, que entre en lid el 
presunto asesino, armado de un escudo redondo y de un palo de 
un codo, con el galgo de Auberí, lo cual aprueba el monarca, 
mandando que se ejecute, m duque don Aymes mueve á los do- 
ce Pares & esta singular resolución, narrándoles un curioso y 
bello apól(^o, en que se enaltece la fidelidad de Jos perros; apó- 
logo cuya importancia literaria no puede ocultarse á los lecto* 
res *. 



1 El ap<Hogt> empleado por el doque don Aymes, no existe en el libro 
holandés, circunstancia de mucho peso en nuestros estudios, pues mues- 
tra de uo modo inequívoco la influencia que, al ceder el puesto á. otras 
formas literarias, ejerce en ellos la didáctico-simbólica, cuyo desarroHo 
dejamos plenamente reconocido. £1 indicado enxenplo está concebido 
en estos términos: 

cMucho leal es el amor del can: esto oy probar: ninguno non puede fal- 
>sar lo que ende dixo Merlin; ante es gran verdal lo que ende profetjsó. 
»0nde aveno asy que César el enperador de Rroma lo tenia en presión: et 
»e8te fué aquel que fizo las carreras por el monte Pavés. Un dia fizo venir 
«ante sy á Merlin, por lo probar de su sseso et díxole: Merlin, yo te man- 
ado assy como amas tu cuerpo que tú trayas ante mi corte tu joglar et tu 
«sieruo et tu amigo et tu enemigo. — Señor, dixo Merlin, yo uos los traeré 
idelante, sy los yo puedo fallar. — Señores, dixo el duque don Aymes, uer- 
»dat fué que el enperador tiró de presión á Merlin, et él fuese á su, casa et 
>tomó su muger et su 4jo et su asno et su can, el tróxolos á la corte antel 
^emperador et díxole: Señor, vedes aquí lo que me demandastes: catad, 
«esta es mi muger que ^nto es fermosa et de que me uiene mi alegría et 
>mi solaz et á quien digo todas mis poridadés; mas pero si me viene algo- 
>na enfermedat ya por eUa non seré confortado; et sy acaesciese asy que 
>yo oviese muerto dos omes, por que devicse seer enforcado et ninguno 
•non lo sopiese, fueras ella solamente, sy con ella oviese alguna saña et la 
«feriese mal, luego me descobrlría: et por esto digo queste es mi enemigo, 
»ca tal manera há la muger ^ asi diz la otoridat. Señor, vedes aqw' mi fijo: 
teste es toda mi vida et mi alegría et mi salut. Quando el niño es pequenno, 
•tanto Jo ama el padre et tanto se paga de lo que diz que non ha cosa de que se 
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Señalado el campo^ escúsase Macayre de pelear con un per« 
ro, pretestando la honra de su familia ^ ; pero inflexible Carlos y 
aconsejado el traidor por sus deudos, que le ofrecen rebelarse y 
ponerle en el trono, empieza aquella peregrina batalla, logrando 
el .galgo ensangrentar el rostro del favorito, en cambio de muy 
rudos golpes. Dudoso aparecía el éxito, cuando otro de los trai- 
dores, llamado Galeran, tio de Macayre, entra armado en el pa- 
lenque, dando al perro una lanzada é intentando acabarle. Mas 
frustrada su alevosía por la autoridad del emperador, que ofrece 
cien libras á quien se apodere de su persona, prosigúese el com- 
bate hasta confesarse vencido el asesino de Auberi, á cuyo se- 
pulcro (monimienlo) se acoge el galgo, obtenida la victoria, ne- 
gándose después éi tomar alimento y muriendo al cabo, como 



>tanto pa^e,ttiú de que tal alearla aya; et por ende le tai quailto él quier: 
»mas desi^ues que es ya grande, non dá por el padre nada et ante quei:r¡a 
>qae fuese muerto que uiuo, en tal que le fincase todo su aver: tal costum- 
jibre há el niño. Señor, vedes aquí mi asno que es todo dessouado: jertas 
»^queste es mi siervo, ca tomo el palo et la vara et dóIe grandes feridas et 
>quanto le más dó, tanto es más obediente; des y eoho la carga en9ima del 
>et liéuala por ende mejor: tal costumbre há el asno, esta es la verdat. 
>Señor, vedes aquí mi can: este es mi amigo: que non he otro que mentante 
>ame, ca si lo fiero mucho, aunque lo dexe por muerto, tanto que lo llame, 
»luego s6 uiene para mi muy ledo et afalágame et eslé ende bieni tal ma- 
>nera es la del can. Ora sé uerdadei^mente dixo César que sabedes mucho; 
>et por ende quiero seades quito de la presión et que vayades á buena uon- 
>tura, ca bien lo meres^edes. £t Merlin gelo grade89i6 mucho et fué su üia 
•para su tierra, i 

Nótase pues que la expresada forma simbólica queda ya en nuestra li- 
teratura como un simple medio de manifestación; circunstancia que se cum- 
plia al par en otras meridionales: en la italiana por ejemplo ofrecen los 
poemas caballerescos repetidas pruebas: Pulci en su Margante Maggiore 
(can!. IX, st. 20 y 73, y cant. XIII, st. 31) y Bello en su Mambria- 
no (Cants. III y VIH, X, st. 7, 8 y 5) y otros ingieren cuentos, fábulas y 
apólogos, con el mismo intento que el trasladado arriba. No es para des-* 
preciada la observación de valerse el traductor ó refundidor castellano de / 

la erudición iromanccsca. . 

1 Macayre celebra por el contrario en la versión holandesa el juicio de . ÍA- ^ ^ ^ 

los doce Pares, porque juzga segura la victoria sobre el can de Áuberí (ca- I i 

pítuloXlI). ,«Í * 
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espejo de fidelidad, junto á la tumba de su dueño, donde es en-* 
terrado por mandato del monarca ^ 

Terminado este raro episodio, no sin jejemplo en la literatura 
caballeresca, torna el narrador k la emperatriz, que guiada por 
Barroquer, llega & Urmesa, ciudad muy principal de Ungría, 
hallando asilo entre una honrada familia del estado llano [bur* 
gueses] , que dolido de su hermosura y desamparo, y venido el 
momento del parto, asístela y prodígale todo linage de consuelos 
con extremada solicitud y ternura *. Daba Sevilla á luz un her- 
moso niño, en cuya espalda se dibujaba una cruz roja; y llevado 
á las fuentes del bautismo por el leal Barrpquer, veíale acaso el 
rey de Ungría, moviéndole á tomarle por ahijado la narración de 
8u infortunio. Luis, que este nombre recibe el infante, crece al 
lado de Barroquer, aliviando los sinsabores y dolencias de sü 
madre con sus infantiles caricias, hasta que enfado ya en la ju- 
ventud, es llevado á la corte del úngaro, donde se educa en las 
artes de la caballería; y restablecida algún tanto Sevilla, resuel- 
ven todos proseguir su viaje á Constantinopla ^. A esta ciudad 
se encaminaban, cuando son asaltados en un monte por una ga- 

1 En toda esta parte aparece la versión holandesa más descarg^ada quo 
la castellana y más aun que la* Historia de Sevilla, dada á luz en el si- 
glo XVI. En la primera es condenado Macaris á ser azotado y colgado de 
una estaca (cap. XIII): en la segunda manda el emperador techar á Macay- 
»re una cuerda á la garganta et á Galeran, ssu tio, otrossy ct liarlos á dos 
«cauallos; et fizólos rastrar por toda la ciudat.» 

2 En la leyenda holandesa, que según hemos notado, antepone parte 
de estos sucesos, es recibida la reina entre las burlas de los aldeanos y 
burgeses de Videnmium, contrastando este recibimiento con ed silencio que 
guarda Barroquer, al escucharlas (cap. IX). Como vemos, esta escena es 
mucho más sencilla en la versión castellana. 

3 Hemos indicado que ^nij |j ^ p ,Jfiy|g ^ j j^ ^^ Reconocen un mismo origen ^p^ 
los fragmentos del antiguo poema, publicado por eri&afoh'TieíffénDerg; y 
áWdbfcvlcíion, nacida de la naturaleza misma del asútíf(f,a^qti!feré* com- 
pleta fuerza al comparar las escenas que vamos mencionando. losarán, hués- 
ped de SeviUa y de Barroquer, tiene dos hijas : la mayor que es de extre- 
mada hermosura, y lleva en la versión holandesa el nombre de Belisarta y en 
la castellana el de Elifante, enamorada tiernamente de Luis, procura evitar 
que se aparte de su lado, ofreciéndole felicidad duradera, si se casa con 
étla: esta situación, pintada en una y otra leyenda con extremada senci- 
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billa de ladrones, cuyo capitán se prenda de la hermosura de la 
reina; pero Barroquer y Luis pelean tan valerosamente contra 



Uez é ingenuidad, tiene su modelo en los siguientes versos del expresado 
poema (pág. 613): 

Ll borjols et deax flUes, moalt belles et plesant, 
L'aisnée Tinl á lol, si le Tet acolant. 
— SIre» frans damoiseax, enteodez mon semblant, 
Ale?é noas [tos] ayons en norri, bel enfant» 
Qant yeoistes céans, ?oS' n'aTiez noiant 
Yar (ouqael], Tostre peres, qul á le poli ierran I, 
Amena nostre dame, sachéis, moiilt povremeat} 
Vos nous ayons serví moult encéablement. 
8'or yoltes estre sages, mar iréit en avant; 
Mes prenés-mol á féme, Je 11 yoU et demant 
Looys, biax dons frere, entendés ma prolere^ 
Ayés merci de mol, ne suis pas losengiere. 
— Bele, dit Looys, Je me yols mié arrlére. 
Bele ests de fa^on et de cors et de cblére; 
Et Je sois povres eofent, si n*ai bols ni rivlérc, 
N'al terre ne avolr qu yalUe une estrivlére 
Bt ma dame est malade, ansi com íust en biérc. 
Et Var (ouqael), mes peres, qul á la br^ce llére, 
Ma dame sert moult bien et de bone maniere ; 
Vos peres m'a norri et mostré bele chiére, 
Bt si n'ot onc da míen yaillant nue lasnlére; 
Misase Diex m*amendolt qul. fls ciel et lumlére. 
Je 11 yendral á double, trop me fet bele cblére- 
Rales-yos-an pucele, ne soiés pas íanlére; 
Gardas yo pucelage; trop me sembles legére. 

Veamos este pasage en nuestra leyenda: 

«El burgués aula dos fijas niñas et fermosas, et la mayor avia nombrcr 
•Elifante, que era más bella; et esta amaua mucho al donzel et deoiale á me- 
•nudo en poridat:~«Buen donzel, nos vos criamos muy bien et muy v¡9io8a-f 
•mente, et nos bien sabedes que vuestro padre traxo aquí á vuestra madre 
•muy pobremente, et uos sodes muy pobre conpaña; et sy quisierdes ser 
•sabidor, non yredes de aquí adelante; mas tomadme por muger et sercdes 
•rico para sienpre,. que vos non falles^ecera cosa, ca bien sabedes que non 
•ba cosa en el mundo que tanto ame como á vos. — ^Dueña, dixo Loys, vos 
•sodes muy fermosa d marauilla et muy rica et yo muy pobre, que non hé 
•ninguna cosa nin mi madre otrossy: que non há ningún consejo sy non mí* 
•padre Barroquer que la sirve. £t vuestro padre me crió muy bien por su 
•mesura, que nunca por mí ouo nada; mas sy me Dios llegase ende á tien- 
>po, yo le daria ende buen gualardon. Mas guardatuos^ amiga, que tal 
•cosa non me digades, nin vos lo entienda ninguno». — Aunque simplifica- 
da, nadie desconocerá los rasgos que la escena española conserva de la 
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los salteadores que no sólo dan muerte á los más, sino que rin- 
den á Griomoart, su caudillo, bien que perdonándole la vida« 
Allí saben que hay en la misma montaña una ermita, en que ha- 
cia vida penitente un hermano del emperador de Constantinopla; 
y llegados á su presencia, movido el anciano de la afrenta y do- 
lor de su sobrina, abandona la soledad para tomar de nuevo las 
armas, con ánimo de vengarla ^; empresa en que intenta obli- 
gar no sólo á los caballeros del imperio bizantino, sino taníbien 
ál mismo Papa. 

Mientras el venerable ermitaño congrega numerosas huestes 
contra el descuidado Carlos, dirígese Barroquer á Paris * en 
trage de peregrino [palmero], hallando al emperador orillas del 
Sena y dándole abultada noticia de la expedición que para en- 
mendar la injuria hecha á Sevilla, se preparaba. Con inteligente 
perspicacia repara al mismo tiempo el estado en que se encuen- 
tra la ciudad, introduce en el ánimo del monarca dudas y des- 
confianzas respecto de sus favoritos, y ofreciéndosele cual exce- 
lente domador de caballos, se apodera del que el rey montaba, 
fugándose al campo del infante Luis, á quien lo entrega, acon- 
sejándole que moviendo su ejército, caiga de improviso sobre el 
de su padre, seguro de la victoria. Tomado elconsejo, y sor- 



francesa, dándonos tal estudio á conocer perfectamente la manera en que 
este y los demás libros, que en el presente capítulo mencionamos, fueron 
traídos á lengua de Castilla. No difiere más la versión holandesa. 

1 £1 antiguo poema francés es en toda esta parte más rico en porme- 
nores que las leyendas holandesa y castellana, especialmente respecto del 
reconocimiento de Sevilla por su anciano tio; peripecia que aparece no obs- 
tante discretamente preparada en el libro español. Sentimos no poder tras- 
ladar aquí tan interesantes pasages; pero remitimos á nuestros lectores á las 
Rustraciones del presente volumen, donde recogemos y damos* á luz estas 
joyas preciosas de la literatura del siglo XIV. 

2 Debemos advertir que Barroquer, antes de pasar á la corte, visita a 
BU mujer é hijos en la villa de Emaus (Manes dice la Historia de SeviÜa)t 
disfrazado de peregrino, siendo reconocido por su asno antes de descubrirse 
á su familia; circunstancia que se omite en la versión holandesa y que tra- 
yendo á la memoria el perro de Ulises y el asno de Sancho, nos señala 
una relación más entre la leyenda castellana y el primitivo poema francés; 
donde existe ya este gracioso incidente. 
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prendidos los francesa?, se enciei*raa desanimados en el castillo 
de Altafojáj haciendo no obstante algunas salidas áobre el cam- 
pamento enemigo ^: en una cae en sus manos Barroqtíer, siendo 
condenado á pagar en la horca las pasadas burlas ; mas cuando 
ni los ruegos del duque don Aymes, ni la relación de los servi- 
cios hechos á la emperatriz pueden aplacar la saña de Carlos, y ' 
ya en poder de los deudos del traidor 'Macayre, aguarda sólo para 
morir la veúida de la nueva aurora, ofrécese á rescatarle Grio- 
moart, pagando asi con salvar la vida de Barroquer la que había 
recibido de Su clemencia. Usando oflcio de encantador, sácjile del 
poder de los franceses con no poca alegría del príncipe Lilis y 
de su madre, lo cual exaspera grandemente al emperador y en- 
ciende más y más la comenzada lucha ^. 

1 Los accidentes de todos estos pasages varían no poco en ambas ver- 
siones, y una y otra aparecen más senciUas que la edición castellana de la 
Historia de Sevilla, El asedio de Altafoja se narr^^ también en la Canción 
de Gesta de Áspremónf! pero con referencia á Galaion, el más calificado de 
h» <f idwwt qwHtgqran "en tales narraciones romancescas del ciclo cario- 
vinglo: 

....d*AutefoiUe en fu H dus Grlíon 
Ensemble 6 lul fu ses fls Ganelon, 
Qul de Rollant flst puis la traisoo, etc. 

2 En la leyenda primitiva aparece desde luego el bandido Griomoart 
como extremado en las artes de encantamiento. Necesitando de un asno pa- 
ra conducir las viandas que ha adquirido^ después de su vencimiento por el 
infante Luis, á quien sirve^ hállalo á la entrada de un prado y quiere com- 
prarlo: dirigiéndose á un aldeano, su dueño, 

Sire, dlst Grimoart, ¿cest asDe me vendes? 
Et cU U respondit:-^Por noiant en parles. 
Je n*aprandroie míe tot quanque tos aves.-- ^ 

Qpant Grimoart l*oy qo'il n'est k pol desTés, 
Envers rasne s*anvait, de lal est acoles. 
En Voreille 11 dlst un enchantemens té» 
Qui 11 asnea s*andort« á la terre'est verses: * 

Grimoart prant son asne, n*l est plus arestés 
Le peine mist de desús et le poissons deles 
Bt le barlt de v!n, dont Ü estolt tronssés, , 
Puis sesi l*a guillen, trois fols s'est cries; 
— Het avant, Dlex alei.... etc. 

No es pues maravilla que empleando análogo% medios, liberte á Barroquer 
de la saña de Carlos. 

Tomo v. 5 
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A punto de venir nuevamente & las manos, interviene el 
Apostóligo en aquellas desavenencias, mostrando á la 'reina y al 
infante que lejos de forzar, como vencedores, la voluntad de 
Carlos, era deber suyo ablandar su corazón con el ruego ; piado- 
so y cristiano consejo, que seguido por todos, produjo el resul- 
tado que el Sumo Pontífice habia predicho. Carlos Maynes, ven- 
cido del amor de esposo y de padre, recibió á Sevilla y á Lui$ 
con los brazos abiertos ; y olvidadas las antiguas injurias con el 
castigo de los traidores y el premio de los leales, volvió á Paris 
en medio de las bendiciones y plácemes de su pueblo, desposan- 
do lu^o á su hijo con Blanca Flor, primogénita de Abnerique 
de Narbona, y haciéndolo jurar heredero de la imperial dia- 
dema ^ 



1 La Historia de Sevilla anuncia ya todos estos hechos desde que nar- 
ra un encuentro que supone entre las huestes de Luis y de Aymerico, con- 
de de Narbona : este se pasa al príncipe y le ofrece su hija Blanca Flor por 
esposa. Aymerico es una de aquellas figuras que aparecen en la corte de 
Ludovico Pío, como la del duque de Naymes (el cuento dice don Aymes) 
en la de Cárlo-Magno: en el notabilísimo poema de Guillermo , el Chato, 
por ejemplo, cuando llega este á Paris para solicitar el socorro que ha me- 
nester su ciudad de Orange, aj^retada por los sarracenos, halla al conde con 
su esposa Ermengauda al lado del trono, siendo el principal ornato de 
aquella corte. Respecto de Blanca Flor, que figura en dicho poema, como 
tal esposa de Ludovico y es colmada de injurias y denuestos por Guiller- 
mo, su hermano, debemos notar que el expresado nombre determina en los 
libros caballerescos muy distintos personages. Ya hemos visto, al mencio- 
nar la leyenda de los Votos del Patxm, que Blanca Flor era española, mu- 
[ ger de Flores, rey de Almena, y abuela de Cárlos^Maynete, debiendo 
añadir que esta es la tradición del libro que con nombre de ambos se im- 
primió varias veces durante el siglo XVI, como en su lugar veremos. Boc- 
eado que nubo sin duda de conocer una tradición distinta, hace en su Fi- 
locopo, primer libro caballeresco que escribe en prosa, que Florio y Bian- 
ca Fiore^BXí hijos, aquél de Félix, rey moro de Sevilla, y esta de Quin- 
to Lelio Africano, que yendo en romería á Compostela, es muerto por el 
rey, quedando en poder de este y ya en cinta su muger Julia Topazia. 
Florio y Branca Fior6»nacen en un mismo dia; se crian juntos y se aman 
tiernamente; pero sabido esto por el rey, procura poner término á tal pa- 
sión, separando á los jóvenes. De aquí nacen las muy singulares aventu- 
ras del Füocopo, que termii^n con el matrimonio de los amantes, su res- 
titución á Sevilla y la conversión al cristianismo de sus vasallos. Como se 
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Tal es ea sama el Noble cuento del Emperador Chárlos 
Maynes de Roma et de la buena emperatriz Sevilla. Distinta es- 
ta peregrina narración de la leyenda que dá, á dicha princesa 
origen mahometano, haciéndola hija de Híxem, rey de Toledo, 
y condenándola á perpetua esterilidad * , derivase como va in- 
sinuado^ de un antiguo poema francés, que ya directamente, ya 
por medio de una segunda reda^ion en prosa, se comunica k 
diversas naciones de Europa, tomando plaza en sus Uteraturas ^. 
No es por cierto la castellana la última que la recibe, si bien sólo 
en el siglo XYI llega á adquirir cierta popularidad, merced al 
movimiento literario que oportunamente explicaremos. Sírvenos 
ahora para comprender con entera claridad el modo y forma en 
que se acomodan al gusto, á las costumbres y á las creencias de 

advierte, el proceso de la narración insiste siempre aquí, como en ios Votos, 
en la fidelidad de Blanca Flor, virtud que no se le reconoce en el poema 
de Guillermo el Chato, Quadrio juzgó que el libro de Boeeacio había dado 
origen al de Flores y Blanca Flor; pero por ignorar la leyenda de la Cró^ 
nica de Ultramar, muy anterior al discípulo de Petrarca. 

1 En la Crónica de Ultramarf tantas veces mencionada, Jeemos des- 
pués de referir las fabulosas aventuras que Cárlo-Magno llevó á cabo en 
Toledo: c Después que tornó cristiana á la infanta (Galiana), le puso por 
•nombre Sevilla et caso con ella... Mucho fué aquella reyna Sevilla buena 
«dueña et sancta et mucho la amó el rey Carlos; mas non quiso Dios que 
>della ovíesse fijos» (Cap. XLIIf, fól. 131, col. 1.^). £1 mismo nombre dio 
después á la hija de Getedim, rey de Saxoña (Sansueña); y de esta princesa 
hay también diferentes tradiciones romancescas (Wolf, ül^r die Beiden Wie- 
deraufgefandenen, etc., pág. 104). Con el argumento de la leyenda qye 
dejamos examinada, bien que tomado sin duda de la Historia de Sevilla, 
impresa en 1532, existe la Comedia famosa: Los Carboneros de Francia 
y reina Sevilla, atribuida no con seguro fundamento á Francisco de Rojas. 
En ella figura también Blanca Flor, y hace el Conde de Maganza el pa- 
pel de Macayre, dándose al enano el nombre de Teodoro, á Barroquer el 
de Lauro, é introduciéndose además otros personajes análogos á los que 
juegan en la primitiva leyenda. 

2 La prueba más eficaz de este aserto existe en el libro holandés, á 
que nos hemos referido en notas anteriores, siendo para nosotros evidente 
la progenitura que indicamos aquí respecto de ambas redacciones. La ho- 
landesa, según notó Wolf, se halla compartida en veinte y tres capítulos. 
En el códice español sólo aparecen divididos los párrafos y no siempre con- 
forme á la materia que encierran. 
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nuestros mayores las macaviliosas leyendas del mundo caballe- 
resco, y cómo empiezan á ganar la estimación de los discretos 
las peregrinas historias del ciclo carlowingio. Cierto es en ver- 
dad que son acogidas con igual aprecio las relaciones bretonas, 
según lo prueba en el siglo XIV la ya citada Estoria del Rey 
Guillermo de Inglatíerra, que ampliada también, como el Noble 
cuento de Chárlos Maynes, del^a alcanzar dos centurias adelante 
extraordinario aplauso*. Las aventuras y singulares vicisitudes 
de aquel príncipe y de su esposa Graciana, y las no menos sor- 
prendentes de Lobel y deMaryn, sus hijos, coronados.de felicí- 
simo éxito, no podian dejar de interesar grandemente ^n una 
época qn que eran verosímiles los más altos portentos, allanando 
la fé religiosa el camino y disipando con fuerza irresistible todo 
linage de dudas. Mas fijapdo particularmente nuestras miradas 
en los monumentos apriba mencionados, lícito juzgamos manifes- 
tar que debió merecer la preferencia el Cuento muy fermoso del 
Emperador Ottas et de la Infanta Florencia, su fija, así como 
excitará hoy mayor interés en cuantos acierten á saborear su 
lectura. 

Distante iguahnente de uno y otro ciclo caballeresco, tiende 
en la versión castellana, como el Cuento de Chárlos Maynes^ á 
un fin didáctica, con el premio de la virtud y el castigo del vicio. 
Garsir, emperador de Constantinopla, sabe que Ottas, empera- 
dor de Roma, tiene una hija llamada Florencia, de tan extrema- 
da belleza como honestidad; y codiciando su posesión, envíale un 
mensagero pidiéndola ppr esposa; m^^s con el expreso mandato 

1 En 1526 se daba á luz ea Toledo con este título: «Chrónica del rey 
•don Guillermo, rey de Inglaterra é duque de Angeos et de la reyna doña 
•Berta, su m^i^er; é de como por revelación de un ángel le fué. mandado 
»que dexase el reyno é ducado é anduviese desterrado et de las extraiías 

(jT «aventuras que andando por el mundo le auipo (sic)». Esta edición no debió 

^>t; \ 5 ser la primera, por cuanto en el mismo título se anadia: Agora nttevamen- 
i I *^ impreso. También las prensas de Dominico Roberlk daban á lur el 

¿ ano de 1553 en Sevilla tan singular leyenda, muy poco ó nada conocida de 
^ -í ' nuestros más entendidos bibliófilos, por más que en el siglo XVI fuese fa- 

v miliar á todo linage de lectores. Esta circunstancia nos hace aquí sensible 

^'\ la imposibilidad de ofrecer detenido análisis de la primitiva versión cas- 
tellana. Véanse no obstante las Ilustraciones . 
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de amenazarle con la guerra, dada la eventualidad de la negati- 
va. Enojado escuchó el anciano Ottas la alt^era embajada de 
Garsir, y consultados sus magnates, replicó á tal demanda, acep- 
tando aquella manera de reto. Con poderosa armada se dio Gar- 
sir á la vela, al saber la respuesta del romano, aportando en bre- 
ve, bi^ que no sin peligro de naufragio, á las costas de Salerno, 
y moviendo al punto su ejército contra Olifante, fuerte ciudad, 
asentada á seis leguas de Roaia. Convocados,entre tanto sus pro- 
ceres y caballeros, prepárase Ottas para salir al campo ; y apenas 
habían las huestes de Garsir avistado la ciudad, cuando es aco- 
metido el real de los griegos por dos paladines desconocidos, 
caudillo cada cual de veinte caballeros, que bastan á infundir 
verdadero terror en el ánimo de los invasores. Eran aquellos hi- 
jos del rey de Ungría, que muerto su padre y arrojados del rei- 
no por lar impiedad de su madre que habia dado mano y corona 
á otro, venian resueltos á favorecer á Ottas contra la violeupia 
de Garsir, ganosos de merecer al par el amor de la hermosa 
Florencia. Precedidos por el aplauso de la victoria, preséntanse 
ambos hermanos. Miles y Esmere, al emperador, quien no sola- 
mente los acoje con extremado cariño, sino que les ruega acep- 
ten distinguido asiento en el banquete que daba á ^s caballeros, 
eomo para inaugurar la próxima campaña. 

En medio de la corte romana apareció á los ojos de Florencia 
el valeroso Esmere, cual tipo de belleza, así como la fama de su 
valor lo ha^bia pintado ya en su mente, cual modelo de la caballe- 
ría. «Él era grande et membrudo et muy bien tajado : catana 
•muy fermoso et era blanco como flor de lis, et tan bien colora- 
ndo que era maraviella. Los ojos avia verdes, las sobrecejas bien 
•puestas; cabellos de color de oro; ancho era de espaldas et 
•delgado en la cinta.» Dominada de tan gallarda y varonil pre- 
sencia, siente brotar en su pecho la llama de amor, haciendo ar- 
dientes votos por el logro de la dulce esperanza, en aquel mo- 
mento concebida ^. Ottas, llegada la hora de partir contra los 



1 Debemos notar que la pintura de Florencia ¿slá hecha con igual fres- 
-cura y gracia: 

«Esta Florencia de que uos fablo... (dice) quando legó á edat de quinao 
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griegos, promete la corona imperial y la mano de su hija al afor- 
tunado caballero que más bravura ostente en Jas batallas, re- 
suelto á dar él mismo ejemplo de valor, como soldado. AI frente 
de los suyos, embiste á Garsir con inusitado esfuerzo, y trabada 
la pelea entre ambos monarcas, caen ios dos en tierra al rudo 
choque de las picas, mostrándose no obstante la victoria %vora- 
ble al romano, que cercado de improviso por innumerables guer- 
reros, hubiera perdido la vida, si et» arrojo de Esmere no le sa- 
cara de tan apretado lance. Roma iba á quedar libre de enemigos, 
cuando una saeta, disparada por oscura mano, traspasa las sie- 
nes de Ottas, que tenia acaso levantado el yehno, y rodeado Es- 
mere de nuevos y m&s numerosos combatientes, sucumbe al fin, 
siendo presentado al bizantino, cual principal trofeo del triunfo. 
Grande fué el luto de la ciudad y la amargura de Florencia, 
al saber el desventurado fin [de Ottas. Los griegos se adelantan 
al propio tiempo sobre Roma, y asediándola estrechamente, la 
reducen al último extremo: para salvarla, resuélvele Florencia & 
tomar esposo, eligiendo á Miles, muerto ya según voz pública el 
valerosísimo Esmere. Prendado de su esfuerzo y de su gentile- 
za, habíale puesto sin embargo el emperador Garsir en libeitad; 
y vuelto á Roma entre las aclamaciones del pueblo, desbarataba 
su presencia el casi realizado proyecto que iba & ceñir á las sie- 
nes de Miles la imperial corona. Esmere, recibido como. liber- 
tador y escudo de la nación romana, es revestido de la púrpura 
y ungido con el óleo santo; mas la enamorada FloreQcia, ante- 
poniendo el deber de reina á la felicidad de esposa, le impone la 
obligación de pelear hasta vencer al enemigo de la patria, único 



>an¡os foé tan beUa et tan cortés et tan bien cnsennada que en todo el 
» mundo non le sabían par. Ya de las escrip turas nin de las estorías nin- 
»guno non sabia más; de la harpa et de uiola et de otras estrumentos nin- 
>guno non fué mas maestre. Et con todo esto le diera Dios tal donayre 
»que non se abondauan las gantes de oyr su palabra, onde ella era mocho 
»abondada et mocho conplida. £1 su pare9er et el su donayre en el mundo 
Dnon le fallauan par: asi que desian aquellos que la afemen9iauan, que 
»desque Dios fomíára á Adam et Eva que tan bella criatura non nas^iera 
>synon una que nunca ouo par nin auerá.» Los demás retratos participan 
de igual sencillez y gracia. 
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instante en que hará suya la flor de su juventud y belleza. Con 
esta esperanza, sale Esmere al campo, combate, vence y persigue 
á los griegos, fonándolos k embarcarse; y apoderado de gran 
número de bajeles, forma la resolución de llevarles la guerra & 
su propio imperio, para lo cual encomienda la guarda de Roma 
y la custodia de Florencia á Miles, su hermano, con otros dos 
caballeros, Samson y Agravain, distinguidos entre los magnates 
romanos por su valor y riquezas. 

Llegada juzgó Miles la hora de vengar el desaire antes re- 
cibido; y no bien se habia separado de Esmere, cuando trazaba 
horrible traición para despojarle del imperio y de la esposa. Só- 
lo halló x)bstáculo á su pérfido intento en Samson y Agravain; 
pero muerto el primero en la dentuda, sucumbió el segundo al 
criminal propósito de Miles, quien para lograrlo mejor, manda- 
ba poner en Tánebres andas el cadáver de Samson, echando voz 
de que era el de Esmere, noticia que iba llevando por todas par- 
tes verdadero dolor y que producía en Roma el más proñmdo 
llanto. Agravain descubría, sin embargo, aquella trama al pon- 
tífice (Apostóligo); y cuando se tenia Miles por seguro de su 
maldad, era sorprendido y encarcelado en el alcázar regio, re- 
novándose la general alegría, al saberse las victorias de Esme- 
re. Penetrando este en Coñstantinopla, habia vencido entre tan- 
to á Garsir en su propio palacio, reconociéndole el anciano mo- 
naA)a como á natural, señor, al rendirle su espada: con él tor- 
naba á Roma, recordando los triunfos de los antiguos Césares, 
y sabedora Florencis^ de su venida, manda, para evitarle eno- 
jos, sacar á Miles de la prisión en que le tenia, ordenándole que 
salga al frente de la nobleza á* recibir á su victorioso hermano. 

Mal pagaba el traidor esta generosidad: al avistar á Esmere, 
fingese. maltratado de Florencia, porque entregada esta á torpes 
amores con Agravain, habia pretendido castigar en él tal des- 
honra; y en el mstante en que el leal caballero, lleno de alegrfa, 
corre á felicitar á su rey, se vé acometido por el impostor, sos- 
pechando Esmere á vista de semejante saña que habia algo de 
siniestro en el proceder de Miles. La declaración del calumnia- 
do Agravain, convence al emperador de la protervia de su her- 
mano, resolviéndole á darle muerte; Garsir se interpone sin em- 
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bargo y suspendida la ira del injuriado príncipe, logra el per- 
don del criminal, & quien manda Esmere volver á Roma. 

Con nueva perfidia respondía allí á tanta clemencia: mintien- 
do celo y carino, induce á. la confiada Florencia á salir en busca 
de su esposo, y apartándola insensiblemente de su comitiva, 
condúcela á espesa montaña^ por la cual camina tres dias, sin 
tomar descanso, hasta llegar á una* ermita, ensangrentándose 
en el anciano que moraba en ella y reduciéndola á cenizas, por- 
que se habia condolido aquel de la dolorida reina. Consumado 
este crimen, intenta mancillar su honestidad; mas dominado 
por-la extraordinaria virtud de una piedra preciosa que llevaba 
.en el cinto Florencia, pierde al tocarla las fuerzas corporales, 
no pudiendo dar cima á sus porpes deseos; é irritado contra la 
infeliz doncella, azótala cruelmente con punzantes abrojos, col- 
gándola de los cabellos á un árbol para más saborear su inicua 
venganza. Avino acaso que Tessfn, señor de un tastillo, que 
señoleaba aquellos montes, saliera á caza con sus caballeros y 
que persiguiendo estos á un venado, pasaran* por aquel sitio: 
cobarde, como cruel, huyó Miles despavorido al acercarse los 
cazadores; y movido de piedad á tan desusado espectáculo, man- 
daba Tessin descolgar á la casi exánime Florencia, llevándola á 
su castillo, donde recobraba la salud, merced á los solícitos cui- 
dados de la esposa é hija del noble caballero. Mas no se Vio li* 
bre de nuevas desventuras. Macayre, vasallo de Tessin, concibe 
ardiente pasión por ella, y siendo deshonrosamente desprecia- 
do *, forma el infame propósito de tomar cruda venganza. Pa- 
ra ejecutarla, ocultase en la cámara en que dormi(in Florencia y 
Beatriz, hija del castellano, y en el silencio de la noche degüella 
á la última, poniendo en la diestra de la extrangera el arma en- 
sangrentada. Aquejado Tessin de feroz sueño, salta entre tanto 

1 Es de notar l^ circunstancia de llevar aquí, como ca el Cuento d€ 
Chc^rlos Maynes et de Sebilla, el nombre de iSacayre un personaje que 
hace oflcio de traidor. Esto prueba el c(^mun origen de las leyendas que 
examinamos, ó cuando menos que fué el mismo el traductor castellano de 
ellas. A esta creencia nos inducen todos los accidentes especiales del códice 
escurialense, formado con un solo propósilo, así como también todos los ca- 
racteres literarios que las avaloran. 
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de SU lecho, corre al de Beatriz, y halla á la tierna virgen cu- 
bierta de sangre, viendo en manos de Florencia el arma que la 
habia despojado de la vida. Acusada del asesinato y condenada 
á la hoguera, tenia ya perdida la infeliz reina toda esperanza de 
salvación, cuando enternecido Tessin de sus lamentos y juzgán- 
dola incapaz de tan inicua conducta, mandaba ponerla en liber- 
tad, arrojándola no obstante de sus dominios *. 

Caminando dos dias á la ventura, encuentra Florencia una 
ciudad, á cuyas puertas iban á ahorcar ^un ladrón, terror de la 
comarca: á tal espectáculo se conduele del bandido, y recibida 
con singular agasajo por el señor de la referida ciudad, pídele y 
obtiene la vida de Clarenbaut, que tal es el nombre del crimi- 
nal, tomándole por palafrenero. Pero este acto de caridad sólo 
acarrea á la triste Florencia nuevos infortunios: Clarenbaut, ce- 
diendo á sus antiguos hábitos, engaña á la reina, prometiéndo- 
le llevarla á tierra santa y vendiendo^ en realidad al capitán de 
un grueso navio, llamado Estoc, que burlando á su vez la in- 
grata codicia del bandido, le entrega un saco de plomo, en lugar 
del oro que ie habia prometido. Prendado Estoc de la belleza de 
Florencia y teniéndola por suya, intenta ya en alta mar manci- 



i £sie episodio forma la Patraña veinte y una de las que incluyó 
Juan de Timoneda en su Patrañuelo, mostrando semejante coincidencia que 
él Fermaso cuento de áx)n Ottas et Florencia llegó con cierta estimación 
al siglo XVI. En la Patraña referida lleva Florencia el nombre de Ge- 
ronda, Esmere el de Marcelo y Miles el de Pompeo, Tessin el de Marqués 
de Delia, Macayre el de Fabricio (que es hermano del Marqués), y asi de 
los restantes. — Marcelo, acusada Geroncia por su hermano, la manda ma- 
tar en un bosque sin oírla, dando, este encarg-o 'á dos lacayos suyos, Uama- 
. dos Lobaton y Robledo: el primero quiere mancillar á Geroncia, y el se- 
gundo muere en su defensa; mas cuando Lobaton está á punto de lograr sus 
camales deseos, sobreviene el marqués, salvando á Geroncia de aquella 
infamia. — Rechazado después Fabricio, mata á un sobrino suyo y esconde 
el cuchillo entre las faldas de Geroncia, que ha trocado su nombre por el 
de Clariquea. Condenada esta al fuego, debe á la piedad de la marquesa la 
vida, siendo conducida en cambio d^na isla desierta (Desafortunada) en 
que morían de hambre los que eran. condenados á muerte. Timoneda sigue 
en lo demás la narración del Fermoso Cuento, con variantes análogas á 
las ya indicadas. 
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llar su pureza; mas roto de repente el mástil y combatida la na- 
ve por furiosas olas^ vióse forzado á abandonar la que juzgaba 
ya segura presa, arreciando la borrasca al punto de abrirse en 
dos el navio, salvándose milagrosamente la reina y el capitán, 
bien que de muy diverso modo. Florencia es arrojada á una pla- 
ya, donde descubre una abadía, cuyas campanas se tañen á su 
llegada, y renunciando á los sinsabores y esperanzas del mundo, 
toma en aquel monasterio el hábito religioso. Armada de una 
piedra milagrosa y vencida de la caridad, sana en Belrepaire, que 
tal nombre lleva el monasterio i, todo linage de dolencias, vir- 
tud que le guna el amor de las monjas y la admiración de la co- 
marca. Esmere tiene entre tanto guerra con el rey de Pulla y le 
vence; pero herido en la cabeza por una flecha, cuyo hierro no 
habían osado extraerle los más doctos físicos, no sólo vive tris- 
te, sino que padece dolorosas enagenaciones. La fama de lamon- 
ja de Belrepaire le trae pues á este monasterio: á él acude tam- 
bién el traidor Miles, castigado por Dios con repugnante lepra, 
la más afrentosa dolencia de los tiempos medids; y con ellos 
vienen Macayre, Estoc, Tessin, su esposa, y Clarenbaut, aque- 
jados cada cual de distinto padecimiento. Congregados todos por 
la reina, oblígales á referir sus respectivas historias y á confe- 
sar sus crímenes^ preparación sin la cual carecía de eficacia la 
milagrosa piedra; y narradas sus desventuras por boca de sus 
perseguidores, dá principio á la obra de sanar los enfermos por 
su propio esposo, descubriéndosele después; peripecia que pro- 
duce grande admiración en el ánimo de Esmere y mayor espan- 
to en los traidores. Castigados estoe con la hoguera y recom- 
pensados largamente Tessin y su mujer, restitúyense á Roma 
Esmere y Florencia, gozando felices del imperio. 

Hé aquí la no sencilla urdimbre de aventuras que forman el 

1 E ntre los mochos rasgos que nos recuerdan, al leer este raro libro, 
otras producciones caballerescas, debemos citar el nombre de Belrepaire ó 
Bell-repaire. En el famoso Libro de PercevcUt dejado por este el castillo 
de Gumeman, pasa á la ciudad de Btlrepaire, cabeza del reino de Con^ 
duiramor, situada como el monasterio del Cuento de don Ottm, en ana 
pintoresca playa. Esta semejanza de sitios é identidad de nombres no son 
para despreciadas, al tratarse de obras como las que examinamos. 
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Cmnto muy fermoso del Emperador Olías el de la Infante 
Florencia, su fija, et del cauallero Esmere, No tan rico de 
episodios, muy semejante en la terminación y* de no menor inte- 
rés para nuestros estudios por referirse á la historia de los pri- 
meros ^'glos del cristianismo, señalando esta nueva relación de 
la literatura caballeresca, es el Fermoso Cuento.de una Sánela 
Emperatriz que ov(f en Roma *. Bien quisiéramos exponer 
aquí su argumento para recreo de los lectores; mas forzados de 
la brevedad, cúmplenos sólo dejar consignado que asi como las 
obras, cuyo asunto vá expuesto, contribuye á determinar la for- 
ma en que van tomado carta de naturaleza estas leyendas en la 
literatura castellana, mientras otros libros, más conocidos hoy, lle- 
gan á hacerse familiares entre los doctos, merced á más ó menos 
fieles traducciones.. Testimonio de esta verdad histórica nos 
ofrecen los poetas de la misma edad que estudiamos : Pero Ló- 
pez de Ayala, í^ero Ferrús, Alfonso Alvarez de Villasandino, 
Fray Migir y otros notables trovadores de la segunda mitad del 
siglo XIV hacen en efecto frecuentes alusiones á las historias de 
uno y otro ciclo; y. como consta por irrecusables testimonios que 
existieron en la lengua castellana en todo el siguiente ^, razón 



1 La inclinación que llevaban los estudios, no podia dejar de refle- 
jarse en las producciones caballerescas, por más que dominara en el arte el 
espíritu de las mismas. Así se explica que llegaran á ser héroes verdade- 
ramente romancescos los personajes más renombrados de la 'antigüedad 
clásica, cuyo conocimiento iba perfeccionándose cada <íia al paso que la ci- 
vilización adelantaba en las vias del Rencicimiento', y solo así puede- com-* 
prenderse el prodigioso éxito que, aun operado este, logran los elementos y 
ficciones de la caballería. De tan importante, materia hablaremos oportuna- 
mente con mayor espacio. 

2 £1 Archipreste de Talavera, que floreció al mediar del mismo siglo^ 
después de citar á Alejandro, Antioco y Anibal, menciona con igual apre- 
cio á Tristan de Leonis y Lanzarote del Lago (Víqíos de las rruUas mu- 
geres et complixiones de los ornes, Parte IV.*, cap. VI); Fernán Pérez de 
Guzman habla de Merlin, como de personaje muy conocido ya en España 
(Mar de Historias j fól. 96 v.) por sus profecías, habiéndose después dado 
estas á la estampa (Burgos 1498) con este título: El Baladro del^ábioMer- 
Un, con sus profecías {Tipog. Esp,, pág. 285); y en los catálogos de 'los 
libros de íí Reina Católica, publicados por Clemencln, consta que existían 
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hay para juzgar que al mencionar los expresados vates los libros 
de Lanzarote del Lago y de Merlin^ de Tristan y de don Galas, 
del rey Ban y de Enrique de Oliva, no olvidando los del famo- 
sísimo rey Artús, ni los de Carla- Magno y su renombrada 
Pairia, hubieron todas estas obras de ser traídas al lenguaje 
vulgar^en cuyo único supuesto dejaban de ser impertinentes las 
referidas citas ^ • 



en 8u cámara: I.*' Uii Libro de Merlin (en romance) cque fabla dé Jusepe 
>de Arimatia»: 2.® La III.* Parte de la Demanda del S^anto Grial (en ro- 
mance): 3.® La Historia de Langarote del Lago (en romance) (Véanse los 
números 142, 143 y 144 de dicho catálogo). En 1414 consta asimismo que 
se acabó de escribir un códice que encierra la II.* y III.* Parte del Lanzaro- 
te (Bibl. Nac. Aa. 103) y en 1440 se custodiaba en la librería que los con- 
des de Benavente tenian en el castillo de aquel título/ una tBibria conpli' 
Mda en romance, con un poco del Libro de Merlin}) (Sae?^ Monedas de En^ 
rique IV y Clemencin, Elogio de la Reina Católica^ pág. 460). También 
Diez Gamez en su Victorial de Caballeros, fól. 29 y 30, menciona las Pro- 
fecía^ de Merlin de tal manera que no deja duda de ser ya libro vul^r en 
Castilla. — Fernán Pérez de Guzman daba no obstante á entender en su 
Mar de Historias citado, que al escribirlo, no se habia puesto aun en caste- 
llano la Demanda del Santo Grialy por estas palabras : cEsta historia non 
»se falla en latin, sinon en francés é dízese que algunos nobles la escriiiie- 
ron» (Cap. XCVI, fól. 43 v., edición de Valladolid, 1511). ' 

1 Las alusiones que, según vimos en el capítulo precedente, se habían 
hecho en los libros castellano», respecto de los cabaUerescos, determinaban 
sin duda el conocimiento que los eruditos iban teniendo de aquel género de 
ñcciones : las citas que ahora se repiten con excesiva frecuencia y en com- 
posiciones poéticas, cuyo éxito se fiaba por lo común á una lectura rápida 
y pasajera^ indican que esos libros andaban ya en manos de todos y por 
consecuencia en lengua tal que todos pudiesen 'comprenderlos. López de 
Ayala dice que oyó muchas veces libros de devaneos, citando entre ellos el 
Lanzarote (Rimado del Palacio, sobre los sentidos). Fcrrus, dirigiéndose al 
mismo Ayala, para recomendarle la vida de la sierra, le dice (Canc, de 
Baena, pág. 337): 

Rey Artur et don Galas 
Don Langarote ct Tristan 
Carlos Magno, don Rroldan 
Otros muy nobles asas 
• ' Por las tales asperezas, * 

Non menguaron sos proezas, 
vSegant en los libros yás. 
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Blas ya que por desgracia no existan ó no hayan llegado á 
nuestras manos todas estas primeras versiones de los libros caba- 



Alvarez de ViUasandino, hablando con Alfonso Sánchez de Jaén, le 
denuesta, diciéndolc (id. pág. 124): * 

Por TOS rion dirán de los esleydos 
De casa del rey de Ban de llágús, etc. 

Imperial escribía (pá^. 243 de mismo Cancionero): 

Del llnage del rey Ban 
Ley et de moclios señores, 
£1 otros, y de Trlstan 
Que fenesQló por amores, etc. 

* 

Y contando después el nacimiento de don Juan 11^ no sólo le atribuiré 
la magnificencia de Carlo-Magno y sus doce Pares (pág. 201)^ shio que 
le desea el estado del noble Galas (pág. 220), añadiendo respecto del 
amor: 

Todos los amores que ouleroo ArctaUles, 
Paris et Troylos de las sus señores. 
Trlstan, Lanxarote de las muy gentiles 
Sus enamoradas et muy de valores. 
Él et su muger ayan [los] mayores ; ; 

Que los de' Paris et los de Vlana... 



B más que Trlstan sea sabidor, etc^ 



Lo mismo vemos en las poesías de Fray Migir y Bartolomé García de 
Córdoba, que escriben á la muerte de Enrique III y al nacimiento de don 
Juan, y no ot^t cosa nos dice el citado Villasandino, en orden á otras flccio- 
nes; Hablando de la generosidad de una abadesacon el adelantado Per Afán, 
observa que le 

.... Sserá carytatlva 
Desfine Enrrlque, fi de Ollva^ 
^ Salga de ser encantado. 

Esta leyenda, que se anuda á la historia de CafIo^Magno*por los episo- 
dios de Ildegarda y de Sibila ó Scbilla, reconociendo su origen^ según ha 
mostrado el docto Svend Grundtvig, en una de las tradiciones contenidas 
en KarlO'^magnuS'laga, era por tanto conocida en Castilla durante la segun- 
da mitad del siglo XIY y fue al cabo impresa, sin duda con algunift altera- 
oioñcs, bajo este título: Historia de Enrique, fi de Olivd^ rey de Iherusalénf 
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lleresoos, poseemos afortunadamente un monumento de tal impor- . 
tancia en la literatura española y fuera de ella, que basta ^1 solo 
para determinar el camino que hicierojí aquellas historias hasta 
aclimatarse en nuestro suelo, manifestando al par que sin la ela- 
boración que dejamos mdicada, jamás hubiera llegado á existir 
producción semejante. Hablamos de la Historia del esforzado é 
virtuoso caballero Amadís de Gaula^ la más celebrada y mejor 
escrita de todas las narraciones romancescas, fuente y raiz de 
numerosa prole de sabrosas y entretenidas ficciones, recreo y 
pasatiempo de esclarecidos poetas y repúblicos ^ Su aparición 
en la literatura castellana, más natural de lo que Tulgarmente se 
ha supuesto, explica de una manera satisfactoria la transforma- 
ción operada en el gusto de los eruditos^ porque reflejando los 
elementos constitutivos de 4a literatura, á que dio vida el mundo 
de la caballería, estriba igualmente en las leyendas del ciclo 
bretón y del ciclo carlovringio. Esta circunstancia, que á carecer 
de otras prendas, seria suficiente para que la critica fijase en él 
sus miradas, incítanos á inquirir la antigüedad del libro de 



emperador de Constantino]^la (Sevilla 1498). El*crudito Wolf ha publicado 
un curioso extracto, sobre el cual recae el trabajo del entendido Svcnd 
Grundtvig (Über die Beiden Wiederanfgefundenen, etc., pág 86). En orden 
á Merlin, cuya celebridad llega al extremo^ se repiten de tal suerte las citas 
y alusiones á sus profecías y se glosan estas con tal insistencia (Cancionero 
de Bctena, núm. 199), que no parece lícito dudar de que el famoso BaUidro, 
citado en la nota anterior, estaba ya en castellano en la segunda mitad de la 
centuria que historiamos. Como naturalmente advertirán los lectores, cobran 
mayor fuerza todas estas conjeturas, al tomar en consideración los datos que 
la preinserta nota contiene. 

1 Cervantes lo declara ccomo el mejor de todos los libros que de este 
género se hablan compuesto y único en su arte» (Don Quijote, Parte I, 
cap. 6); siendo muy de notarse, según refiere don Francisco de Portugal en 
su Arte de la Galanteria (p. 71, ed. 1682), que don Diego, Hurtado de 
Mendoza, tan 'esclarecido poeta como docto historiador, enviado por emba- 
jador á Roma, Uevase únicamente en su portamanteo un Amadis de Gatda 
y una Celestinaf cde quien (añade Portugal) dijo alguno que les hallaba 
mas sustancia que á las Epístolas de S. Pablo.» Adelante veremos el juicio 
que 8o\fte el mismo libro tenia formado el autor del Diálogo de las Len- 
guas, 
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Amadis; iiivesUgax)ion no Un difícil hoy, acopiados por la eru- 
dición los datps que pueden ilustrarla ^ Y si nos fuere dado 
señalar con su auxilio y con la exactitud que este linage de ta- 
reas consiente, el momento en que las letras castellanas produ- 
cen obra tan aplaudida, no será ya lícito dudar de la significa- 
ción que alcanza en su historia, comparado con los monumentos 
arriba examinados. 

AI formar la Real Academia de la Lengua el catálogo de au- 
toridades, que precede á su gran Diccionario, colocaba entre 
las producciones del siglo XY el^ libro de Amadis de Gaula ^, 
y más adelante,' un historiador respetable declaraba, sin mos- 
trar duda alguna, que al ser escrito el Conde Lucanor, se ha- 
llaba ya el Amadis en manos de todo el mundo ^; pero antes 
de manifestarse estas opiniones habíase trabado y s&stenido lar- 
ga controversia entre franceses, portugueses y españoles sobre 
la legítima nacionalidad Uteraria de aquel libro. ¿Cuál de estos 
pareceres y pretensiones se apoya en más sólidos fundamen- 
tos?... Refiriéndonos á la cuestión de originalidad, para tratar 
después la cronológica, lícito nos será advertir ante todo que 
siendo los portugueses los que más empeño han puesto en reca- 
barla para si, la misma contradicción de sus escritores llega á 
hacerla sospechosa. 

Según el testimonio de antiguos cronistas, «ra el Amadis 
de Gaula producción de un hidalgo, nacido en Oporto, á quien 
don Juan I dio la orden de caballería en vísperas del triunfo de 
Aljubarrota: llamábase Vasco de Lobeira y pasó en Yélves la 



1 La rectitud que mueve nuestra pluma nos obli§^a á declarar aquí, para 
honra suya, que nos Talemos de las eruditas observaciones, con que don 
Pascual Gayangos ha ilustrado este punto eá su Discurso sobre los libros 
de caballericís, que precede á la nueva edición del Amadis (BibL de auto- 
res españoles, t. XL), modificando en su vista alguna parte de este mismo 
capítulo. Y nos 'complacemos en hacer esta declaración con tanto más mo- 
tivo cuanto que no siempre hemos estado acordes con las opiniones de este 
laborioso académico. 

2 T. I, pág. LXXXV. 

3 Bouterweck, trad. cast. de Cortina y MoUinedo, pág. 7. 
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Última pai*t6 de su vida hasta que . en 1403 Tallece ^. Otros 
escritores, preciados de muy doctos entre sus /compatriotas, 
sostienen al contrario que fué traducido el Amadís de lengua 
francesa por un Pedro Lobeiro, escribano de Yélves, obede- 
ciendo el mandato del infante don Pedro, el de las siete Parti- 
das ^; habiéndose generalizado por último en el siglo XYI la 
opinión de que era debido al infante don Fernando, hijo de 
don Alfonso^ & quien se habia concedido también alguna inter- 
vención en el mismo asunto '. No siendo pues una y cons- 
tante la opinión de los escritores portugueses, racional creemos 
poner en duda la autoridad de sus respectivos, alertos en orden 
á la originalidad del Amadis por algunos de ellos reclamada pa- 
ra sus ingenios. Ni han logrado los franceses más claro galar- 
dón en esta Guanera de lid, por m^ que hayamos de adjudicar- 
les la palma de la originalidad respecto de las producciones que 
dejamos examinadas y de otras muchas, que en lugar oportuno 
citaremos. Los argumentos alegados una y otra vez para pro- 



1 Bouterweck si^iendo á don Nicolás Antonio (Bibl. Vet. t, II, 
pág, 105), observaba que BUsco de Lobeira escribía á fines del si^lo XIII y 
pareció haber vivido hasta el año 1325 (Trad. cast. pág-. 11). Ig^al^ opinión 
expuesta con mayor seguridad, manifestó después Sismonde de Sismondi, 
añadiendo que escribió Lobeira cen espagñol les quatre premicrs livres de 
1* Amadis» (HÍ8L de la lüt. du Midi, t. III, pág. 221,' ed. 1829). U autori- 
dad de estos historiadores ha llevado tras sí el voto de los más que tratan 
estas materias^ corriente en que se dejó arrastrar el erudito Ticknor, sí bien 
adelantando un siglo entero la existencia de Lobeira. cEl Amadis (con- 
cluye) es un libro portugués, escrito antes del año 1400, y su verdadero 
autor el cabaUero Vasco de Lobeira (Primera, ep., cap. XI). Ticknor reco- 
nocía sin embargo los hechos aducidos en el texto, tomados de la Crónica 
dd Conde Pedro de MeneseSy escrita en 1454 por el Archivero de Portugal, 
Gómez Eanes de Azurara (Colee, delib. inéd. de Hist. Portug. Lisboa 1792). 
Adelante notaremos la fragilidad de estas opiniones. 

2 Cardoso, Agiologio Lusitano, i. I, pág. 410. 

3 Don Luis Zapata, Memorias de los Zapatas ^ MS. 'de la Biblioteca 
Nacional. En este libro consta que el don Luis oyó decir en Lisboa, por los 
años de 1550^ á la Infanta doña Catalina, bizilicla del ciUido Infante don 
Alfonso, que era don Fernando, quien habia Compuesto el libro de Amadis 
(Gayangos^ Discurso sobre los libros de cabaUerias, pág. XXIÍ). 
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bar que es el Amúdís de Gaula mera traducción de una antigua 
leyenda, escrita en el dialecto de Picardia, no hai^ recibido aun 
tal confirmación histórica que pueden inclinar la balanza del la- 
do allá del Pirineo ^. 

Antes de que las referidas crónicas portuguesas^ compuestas 
al mediar del siglo XY, apuntasen por vez primera la especie de 
que era el hidalgo Vasco de Lobeira autor del Amadü^ gozaba 
ya esta obra de no escasa celebridad en la literatura castellana. 
Mencionóla el gran Canciller Pero López de Ayala con r6feren-r 
cía á su jufentud, en que se pagaba de 

ojr muchas vegadas 

Libros de devaneos et mentiras probadas, 
Amadis, Langarote ét burlas assacadas» etc. s. 

y teniendo en cuenta que nace este personaje al expirar el pri- 
mer tercio del siglo qile historiamos, distinguiéndose ya en los 
disturbios de Castilla desde 1360, cual veremos adelante, no ha- 
bría en verdad grande inconveniente en suponerla escrita antes 
del referido año. Y no es sólo este el testimonio que nos induce 
á dar crédito á tal hipótesi: dirigiéndose al dicho Pero López el 
celebrado Pero Ferrús, uno de los trovadores más antiguos del 
siglo XIVj decíale, al recomendarle con numerosos ejemplos la 
frugalidad y loable abnegación de la vida del campamento, que 



1 Esta opinión foé expuesta en su Essai sur les ramans por el eru- 
dita Huet, á quien siguió Mr. de Tressau en el discurso preliminar de su 
Eoetrait d'ÁmadiSy ámpliándola con las noticias que en 1543 daba Nlcolág 
d'Herberay (al traducirlo á len^a francesa) sobre la existencia de manus- 
críios en el antiguo dialecto de Picardía, de que hablan sacado los espa- 
ñoles Ifti referida historia. Pero el entendido Ginguené resuelve esta cuestión, 
manifestando ccfue cet Ámadis picard doit n'avoil*été que celui de Gorrée 
(el personage de quien habla Huet>; traduit de l'ancien cspagnol (Hist', . 
Litt. d*Italie, t. V. pág. 63). No parecerá impertinente notar que Bernardo 
Tasso, padre del gran Torcuato, al ponerlo en lengua y metro italiano, 
i apuntó la idea de que habla sido primitivamente escrito en Inglaterra, díc- 

t timen que sin alegar probanza alguna, han abrazado otros escritores. 

' 2 Rimado del Palacio: Abusos do los cinco sentidos. Del oido, 

copl. 162. Ticknor imprimió: )é burlas á sacadas, lo cual no hace sentido. 
Tomo v. 6 



i 
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nunca habia esquivado el hermoso Amadis lluvias ni ventiscas, 
para cobrar fi^ma de leal y valiente, según hallaría en tres ít- 
bros que encerraban su historia ^: á la misma se referían casi al 
propio tiempo Imperial y Yillasandino, con otros poetas de la se- 
gunda mitad del siglo, no cabiendo por tanto duda en que si no 
apareció antes de la sesta decena ya indicada, era muy conocida 
de los discretos durante el reinado de Enrique II ^. 

Ahora bien: como consta por declaración de los cronistas por- 
tugueses que atribuyeron á Vasco de Lobehti la composición del 
Amadis de Gaula, que fué aquel hidalgo protejido por el infante 
don Alfonso de Portugal, nacido en 1370; como á instancias del 
referido principe se introducen en la obra algunas modificaciones 
sobre un texto máis antiguo, en especial respecto de la aventura 
de Sobradisa y de la niña Briolanja; y como se asegura final- 
mente, para elogio de Lobeira, que fué armado este caballero añ 



1 Dice el indicado poeta. 

Amadis el may fermoM 
Las lluvias et las yentirscas 
Nunca las falló aryscas, 
Por leal ser et famoso: 
8ua proeías fallaredes 
En tres libros et diredes 
Que le de Dice santo poso. 

2 Cancionero de Baena, págs. 45, 167, 204, 243. Villasandino presenta 
al rey Lisuarte, padre de Oriana, como el tipo de príncipes que repartían 
reinos y riquezas. En su habitual estrechez, preg^unta 

Si le cumple sofrlr 

Fasta qu*el grant Ljsaarte 
Le faga rey 6 U forte; 

lo cual prueba que era generalmente conocida la pintura que hace el autor 
del Amadis de la fantástica corle de aquel Monarca. El mismo concepto 
revela Pero Ferrús cuando^ al celebrar á su amiga, dice : 

Nunca fué Erey Lysuarte 
De riquezas tan bastado 
Como yo, nln tan pagado 
Fué Rroldan con Durandarte. 
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1385^ circunstancia en quo se le supone todavía en la juventud, 
es .evidente que existió en Castilla y mereció el común aplauso 
de los entendidos una redacción del Amadís, anterior á la por- 
tuguesa, cuya autenticidad no ha podido por otra parte ser com- 
probada *. 

Galardón propig de la literatura castellana es, en nuestro jui- 
cio, la composición del Amadis de Gaula *, tronco de otras 



i La especie de que existió el supuesto original de Lobeira tem casa 
d*Áveir09, nació en los tPoemas Lusitanos do doutor Antonio Ferreirai, 
dados á luz en Lisboa el año 1598. A la pág-ina 12 de los pismos hay dos so- 
netosjuno escrito en lenguaje antiguo, dirigido al indicado Vasco, á quien 
apellida autor del Amadis, y otro en que se refiere á la modificación que hiEo 
en su obra, por mandato del Infante don Alfonso, según advertimos en el 
texto. Dio á estos sonetos, que sólo prueban cuál era la opinión de íerreífa, 
excesiva estimación el dicho de nuestro don Nicolás Antonio, quien declaró 
chaber visto como apostilla del soneto una peregrina nota, en que se afirmaba 
>aquel hecho : Hujus autographum lusitanum exstare penes dynastas avei- 
•renses notatum inveni in quadam notula, quae post Antonii Ferreirae lusi- 
»tani poetae opera edita esti (Bibl. Vet., t. II, lib. VII, cap. 7). Atribuido 
equivocadamente el soneto referido al Infante don Antonio de Portugal 
(Soutey, pról. al Amadis, 1. 1, ed. de Londres, 12.®) tomó alguna consisten- 
cia la noticia hallada por don Nicolás Antonio; pero como observa don 
Pascual Gayangos. nó existiendo dicha nota en la edición de 159S, y ha- 
llándose en la reimpresión hecha en 1772^ hay razón para creer que fué 
puesta después, y carece por tanto de la autoridad que se le ha atribuMo. 
Nadie ha. podido decir que ha visto el códice del Amadis, conservado en la 
librería de los duques de Aveiro. 

2 Esta opinión pareció abrigar el erudito Quadi'io, cuando observó que 
el Amadis habia sido escrito originariamente en antiguo lenguaje castella- 
no; pera empeñado en atribuir á los sarracenos una influencia injustificada 
en nuestra euljura, añadió que era debido á un mahometano^ nacido en 
África (Mauritania) y que pasaba por mágico y fue al cabo cristiano, lo 
cuaije ha desautorizado entre los críticos modernos (Storia é Ragion d'ogni 
poesía, t. VI, pág. 520 y 521). £1 erudito Sarmiento, que según hemos ad-» 
vertido antes de ahora, formó grande empeño en dar á G/tlieia omnímoda 
influencia en el desarrollo de la literatura nacional, nos dejó inédita una 
disertación, en que presintiendo que el Amadis era producción de españo- 
les, llega hasta suponti" que si Vasco de Lobeira lo escribió, era gallego. 
En la duda, expone algunas conjeturas sobre si pudo ser compuesto por 
Vasco Pérez de Camoens, Pero López de Ayala^ don Alfonso de Cartagena, 
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muchas ficciones caballerescas propiamente españolas ; mas no 
por esto olvidemos las observaciones arriba indicadas. Todos los 
elementos romancescos que constituyen tan peregrina historia; 
el mundo verdaderamente fantástico en que la acción se realiza^ 
las no esperadas y sobrenaturales aventuras que forman sus 
multiplicados episodios, la intervención activa de magas y gigan- 
tes, la realización de maravillosos encantamientos... , todo ofrece 
en ella claros vestigios de una imitación deliberada é inteligen- 
te, que apoyándose alternativamente en los libros bretones y 
en las leyendas carlowingias , aspira á fundar en el suelo espa- 
ñol nueva serie de narraciones y nueva familia de héroes. 

Nada hay ei^el Amadís que deje de recordar en este sentido 
las fuentes de que en realidad se deriva, autorizando en cierto 
modo la teoría de los que le han tenido por refundición de cró- 
nicas caballerescas, desgraciadamente perdidas para la historia 



ó García Ordoaez de Blontalvo. Cuanto dice sobre el primero es gratuito y 
no más fundado lo que indica respecto del segundo, cuyo Rimado del Pala- 
cío no tuvo en cuenta: en cuanto al Obispo de Burgos, pudo inducirle á 
tenerlo como autor del Amadis la circunstancia de dar el Cartagena, que 
figura en el Cancionero general, el nombre de uriana á su amiga. Pero 
esto sólo prueba que considerada la amante de Veltenebros como tipo de 
fidelidad, usó Cartagena dicho nombre por antonomasia y porque no que* 
ría descubrir el verdadero de su dama. £1 libro de Amadis existia mucho 
antes y lograba grande aplauso entre los eruditos; y lo persuade, demás de 
los datos ya alegados, el muy peregrino que antes de ahora hemos expues- 
to: en el sepulcro del gran maestre de Santiago, don Lorenzo Suarez de 
Figueroa, muerto en 1409, hay á los pies de la estatua yacente un perro, 
de cuyo pecho pende un escudo y en el collar que lo rodea se lee repetida- 
mente: Amadis, Amadis (Sevilla Pintoresca: La iglesia de la Universidad 
literaria, pág. 236). £ste nombre, atribuido al gozqucciUo^ tal vez como 
signo de fidelidad, demuestra palmariamente * cuan grande era la populari- 
dad que gozaba la obra de que tratamos á principios del siglo XV, popula- 
ridad que no pudo adquirir en un dia, robusteciendo todo la opinión de la 
antigüedad que le atribuimos. No terminaremos esta nota, sin indicar que 
llega á nuestros manos con el título De I* Amadis de Gatda et son influen- 
ce sur les míxurs et la litterature au XVI et au XVII siéde, un apreciado 
opúsculo dado á luz por Mr. £ugen¡o Baret, en el cual se concede á dicho 
libro la misma antigüedad^ sosteniendo la imposibilidad de ser originaria- 
mente obra de Lobeira. 
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'iteraría > : las costumbres que en general retrata, aunque en 
demasía exageradas, lejos de ser como en otras producciones ar- 



1 Demás de las citas y alusiones expresas, que hallamos en el Ámadis, 
tales como las que se refieren al Santo Grial, á Tristan y Lanzarote, con- 
tenidas en el libro cuarto, añadido tal vez por Ordoñez de Montalvo (capí- 
tulos 48 y 49) nos da el autor conocimiento desde las primeras páginas de 
que le era familiar la historia del «muy virtuoso rey Artúr que fué el me- 
jor rey de los que allí (en Bretaña) reinaroa» (cap. I del lib. I), reflejándo- 
se en el pensamiento y 'la composición de toda la obra el mismo conoci- 
miento respecto de otros libros caballerescos. La primera ¡dea generadora 
del Amadis es la fidelidad del amor que se profesan por toda la vida los 
dos amantes, fidelidad que le sirve de purificación y de talismán para ven- 
cer todo obstáculo y encantamiento, como sucede en la Isla Firme: esta idea, 
llevada así al extremo, se deriva sin duda de la historia de Tristan y tal 
vez con mayor exactitud de la de Flores y BlaruM-Flor, espejos de enamo- 
rados; y tan clara es la semejanza, que apenas hay poeta del sig-lo XIV que 
al encomiar la constancia y verdadera ternura del amor, deje de citar igual- 
mente, cual modelos, aqueUas lamosísimas parejas. BAi9er Francisco Imperial, 
cantando por ejemplo el nacimiento de don Juan II, le deseaba más felices 
amores (Canc, de Baena; pág. 204) 

Que los de Paris et los de Vyaoa 

Bt de Amadis ó los de Orlana 

Bt qoe los de Blanca-Flor et Flores. 

£n otra composición, hablando de diversos cabaUeros, hacia cumplido 
elogio de ellos (Id., pág. 243). 

Bt otrosy de Trlslaa 

Que fenescló por amores 

De Amadis et Blanca et Flores, etc. 

Y pasando á la exposición, nadie habrá que deje de reconocer en la có|^tc 
del Rey. Lisuarte un trasunto de la del Rey Artús, con todo el aparato de 
la caballerfa, así como tampoco á nadie se oscurecerá que el modelo del 
encantador Arcalaus, autor de todos los siniestros y traiciones que se opo- 
nen á la ventura de los dos amantes, es el Tablante de Ricamonte, que en 
el Poema de Jofre y Brunesinda, ejerce sus maléficas artes para saciar, 
como ArccUaus, sus pérfidas inclinaciones. Los castillos de ambos encanta- 
dores aparecen poblados de pobres víctimas, que aguardan al caballero pre- 
destinado para romper sus cadenas. Fuera de estas analogías, relativas á la 
textura de la fábula, se notan otras muchas en los pormenores, entre las cua- 
les citaremos por ejemplo el episodio de la princesa Bfiolanja muy seme- 
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tístícas las practicadas por nuestros mayores, son las costumbres 
nacidas del feudalismo: por todas partes aparecen régulos que 
hacen gala de arbitrariedad é independencia; por todas partes 
se haUan erigidos en ley el capricho y la fuerza, habiendo ape- 
nas un castillo , donde no llore entre cadenas , ó victima de in- 
yencibles artes, alguna desgraciada doncella 6 algún malfadado 
caballero. A cada paso se ven por las encrucijadas de los cami- 
nos damas doloridas que buscan el amparo de 4os caballeras, 
huérfanas oprimidas que anhelan para su defensa la espada de 
un generoso paladín , ó activas mensageras de princesas , reyes, 
ó emperadores, expuestas al ludibrio de los malhephores y á, los 
torpes excesos de los licenciosos. 

Mas si en los elementos constitutivos del sistema caballeres- 
co, si en las lineas generales qwe describen el edificio del Ama- 
dís de Gaula reconocemos el estigma de extrañas literaturas, no 
por esto cerraremos los ojos á cuanto nos muestra en él la irre- 
sistible influencia de la civilización española, cuya vivífica actua- 
lidad domina en todas las obras del arte. Creencias, sentimien- 
tos, costumbres, reflejan interiormente en los personages de tan 



jante al de la reina Conduiramor del Perceval; el reconocimienta de Aniadís 
y Gajaor, del todo ig^ual al de Feravfs y Percevahen dicho poema; el de la 
aventura de Antebon, Brandueta y Galaor, tomado visiblemente de la Hish 
torta de Jofre y Brt^nesinda, y los diferentes desafios hechos á Lisuarte en 
su misma corte, los cuales recuerdan muy parecidas escenas de los libros 
del Rey Artús, Perceval, Joffre y Brunesinda, etc. Aun respecto ^c las 
formas de expresión puede decirse que no olvidó el autor del Amadis los 
ejemplos de la literatura caballeresca: al pintarse en el Tristan de Leonis 
el -efecto de la bebida que Bran^ena ministra al referido caballero y á la 
hermosísima Isea^ ó Isolda (como dicen varios poetas del sigrlo XV), se dice: 
c Tristan fist sa volonté de la belle Iseult et lui tolut le dous nom de pucelle.» 
Con más honestidad y gracia se describe en el libro español análoga situa- 
ción, indicando el mismo efecto por estas palabras: f Assi que se puede bien 
>de2ir que en aquella verde yerua, en9ima de aquel manto, más por gracia 
»y comedimiento de uriana que por la desenvoltura ni osadía de Amadís, 
•fué hecha dueña la más hermosa doncella del mundo» (Libro I, cap. 35). 
Eslfe examen pudiera llevarse al extremo en el triple concepto referido; 
pero no lo juzgamos aqm' necesario, por $er bastantes las indicaciones he- 
chas, para demostrar la exactitud de nuestros asertos. 
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singular leyenda el espíritu y la manera de ser de los castella- 
nos de los siglos Xni y XIY , no desechada en esta peregrina 
pintura la idealización del genio y carácter nacional, debida á la 
poesía heroica. 

Los héroes del Anladís llevan, como los caudillos de la cruz, 
al más alto punto la exaltación del sentimiento religioso: pelean 
Hnos'sin tregua por su Dios y su patria ; acometen otros las 
más diñcites empresas y ponen su vida en continuo riesgo y 
GsLtiga en nombre de Dios y de la razón ^ ; aquellos reciben de 
mano de los obispos, que siguen los ejércitos de sus reyes, 
la absolución de sus pecados en el solemil^ instante de entrar 
en lid con los sarracenos; estos confiesan devotamente sus culpas 
á los pies de venerables iBrmitaños y aun de otros caballeros 
sus iguales en el momento de arrostrar diñciles y sobrenatu-* 
rales aventuras: para los héroes reales de la poesía nacional, ta- 
les como Fernán González y el Cid Campeador, es ley suprema 
la palabra empeñada; para los paladines del Amadis es el jura- 
mento el más firme laso de la vida, constituyendo entera servi- 
dumbre. 

Animado de tales creencias y sentimientos, se eleva el aman- 
te de Oriana á las más altas regiones de la idealidad cabaUeres- 
ea, sintiéadose poseído de singular pasión amorosa y sacrifican- 
do cuanto existe en la tierra al objeto' de su cariño. Ni la tierna 
solicitud de Elisena, 'Su madi*e, ni el respeto que le inspira Fe- 
rien, su padre, son bastantes á entibiar un punto su anhelo ni 
á detenerle en Gaula, al ser reconocido como tal hijo por aque- 
llos. Irás largos infortunios: la heredera de Lisuarte vive en la" 
gran Bretaña y hacia ella le arrastra, cual poderoso imán, la 
fuerza superior de sus amores. Única, ardiente, inestinguible es 
por tanto la pasión que Amadis profesa á su hermosísima 
Oriana, no decayendo ni aun después de su logro, como no de- 
cae ni se amortigua con el tiempo la pura adhesión de Fernán 



1 Galaor, hermano de Atnadísj inaugura sus hazañas combatiendo al 
gigante Albadan, diciéndole al ser d^reciado por el jayán orgulloso: tTú 
•serás vencido é muerto con lo que yo traygo en mi ayuda : que es Dios y 
»la Razón* (Lib. 1, cap. XH). • 
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González á la infanta doña Sancha^ ni del Cid & do&a Ximena. 
Ljisiima es que á estos rasgos interesantes del carácter del héroe 
no corresponda la pintara de la muger, acerc&ndola al tipo con- 
sagrado ya por la musa española: las damas *que figuran en el 
Amadü, aunque idealizadas por la exaltada imaginación de los 
caballeros, aunque acatadas con tal respeto que raya á. veces en 
iddatria, son demasiado fiteiles para con sus amantes; y no sólo 
acontece esto con las doncellas de encrucijada que vau en bas- 
ca de aventuras y sino con las más esclarecidas princesas, c(»i 
Elisena y Aldava, con Olinda, Brandueta y Oriana. Pagadas es- 
tas de la fama de invencibles que gozan Perion y Agrages, Ga- 
laor y Amadfs, sobre corresponder benévolamente á sus amo- 
resy llegan también á solicitarlos; circunstancia que las separa 
de la muger histórica y poética de Castilla, asemejándolas á las 
demás heroínas romancescas. 

Pero si no triunfó del todo el espíritu de la nacionalidad 
españoBsi, al pretender asimilar á si y hacer suyos los caracteres 
que brillan en el Amadü, pugnó sin embargo con igual brio 
por reflejarse en' las costumbres en cuaqto lo consentía la na- 
turaleza del asunto. Esta observación, ya antes anunciada, se 
confirma principalmente, al reconocer la vida política que presu- 
pone el autor en las fantásticas regiones, á donde lleva sus per- 
sonajes. Al lograr, por ejemplo, el rey Periqn la. inesperada 
dicha de hallar en el vencedor del tirano Ahies al hijo de su 
primer amor que lloraba perdido desde su nacimiento, « manda 
llegar cortes» de su reino, para que le reconozcan sus vasallos 
cual legitimo heredero, manifestándose en la ingenuidad y llaneza^ 
de la narración que ni el autor imagina ni los lectores pueden 
concebir en otra forma una ceremonia tan frecuente en los do-^ 
minios castellanos ^. Más adelante el muy cumplido entre reyes 
y caballeros^ el famoso Lisuarte, príncipe que rige sus EJstados 
á la- manera del rey Artüs «hace cortes en Londres », para 
buen gobierno de sus vasallos, siendo estas «las mas honradas... 
que nunca en la gran Bretaña se flzieron > 

t Véase el cap. X del lib. I. 

2 Capítulo XXIX del mismo libro. 



) 
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T no es menos digno de notarse cuanto se refiere á la vida 
de la caballería: el reto qpe hace Olivas ante el rey Lisuarte 
al dnque de Bristoya «que á un su cormano le matara aleue», 
atmque refleja el origen feudal de esta costumbre, por su ferma 
especial y por la manera de ser aceptado, recuerda eí célebre 
duelo de Toledo y Carrion, narrado en el Poema del Cid, tra- 
yendo al par á la memoria la ley de Partida que reglaba este 
linage de contiendas < : el empeño de Angriote de Estravaus, 
que defendía contra todo caballero en la angostura de un valle 
«que ninguno tenia mas fermosa amiga» que lo era Grovoñe- 
sa, su amada, nos recuerda asimismo el Paso de Payo Paez, y 
como que parece preludie^ el más renombrado de Suero de Qui- 
ñones *. 

Todas estas y otras muchas semejanzas en las creencias, en 
los sentimientos y en las costumbres determinan pues la mane- 
ra cómo iban penetrando en la literatura española las ficciones 
romancescas y señalan la forma en que se operaba la inevitable 
fusión de los elementos caballerescos y los elementos históricos, 
para producir en edades futuras obras mis propias y origina- 
les. No es en verdad indigno de este título el Amadis de Gaula 
en el sentido arriba indicado, superando en ciertas dotes & las 
mismas producciones que le sirvieron de modelo. Ninguna le 
excede en la riqueza de la inventiva, ni en la variedad prodigio- 
sa de los episodios: muy pocas ofrecen en la lectura el mismo 
interés, por más que encierre en realidad diversas historias, 
comprendiéndose las de Amadís y Galaor, Florestan y Agra- 
ges, héroes de primer orden, en la primitiva redacción, ya aplau- 
dida durante la segunda mitad del siglo XIY '. 



1 Véase el cap. U de nue^ra 11.^ Parte, t. III, y el título XI de la 
Partida Vil. £1 desafio de Olivas se narra en el cap. XXIX del libro I del 
Amadis, 

2 Capítulo XVII, del libro I.^— Del Paso Honroso de Suero de Quiño^ 
nes hablaremos mas adelante. 

3 Amadís, Galaor y Florestan son todos tres hijos del rey Perion de 
Gaula, que tienen en este concepto no pocos puntos de contacto con el re- 
nombrado Aymon, señor de Mental van, cuyos cuatro hijos son héroes prin- 
cipales en las historias del ciclo carlowingio. A la de los tres paladines de 
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La exuberancia de accidentes que nacen unos de otros con 
excesiva frecuencia y no siempre con la holgura que habrían 
menester para desarrollarse convenientemente, cruzándose & 
menudo é interrumpiendo una vez y otra la narración principal, 
así como la extraordinaria extensión de los tres hl)ros mencio- 
nados, nos obligarían á, dar inmoderado bulto al presente caj^ 
tulo, si nos decidiéramos & exponer aquí el prolijo estudioT que 
sobre el Amadü tenemos hecho. Impreso, traducido é imitado 
repetidas veces ^, conocido en todos tiempos de nuestros emdi* 



Gaula, cuya unidad estriba príncipilmeiite en aquel lazo de la sangre, se 
une la de A grajea, modelo de fidelidad respecto de los tres hermanos y liga- 
do á la gloria de la familia por muy próximo parentesco. Estos cuatro per- 
sonajes, en quienes insiste esencialmente la acción de la novela, poie- 
necieron pues á la primitiva relación, como bases indispensables de la 
misma. 

1 Cervantes se aventuró á decir que es el Amadis de Gatda H pri- 
mer Ubro de cabaUerias que se imprimió en España (Don Quijote, Par- 
te I, cap. 6). Sin embargo, no ha podido comprobarse la noticia dada por 
Barbosa Machado en su Biblioteca lusitana artículo: Voseo de Lobeira, sobre 
una edición hecha en Salamanca el año de 1510, y por tanto posterior á la 
publicación de otros libros cabaUerescos^ La primera conocida es de 15 19 y 
tras ella se hicieron hasta doce que nosotros podamos afirmar, en la forma 
siguiente: Sevillk, 1526; Id., 1531; Venecia, 1533; Sevilla, 1535; Id., 1539; 
Medina del Campo, 1545; Sevilla, 1547; Lobayna, 1552; Salamanca, 1575; 
Sevilla, 1575; Alcalá de Henares, 1586; Sevilla, 1586. Nótese que la mi- 
tad de estas ediciones salieron en Sevilla de las famosísimas prensas de Ja- 
cobo Cromberger, Alonso de la Barrera y Hernando Díaz, debiéndose las 
restantes á los no menos celebrados Villaquiran y Castro, Lasseno, Porto- 
naris, Junta y Alonso Mata. Respecto de las traducciones, citaremos, como 
más conocidas, la francesa de Nicolás de Herberay, dada á la estampa 
de 1540 á 1543, y la italiana, impresa en 1557. Antes de aparecer la últi- 
ma se había ocupado Bernardo Tasso (1540) en poner en verso su Amadis, 
que apareció en 1560, logrando extraordinario éxito; y sin duda hubo de 
preceder á todas estas versiones, más ó menos conformes con el libio espa- 
ñol, tal como lo publicó Montalvo, otra de pocos citada, y cuyo examen, á 
ser hoy posible, resolverla satisfactoriamente la mayor parte de las cuestio- 
nes que dejamos tocadas. Hablamos de la traducción hebrea, ó tal ves me- 
ramente rabínica, que cita el entendido Wolfio con el título de D>TpM 
nS^NA ^1 f que declaró haber visto en la escogida librería de Oppenhei- 
mer: si, lo que no aparece descabellado, esta versión se hizo antes de la 
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tos, no llevará & mal el discreto lector que apartándonos de lo 
practicado respecto de los cuentos de Chorlos Maynes y del Em- 
perador OttaSy peregrinos Jiasta ahora en la historia de nues- 
tras letras, nos limitemos & una brevísima idea de su complicado 
alimento. 

La historia de Amadis, conforme se deduce de cuanto lleva- 
mos o'bservado, es, y no podia dejar de serlo, naciendo de los 
elementos y en las circunstancias reconocidas, absolutamente 
fantástica. Perion, rey de Caula, pasa á la corte de Garinter, 
que lo es de la Pequeña Bretaña, enamorándose de él la hermo- 
sa Elisena, hija de aquel principe; y aventurándose á penetrar 
en la estancia, donde dormia, le hace dueño de su bqlleza con 
la jurada esperanza dt que ha de ser su esposo. De esta aventu- 
ra es fruto Amadfs: venido^ al mundo en ausencia de Perion y 
deseando evitar su deshonra, mándale Elisena arrojar dentro de 
un arca (en que pone un pergamino con su nombre, un anillo y 
la espada de Perion) al mar que baña los muros de su palacio. 
Hallado en medio de las olas por Cándales, piadoso caballero de 
Escocia, llévale acaso á la corte del rey Languines, donde com- 
padecida de su orfandad, le educa la reina (que era su tia), dis- 
tinguiéndole con el título de Doncel del mar, que denota su mis- 
terioso origen. 

Perion habia entre tanto cumplido su palabra á Elisena, 
teniendo en ella otro hijo llamado Galaor, el cual es robado al 
llegar á los dos años por el gigante Bandalac, para hacerle ins- 
trumento de su venganza contra Albadan, tirano que le tenia 



edieion de Montalvo, su importancia e» de mucho bulto en la historia de 
nuestras letras. Lástima es que Wolfio no diese extracto de su argumento, 
para comprender si «constaba de los tres libros, que mencionó Pero Ferrús ó 
de los cuatro hoy conocidos. En orden á las imitaciones, que produce el 
AmadlSt deben tenerse presentes los catorce libros que forman su larga y 
caballeresca (íeseendencift, comprendiendo desde las Sergas de Esplandian 
lusta la historia de PeñcUva que cierra la serie de aventuras de Amadís y 
narra su muerte (Don Nicolás An^onio, BibL Nova, t. 11, pág. 404). El ya 
citado don Pascual Gayangos los incluye en su Catálogo de los libros de 
cabaUerias, que precede á su edición del Amadis, segunda de las hechas 
en nuestros tiempos. 
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usurpada la Peña de Bailares. El rey Lisnarte de la Gran 
Bretaña, volvía á su reino por este tiempo desde Dinamarca, 
trayendo consigo & Brísena, su esposa, y á Óriana, sn hija: lle- 
gado & la corte de Languines, deja en ella á la infanta, coya an 
par hermosura y discreción vencen el corazón de Amadis, que 
no solamente la sirve, como caballero, obedeciendo á la reina, 
sino que la idolatra cual amante, jurándole amor eterno. Para 
hacefse digno de su cariño, y ya armado caballero por su mismo 
padre, & ruegos de Oriana y de Mabilia, su prima, parte de h 
corte de Languines, en busca de aventuras, inaugurando sos 
prodigiosas hazañas con la destrucción del rey Abies, que oprí« 
mia á tuerto losdommios de Períon, su padre. 

Tras estos preliminares, que descubren ya en parte los dife* 
rentes hilos de la trama novelesca de^ Atnadü^ empieza la his- 
toria de los dos hermanos que, empeñados acaso en lid singular, 
se reconocen como tales en el temple de sus aceros, recibiendo 
Galaor la orden de caballería de manos de Amadfs, al terminar 
aquella terrible lucha. Protegidos ambos por la poderosa Urgan- 
da, la Desconocida, cuyo nombre ha inmortalizado la pluma de 
Cervantes; armados de espadas prodigiosas, siguen cada cual 
rumbo diverso, cobrando por todas partes envidiada nombradla. 
Grandes y temerosas aventuras de gigantes hasta aquel ponto 
invendbles, de tiranos domados, de princesas y doncellas resca- 
tadas del poder de pérfidos q^rescu^s; altas y nunca imaginadas 
empresas, & cuyo logro oponen todas sus artes malévolos en- 
cantadores, entre los cuales figura en primer término el venga- 
tivo Archalaus , imitación palpable del Tablante de RicanHiQ- 
te ^ ; sorprendentes peripecias, que ya elevan hasta el sóUo & 
los paladines, ya los sujetan & las terribles pruebas de la ínsula 
Firme y de la Peña Pobre; batallas, desafios, favores y desde- 
nes, que ora levantan & los caballeros al cohno de la felicidad, 
ora los hunden en mortal tristeza y amargura... hé aquí los 
obstáculos que se oponen al logro pacífiéo de los amores de 
Amadis y de Oriana, y que llevándole, como á Galaor, Agrajes 



1 Véase lo dicho en la nota 1, pág. S5. 
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y Florestan, por las regiones de Francia, Inglaterra, Alemania, 
Grecia, Romania, Turqaía y otras imaginarias, subítman su va- 
lor y su lealtad, haciéndole al cabo digno de la hija del rey Li- 
suarte. Con el casamiento del héroe principal y la destrucción 
de los encantamientos que habian acibarado hasta aquel instante 
su vida, termina, pues, la Historia del esfor%ado é virtuoso 
caballero Amadís de Gaula^ tal como ha llegado ¿ nuestros días 
en el lenguaje de Castilla ^ • 

Añadida y desfigurada por la solicitud de su editor, no pue- 
den hoy señalarse con la seguridad conveniente todas y cada 
una de las alteraciones, que experimentó la redacción primiti- 
va, ni es posible asegurar tampoco hasta qué punto se valió el 



1 El cuarto libro del Amadis acaba con la rara aventura del rey Li- 
soarte en que viene eate á poder del encantador Arcalaus; nueva que lle- 
gada á oidos de lo9 amigos y aliados de Amadís, los lleva en busca del hé- 
roe que reinaba pacíficamente eit la ínsula Firme, ofreciéndose todos á 
Oriana para rescatar á su padre.— ^rganda la Desconocida, que habia pre- 
dicho aquel suceso, se aparece á lo9 príncipes y señores allí cong:regados, 
hace armar caballero por mano del g^igrante Balan al joven Esplandian, á 
quien ^taba reservada la aventura de dar libertad á su abuelo, y condú-* 
cele por vias sobrenaturales lejos do la indicacfá ínsula Firme, dejando en 
ella á Amadís y los suyos y amonestándoles que esperen tranquUos el la 
de aquella empresa. Se vé por tanto que el de los Quatro libros dd AmO' 
ais de Gaula no es el término de su historia,, quedando inauguradas las 
portentosas hazañas de Esplandian, cuya prosecución promete el autor, re-* 
firiéndose á las aventuras de Leonorina, hija del emperador de Grecia, por 
estas palabras: como adelante uos será contcdo. Esta promesa cumplió 
García Ordbñez de Montalvo con la publicación d¿ las Sergas de Espían-' 
dian, anunciada ya desde el prólogo del Amadis; circunstancia que unida 
á la declaración de que eorrigió y enmendó los tres primeros libros tradu- 
eiendo el cuarto^ nos induce á creer, según va insinuado en el texto, que 
fué aquella obra del mismo Montalvo. Cervantes, siguiendo la costumbre de 
loe autores de semejantes Ubros, decia que el Quijote era traducido de' ma-* 
noseritos árabes. — Así se comprenden también las palabras de Pero Ferrús, 
quien al citar los tres libros que existían en su tiempo, desea á Amctdie san- 
to poso (Véase la nota oportuna): el libro tercero le deja en efecto (después 
de haber rescatado á Oriana del poder de los romanos^ á quienes Lisuarte la 
entrega) camino de la ínsula Firme, donde se propone esperar el término de 
aquella ruidosa aventura ; por manera que nada está más lejos de Amadís 
en esta situación que el reposo, i que Ferrús alude. 
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editor referido de la versión portuguesa, que pareció tener pfe*' 
senté al daf á luz los cuatro libros de que en la actualidad se 
compone ^ La sencillez, el excesivo candor y la inüsintil credu-* 
lidad que se revelan en la narración de los maravillosos imposi- 
bles que en ella se acumulan; la ingenuidad nativa de las des- 
cripciones y el vigoroso y á veces apacible colorido que anima 
sus romancescas escenas, ya pinte las dulzuras y tormentos del 
amor, ya los gallardos lances y arriesgados empeños de la ca- 
ballería; el sabor arc&ico de los medios expositivos, de la dic- 
ción y de la frase, especialmente en Ips tres primeros libros, 
barto diferentes en este punto del último, todo contribuye no 
obstante & persuadimos de que no hubo de ser peregrina & 6ar« 
cía Ordoñez de Montalvo la antigua Historia de Amadís, conoci- 
da y con tanta frecuencia mencionada por los más notables poe- 
tad de la segunda mitad del siglo XIY. Sin duda es debida á 
esta circunstancia esa manera de consagración que lleva tras sí 
tan renombrada leyenda, habida umversalmente, como el pri- 
mero y el mejor de todos los libros de caballerías: los orna- 



i El pasagti, 6 que ant^ nos hemos referido y de que hablamos aquí, 
relativo ¿ la aventura de la niña Briolanja, en que Amadís resiste sus cari- 
cias, está concebida en estos términos: c£l señor Infante don Alonso de 
•Portu^l, aviendo piedad desta fermosa donfella, de otra guisa lo mandó 
•poner: en esto hizo todo lo que su merced fué servido, mas no aqueUo que 
>en efecto de sus amores se escrevia. De otra guisa se cuentan estos amores 
»que con mas razón á ello dar fe se deue ele.» (lib. 11, cap. XL).-^Y lúe— 
»go se añade en el Xlill: *cTodo lo q^ie más desto en el libro primero se dice 
»de los amores de Amadís et desta hermosa reyna, fué acrecentado (como 
»ya se os dixo), y por como superfino y vano se dexara de recontar, pues 
»que no hace al caso: antes esto no verdadero contradiría y dañarla lo 
»que con más razón aquesta grande historia adelante os contará.» £s pues 
evidente que Montalvo, conoció una redacción en que habia intervenido don 
Alfonso de Portugal, acaso la atribuida á Lobeira; pero también lo parece 
que hubo de tener noticia de otra^ donde se conservaba más fielmente el ca* 
rácter caballeresco de Amadís, que reconocía por base capital la fideUdad de 
sus amores respecto de uriana; pues solo con este conocimiento podia recha- 
zar como contradictorio, supéfiuo y vano^ el episodio de los amores de la 
niña Briolanja, ingerido en la versión portuguesa.^ Nótese además cuanto 
observamos en el texto respecto de este punto. 
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tos del siglo XVI no oscurecen ni desnaturalizan del todo las 
peregrinas facciones del héroe creado por la imaginación de 
la edad-media, ni el atildamiento exterior que recibe entonces 
el habla castellana, llegada á su mayoj* altura^ es bastante 
á borrar del Amadü el sello de otros tiempos, lo cual le ha 
ganado la estimación de los doctos, considerándole como uno 
de los más respetables monuAentos en la historia de nuestra 
lengua *. 

Pero el mayor precio de la de Amadís de Gatda consiste, se- 
gún habrán juzgado ya los lectores, en su relación con loa de- 
mas libros caballerescos del siglo XIV y en el instante en que 
aparece. Hija de aquella noble aspiración que en todas las civi- 
lizaciones conduce al arte desde la simple imitación á una tran- 
siccion espontánea y de esta á un estado de propiedad y de na- 
tural engrandechniento, hace patente á las miradas de la crítica 
que no sólo se habia obrado la transformación del a^te en el sen- 
tido que mostramos en el capitulo precedente^smo que prosi- 
guiendo por la misma via, aspiró éste muy luego á tener rida y 
representación, logrando la única originalidad que le consentia 
el círculo en que se desarrollaba. La poesía, guia y maestra en 
toda suerte de progreso intelectual, dá el primer paso, indican- 
do el camino que debia seguir la novela caballeresca,^ometién- 
dola al fin intencional y práctico que habia procurado realizar 



1 El renombrado Joan de Valdés en su Diálogo de las Lenguas^ no so- 
lamente lo considera como á los refranes, cual monumento de ^ran precio 
en la historia del habla castellana, sino que declara terminantemente cque 
deben leerla todos los que quieran aprender nuestra lengua» (Mayans Orí" 
genes de la leng, c(ut., t. II, pág. 163). cEspejo de la gri'amátíca española 
y modelo del decir i fué también apellidado (ed. de Venecia, 1,533) durante 
el siglo de oro de nuestra Uteratura; elogio que no ha desmerecido después, 
y confirmó la Real Academia de la Lengua, designándole como una de las 
autoridades de su gran Diccionario, Justo es decir que el aplauso de los 
doctos coloca á Montalvo entre los primeros hablistas, ya que no podamos 
adjudicarle la gloria que concedió Torcuato Tasso al autor primitivo del 
Amadis, declarando que era esta historia la más hermosa y útil de cuantas 
existían en su clase {Apol, deüa Gierusal. Liber,), Ginguené y otros escrito- 
res modernos la cali|can de brillante é interesante fábula. 
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hasta aquella sazón el apólogo ^ Las versíoaes^ ó mejor dicho, 
las rerundicíones de los libros bretones y carlowingios y aun de 
aquella tercer raza de caballeras, que personifica el valerosísi- 
mo Esmere en el Fermoso cuento del emperador Olías, indican 
que el anhelo de la posesión cunde y se generaliza, como se ex*- 
tiende y arraiga entre los eruditos el afán de nuevas conquistas, 
literarias, y preparan el terreno í m&s propio cultivo. La apari- 
ción del Amádís de Gaula, obra levantada con los despojos de 
extraños monumentos, trabados entre sí con los lazos de las 
creencias y de las costumbres de nuestros mayores, fija por 
ultimo el momento de aquella singular aspiración; fenómeno 
que precipita el estado político de la Península Ibérica y favore- 
cen al par el desarrollo, á. que habia llegado fuera la literata-' 
ra caballeresca ^ y los notabilísimos progresos hechos por la 
' española. 



1 Véase él tomo anterior, éa que estudiamos el completo desarrollo de 
esta iprma, 

2 Digno es de notarse que al propio tiempo que recibia incremento en 
nuestra literatura la ¡dea romancesca, representada por los libros de eaba- 
lleh'as, trascendía también á otras naciones, tomando cuerpo en la italiana 
con repetidA tradu^ones, consideradas hoy como otros tantos momunen- 
tos de aquella rica lengrua. Tales son / RdcUi di FrariQia, Bouvo d*Ántonaf 
la Spagna y la Regina Ancroja, libros en que se emplean las formas de pro- 
sa y metro, y que en sentir de respetados historiadores pertenecen á la pri- 
mera mitad del siglo XIV. Mediado ya este, recibca cierta consagración eru- 
dita todas estas ficciones con la autoridad que les coVnunica Juan átí Bocea- 
cio, al escribir El FHocopo, El Constante y la Fiammeta, preparando así la 
época de los Pulci y los Bello, precursora de la más gloriosa de Boyarda 
y de Ariosto. Conveniente nos parece advertir que al estudiar esto» poemas, 
hallamos frecuentes rasgos que pudieron ser imitados del libro de Amadis, 
si ya no reconocen el mismo origen. Pulci, por ejemplo, en su Morgante 
Magote y Boyardo en su Orlando Inamorato hacen pelear á RoMan y 
Reinaldo, que se hallan fortuitamente en medió de sus aventuras : en el pri- 
mer caso se separan, conociéndose; en el segundo se interpone Angélica 
para libertar á Reinaldo^ como liberta Urganda, la Desconocida, al joven 
Galaor, cuando mide este sus armas con las incontrastables de Amadfs; 
siendo eu uno y otro caso muy semejantes la situación y en el segiudo idén- 
tica (Véase el cap. XXII del lib. I, y en los poemas citado^ los cantos XXVII 
y XX). 
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Que estos progresos no se Jimitan al mediar del siglo XIY á 
las ficciones de la caballería, queda ya asentado en el anterior 
capítulo: estudiemos, pues, en el siguiente la forma en que se 
insinúan en b esfera de las letras y las contradicciones que ei^- 
perimentan en el tradicional respeto de los doctos. 



Tomo v. 
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CAPITULO III. 

PROTEXTA DEL SENTIMIENTO NACIONAL 

CONTRA LA ÍNNOV/ECION ALB<ÍÓRIGA« * 



Causas legitimas de esta manifestación. — ^Personifícadon de la misma 
por medio de la poesía. -^Pero López de Ayala..-^u vida.— ^u autori- 
dad en el Estado. — Sus obras literarias.— Sutf tradacciones* — Contradic- 
ción entre el Ájala erudito é historiador y el Ayala poeta. — ^Razon fíloy 
sófíca de este hecho. — Rimado del Pa/acio.— Protesta moral y literaria 
que encierra. — Su examen expositivo. — Censura de las costumbres coe- 
táneas; -^n el alto y bajo dero, en sus reyes, príncipes y magnates;—^ 
las demás clases de la sociedad. — Circunstancias en que es escrito* este 
singular poema. — Caraoteres de sus formas artísticas y de lenguaje.—^ 
Las Crónicos .-^Imitación latina. — Imposibilidad de lograr cumplido 
fruto de ella. — Dotes literarias que distinguen ¿ Ayala, como historia- 
dor. — Su predileccioü á la forma dramática, cual medio expositivo. — Al- 
gún ejemplo de pinturas directas. — Cultiva Peto López el estudio de 
las antigüedades ^nealógicas. — ^La Historia de su £tna^¿^--4dea de la 
misma. — ^Eioribe Otras obras de recreación.— «Kl Libro d& Qetreria: su 
análisis. — Algunas muestras de su estilo.— Consideraciones generales 
80bi^ la doble representación de Ayala en la historia de las letras es- 
pañolas. — Resumen. 



Diñcilmente se opeí^ eñ la historia del ¿rte cambio alguno que 
altere sustancial ñi formalmente sus condiciones de existencia, 
sin que produzca desde luego legitima y enérgica protexta. Esta 
ley, que tiene constante cumplimiento respecto de la política, la 
cual emplea repetidas veces las armas de la poesía, para legrar 
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el fin in'dicado, era virtual y expresamente obedecida^ mediando 
ya el siglo XIV, dentro de la esfera misma de las letras. Y no 
paede en verdad maravillarnos que esto sucediera: cuando do- 
minados por el incentivo de la novedad y deslumhrados por la 
riqueza de extrañas creaciones, se inclinan los espíritus vulga- 
res á la imitación', olvidando los propios tesoros ó teniendo en 
menos las producciones del ingenio nacional, — deber es de los 
varones generosos que fundan la gloria de la patria en sus he- 
roicos recuerdos y que rindffn por tanto el tributo de su respeto 
á las obras de sus mayores, el arrimar los hombros al amena- 
zado edificio de las letras, por débil que sea la esperanza de con- 
jurar su ruina. 

' En dos sentidos diferentes comenzaba á realizarse, según de- 
jamos advertido, la indicada transformación del arte: en el terre- 
no de las narraciones históricas, con la introducción, ya quilata- 
da por nosotros, de las ficciones caballerescas, que dotan á. la 
literatura castellana de las formas y del sentimiento de la novela; 
en el dominio dé lá poesía, con la preponderancia que logra la 
manifestación alegórica sobre todas las formas anteriormente 
jcultivadas, avasallados los ingenios castellanos por los vivísimos 
resplandores que despedía desde las cumbres del parnaso cris- 
tiano el sol de la Divina Commedia. (favorecidas por los aconte- 
cimientos de la política que habían derrocado la dinastía de San- 
cho rV, con visible alteración de las costumbres, no hallaban las 
ficciones caballerescas notable contradicción en el suelo de Cas- 
tilla, conforme queda en el anterior capítulo demostrado: repug- 
nando tal vez ¿ los que se habían criado en la escuela dkl¿cti- 
co-símbólíca el fastuoso aparato de la alegoría; pareciéndoles 
sin duda excesivo el lujo de las formas artísticas de que aquella 
se reviste, vuelven los ojos á las antiguas producciones de la 
musa castellana, para contraponer su espíritu y su forma á la 
innovación, preludiando así la peregrina lucha que dos siglos 
adelante sostienen los anti-petrarquistas, al rechazar la docta 
imitación de Garcilasó. 

Pero la expresada protexta no iba á ser apoykda por ingenios 
vulgares^ ni formulada tampoco, como otras veces había suce- 
dido, en el retiro de la vida monástica. En la misma corte de 
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Castilla^ entre los más renombrados ingenios, que se preciaba) 
de poseer las maravillas del qrle alegóricóy y por udo de los más 
respetados magnates y dignatarios del Estado era dada 4 loé 
la obra, en que apareóla consignada^ no siendo posible en con^ 
secuencia tenerla por desorientada y fortuita. Era el poeta Pero 
López de Ayala, gran Canciller de Castilla, é insigne historiador 
de cuatro diferentes reinados: intitulábase la producción indicada 
Mimado del Palacio^ poema que reflejando eficazmente la actua- 
lidad social y política de la nación, cumplia también á otiV)6 ele- 
vados fines del arte, revelándonos las aspiración^ internas del 
autor en la mayoi* parte de su larga vida. 

No careció esta en verdad de contradicciones é infortu()ios: 
nacido en 1332, de ilustre familia alavesa, antes y después en- 
lazada con la regia estirpe de Aragón y de Castilla ^, heredó dei 
su padre el amor á las letras que había de distinguirle entre sus 
coetáneos, acrecentándolo sin duda la ilustrada solicitudrdel car^ 
denal don Pedro Gómez Barroso, su tio^ cuya alta significación en 
la historia del arte dejamos ya oportunamente consignada^. Alec- 
cionado al par en la escuela de la caballería, de la suerte qué nos 
ha mostrado la docta pluma de don Juan Manuel ^, llegaba ' Pero 
López al reinado de don Pedro, siendo recibido entre sus* donce- 
les hasta 1354, en que le vemos contarse como tal en la casa del 
InÉBinte don Fernando de Aragón, marqués de Tortosa *. Vol- 
viendo á poco al servicio del rey y levantadas en el reino las 



1 Los más autorizados gcneaiogistas traen el yrígen de la casa de Aya- 
la del Infante don Vela de Aragpon y del conde don Rubix, nieto de Alfon- 
so V de León, é hijo de la Infanta doña Jimena. De doña Inés de Ayala, 
hija de Fernán Pérez y hermana del Canciller mayor, desciende don Fer- 
nando V, el Católico, heredaiylo de ella los señoríos de Casarrubi^ y Arro- 
yomoTinos con las casas de Toledo, que hoy son convento de Santa IsabeL 
Los entronques con la rama de Pero López de Ayala> han sido también 
puestos en claro p«r el entendido don Luis de Salazar en si» Glofia^ de la 
casa Farnese (^%. 565 á la 599). 

2 Recuérdese el capítulo XIV de la II.* Parte, t. FV. 

3 Cap. X(II de la II.* Parte. 

4 Zurita, Enmiendas y Advertencias á la Crónica del Rey don Pedro, 
pág. 92. ' 
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^rentosas roTueltas que tienen cabo con el asesinato de Hontiel, 
Qiaiitúvose fiel & sos banderas, señalándose en las guerras de 
Aragón, oomo capitán de la flota qne en 1359 corría los mares de 
Valencia y Cataluña con gran terror de sus puertos y estrago de 
sos aniiadi^, y obteniendo en pago de su acreditado valor el al- 
guaoilazgo mayor de Toledo ^ 

Con la misma devoción prosígm'ó al lado de aquel ¡Nríncipey 
de quien fuera siempre bien fristo, hasta que deeconoertado por 
la súbita invasión del conde de Trastamara, que ayudado de los 
aventureros franceses, se aclamaba rey en Calahorra, huía don 
Pedro con desusado pavor de la capital de Castilla, poniendo los 
ojearen bglaterra para buscar ayudadores. En aquel momento 
supremo, volvíanle la espalda sus más leales vasallos, y aun »is 
propios deudos, contándose entre los primeros Fernán Perex de 
Ayala y su hijo Pero Lopes; extraña conducta que si puede te- 
ner disculpa respecto del último en el afecto y la obediencia filial, 
amenguaba eptonces la fidelidad del caballero y ha comprometido 
la integridad del historiador en los siglos futuros ^. 

Ya en el partido de don Enrique, era investido con las insiff* 
nías de la Orden de la Yanda y creado alférez mayen* de la mo*- 



1 Orática dd ñiy don Pedro, año X, capíts. XI y XIV; aoo XI .^ ca^ 
pitólo XXI. 

2 La declaración hecha por el mismo Ayala en el cap. IV del año XVIL^ 
de la Crónica dd Rey don Pedro de que al salir este príncipe de Búr^ ú 
a^o de 1366 iba en su compañía, destruye plenamente la afirmación de al- 
gunos escritores, relativa á haber sido incluido en las listas de proscripeioo 
ó senlendas que dio don Pedro contra los prófugos y rebeldes de Almaisn 
y Bpbierca en los años de 1359 y 1363. Ayala dice: «Et fueron con el rey 
mIod Pedro estonce don Martin I|opez de Córdoba^ n^aestre de Alcántara, é 
slñi^ Lopex de Orozoo, et Pero González d% Mendofa, ét Pero Lopex de 
X Ayala», etc. TaQade respecto de su padre: cEt vinoá él don Ferrafedi^o* 
>reE de Ayala, el qual estaua por su mandado en CastilCabit, que ganara el 
>rey en J^Th^ont etc. A^ terminar el capitulo, escribe est^s significatÍYas pa* 
labras, que revelan su conducta y la de su padre, al ver la perplejidad y 
aun el terror de don Pedro, c^t de tal guisa iban ya los fechos que todos los 

.•más qne del se partían, auian su acuerdo de non volver más á él.» Los 
dos A yaks fueron en efecto de los más que de él se partieron, siendo vero- 
símil que no pasaran de Toledo en esta ocasión. 
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ma; y cuando auxiliado el rey don Pedro del Príncipe Negro, 
tornal)a á pisar el suelo de Castilla y parecía decidirse á su favor 
en los campos de Nájera aquella escandalosa contienda, llevaba 
Ayala en la pelea el respetado pendón de la expresada caballe- 
ría, teniendo la desgracia de caer prisionero en manos de los in- 
gleses, de donde sale meses adelante, merced al crecido rescate 
que daba por él su familia ^ Repuesto en tanto el de Trastamara, 
entrábase de nuevo en el reino, no reparando hasta la ciudad 
de Burgos, que le abría segunda vez las puertas y en la cual se 
le incorporaba Pero López; y partía con igual diligencia sobre 
Toledo y Sevilla, en cuyo camino le detiene, al comenzar el año 
13d9, la mala estrella del rey don Pedro, que pone á los píes 
del bastardo de Alfonso XI el trono de Castilla y arrebata mise- 
rablemente la vida al legítimo soberano. Al desgarrar Enrique' 
por segunda vez * el manto real, para repartirlo entre sus par- 
ciales, tocaban & Pero López la Puebla de Arciniaga y la Torre 
del valle de Orozco, siéndole al par confirmada la posesión del 



1 £1 hecho de la prisión lo atestig^oa él mism» Ayala en los capítu- 
los IV y XII de la Crónica del rey don Pedro, año XVIII, bastando esta 
confesión para desvanecer el err«r de los que afirman que se retiró de la 
batalla con don Enrique (Rey don Pedro defendido, fól. 78). Que obtuvo la 
libertad por medio de un crecido rescate,^ lo probó ya don Nicolás Anto- 
nio (Btblioiheca Vetus) y lo confirma el erudito Floran es (Vida litera- 
ria del Canciller mayor de Castiüa don Pero López de Ayala) : que no 
permaneeió en la prisión hasta la muerte de don Pedro, como equivocada- 
mente dice Ticknor (Hist, de la liter. esp,. I.* £p/, cap. IX), lo persuade 
la circunstancia de haber prestado á don Enrique en el mes de octubre 
de 1367 un señalado servicio en la ciudad de Burgos, según refiere él mis- 
mo en su Crónica Abreviada y comprobó Zurita en sus Enmiendas (pági- 
na 244). Está pues fuera de toda duda el aserto que en este lugar asenta- 
mos, no indiferente por cierto, al tratar de las obras poéticas de Ayala, se- 
gún después veremos. 

2 £1 primer reparto de las mercedes que han hecho famoso el reinado 
áfi Enrique II, se hizo por éste, al coronarse rey en las Huelgas de Bur- 
gos en 1366. Véase el capítulo VII del año XVII de la Crónica del rey 
don Pedro y se comprenderá hasta qué punto llegó, en especial con los ex- 
trangcros, esta iunesta largueza. 
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valle de Llodío, adquirido de doña Leonor de Guzman en 1349 
por Fernán Pérez de Ayala *. 

Ni se limitaron á estas las mercedes que recibió Ayala del 
rey don Enrique: recobrada en 1373 de los navarros la villa de 
Victoria, y habiéndose menester para su gobierno persona de au- 
toridad y discreción, nombrábale, entrado ya el año de 1374, al- 
calde mayor y merino de la misma, acreditándose Pero Lopez*n 
uno y otro cargo de recto juez y hábil repúblico. Muerta entre 
tanto su madre doña Elvira de Cevallos y abrazada por su padre 
la vida religiosa en la Orden de predicadores, confirmábale don 
Enrique en el Estado de Ayala, mayorazgo fundado dos años 
antes por el citado don Fernán Pérez, elevándole al expirar el de 
1375 á la alcaldía mayor de Toledo, dignidad grandemente am- 
bicionada en aquellos tiempos y vacante á la sazón por muerte 
de don Gómez Manrique, primado de las Españas *. Nuevo tes- 
timonio de distinción dábale después nombrándole de su consejo 
y enviándole, como embajador suyo, á la corte del Rey de Aragón 
para concertar las diferencias que habian provocado el desafio 
de Juan Ramírez de Arellano; y tan á placer de ambos monarcas 
se hubo Ayala en el asunto que no sólo mereció los el(^ios*del 
aragonés sino también el público aplauso de don Enrique, quien 
parecía vincular en sus hijos el amor que al alcalde mayor ^ 
Toledo profesaba ^ . 

No bien ascendido al trono, niostrábale don Juan I aquella 
predilección, confirmándole con mai)o liberal cuantas honras y 
donaciones habia obtenido de su padre, y nombrándole al propio 
tiempo juez mayor en el ruidoso pleito, largos años atrás susci- 
tado, sobre las encomiendas de abadía y monasterio^ ^. A 22 



1 rioranes, Vida literaria del Canciller mayor de Castiüa, pubUcadi 
por Salva y Baranda en los Documentos inéditos j t. XIX^ página 104 y si- 
guientes. 

2 Salazar de Mendoza, Dignidades sectdares, fól. 34 v. 

3 Fernán Pérez de Guzman afirmaba en sus Generaciones et semblan' 
Oas que fué Ayala cdel Consejo de Enrique segundo, é muy arn€ido d^» 
(Cap. VII). 

4 España sagrada, t. XV 11!^ pág. 181, de la segunda edldou. 
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de diciembre de 1380 dictaba Pero López de Ayala, en unión 
con los oidores Juaii Martínez de Rojas, Alvar Martínez y Pedro 
FemAidez, sentencia definitiva, restableciendo la justicia; .y tan 
pagade quedó el rey don Juan de este y los demás servicios de* 
bidos & su lealtad é inteligencia, que en el siguiente año le otor- 
gaba por privilegio rodado la villa y aldeas de Salvatierra de 
Álava, autorizándole para instituir sucesores en la forma que 
más le agradase *. Pocos níeses después le enviaba á Carlos VI 
de Francia, para ofrecerle su amistad; y hallándole Pero López 
ocupado en guerra contra ingleses y flamencos, servíale tan efi- 
cazmente con su consejo en la famosa batalla de Rosebeck que no 
sólo mereció la honr^ de que le nombrase su camarero, sino que 
le concedió durante su vida y la de su hijo mayor, Fernán Pérez 
de Ayala, mil francos de oro anuales [1582]. 

Con tales distinciones y mercedes restituyóse á Castilla el 
alcalde mayor de Toledo, creciendo por extremo sú reputación y 
autoridad en la corte, y recibiendo del rey don Juan nuevas se- 
ñales del afecto, con que siempre le había favorecido ^. Pagábale 
Ayala, esmerándose en procurar el bien público y el lustre de la 
corona, de que fué buena prueba el saludable consejo que en 1385 
daba á don Juan en Sevilla, inclinándole á itiostrarse clemente 
con su inquieto hermano el conde de Gijon ; consejo no menos 
digno de aplauso, por el fin político á que se dirijia que por la 
erudición histórica en que se fundaba, revelando ya al renom- 
brado cronista. Mas próximo estaba el momento en que debía 
acrisolar Pero López ^u lealtad y valor con uno de. aquellos he- 



1 £1 privilegio referido está fechado á 22 de junio en la ciudad de Za- 
mora. 

2 La predilección d^ dotí Juan respecto de Ayala llegaba hasta la in- 
justicia: muerto en Lisboa de la epidemia que la añige en 1384 un caba* 
llero castellano, llamado Ochoa de Muñatones, otorgaba el rey el monaste- 
rio de San Juan de Muguiz, San Román de Ciérbana, el puerto de San Martin 
de Somorroslro y otras posesiones que aquel tenia de la corona, á Pero 
López; pero oponiéndose á esta donación doña Mencia de la Casa, en nom- 
bre de doña Teresa Muñatones, hija legítima del difunto, fué legalmente 
revocada. 
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chos que eDaltecen la memoria de los guerreros de Castilla: de- 
terminado don Juan á tomar posesión de Portugal, cuya corona 
le disputaba el maestre de Avfs, fundado más bien en el aj^auso 
popular que en el propio derecho, tornaba en julio de 1385 & 
penetrar *en aquel reino, de donde le habia arrojado en el año 
anterior mortífera epidemia. 

Al mediar agosto se avistaban ambos ejércitos en los contor- 
nos de Aljubarrota: soUcitado por Ñuño Alvarez de Pereira, con- 
destable de Portugal, para tratar de un honesto avenimiento, halló 
López de Ayala ocasión de reconocer la posición ventajosa que 
ttnia el campo de los portugueses, y vuelto á los reales castella- 
nos, aconsejaba al rey que esquivase hasta la menor escaramuza 
en aquel lugar, si estimaba en algo su reputación y la salud de sus 
soldados ^ Prudente pareció á los caudillos de madura expe- 
riencia el consejo: achacáronlo & temor los jóvenes, y trabada 
por ellos la pelea, hallaban en su derrota merecido castigo & su 
vana é indiscreta jactancia. Mientras el rey don Juan, recibiendo 
el sacrificio que le hacia de su vida Pero González de Mendoza, 
salia del campo de batalla en el* caballo de aquel héroe, — acosado 
por todas partes, oubierto de heridas y golpeado hasta el punto 
de perder dientes y muelas, caia Pero López de Ayala en poder 
de los enemigos, abrazado al pendón de la Yanda, no sin que, 
aun postradas sus fuerzas, les infundiese respeto. 

Qumce meses le tuvieron cargado de hierros y en muy es- 
trecha y dura prisión en el castillo de Oviedes ^, I^ calidad de 



1 Al narrar Ayala este suceso, calla su nombre y el de otro caballero 
que le acompañó; pero en la Crónica del Condestable referido, consta que 
él y Diego Alvarez fueron los dos caballeros que tuvieron la entrevista con 
J^ereira. Los demás accidentes se refieren en la Crónica de don Juan /. 

2 Don José Antonio Conde, en un Informe presentado á la Real Aca- 
demia de la Lengua sobre éi Rimctdo del Palacio y afirmaba que Ayala es- 
tuvo preso en Portugal por el espacio de treinta meses; pero sin alegar 
prueba que justifique dicho aserto. Seguimos en este punto al erudito Flo- 
ranes, quien observa que en 1366 fué Pero López padrino de pila del Ba- 
chiller Fernán Gómez de Cibdad-Real (Vida literaria, pág. 120), en cuyo 
caso no pudo permanecer en Oviedes los dos años y medio apuntados por 
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SU persona, el no vulgar ejemplo de su valor y la misma predi- 
lección con que le distinguía el rey de Castilla, dificultaban gran- 
deniente su rescate.' Ajustado por ultimo en treinta mil doblas 
de oro, pagaba doña Leonor de Guzman, su esposa, veinte mil 
en el acto de alóanzar la libertad, dejando en rehenes & su pri- 
mogénito Fernán Pérez, mientras allegaba las restantes. Los re- 
yes de BVancia y de Castilla, el jmaestre de Calatrava don Gon- 
zalo Nuñez de Guzman. y otros caballeros principales del reino, 
apresuráronse entonces á contribuir con no despreciables sumas 
á desempeñar al alcalde mayor de Toledo; y restituido á su pa- 
tria y familia, en tanto que muerto ya.su padre, tomaba posesión 
y ponia orden en todos sus estados, esa investido por el rey 
don Juan con los cargos de copero y camarero mayor, manifes- 
tando el alto precio que daba á sus servicios ^ 

No ftieron en verdad de escasa importancia los que le hacia 
después en el asunto de Lancaster, á quien era enviado una y 
otra vez, como embajador, hasta llevar á cabo los tratados que 
aseguraron la paz y concordia entre los descendientes del rey 
don Pedro y del bastardo don Enrique. Pero donde más brilla- 
ron la fidelidad que debía á la corona y la nobleza de su carácter 
fué sin duda en las Cortes de Guadalajara [1390]: empeñado don 
Juan en apellidarse rey de Portugal, había ideado el descabella- 



Conde. — Tickoor observa por el contrario que este segundo cautiverio no 
fué tan largo ni tan penoso como e^ que sufrió en Inglaterra {Hist, de la 
lü, esp., Ep. I.*, cap. IX), sobre lo cual deben verse las notas oportunas 
del presente capitulo. Ayala estuvo en una jaula de hierro, según dice el 
mismo en la^istoria de su casat observando que murió su padre ese- 
yendo absenté su fijo Pero López é metido en jaula de hierro en Alju- 
barróla». 

1 Salazar, Advertencias Históricas, pág. 113. Sobre 1^ forma del res- 
cate observa Conde que «se ajustó en treinta mil doblas de oro y fué por él 
»[Ayala] su mujer, que pagó de contado las veinte mil, dejando en rehe- 
»nes por el resto á su hijo mayor Hernán Pérez: las cuales diez mil doblas 
•del resto (prosigue) pagó el rey don Juan I de Castilla y el rey de Fran- 
>cia dio diez mil francos de oro, contribuyendo para dicho rescate don Gon- 
jfzalo Nuñoz de Guzman, maestre de Calatrava, primo de doiía Leonor, y 
» otros grandes señores». 
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do proyecto de abdicar en su hijo don Enrique el reino de Cas- 
tilla, reserv&ndose los de Andalucía y Murcia con el Señorío 
de Vizcaya, Juzg^aba así que, aplacados los portugueses, para 
quienes la posibilidad de unirse en una sola cabeza ambas coro- 
nas, habia sido pretexto & la rebelión, abandonarían luego la 
causa del de Avís, declarándosele sus vasallos. Comimicado el 
pensamiento al consejo, alzábase entre todos Pero López de Aya«* 
la; y posponiendo toda lisonja, con entereza digna de quien nie- 
dia de una sola ojeada todos los desastres que habia de acarrear 
tan menguado intento, con aquella seguridad de quien tenia en 
la historia repetidos y elocuentes ejemplos de lo que eran y 
significaban semejantes desmembraciones, desaprobó en un dis- 
curso, lleno de grandes máxhnas políticas y morales, las trazas 
poco felices del rey, quien tomando primero á irreverencia la li- 
bertad de Ayala y deponiendo después su infundado enojo, pe- 
díale perdón de haber dudado de su fidelidad y olvidaba al par su 
descabellada empresa. 

La desastrada muerte de este príncipe «que ovo siempre en 
•sus fechos muy pequeña ventura», llam&ba á Pero López por 
voto de las Cortes de Madrid á intervenir más directamente en 
la gobernación del Estado, formando parte del consejo de regen- 
ciet, durante la minoridad de Enrique III. En 1392 ajus^^ tre- 
guas con Portugal, auxiliado al efecto del obispo de SigQenza y 
del doctor Anfbn Sánchez: determinado el rey en el siguiente •& 
tomar sobre sí el peso de la república, retirábase Ayala á sus 
posesiones de Álava, para descansar ^n el seno de su familia y 
en la dulce paz de las letras de las inquietudes de la corte. Cua- 
tro años vivió en sus Estados, dando repetidos testimonios de la 
piedad que le animaba U é investido en el de 1498 con el título de 
Canciller mayor de Castilla, cargo de que era exonerado el arzo- 
bispo de Santiago, don Juan García Manrique, tornaba á la corte. 



1 En 1396 dotó á la iglesia de San Juan de Quijana del retablo ma* 
yor y frontales del misino^ según consta de la inscripción que mandó poner, 
ya terminados, siguiendo el ejemplo de su padre. De otras obras pías dejó 
también testimonio en la historia de su casa. 
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logrando al par que sus hijos Fernán Pérez y Pedro López fue- ^ 
sen honrados por el rey con los empleos de merino mayor de 
Guipúzcoa y alcalde mayor de Toledo, cargo que él habia hasta 
entonces, por si 6 por sus tenientes, desempeñado ^. Con general 
aplauso y autoridad sirvió Ayala la cancillería mayor del reino, 
de cuyas tareas se desquitaba con el cultivo de las letras, du- 
rante el estío, en el monasterio de San Miguel del Monte, retiro 
agradable cercano á Miranda de Ebro, en que habia labrado có- 
modas habitaciones al intento ^, Aquejado de continuas dolen- 
cias, pasaba de esta vida el rey don Enrique el 25 de diciembre 
de 1406, d^do al morir inequívocas pruebas de la estimación, 
con que veia á Pero López; y' ya fuese que este se sobrecojiera al 



1 £1 M. Santótis en la Vida de don Pablo de Santa Mafia, que pre^ 
cede á la edición del ScrtUinium Scripturarum (Burgos, 1591, pági- 
na 36) apuntó que ejerció Ayala la cancillería mayor durante el reinado 
de don Juan I: Tiknor, yendo más adelante, asegura que obtuvo este ele- 
vado cargo bajo Enrique II (Ut supra). Habiendo probado el erudito don 
Luis de Salazar en su Historia de la casa de Lara (t. I, lib. V) que Maria- 
na, Árgote de Molina y Gil González Dávila anticiparon el desnaturafniet^' 
to del arzobispo don Juan Garcia Manrique por término de 4o8 años, y 
constando por privilegios irrecusables que ejefeió el arzobispo la cancille- 
ría hasta 20 de Mayo de 1398^ en que autorizó con su firma la confirma- 
ción que hizo don Enrique III al conde don Enrique Manuel de las villas de 
Monte Alegre y Meneses, no hay arbitrio humano para poner antes de esta 
fecha el nombramiento de Ayala.' Pero lo notable de todo, y lo que prueba 
que Santótis y Ticknor proce<)ieron sin conocimiento de causa, es que al 
narrar Pero López en el cap. III del año XIV de la Crónica de Enrique II 
la muerte de este príncipe, no sólo cita, como presente á tal suceso, á don 
Juan Garcia Manrique^ obispo á la sazón de Sigüenza^ Canciller ntayor de 
CastilUí sino que pone en su boca las siguientes palabras, dirigida» al rey: 
Señor ¿en qué logar uos mandades enterrar?. . < £t dixo : — En la mi capilla 
que fi^e en Toledo i, etc.— ¿Sabria Ayala si habia ó no recibido en 1379 la 
dignidad que en todo el reinado de don Juan I ejerció Manrique y que sólo 
perdió por su voluntario destierro de Castilla?..^ En cuanto al nombramien- 
to de los hijos de Ayala para los cargos que él desempeñaba, consta por 
los capítulos de las paces ajustadas en 1402 con Portugal, en que figuran ya 
con los títulos indicados en el texto. 

2 Sigüenza, Historia de la Orden de San Gerónimo, t. II, pá- 
gina 175. 



Digitized by VjOOQIC 



i 10 HISTORIA GRttICA DE LA LITERATURA ESPAflOLA. 

, recibir semejante noticia, ya que le agobiaran sus antiguos pa- 
decimientos y sus años, murió pocos meses después^ h la edad de 
setenta y cinco^ en la ciudad de Calahorra^ siendo sepultado en 
el monasterio de Quijana, fundación de sus padres ^ 

Tal es el compendio que nos es dado hacer de la vida del 
Gran Canciller de Castilla. Imposible parece en yerdad.que en 
medio de tantas guerras y revueltas, cargado de tantas y tan 
altas obligaciones, tuviese tiempo y placer para consagrarse al 
cultivo de las letras con la afición y perseverancia que revelan 
todos sus escritos. Pero estas cualidades raras en todos tiempos, 
caralerizan de continuo k nuestros más esclarecidos^ingeníos de 
la edad^«>media; y asi como hemos admirado la actividad prodi- 
giosa del Rey Sabio, asi como apenas hemos podido dar crédito á 
la historia, al ponernos esta de relieve la inteligente y fecunda 
laboriosidad de don Juan Bfanüel, asi también nos sorprenden la 
devoción y anhelo, con que Pero López de Ayala rinde el tributo 
de su talento en aras de la ilustración de su patria, distinguién- 
dose al par como poeta y filósofo, como historiador y moralista- 
«Por avisar é ennoblecer la gente é nación de Castilla (escribía 
*»uno de sud sucesores) fi^o romanzar de latin en el lenguaje cas- 
»tellano algunas corónicas y estorias que nunca antes del fueron 
•vista ni conosQidas en Castilla» *. Á todas las fuentes que re- 
conocía la erudición de aquella edad, llegaba en efecto Pero Ló- 
pez de Ayala para dar cabo á tan generoso intento: respetando la 
tradicción de los estudios latino-eclesiásticos, traía al habla vul^ 
gar el libro del Swmo Bien de Isidorg de Sevilla ^, sacaba de 

1 ^lorane9 se inclina á creer que el faUecimiento de Ayala fué antes 
del 16 de abril, en que aparece ya como Canciller nuayor de Castilla^ don 
Pablo de Santa Maria, firmando como tal la cédula expedida en Segovía^ 
para que los aitendadores de las rentas reales no pusiesen guardas á la 
ciudad de Burgos (Salazar, Casa de Lara, i. I, pág. 416). £1 hecho no ad- 
mite duda. 

2 Don Pedro López de Ayala, su nieto, que en 1442 escribió ana Re- 
lación Fidelisima del linctge de Ayala, 

3 De esta peregrina traducción existe en la Biblioteca del Eseorial un 
precioso códice en folio con la marca C. ¡j. 19, de letra del siglo XV y 
exornado de rúbricas é iniciales de colores. Compónese de 109 folios, en 
que se leen hasta ciento cuarenta capítulos, que encierran los tres libros 
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los Morales de Job, debidos á Gregorio Magao, preciado rami- 
llete de flores y senteneias ^, y hacía castellana la aplaudida 



De Sumtno Bono ó de SententiiSt como comprueban simplemente los epí- 
^afes del primero y del último. San Isidoro dijo en el libro I.®: QtAod Deus 
summus'et incommutabüis sü, y terminaba con el siguiente del 3.er li- 
bro: De metu Aortis. Con aquella libertad característica de los traductores 
, de la edad^media escribía Ayala: Cap. I. Del soberano bien: Cap. CXL. De 
la sallida deste y^undo. Comparados unos y otros capítulos, resulta que 
Áyala embebió tres del original en los ciento cuarenta de su versión: Esta 
empie2a: cSoberano bien Dios es^ ca es syn mudamiento et syn corrompi-»- 
«miento ninguno» etc. Y acaba: «Aquellos non debemos llorar que el pa-^ 
»rayso con grand alegría los rrq^ibe en sy. Explicit Isidorus do Summo Bo-* 
>no. Deo gfatias.» Ni don Nicolás Antonib ni Pérez Bayer conocieron este 
códice (Vid, Bibl. Vet., Ub. X, cap. I). 

1 En la citada Biblioteca Escurialense se custodia bajo la mar- 
ca b. ij. 7 un códice en folio, escrito en papel, de hermosa letra del si- 
glo XV, con las rúbricas y las iniciales de encarnado. Consta de 105 fojas 
y en la primera se lee: Flores de Morales de Job; é es una cokceion de, 
sentencias, entresacadas de los mismos Morales de san Gregono é pues- 
tas en castellano por don Pero López de Ayala. Conforme á esta declara* 
cion, no debe la obra de Ayala confundirse <on otras traducciones más com- 
pletas de los Morales de San GtegoriOf hechas asimismo en la edad- 
media y tal vez posteriores á la de Ayala, según el testimonio de Fernán 
Pérez de Guzman (Generaciones ¿semblanzas, cap. Vil). De estas versiones 
de lo» Morales hay en el Escorial hasta seis diversos MSS., señala-' 
dos b. ij. e-; b. ij. 8-; b. ij. 10-; b. ij. 11-; b. ij. 12, y b. j. 8.— Las i^ía- 
res de Ayala comienzan de este modoi «Este libro es llamado Flores de 
»los Morales de Job, qué son dichos de muchos buenos enxemplos et de 
» buenas' doctrinas para bien biuir espiritualmente et moral et onesta- 
•mente.^ Y termina: «Non tan solamente para guardar Ja salqfl que 
•tenemos, tomamos melesinas; mas aun las tomamos, j>orque la salud 
•que ya tenemos cobrada, non la perdamos.» — Acabadas las Flores de los 
Morales, se lee una breve selección de Dichos de Sabios (fól. 103 al 105), 
tomada de las más numerosas que dos siglos antes^ cual ya saben los lec- 
tores^ comenzaron á ser conocidas en lengua castellana* En la última foja 
está finalmente, puesto asimismo en lengua vulgar el elogio de los mis- 
mos Morales, debido á Domingo Brixiente. Tampoco tuvieron conocimiento 
de este M8. don Nicolás Antonio ni su erudito aullador. Debe advertirse 
que casi al propio tiempo que hacia el Canciller esta selección de los Mo^ 
rales, los ponia en lengua toscana el florentino Zanobi da Strada^ circuns- 
tancia que prueba el grande aplauso que alcanzó aquella obra de San Gre- 
gorio en la edad-media (Ginguené, Uist. LUt. d'Italie, t. III, pág. 168). 
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visión de Severino Boecio ^ : levantando sus miradas & la anti-» 
gQedad clásica, aspiraba & hacer familiares entre los eruditos de 
Castilla las decadas de Tito Livio hasta aquel tiempo descubier- 
tas ^: admirando por último los esfuerzos que desde el siglo 



i En la pi^iosa Biblioteca del Marqués de SantiUana' que dimos á 
eonoéet en la edición de sus Obras (págs. 191 y siguientes) y hoy existe 
unida á la del señor duque de Osuna, se guarda un códice fól. menoi' pa- 
pel, escrito á una sola columna, con glosas marginales y la marca Plut. V, 
lit. N. núm. 29, cuyo título es el siguiente: Libro de la Consoíopton de 
Boecio romano^ et eomien/Qa una carta de Ruy Lope% Dávaíos al que lo 
romaneó» No consta el nombre ; pero considerando el lenguaje respetuoso 
^ue emplea el favorito de Enrique líl, al decir: t Pensé con singular afec- 
>tion rogar á vos que trabajasedes en traer á nuestra lengua vulgar la Con^' 
wsoloQion del sancto doctor Severino, que por nombre propio es llamado 
«Boecio» etc.; y teniendo presente que á ninguno de sus coetáneos convenia 
tanto como al Canciller mayor de Castilla, cuya autoridad en aqueUa corte 
ya conocemos, hay razón para creer que es esta la traducción de Ayala 
hasta ahora reputada como perdida. Conveniente parece observar que, es 
muy distinta de otra hecha anteriormente, de la cual decia el Condestablo 
López Davales: «Como quier que yo hé leydo este libro romanzado por el 
•famoso maestro Nicolás, nones de mí entendido ansy como quería: et creo 
>que sea este por falta de mi ingenio é auq pienso faserme algún estorbo 
•estar mezclado el testo con glosas, lo qual me trae una grant cscuri* 
»datt.->— Sin duda hablaba de la versión de Fray Nicolás de Treveth,Áe que 
hay un ejemplar en la Bibl. Escur., cód. h. ij, 16, el cual encierra hasta 
el folio 74, en que principia el libro d^ Boecio, la Vida de San Gerónimo* 
sacada de la de Ensebio. La versión, en que figura Ruy López Dávalos, 
está hecha verso á verso, y no ha sido examinada hasta nuestros dia^ por 
ningign bibliógrafo. 

2 De las decad<u de Tito Livio hemos reconocido varios códices: cinco 
en la Biblioteca del Escorial v dos en la del señor duque de Osuna. Están 
unos y otros en fól. mayor, y encierran sólo la I.*, 11/ y IV.* Decada, re- 
pitiéndose, sobre todo en los BISS. de Osuna, algunos libros. Los códices del 
Escorial tienen la marca g-j.-l y 2.-g-j.l0, 11 y 12: los de Osuna Plut. II, 
lit. N, n.^ 4 y 5. — Según nos advierte Ayala, hizo esta versión por mandato 
de Enrique III, nombrado ya su CanciUer mayor [1398 á 1406]: tMe man- 
•dastes (dice) que trasládasse un libro que es escripto por un Istoriador an*- 
•tigo et famoso, del qual face mención San Hierónimo en el prólogo de la 
•Biblia, loando la su alta manera de fablar, el cual es Ikmado Tüus £t- 
•tniis. Et plógovos que lo tomase en el linguage de Castiella; el qual eslava 
•en latin por bocávulos ignotos et oscuros». — Por manifestación del mismo 
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anterior hacían los más claros varones de Italia por restablecer 
en la memoria de las gentes -el recuerdo histórico del antiguo 
mundo, repetia la traducción de la Historia Troyana de Guido 
de Colonna, y enriquecía la patria literatura con el libro de la 
Caida de Príncipes de Juan de Boccacio ^. 



CanciUer^ se sabe que luvo presente para su trabajo la versión que pocos 
años antes hizo á lengrua francesa, por mandato del rey Juan el benedic- 
tino Pedro Berchéur 6 Berchoire (Berchoríus ó Bertboríus). Los códices de 
Osuna fueron trasladados de otros más antiguos por disposición del marqués 
de SantiUana (V. sus Obras, págr. 620); los del Escorial fueron escritos por 
los pendolistas Benito de Salamanca y Pedro de Burgos, en los años de 
1453. — Parécenos bien advertir aquí que ha sido también atribuida á Ájala 
una traducción de Valerio Máximo; pero sin dar razón alguna deí códice 
que la debió contener, y que nosotros tampoco hemos hallado, por más 
grande que ha dido nuestra diligencia. 

1 La Caida de Principes ^e dio á luz eil Sevilla en 1495 por Menardo 
Vogut Alemán y Lan^alao Poíono, con este título: Juan Bocado. Cáida 
de Principes, traducida de latin al castellano por don Pedro López de 
Áyala y continuada por don Alfonso Garda (Méndez, Typographia esp.^, 
pág, 2Q0). En efecto, el Canciller Ayala, tradujo solamente ios ocho pri- 
meros libros De cassibusr virorum et foeminarum iUustrtum «fasta la mei- 
»tad del capítulo que fabla del rey Artús de Ingalaterra, que es dicha Gran 
«Bretaña ó de Morderete, su ^jo». «Dende en adelante (prosigue Juan Alfon- 
so de Zamora, secretario de don Juan 11) romanza el dicho Dean [don Al- 
fonso García de Santa María ó de Cartagena], él diciendo é 'jó escribien- 
do» (Prólogo á dicha edición). Por manera que los dos últimos libros per- 
tenecen á este famosísimo converso, de quien más largamente hablaremos en 
lugar oportuno. De la Caida de Principes hemos examinado varios MSS.: 
los principales son, el señalado en la Bibl. del Escorial e^ iij. 7 y el 
más completo que perteneció á la librería de don Manuel Mftrtinez Vascu- 
ñana, procedente de la casa de los Palomeques, y que posee^ cuando esto 
escribimos^ don Blas Hernández, del comercio de libros de Toledo. Este 
precioso códice, puestas ya las,rúbricas de ios capítulos, empiezat cMuchas 
▼ece« et por muy luengo tiempo fué mi estudio et mi trabajo por faser algu- 
nas obras et las escribir, por que fuesen á bien et á prouecho de la repúbll- 
ea» etc. Por el del Escorial consta que se tacabó de romanzar» el 30 de 
setiembre 1422. Le faltan algunos folios al principio y al fin. Respecto de 
la Crónica Troyana debe recordarse nuestro cap. XIX de la 11.^ Parte» 
T. VW, resultando de todo lo expuesto que no es esta una de las obras que por 
vez primera trajo Ayala ai idioma de Castilla. No se olvide no obstante 

Tomo v. • 8 * 
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Notable era bajo tan varios aspectos el anhelo con que acadia 
López de Ayala á segundar el movimiento literario, iniciado ya 
en tiempos anteriores, llegando al punto de merecer el titulo do 
innovador, con relación á los estudios históricos, y siendo digno 
de singular alabanza por la solicitud con que procuró poseer las 
más celebradas producciones de los ingenios que florecían en 
otros pueblos. Su reputación estendida entre los renombrados 
varones de Italia hasta el punto de hacerle partícipe, á poco de 
darse & luz, de las obras más aplaudidas, hacíale acepto á los 
ojos del Pontífice romano, quien no esquiva el dirijirle amistosa 
y docta correspondencia ^. Y sin embargo este magnate que 
así recibía la luz del progreso intelectual y que acaso más que 
ningún otro escritor de su tiempo se inclinaba á seguir las hue- 
llas de sus coetáneos, Petrarca y Boceado, en la noble empresa 
del Renacimiento, negábase á formar coro con los admiradores 
del Dante, rechazando como cultivador de las musas castellanas, 
las pintorescas ficciones del arte alegórico, que cobraba en su 
tiempo extraordinaria preponderancia entre los vates españoles. 

¿Cuál podia ser la causa de tan peregrina contradicción entre 
el Pero López de Ayala erudito é historiador, y el Pero López de 
Ayala poeta?.. T^ijando nuestras miradas en el carácter del gran 
Canciller de Castilla, tal como te retratan los escritores de su épo- 
ca, y reparando en que si bien era de «dulce condición» y trato, 
pagábase de ser hombre «de grand consciencia» y temeroso de 
Dios, prefiriendo en sus estudios la filosofía moral y mostrando 



qae la Crónica Troyana fué de grande efeota ea orden al desarrollo de las 
ideas eabaUer^scas y no insignificante respecto de los estudios de la histo- 
ria antigua. Nosotros no podemos decir con Ticknor que el Canciller perdió 
el tiempo empleado en tales trabajos. 

1 Entre las preciosidades que enriquecen la Biblioteca Toletana, existe 
un volumen con el titulo de Petri Blesii Epistolae, en el cual se leen varias 
cartas de Clemente Vil á los Reyes de Castilla y entre ellas una dirigida á 
Pero López de Ayala, altamente satisfactoria para este magnate, cuya ilus- 
tración y. talento reconoce y elogia el Pontífice. De esta epístola se hace 
mención en un curioso MS., intitulado: Memoriai de los libros de Toledo, 
obra del siglo XYI y conservado en la Biblioteca de Escorial, L. j. 13, fo- 
lio 113. 
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«grand discregion en la práctica del mundo» ^, no podrá en 
modo alguno causarnos maravilla que hermanados en él carácter, 
piedad y ciencia, diese constantemente á sus ideas cierta gra- 
vedad y trascendencia, aspirando á fln útil é inmediato en todas 
sus aplicaciones. Brindábale grandemente á ello el estado uni- 
versal de las costumbres y muy en especial el que presentaba 
Castilla, agitada por intestinos disturbios y contagiadas con todos 
los vicios las clases de aquella sociedad mal regida. La rectitud 
de sus intenciones y el deseo del bien común, le movian á pro- 
curar la enmienda, señalando á sus compatriotas el camino de 
la virtud : poseía ya de antiguo la literatura castellana las for- 
mas didácticas que al mediar el siglo XIV babian llegado á su 
mayor desarrollo; ofrecíale también la métrica española no des- 
preciables ejemplos en los más autorizados poetas, entre quienes 
brillaba con igual propósito el renombrado Archipreste de fiita; y 
convencido sin duda de que para obrar el bien no habia menester 
renunciar á su propia nacionalidad poética, decidíase Pero López 
de Ayala á favor de la tradiccion literaria de nuestro primitivo 
parnaso, buscando tal vez en lo respetable de las formas nueva 
autoridad á sus versos, que aparecían por tanto contrapuestos á 
los escritos á la sazón por todos los trovadores castellanos. 

Por tal senda llegaba pues el Canciller mayor á formular la 
doble protesta moral y literaria que encierra el Rimado del Pala-- 
cío, poema de muchos citado, de muy pocos leido y de ninguno 
examinado bajo las relaciones críticas y filosóficas en que hoy lo 
consideramos '. Alfonso X, Sancho IV, el esclarecido Cardenal 



1 Fernán Pérez de Qupsman Generaciones et Semblanzas cap. Vil. 

2 Los traductores de Bouterweck pubUcaron desde la pág. 138 del único 
Ifolúmen que dieron á luz numerosos extractos del Rimado del Palacio; 
pero siil exponer juicio alguno sobre el mismo. Don Nicolás Antonio, Velaz- 
qaez, Sarmiento, Sánchez, Quintana, Gil y Zarate, Lafuente, Sismondi, 
ViardQt, Puibtlsque^ Ticknor, Clarús, Lemcke y otros muchos escritores na- 
cionales y extrangeros, manifestando unos no haber conocido el libro del 
Canciller y formando otros más ó menos aceptables juicios, tampoco han 
llegado á 4}sr la que en nuestro concepto debe considerarse como verdade- 
ra representación de López de Ayala en el parnaso castellano. En esta difí- 
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Barroso, tio, cual sabemos, del mismo Ayala, el príncipe don Juan 
Manuel, Juan Ruiz y tantos otros cultivadores del arte didáctico- 
simbólico, como dejamos ya estudiados, le ministraban abundante 
y luminosa doctrina: Gonzalo de Berceo y cuantos poetas le imi- 
taron, al consagrar la quaderna via á los cantos de la musa he- 
róico-erudita; le mostraban en sus producciones una forma ar- 
tística grave, severa, cual convenia á lo trascendental y sobrio 
del intento á que aspiraba; y con tal devoción y respeto siguió 
las huellas de unos y otros, empeñado en dar cima al pensa- 
miento social y político, generador del Rimado del Palacio, que 
no sólo merece ser inscrito por tal concepto entre los sucesores 
del Rey Sabio, sino que debe también ser reputado como el úl- 
timo discípulo de la escuela poética, que hacen famosa los libros 
de Apolonio, Alexandre y Fernán González, y cuyo decadente 
imperio había procurado sostener en la primera mitad del si^o 
el ya recordado Arcbipreste de Hita. Al comenzar Pero López su 
poema, confesaba y aun hacía alarde de esta filiación, diciendo: 

1 En el nombre de Dioe | que es uno Trinidat, 
Padre, fijo et espíritu j sancto en simple unidat, 
Eguales en la gloría | etemal maiestat, 
Et los tres ayuntados | en la divinidat, etc. i. 

Personificadas en el Gran Canciller la protesta de la moral y 
ia protesta del arte, cumplíale desarrollar la idea que le inspira 
el Rimado del Palacio, bajo muy diversos sentidos. No era sólo 
el cáncer de la política la plaga que infestaba el cuerpo del £s- 



cil tarea entramos con la desconfianza de lograr cumplido acierto : mas con 
la evidencia de que el Rimado del Palacio, digrno de maduro estudio bajo 
diversas fases, no ha sido aun debidamente quila tado. 

1 Esta y las once estrofas siguientes faltan en el códice de la Biblioteca 
del Escorial que describiremos adelante. La tomamos de la copia qu^ man- 
dó hacer en el pasado siglo la Real Academia Española del códice que po- 
seía el conde de Campo Alange, cuyo examen debimos á la bondad del 
llorado académico, nuestro difunto amigo, don José de la Revilla. Véanse 
respecto de las invocaciones ios cap. V, VI, Vil y XVI de la U.* Parte. 
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lado: olvidados á uá tiempo sus deberes por los que debían diri- 
jir las conciencias y los que gobernaban ios pueblos, cualquiera 
que fuese su gerarquía; pervertidas todas las nociones de la jus- 
ticia y de la virtud , así entre las clases elevadas como entre las 
humildes, forzoso era á Pero López de Ayala asestar igualmente 
sus tiros contra todos los vicios, sin que pudieran embotar sus 
aceros ni la magostad, ni el poder, ni las riquezas, bajo cuyo 
manto se. cobijaban. Contraída esta obligación, que bacian más 
sagrada la reconocida dignidad del poeta y su alta posición en la 
eorte, armábase de tan extraordinaria energía que, haciendo pa- 
lidecer las sentidas quejas de Rabí don Sem Tob y oscureciendo 
los picantes cuadros de la Danza de la Muerte ^ tendríamos hoy 
por inverosímiles muchos de los trazados por su indignada musa, 
á no servirnos de fiadores la misma verdad de la historia y la 
creciente reputación que logra, publicado ya su poema, el Gran 
Canciller de Castilla. Pero no carecían todos estos cuadros de 
preparación conveniente: concebida ya la idea y medido el alcan- 
ce de aquel azote que iba á herir tai vez con excesiva crudeza 
á grandes y pequeños , ofrecíase Pero López como prinífera 
víctima expiatoria en aras de la moral, confesándose el más in- 
digno de los pecadores y cargando sobre sí cuantas culpas tenían 
origen en el olvido y menosprecio de la doctrina cristiana. 

Creyendo en agüeros, sueños, estornudos y predicciones as- 
trológicas; jurando maliciosamente por muy vanas cosas y 
quebrantando los votos hechos en sus grandes cuitas; em- 
pleando en fiestas y cacerías, con fatiga de sus ornes eí sus 
besitos, y poniendo su corazón en burlas y mentiras, los días 
consagrados al culto religioso; causando frecuentes enojos á sus 
padres, ya desobedeciendo sus mandatos, ya teniéndoles pe- 
queña reverencia; matando, infamando y abandonando al ham- 
briento que le demandaba pan; atestiguando en falso contra 
•vivos y muertos; codiciando los bienes y la muger agena; os- 
tentando soberbia de rey, con despojo y vejación de sus vasa- 
llos; entristeciéndose del bien del prójimo y gozándose en su 
mal; dejándose llevar á menudo de la ira, y ofendiendq á Dios 
con más frecuencia, mientras más desdeñaba toda obra de mise- 
ricordia y pensaba sólo en el torpe halago de los sentidos..., por 



Digitized by VjOOQIC 



118 HISTORIA crítica DB LA LITERATURA ESPAÑOLA. 

todas estas vías y bajo todos estos coaceptot3 se declaraba Pero 
López de Ayala merecedor de la perdición eterna, inaugurando 
con tan solemne confesión su Rimado del Palacio K 

A merced de tal salvo conducto, cuya legitimidad no ponían 
en duda sus coetáneos y cuya eficacia comprendemos con facili- 
dad, al considerar el ascendiente que tenia en aquella sociedad 
el elemento religioso, entraba el Gi*an Canciller en el laberinto 
de los vicios y profundas dolencias que la traían aquejada. La 
primer desdicha de la edad en que vive, el primer escándalo que 
la desmoraliza, existe en la misma cabeza del cristianismo, pro- 
pagándose á todos los extremos del cuerpo social con mortal es- 
trago; por que 

191/ Si la cabe^ duele, todo el cuerpo es doliente. 

Trocada la pobreza del pescador en fastuosa opulencia, olvi- 



^ La confesión pública con que Ayala inaugura el Rimado, se con- 
tiene desde la estrofa Vil.* á la CXC.*, lo que persuade de la importancia 
que daba á sus propias culpas quien iba á mostrarse severo reprensor de las 
abenas. El análisis en que entramos, probará que no le faltó valor para tal 
empresa. £1 docto don Femando José Wolf sospechó encontrar cierta seme- 
janza entre el comienzo de esta confesión y la cantiga que Bohl de Faber 
publicó en su Floresta con el núm. 5 del t. 1. Clarús se inclina á creer que 
pertenece á las poesías que hizo Ayala, después de terminado el verdadero 
poema (tomo I^ pág. 443): y no sin razón, pues que no sólo declara el poeta 
que al escribir dicha cantiga estaba preso, lo cual equivale á decir que la 
hizo dada la batalla de Aljubamrota, según adelante comprobaremos, sino 
que las puso después del cantar que empieza (cap. 754): 

Tristura et cuidado 
Son conmigo toda vía etc. 

comenzando con estos versos que no copió Faber (cap. 762): 

Señor, tú no me olvides; que yago may penado 
8n fierros et cadenas et en cárcel encerrado. 

La repugnancia que muestra Clarús á adoptar la conjetura de Wolf, 
fundada en la diferente ordenación de metros y rimas (pues que Ayala 
abandona en dicha cantiga la qtAodernavia), queda plenamente justificada. 
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dada la santidad y mansedumbre de los antiguos tiempos^ era la 
silla del Vicario de Dios asaltada por la procacidad ó la osadía, 
afligiendo por tanto & la Iglesia católica miserable cisma. A tal 
espectáculo exclama el poeta: 

197 £a el tíempo muy sancto ] non podía auer 
Uno que este estado | se treoiesse tener: 
Agora ¡mal pecado!... | jaV podredes ver^ 
Do se dan a puñadas | quién podrá Papa ser. 

Con vigorosos rasgos pinta las malas artes empleadas^ para 
dolor del cristianismo, en las elecciones de los Sumos Pontífices; 
y al describir los bandos y parcialidades que á consecuencia de. 
las mismas agitaban á la sazón el Occidente, prorumpia de este 
modo: 

201 €i09 principes que devieran | tal caso adobar, 
Con sns buenas maneras | que pudieran tractar. 
Tomaron lu^o bandos | et fuéronse armar, 
Unos llaman ¡Sansueña! | et otros ¡Tmsfalgar!,.. 

£1 orgullo de los vanos saJndores y la codiciosa soberbia de* 
los que se tenian por más poderosos, hablan reducido, la Iglesia 
al punto de faser sudores de sangre, siendo escarnio y befa de 
moros y judíos. Ayala fia y espera únicamente en 

212 El que dixo á Sanct Pedro:— Tú fé non falles^rá; 

pero deseoso de la paz, si bien confesándose orne simple et non 
letrado, propone para la resolución canónica del cisma la cele- 
bración de un Concilio. Recogiéndose después á contemplar el 
estado del clero español, crece su indignación á tal punto que, 
sólo recordando la pintura que nos había hecho ya del mismo 
fray Jacobo de Benavente *, nos es posible comprenderla. Este 
pasage es altamente digno de ser conocido en la historia de 



1 Véase el cap. XIX de la lí.** Parte. 
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las letras españolas: el Gran Canciller decía, hablando de los 
Obispos: 

216 Mas los nuestros perlados | que nos tienen en cura, 
Assaz han á faser | por nuestra desventura: 

Cohechar los sus subditos | sin ninguna mesura, * 

Et olvidar conscien^ia | et la sancta escriptura. 

217 Los unos son mu/ flacos | en lo que han de regir. 
Los otros regtírosos | muy fuertes de sofrir; 

Non toman tempramiento | cómmo deuen venir; 
• Aman al cuerpo mucho; | nunca cujdan morir. 

21 S Desque la dignidat, | una vez han cobrado^ 
De ordenar la Eglesia | toman poco coibdado; 
En cómmo serán ricos | más cujcdan ¡mal pecado! 
Non curan de cómo esto | les será demandaflo. 

Fijando luego sus miradas en el bajo clero, prt)segu¡a: 

Cuál los ministros tienen | el que por nos murió, 
Vergüenza es de decirlo | quien esta cosa uió. 

220 unos prestes lo tractan | que verlo es pavor, 
Et tómanlo en las manos | sin ningont buen amor, 
Sin estar confesados | et aun (que es lo peor) 
Que tienen cada noche | consigo otra dolor. 



222 Quando van á ordenarse | tanta llevan de plata, * 
Lu^o pasan la esámen | sjn ninguna barata; 

Ca nunca el obispo | por tales cosas cata: 
Luego les dan las letras | con su sello et su data. 

223 Non saben las palabras | de la consagragion» 
Nin curan de saber | nin lo han á coraron; 

Si puede auer tres perros, | un galgo et un furon 
Clérigo del aldea | tiene que es infanzón. 

226 Si estos son ministros, \ sónlo de Satanás, 
Ca nunca buenas obras | tú facer les verás: 
Gran cabana de fijos | ^empre les fallarás 
Derredor de su fuego: que nunca y cabrás. 
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224 Luego los feligreses \ la catan casamiento 

De alguna su vecina, | ¡mal pecado! non miento; 
Et nunca por tal fecho | resgiben escarmiento, 
Ca el señor obispo | ferido es de atal viento. 

225 Palabras del bautismo | et quales deuen ser 
Uno entre ^iento deUos | non las quiere jsaber. 



227 En toda el aldea | non ha tan apostada 
Como la su manaba | et tan bien afejtada: 
' Quando él canta misa | ella dá el oblada, 
Et anda ¡mal pecado!* | tal orden bellacac^. 



229 Perlados sus eglesias | deuian gobernar; 
Por cobdicia del mundo, | allí quieren morar, 
Et ayudan reuoluer | el r^no á más andar. 
Como reuuelven tordos | el pobre palomar l. 

El cuadro eá erí verdad terrible, excediendo en la faerza del 
colorido las picantes pinturas del Archipreste de Hita. ¿Se aven- 
turaría el Canciller Mayor de Castilla, cuando lo trazaba, & pa- 
sar plaza de mentiroso?... — Con la misma energía y entereza, 
con el mismo anhelo del bien que le llevaba á condenar en tal 
manera la relajación lastimosa del clero, volvíase después contra 
los poderes de la tierra, para condenar en reyes, príncipes y 
magnates la arbitrariedad y la tiranía. Eran los reyes de la na- 
turaleza de los demás hombres, y sólo podia distinguirlos de 
ellos el noble ejercicio de la justicia: 

235. Este nombre de rey | de bien regir desciende: • 
Quien há buena ventura | bien assy lo entiende; 
El que bien á su pueblo | gobierna et defiende 
Este es rey verdadero; | tirese d otro dende. 



i Parte de estas estrofas fueron dadas á luz por nuestro docto aittigo el 
duque de Rivas en las notas al Canto X.*» de su aplaudido poema el Moro 
Expósito: también en el cap. V, del Ensayo II de nuestros Estudios sobre 
los judios de España pusimos algunas de eUas. 
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236 De un padre et de una madre | todos desoendemos; 
Una natoralega | ellos et nos avernos; 
De bevir et morir | por una ley tenemos, 
SalYO que obediencia | de les tener deaemos. 

En tal forma entra el Canciller & considerar el «goberna- 
miento de la república», tropezando desde luego en los itf*ívados 
del rey, bajo cuya mano estaban al par la salud de los huérfa- 
nos y viudas, la riqueza de los pueblos, vejados cada diaoon nue- 
vos pechos, y las rentas de la corona mermadas por su. codicia 
ó distraídas á torpes usos. Nadie con m&s conocimiento de cau- 
sa podia denunciar las arbitrariedades de los favoritos, ni sus 
intrigas y cohechos, caus&ndonos placer y sorpresa al propio 
tiempo la fidelidad, con que revela la intervención otorgada por 
los gobernantes & los cobradores judíos 

244 que están aparejados 

Para beber la sangre de los pueblos cajtados. 

• 
Concertados con aquellos arrendadores de las rentas públi- 
cas, polilla verdadera del Estado, y atentos sólo ásus ile- 
gítimos medros, procuran persuadir al rey de que es interés su- 
yo el adjudicárselas: 

• 249 TH^en luego al rrey:— Por ^ertó uos tenedes 
Jadios seraidores | et meroet les fasedes, 
Et uos puyan las rentas | por gima las paredes: 
Otorgáigelas^ Señor; | ca buen recabdo abredes. 

250 Señor (dioen judios) | servicio uos faremos; 

Tres cuentos más que antaño | por ellas uos daremos^ 

Et buenos fiadores | llanos uos prometemos, 

Con estas condiciones, | que escriptas uos traemos. 

251 Aquellas oondidones | Dios sabe cuáles son... 
Para el pueblo mosquino | negras, oomo carbón. 
— Señor (dioen privados) | farades grand ragon 
De les dar estas rentas | et encima galardón. 



Digitized by VjOOQIC 



n/ PAliTBy CAP. III. PBOTBXTA CONTRA LA INN. ALBGÓR. i 25 

252 Dige lu^o el rreiy: | «A mi pl^ze de grado 
De les fazer mercet: | que mucho han pujado 
Ogaño las mis rentasn. | Et non cata d coytado 
Que toda esta sangre | sale de su costadol. . i 

Esta lastimosa pintura del cáos^ en que yacfa la administra- 
ción de las rentas del Estado, tiene complemento en las violen* 
cías cometidas en su exacción, doradas con el servicio del rey, & 
quien venden al par que lisonjean sus privados, oscureciendo á 
sus ojos toda verdad y haciéndole aparecer como enemigo de 
toda justicia. La travesura y venalidad de los validos, que 
atienden sólo al engrandecimiento suyo y de sus familias en muy 
contados días, mueven el ánimo del Gran Canciller & comparar- 
los con los mercaderes; linage de gente que olvidada de Dios y 
de su ahna, y teniendo por oficio la mentira, el engaño y el lo- 
gro, vive avezada al perjurio, fecha cofradía con todos los dia^ 
blos. Al trazar este cuadro/salpicado de vigorosas pinceladas y 
de gran precio bajo la relación interesante de las costumbres, 
por encerrar notables documentos para la historia indumentaria 
de Castilla ^, crece la indignación de Pero López hasta rayar 



1 Los eruditos Asso y Manuel dieron á \\xt este interesante episodio en 
el Discurso sobre los judíos, puesto al final de su edición del Ordenamiento 
de Alcalá, págs. 148 y 149. También lo reprodujimos nosotros en el cap. lU 
del Ensayo I de lo« Estudios sobre los judias, bien que copiándolo del có- 
dice Escurialense. 

2 Y aun la historia de las relaciones comerciales que á la sazón tenia 
la Península con los más renombrados mercados de Europa halla en este 
episodio curiosos comprobantes. Las escarlatas de Brujas (Bruselas), las se- 
das j paños de Roan, los brocados de Malinas y otras ricas telas que bus- 
caba la opulencia de nuestros mayores en paises extraños, eran objeto de 
la excesiva codicia de los mercaderes, cuya rapacidad enciende la indig- 
nación de Ayala. El docto investigador que se consagre á trazar la historia 
de nuestro comercio en la edad media, le agradecerá sin duda que dejara 
consignados estos hechos, así como el crítico y el filósofo pueden tomarlos 
por base para conocer el espíritu de aqueUos dias. 
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en el epigrama. Para acabar el retrato repugnante, pero verídi- 
co, de los mercaderes, decia: 

3t0 Fasen escuras las tiendas | et poca lumbre les asna; 
Por Bruxas muestran Ypré | et por Mellina Roan, 
Los paños violetas | bermejos paresgerán; 
Al oontar de los dineros, | las fíniestras abrirán. 

Tr&s las falacias de los mercaderes, repara el poeta en los le- 
trados que (teñen can el dinero sus más finos amores, trazando 
con extremada fidelidad y frescura el cuadro de los enredos y 
flociones, de que se valen para empeñar en desastrosos pleitos ái 
los simples é incautos; artes que, sea dicho de paso, no han cal- 
do todavía en olvido. El Canciller supone uno de esos pleiteantes 
tímidos, pero apegados á lo que entienden que es su dsrecho, el 
cual se presenta & un bachiller en decretos para pedirle consejo: 
en veinte capítulos de las Glementinas y Decretales se halla con- 
tradicha la pretensión y sólo uno la favorece; pero el bachiller, 
que, según su medida, es uno de los m^ doctos del reino y que ha 
consumido la herencia de siis padres en libros, le asegura que 
obtendrá el fruto de sus deseos, pidiéndole desde luegp veinte 
doblas para rescatar un libro que tiene *en la villa empeñado,* 
porque sin él es imposible dar paso en la demanda. A punto de 
abandonarla está, el'pleiteante, al escuchar la del bachiller: mas 
tocándole este en la honra, IS fuerza á entrar en contienda, 
alargándose el pleito en tal manera que agotado el caudal y ven- 
didos los paños y muebles para acudir á las costas, llega al más 
alto punto su desesperación, al verse aniquilado y vencido. Im- 
pertérrito el bachiller, le persuade no obstante que apele ante el 
rey de la injusta sentencia; y pidiéndole muía, capa y mil reales 
para el viage, se dirige á la corte, dejando al miserable cliente 
hundido en la miseria. Tal era el ejemplo ofrecido á la continua 
por los que tenían obligación de procurar la justicia: los que de- 
bían administrarla, olvidados de que 

312 .... es virtud j atan noble et loada 
Que castiga los malos | et ha la tierra poblada; 

y desconociendo que 
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247 Por el rey matar ornes / non le llaman juati^ero, 
Cá seria nombre falso, | cá impío es carnicero; 
Gá la muy noble, jutd^ia | nombre tiene verdadero: 
El sol es de medio dia; | de la mañana lucero; 

no solamente se manchabaa coq el pecado de la crueldad, rasgo 
en que sin duda alude el Canciller á la época del rey don Pedro, 
sino que caían en el crimen de la venalidad que llegaba á envile-* 
cerlos. Las siguientes estrofas revelan con triste verdad el esta- 
do en que se hallaba la justicia: 

350 Si touiefe el malfechor | alguna coisa que dar, 
Lu^o fallo veinte leyes, | oon que le puedo ajrudar, 
Et digo luego: — Amigos, | aquí mucho es de cuyd«: 
Si deue morir este ome | ó si deue escapar. 

.351 Si vá dando ó prometiendo | algo al adelantadoi 
Alongarse há su pleito | fasta que sea espiado; 
Et después en una noche | porque non fué bien guardado, 
Puyóse de la cadena; | nunca rastro le han fallado. 

352 Si el cuytado es muy pobre | et non tiene algún cabdal. 
Non le valdrán las Partidas | nin ninguna decretal; 
¡Cruciflge! ¡Crucifige!, . | todos disen por el tal; 
Gá es ladrón manifief to | et meres^e mucho mal. 

Al compás de la justicia y de la administración de las rentas 
del Estado anda la administración y la justicia de los municipios; 
alcaides, regidores, escribanos, cuantos intervienen en la cosa 
pública, cuantos logran alguna representación judicial^ curan 
sólo de enriquecer en un dia, sin que. los arredre la infamia de 
sus nombres ni el legítimo temor del castigo. El hombre honra- 
do, sencillo siempre y fácil de engañar, cae & menudo en las 
redes qne le tiende el malvado; idea que hace m&s sensible el 
Canciller por medio de este breve apólogo: • 

381 ün orne vá por camino, ( solo et sin compañía; 
Líbasele un ladrón, | diciendo: — Señor, quería 
Ser y vuestro compañero [ et muy bien vos serviría; 
Dise el simple: — A mi piase; | nunca vi tan buen dia. 
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382 El tiempo fué 3ra pasado | et muy bien lo aseguró; 
£1 otro del se) fia; | nunca del resaló: 
Con mola et con los paños, | desque dormido lo vio, 
£1 ladrón se vá oamino; | el cujtado allí fiaoó. 

De estas es(5eDas, en que se retratan las vejaciones, & que vi- 
ven sujetos los moradores de villas y de aldeas, pasa el poeta k 
considerar los fechos del palacio, de que toma título el poema. 
La descripción de estos fechos es en suma interesante y dramá- 
tica. Ayala finge que uir antiguo servidor del rey, criado en su 
corte, se ha visto forzado á salir de ella por algün tiempo para 
Cuidar de su casa: á su vuelta halla caido el bando á que perte- 
decia y mudados los porteros, que le niegan la entrada en pala- 
cio, siéndole en extremo diflpil ver y hablar al rey, lo cual lo- 
graba antes con frecuencia. Apelando al cohecho, y no sin propia 
humillación, alcanza la entrada apetecida, á. punto que saliendo 
el rey ¿e su consejo, se acerca & él con ánimo de presentár- 
sele; mas desconociéndole ya el monarca, le vuelve las espaldas, 
pidiendo á sus reposteros la cena. Él antiguo palaciego hace un 
esfuerzo, se llega al rey, como quién vá á morir ^ y manifestán- 
dole que es su vasallo, que viniendo aparejado á la guerra, habia 
ya tres meses que no recibía sueldo alguno y que tenia perdidas 
sus bestias y empeñadas sus armas ^ .obtiene sólo por respuesta 
que le remita uno de los privados á los contadores que atetan 
carga de librdf tales fechos. Mientras los porteros acuden á él 
para solicitar la paga convenida, vacila el burlado palaciego res- 
pecto del partido que debe tomar; y aconsejado por los mismos 
porteros, cae al cabo en la cuenta de que únicamente podrá* sal- 
var aquella quiebra con el cebo del oro. Al propósito se hace pe* 
disecuo de uno de los privados, y lograda oportuna ocasión, le 
comunica sus cuitas, rogándole que cobrados sus averes, le deje 
pof eortesid lo que fuere servido. Titulo de pariente le dá en 
público desde aquef instante el privado, y puesto de acuerdo con 
los contadores, no menos venales que él, envíale á los mismos^ 
no sin recabar antes para sí la muía del misero pretendiente. Los 
contadores tienen en Yalladolid los libros de caja, por lo cual no 
pueden luego despacharle; pero esta nueva diflcultful es vencida 
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COD pooer en sus manos el cobro de aquel servicio, y el estafado 
acreedor es remitido á un Juan Nuñez, tesorero eñ Extremadura, 
quien le recibe con verdadera burla, manifestándole que lejos de 
tener dinero de los contadores, le adeudan estos crecidas canti- 
dades. Desesperado, al verse juguete de los oficiales reales, pide 
testimonio por ante escribano de la negativa del tesorero; y ya se 
disponía á partir de nuevo para la corte, cuando se le aparece un 
judio en su posada, proponiéndole lá venta de sus créditos, única 
medio posible de recoger alguna parte de los ya mermados ha-^ 
beres. 

No otras son las vicisitudes de los que toman vida de pala- 
ciegos, alcanzando al mismo rey, si no la instabilidad que persi- 
gue á los privados, al menos una opresión muy superior á la 
pompa y grandeza que les rodea. Al fijar en él sus fniradas^ ex-^ 
clama el Canciller: 



476 Los reyes et los principes, | maguer sean señores, 
Assaz passan en el miin(}o | de cujtas et dolores: 
Sufren de cada día | de todos sus seruidores 

Que los ponen en enojo | fasta que vienen sudores. 

477 En,una ora del dia | nunca ie dan Vagai' 
Porque cada uno tiene | Id^ sus fechos de libtár^ 
El uno lo ha dexado; | el otro lo vá tomar, 
Como si algún maleficio | ottiesse de confesaf. 

478 Non ha rincón en palacio | do non sea apretado/ 
Maguer Señor le dicen | assaz anda aquexado: 
Tales cosas le piden | que conviene forzado 

Que les diga mentiras, | que nunca ovo asmitdo. 

479 Con él son á comer | todos en derredor^ 
Páresele que alli tienen | preso un malfeeliof] 
Por tal cabo alli llega | que non puede peor' 
£1 que tnfk la vianda | dentro en el tajador. 

Ostigado en tal manera, celado por flsicos y capellanes, hú 
podiendo llevar k la boca un solo bocado, sin que sea contado dé 
trescientos ornes, llégale antes de terminar la comida, un meíH 
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sagero con la nueva del levantamiento de una ciudad; y mientras 
se dispone á pasar á su cámara para arbitrar el remedio, asáltale 
su tesorero, diciéndole que está de todo punto exhausto el era- 
rio; preséntansele sus caballeros, pidiéndole las soldadas de la 
gente de guerra, con la amenaza de que se irán á buscar de co^ 
mefy sin saber dónde; y llega por último un concejo, impetrando 
á gritos la protección soberana contra los que roban sus ganados 
y sus panes, subiendo la ferocidad hasta el punto de intimidarlos 
con devorar sus hijos y quemar sus moradas/ El poeta dice en 
tal situación: 

490 Anda el rey en esto | en derredor callado, 
Pare&^e ques un toro | que anda agarrochado!... 
Amigos (dil á todos), | yo lo veré de grado, — 
¡Dios sabe cómmo el tiene [ sa corazón folgado!... 

Para acudir al remedio de estos y otros males no menos apre* 
miantes, convoca el rey las Cortes del reino^ con el triste pre- 
sentimiento para los pueblos de que pasados tres meses, caerán 
en desuso las leyes que en ellas se promulguen, y de que 

504 Dende adelante rdbe | qi^en niás pudier ¿ osadas. 

Aun no ha despedido á los prelados, caballeros y procurado- 
res, cuando recibe otro mensagero, el cual le hace saber que un 
rey su vecino, se prepara á entrar en sus Estados en son de guer- 
ra. Grande es la alegría de los caballeros que ven lograda en ella 
la esperanza de sil propio engrandecimiento: el rey quiere sin 
embargo consultar su Consejo; pero con tan mala esti-ella como 
desacuerdo en los pareceres. Por voto de los letrados debe apu- 
rarse, antes de tomar las armas, la cuestión de derecho; para 
los prelados sería mengua que cayese baldón alguno sobre el 
reino y, cueste lo que costare, se ofrecen á ayudar al rey en la 
guerra, aunque vendan los sombreros traídos de'Aviuon; los ca- 
balleros responden de su fidelidad con la de sus propios linages;. 
los hombres de las villas claman por la paz y piden al príncipe 
que medite más detenidamente asunto de tal importancia. 
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512 El rey es muy mancebo | et la guerra querría 
Cobdicia probar armas | et uer caballeria: 
De sueldo no se aóuerda, | nin qué le costaría ; 
Quien le aconseja guerra | mejor le pares^ia. 

* La voz de guerra sale pues del Consejo, y mientras de uno á 
otro confín del reino sólo se oye el ruido de armas y caballos, 
mientras fatigan los astilleros y atarazanas, los constructores de 
barcos y galeras, y se aprestan los ingenieros de Burgos y los* 
pedreros á trazar máquinas y á forjar municiones, crece entre 
el pueblo otro más hondo clamor con los njievos pechos^ derra- 
mas y alcabalas que los hunden en la miseria, al p^o que les 
arrancan tal vez para siempre sus propios hijos. Próspero ó adver- 
so el fin de la guerra, tal es para la nación su triste resultado, 
levantándose en su vista el Gran Canciller á considerar los bie- 
nes que trae consigo la conservación de la paz, porque 

527 Esta fase venir | el pobre á grand altesa: 
La pas fase ueuir | al rico en su riquesa; 
Esta castiga al malo, | sin ninguna peresa; 
Esta faze al bueno | durar su fortalesa. 

528 Los reys que pas amaren, | su regno poblarán, 
Los moradores del | asi enriques^erán: 

A los sus enemigos | oon pas espantarán; 
'niesoros bien ganados | oon esta aligarán. 

A largas consideraciones sobre los demás bienes que traen 
consigo la paz y la justicia ed el «gobernamiento de la repúbli- 
ca», se entrega después el Canciller, no olvidando la integridad 
de los jueces y la verdadera grandeza y magestad de los reyes, 
cuyo pi^der se conoce en nueve cosas ^ , ni menos el saludable 



1 Esta pintura empieza en la estrofa 603 del siguiente modo: 

Nueve cosas yo fóUo | con las que ta uerás 
ET grant poder dCl rey ( que tu conos^erás: 
Las tres déode muy lueKes j tierras entenderás; 
Las seis son en el regno | que las aquí sabrás. 

Tomo V. 9 
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ooücierto y mutuo respeto de las potestades civil y eclesiástica. 
Al llegar á este punto, parece terminar el poema. Revelándonos 
no obstante la triste situación en que se halla, al componer esta 
parte de su obra, proseguía Ayala: 

705 Quando esto escribía, | estaba muy aquexado , 

De machas graues penas | et de macho caydado; 
Con may grandes gemidos | á Dios era tomado, 
Rogándol' qao quisiesse | acorrer al cuytado. 

Pero López de Ayala yacia en efecto en una prisión oscura, 
cargado de hierros j sin esperanza de lograr la ansiada libertad: 
vencido del dolor, creíase olvidado de los suyos en tierra extraña, 
elevando á Dios ardientes plegarias para que le sacase de aquella 
tribulación, y poniendo por medianera á la Virgen Haría, cuya 
piedad y misericordia invoca una y otra vez en bellos y sentidos 
cantares. ¡Qué prisión era esta, en que padecía tan dura soledad 
el alcalde mayor de Toledo?... Ateniéndose al epígrafe de uno 
de los códices del Rimado, se ha dado por cierto que prisionero 
de los ingleses en Nájera, compuso estos pasages y aun todo el 
libro bajo el dominio del Príncipe Negro * ; mas sabiendo que 



Las tres primeras consisten en la ma^ificencia de las embajadas, en 
la pulcritud y elegancia de las cartas mensajeras, y en la excelencia y 
buena fábrica de la moneda. Las restantes estriban en que tenga bien mu- 
radas y defendidas sus ciudades, en que sean sus palacios y alcázares muy 
nobles y fermosos¡ en que sus oficiales sean honrados^ jueces, merinos y 
adelantados íntegros y justicieros; en que labre ricas capillas, dotándolas de 
ornamentos y^ buenos capellanes; en que asistan á su Consejo ancianos, 
caballeros, prelados, hombres buenos, doctores y letrados de probada hon- 
radez, y finalmente, en que su casa^ mesa y cámara ostenten verdadera 
magnificencia, viéndose ai par sus puertas Ubres de gente baldía. Algo de 
esto haUó el Canciller en los libros indo-orientales, ^raidos á lengSa vulgar 
desde la época del Rey Sabio y puestos sucesivamente en contribución por 
el rey don Sancho, Maestre Pedro y don Juan Manuel, conforme han visto 
ya los* lectores. 

1 £1 códice que poseyó la casa de Campo Alange, de que se sacó la 
copia de la Academia, tenia en efecto el ^uicnte título: *~Esie libro fiso el 
honrado caballero Pero Lopes de Ayala, estando preso en Inglaterra, e 
llámase el libro de Palacio.* Según observó Sánchez, que logró haberle 
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sólo estuvo en su poder breves meses, y reparando en que aun 
no rescatado de la prisión, en que escribe los versos trascritos, 
alude á la muerte de su padre, acaecida en 1385, no queda ya 
duda alguna de qye esta parte del Rimado fjié escrita en el cas- 
tillo de Oviedes, en donde le encerraron los portugueses tras la 
batalla de Aljubarrota *. Ayala, poseído de profunda amargu- 



á las manos, era un volumen en 4.®, escrito en papel, ya entrado el si- 
glo XV; pero como este erudito pareció sospechar, no pudo ser puesto dicho 
epí^afe por el autor, sin que olvidase su propia historia. Careciendo de la 
primera foja el MS. del Escorial, que es asimismo un tomo en cuarto ;na- 
yor, escrito en papel durante la primera mitad del expresado siglo, y que 
tiene la marca h. i. 19-, no es posible determinar hasta qué punto llegó la 
libertad del pendolista que trasladó el de Campo Alange, al poner dicho 
título. Pero que Ayala no estuvo preso en Inglaterra el tiempo que se su- 
pone lo dejamos ya probado con testimonios irrecusables, siendo muy vero- 
símil que en los pocos meses de su primera cautividad no pasase de Bayo- 
na, á donde llevó el Príncipe Negro sus prisioneros, y donde logró Beltran 
Duguesclin la libertad, conforme después veremos. Debe tenerle en cuenta 
que en dicha edad pertenecía á la corona de Inglaterra la ciudad exprosa- 
da, por lo cual pudo emplearse dicho nombre en sentido figurado. 

39 Respecto del tiempo y la forma en que compuso López de Ayaía su 
i?»mado, manifestamos hace anos cierta opinión, que en virtud de nuevos 
estudios admite algunas modificaciones. Indicábamos, en efecto, al dar á 
conocer en el Semanario Pintoresco español (1847, pág. 411 y sigs.) al- 
gnnps códices del Escorial, que dicho poema habia sido escrito en gran par- 
te durante la prisión de Ayala y que restituido este á España, se ocupó en 
ordenar y compaginar las diferentes composiciones, de que ya constaba. 
cAl verificarlo (añadíaaios) procuró sin duda eniaiarlas entre sí, y para 
iconseguirlo hubo de añadir algunos estrofas intermedias, intercalando y 
kcitando algunos hechos históricos, sin notar que de esta manera alteraba 

9 la exactitud de sus relaciones y daba motivo á dudar de la certeza de sus 
«palabras». Examinada con mayor detenimiento la cuestión y con presencia 
de todos los datos que nos ministra el Rimado y los muy copiosos que hemos 
reunido para la vida del Canciller, tenemos por cierto: 1 .^ — Que la primera 
parte de la expresada obra, aquella que en reaUdad constituye el verdadero 
poema, abrazando desde la confesión de Ayala hasta determinar el ex trecho 
consorcio que debe existir entre la potestad civil y la religiosa^ para bien del 
Estado, estaba escrita antes de 13S5, y acaso antes de 1383: 2.^ Que todo 

10 relativo á la prisión (estr. 704 á 784 exclusive) fué compuesto en el 
castillo de' Oviedes, durante los quince meses que Ayala vivió allí entre 
cadenas; 3.® Que lo restante del Rimado, en que da ya cuenta de haber 
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ra, pero alentado siempre de piadosísima esperanza, rompe en 
aquella soledad el hilo de las meditaciones morales y políticas qué 



recobrado su libertad, según en el texto advertiremos, fué debido á los úl* 
timos años de su vida y añadido al poema sucesivamente. — ^Fundamos el 
primer aserto en dos importantes observaciones, á saber: 1.^ En que no se 
hace mención de la cautividad una vez sola en las 704 estrofas que 
completan el pensamiento fundamental, desenvuelto en el Rimado: 2.^ En 
que la única fecha que en toda la referida parte se cita, es la de 1380^ ma- 
nifestando claramente el Canciller que no se habla dictado la ley que en 
las Cortes de Segó vía (13S3) sustituyó á la Era dd César el NasQimiento de 
Cristo t «lo cual fué muy bien fecho et plogo á todos deUo», (Crorica de 
Doif Juan I, cap. VI del año V), cuando al hablar de las nueve cosas en que 
se conoce al rey decía : 

606. . La segunda si teen ( su carta mensajera 
En nota bien fermosa, | palabra Terdadera, 
En buena forma escrlpta | et con fermosa cera^ 
Cerrada, bien sellada, | con día mes et éaa. 

Apoyamos la segunda deducción^ en que dada la bataUa de Aljubarrotii 
en 14 de agosto de 1385, permaneció en la cárcel de Oviedes Pero López 
de Ayala hasta noviembre del siguiente año; y muerto su padre á flnes del 
anterior [15 de octubre] ya entrado en los 80^ aludía á su faUecimiento, al 
dirigirse á las monjas de Quijana, para que interpusiesen sus oracionesi 
á fin de lograr su libertad, del siguiente modo: 

m Señoras, tos las du ellas | que por mi y tenedes 
Oración á la Virgen, | por mi la salndedes 
Que me libre et me tire | de ^ntre estas paredes. 
Do vluo moy quexado, | segnnt qae nos sabede». 

788 Dios por la su gracia | me quiera otorgar 
Que pueda con servidlo | siempre galardonar 
A TOS et al monesterio j et mucbas gra9las dar, 
Lo que mi Padre flso f muy mas acrecentar. 

Ayala cumplió esta promesa en 1396, conforme prueba la nota de la pá- 
gina 108 del presente capítulo, no habiendo duda en .que estas estrofas y 
todas las que se refieren después á la prisión se escribieron en 1386. — ^Res- 
pecto del último punto, son prueba eficacísima las estrofas 784 y 785 que 
ponemos á continuación ¡en el texto y de no menor bulto la declaración que 
hace el mismo Ayala, al escribir en la copla 811: 

Oy son Teynte et cinco años con piídos 
Que por mal pecado comentó la 91sma; 
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le habia inspirado el mundo, y procura mitigar sus dolores, acu- 
diendo al sentimiento religioso como única fuente de consuelo. 
Al levantar k Dios sus fervorosas súplicas, al solicitar la media- 
ción dé la Virgen,, no es ya el Gran Canciller el poeta didáctico, 
que condenando la corrupción de las costumbres, llega á esgri- 
mir el azote de la s&tira: su voz toma el acento apasionado de la 
poesía lírica, como que sólo atiende & revelar el sentimiento in- 
terior que le anima; sus versos pierden la monótona austeridad 
de la quadema via, y obedeciendo sus rimas el movimiento apa- 
sionado de los metros menores ó de arte re^l, crúzanse en agra- 
dable consorcio, re^rdando ya las cantigas del Rey Sabio, ya 
las del Archipreste de Hita. Acaso, más tierno, aunque no menos 
afligido que Juan Ruiz cuando las escribe ^, acierta á comuni- 
carles mayor flrescura y gracia, confesándose, como Alfonso X, 
devoto y constante trovador de la Virgen *. Sirvan de prueba 



pues constando, eomo el mismo Canciller expresaba en la copla 794, que el 
cisma empezó en 1378, es evidente que en 1403 escribía esta postrera parte 
del Rimado, á que añadió después hasta 590 estrofas. De esta demostración se 
deduce otra prueba concluyente, en orden á no haber sido escrito ni el todo 
ni parte del poema de Ayala durante su prisión en poder del Príncipe Ne- 
gro: la batalla de Nájera se dio en abril de 1367; el cisma provino once 
años después de la elección de Urbano VI; Ayala hace mención de tamaño 
escándalo desde la estrofa 190, acabada su confesión, proponiendo ea la 
215 la celebración de un Concilio para dar la paz á la Iglesia.— Ahora 
bien: ó Ayala hablaba movido de espíritu profético, ó el Rimado del Pa^ 
lado fué comenzado después de 1378. Esta deducción nos parece indes- 
tructible y basta á desbaratar cuanto se ha dicho, fundándose en el falso 
epígrafe del códice que fué de la librería de Campo Alanje. 

1 Recuérdese cuanto dijimos sobre el particular en el cap. XVI de 
la 11.^ Parte. Ayala es semejante en esto á Fray Luis de León, Céspedes, 
Mendoza, Cervantes y otros muchos ingenios españoles. En la ternura apa- 
sionada con que habla á la Virgen, se parece más que á otro alguno al can- 
tor de la Noche Serena. 

2 Así lo consigna él mismo en la copla 861 del Rimado, di- 
ciendo: 

Siempre placer tomé I por toda la mi vida 
Bscrtbir loares | á esta señora compllda. 

£1 buen Canciller obedecía, al consagrar sus cantos á la Madre de Dios^ 
al sentimiento altamente religioso, que habia dado vida desde su cuna á la 
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las siguieales estrofas^ dirigidas á Santa María la Blanca, fa- 
mosa Imátgen venerada en Toledo: 

746 Señora mía, muy franca^ 
Por ti cuydo yr muy ^edo 
Seruir ta imagen Blanca 
De la Eglesia de Toledo. 

747 Quando me ueo quexado, 
' A ti fago mis clamores, 

Et luego so confortado 
De todos grandes dolores. 
En tí son los mis amores • 
Et serán cc«i esperanza 
jue me tires tribuíanla 
iit me sima muy más ^edo. 

Señora mia muy franca, etc. 
Siempre oue deuQcion 
En la tu noble figura, 
A quien fago oragion, 
Quando yo siento tristura. 
De mi quieres auer cura 
Pues espero perdonan^a 
Por tí, et en olvidan^a 
Non me dexes yaser Vjuedo. 

Señora mia, etc. ^ . 



musa cristiana, y que reflejándose en los himnos latino-eclesiásticos, sirvió 
de base á la poesía española. Bcrceo, el Rey Sabio, el Archiprestc de Hita... 
todos los poetas castellanos de verdadero mérito responden á este llama* 
miento de la devoción universal de nuestros mayores, bien que dando al 
amor divino, que celebran en sus cantos, cierta expresión caballeresca y 
aun profana, hija de las costumbres y de las creencias generales de aque- 
llos días, lo cual sucede también al Canciller mayor de Castilla. Verdad es 
que esta manera de sentir el amor divino de la Virgen se propaga á tiempos 
posteriores y arraiga entre los primeros poetas de nuestro Siglo de oro, 
conforme oportunamente mostraremos. 

1 La devoción del Canciller no se limitaba á una sola de las advoca- 
cioncs de la Madre de Dios: sus canciones y súplicas se dirigen al par á 
las imágenes que se veneran en los santuarios de Rocamador, Guadalupe, 
Monserratc y Toledo (Santa María la Blanca), ofreciendo ir á cada uno út 
ellos en romería. En la copla 741 decía á la Virgen, por ejemplo: 
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Libertado de la prisión por los medios ya conocidos de los lee- 
lores, consigna el Canciller la gratitud que debe al cielo, excla- 
mando: 

784 A Dios di muchas graoias | que por su piedat 
En estas mis grandes priesas | muestra su carídat; 
Libróme de presión | et de la crueidat • 
Que pasé mucho tiempo | por mi mucha maldat. 

785 Libróme de la cárcel | et de dura presión; 
Gradés^olo á Dios | que oyó mi deuocion, 
£t tómeme á él, | faciendo mi oración 

Que me quiso acorrer | et darme contrición. 

Al dejar el castillo de Oviedes, halla sin embargo agitada la 
cristiandad por el terrible cisma que la traía conturbada. Tal ex- 



Si de aqui tú me libras, | siempre te loaré; 
Las tos casas may sanctas j yo las vesitaré, 
MoDserrat et Guadalupe | et allí te serviré; 
Aleando á ti las mauos f muchas gracias daré. 

En la 744 añadía: 

Otrosí prometí 1 luego mi romería 
A la Imágeo Blanca | de la ftrgen María 
Que estaua en Toledo | et que allí roe ofrecería 
Con mis Joyas et donas, | según que yo decía. 

Los cantares se repiten, lograda la libertad del poeta, leyéndose en- 
tre los últimos el ya citado a Santa Marta la ^Blanca y los que em- 
piezan: 

1 Señora, estrella lusiente (estrof. 850). 

S Señora, con humildat (estroL $4S). 

3 La tu noble esperan9a (estrof. 863). 

Es de notarse que según expresa Ayala^ escribió crecido número de can«- 
tigas en esta época de su vida, sy quier fasta ciento (estr. 827) y que las 
hizo retirado de la corte, después de fijar la fecha de 1403, conforme va 
advertido. En la estrofa 829 dice al lector para disculpar la rudeza de sus 
vérseles, que vivia en montañaSf pareciendo indudable que alude á su re- 
sidencia en el monasterio de San Miguel del Monte, donde como sabemos 
pasó los estíos en los últimos años de su vida. 
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pectácolo vuelve á despertar en él las ideas ya expresadas, al co- 
menzar el Rimado, respecto de la necesidad de un Concilio, pa- 
reciendo preludiar los dos que pusieron término á los males que 
lamenta. Sobre este punto escribe é inserta un largo dictado, 
compuesto en octavas de arte ó maestría mayor, en el cual exci- 
tauclp & los príncipes cristianos para que procuren la paz de la 
Iglesia, se dirige más principalmente al rey de Castilla, mostrán- 
dole la nesesidad de que abrevie embajadas, tratos y vanas ra- 
zones, á fin de llegar pronto al término apetecido ^ Sin duda 
el poco fruto de sus instancias le aleja del terreno práctico de la 
política, y acogiéndose al de la moral, recuerda que ha menester 
armarse de paciencia para conllevar los sinsabores de la vida, to- 
n^ando el alto ejemplo que le ofrece la de Job, cuyos MoraleSy 
debidos á la pluma de San Gregorio, eran conocidos por él en la 
lengua de Castilla ^« Glosando pues y moralizando sobre aquel 



1 El rererido dicUido empieza en la estrofa 794 de este modo: 

La nao de Sanct Pedro | pasa grant tonnenta, 
Que Doo aori deUa I para la ir acorrer, etc. 

Las estrofas á que especialmente nos rererimos, fueron publicadas por 
los traductores de Boutterwek (fig. 150) y tienen los números 820 á 824* 
Al terminar^ dice al rey: 

Señor, abreYiat | las vanas rasones 
Bt aya la Bglesta | de tos este don. 
Que Donna lastimen | falsas ocasiones, 
NIn pase sa tienpo | en tanto baldón. 

A y ala habla aquí visiblemente con Enrique III y trata Mel segundo cis- 
ma, promovido por la elección de don Pedro de Luna, hecha en 1394. En 
1381 habia sido reoonocido solemnemente por Castiña, como legítimo Vica- 
rio de Cristo, el ya citado Clemente VII. 

2 Véase la nota de la página 111. Después de mostrar en la estro- 
fa 869 que en sus ratos de ocio se consagraba siempre á la lectnraf 
anadia: 

87f Non podría yo atante 1 á Dios agrades^er 
Quantos bienes res^lbo, | sin yo los meres^er; 
Fallé libros Morales | que faera componer 
San Gregorio Papa, i el qoal yo foy leer, ele 
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aplaudido libro, llega el Gran Canciller al fin de su Rimado del 
Palacio f no sin que amplíe & menudo la doctrina asentada en la 
primera parte del poema * y trace nuevos cuadros, dignos de 
los ya citados. Al tratar del efecto que produce la muerte, pror- 
rumpe en estos notables versos: 

¿Qué fué estonce del rico | et de su poderío^ 
De la su vana gloria | et orgulloso brio?... 
Todo es ya pasado | et corrió como rio, 
£t de todo el su pensar J fincó el mucho fríd. 

¿Dó est&n los muchos años | que aremos durado 
En este mundo malo | mesquino et lazrado?... ^ 
Í>ó loe nobles vestidos | de pafio muy onrado? 
Dó las oopas et vasos | de metal muy pres^iado? .. 

¿Dó están las heredades | et las grandes posadas^ 
Las villas et castillos, | las torres almenadas, 
Las cabanas de obejas, | las vacas muchiguadas^ 
Los caballos soberbios | de las sillas doradas?... 

Los fijos plasenteros | et el mucho ganado 
La mnger muy amada, | el thesoro allegado 
Los parientes et hermanos | que 1' tenían compafiado?... 
En una cueua muy mala | todos le han dexado. 

• 
Bajo todos aspectos^ es pues el Rimado del Palacio viva 
protesta contra las costumbres del siglo XTV, edad en que agi- 
tan y conturban á la humanidad altas esperanzas y vituperables 
extravíos. Tal vez, dominado de la indignación que excitan en 
su pecho el universal olvido de los deberes y el uso continuo del 
pecado, infunde á sus descripciones y pinturas excesiva severi- 
dad, cargando la mano en el colorido. Mas si pudo Ayala exage- 
rar los accidentes y perfiles, no por esto ha de ser tildado demal- 



1 Para convencimiento de los lectores, citaremos la estrofa 1318, en 
que habla de la nobleza y dice: 

La natara á todos | Iguales nos engendró; 
Mas oaestro falllmiento | ansy dos aparta, etc. 
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dicienle, mereciendo por el contrario el aplauso de la posteri- 
dad el noble desinterés y la ejemplar abnegación, con que hace 
ministerio de la parte más granada de sus dias la reprensioa de 
los vigíoSy sin que le arredre la elevación de las personas ni de 
las clases, en quienes descubre el cáncer que amenaza devorar 
á la sociedad española ^ 

Avaloran los más vigorosos y picantes cuadros aquella parte 
del Rimado^ que constituye en realidad el poema y fué escri- 
ta antes de la famosa batalla de Aljubarrota; faltando desde este 
punto la verdadera unidad del objeto, por más que haga el 
Canciller interesante sa prisión, al narrar sus cuitas y procure 
dulcificarlas con los graciosos himnos á la Virgen. Ni se enlaza 
con mayor propiedad al principal asunto del poema cuanto 
añade el Canciller, recobrada ya su libertad ; lo cual ha sido 
causa de que las moralidades y ejemplos, tomados de la vida de 
Job, se hayan designado como obra distinta, aun por los escri- 
tores que más se preciaron de conocer las de Ayala ^. 



1 Sánchez manifiesta que t hablando Ayala del estado eclesiástico y 
»secular, se dejó arrebatar de un celo extraordinario ó de algún mal humor 
»que le dominaba, que no perdonó ni á las supremas potestades» (Colee, 
de poes, cast., t. I, págs. 109 y 110). En efecto/ el autor del Rimado apa- 
rece arrebatado por el celo de la verdad y de la vtVtud, ^cayendo en mal 
l;iúmor, al verlas tan mal paradas y perseguidas en sus dias. La autoridad 
de sus palabras fué tan grande como la fidelidad histórica de los cuadros 
por él bosquejados, y nunca es más digno de loa un poeta que cuando 
pinta ó dice la verdad, pospuesto todo temor que apoque sus inspiraciones. 
A esta exactitud de'Ayala es debido el que, aun sin conocer del todo el At- 
mado, uno de los más notables escritores alemanes, manifieste que le cua- 
dra el título de Espejo de su tiempo (Clarús. 1. 1, pág. 434). 

2 Tal sucede al erudito Floranes, quien en la Vida literaria del Canci-' 
Uer que dejamos citada, después de mencionar el Rimado, con el título de 
las Maneras de PcUacio, y de hablar de otra composición dirigida á Alfonso 
Sánchez Tala vera, observaba: «Lloró t&mbien por todo un volumen de bas- 
>tante extensión sus pecados, los daños del cisma presente, las calamidades 
>y miserias del hombre, llevando por guía el sagrado libro de Job, que 
•después expuso parafrásticamente» (Colección de Documentos inéditos, 
t. XIX, pág. 184). Verdad es que Floranes declaró antes (pag. 119), que 
no conocia del Rimado sino los fragmentos publicados por Asso y Blanuel, 
suponiéndolo todo él escrito en 13S5 en la prisión de Oviedes. 
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Pero estos defectos literarios del Rimado del Palacio^ hi- 
jos iodudablemente de la azarosa inquietud del poeta, no des- 
virtúan en modo alguno la idea generadora del mismo poema, 
como no deslustran sus multiplicadas bellezas, ni oscurecen la 
representación que hemos designado al Gran Canciller en la 
historia de las letras castellanas. Al emplear la ya olvidada me- 
trificación heróico-erudita, para dar á sus advertencias el vene- 
rable aspecto de la antigüedad; al revestirlas de la forma didác- 
tica y enriquecerlas con las fructuosas lecciones del apólogo *, 
no solamente rendia el tributo de su respeto á la tradición del 
arte de Berceo y del Archipreste íe Hita, sino que aparecia en 
contradicción con los innovadores de su tiempo, inclinados hasta 
el punto que veremos en breve, á la imitación italiana. Este an- 
helo y generoso empeño trasciende también al estilo y lengua- 
je del RimadOy imprimiéndoles cierto sabor arcaico, peregrino 
ya respecto de las producciones de sus coetáneos y máis nota- 
ble todavía, cuando se repara en el esmero, que pone el mismo 
Pero López, al cultivar el habla de Castilla en sus obras his- 
tóricas *. 



1 Demás del apólogo qtie dejamos copiado, inBertó Ayak otros tomados 
de las vidas de los santos y aun de la Sagrada Escritura, en que se mostró 
muy docto. Piíeden servir de ejemplo el contenido en las estrofas 55S, etc., 
que es la parábola del orgulloso, que narra el Evangelio y que es muy se- 
mejante en sus ñncs morales al cuento de Doña Trufaría del Conde Luco- 
ñor, y el comprendido desde la copla 564 hasta la 573, que refiere el mi<* 
lagro obrado por S. líicolás, con un padre que tenia tres hijas, á punto de 
perderse, y recomienda eficacísimaraente la confianza que debe tenerse en 
la Providencia. Sentimos no poder trasladarlos. £1 último ejemplo lo men- 
ciona también el Dante en el canto XX del Purgatoria. 

2 Justo nos parece notar respecto de los versos empleados por el Canci- 
ller, expeeialmcnte en aquella parte del Rimado del Palacio que constituye 
el verdadero poema didáctico y en la que ¡mita los Morales de Job, que si- 
guiendo la antigua y primitiva tradición de la métrica heróico-erúdita, al- 
ternó los octonarios, ó de diez y seis sílabas, con los pentámetros, ó de ca- 
torce, no desechando tampoco los exámetros de quince, cuya aplicación 
dejamos reconocida en diversos pasages de la presente obra. Al proceder 
de esta manera, no pecó Ayala de ignorancia, como han dado á entender 
los que condenan sus versos por irregularidad y rudeza. Sin el propósito 
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Cieno es que, al escribirlas, cedía el Canciller á otro pen- 
samiento de verdadero progreso intelectual, levantando sus mira- 
das á. la gran literatura latina, cuyas olvidadas reliquias^ remo- 
vidas en el suelo de Italia por el cisne de Valolusa y sus doctos 
discípulos, empezaban & iluminar los horizontes del RenacinUef^ 
to. La elevación de su carácter, la severidad de sus principios 
7 la madurez de su talento le llevaban al estudio de la histo- 
ria: Tito Livio, que habia encendido en el pecho de Petrarca 
profundo respeto hacia la antigüedad romana, le infunde tan 
alta admiración que no contento con saborear sus pintorescas 
narraciones en lengua latina, quiere también que lo posean en 
la castellana sus compatriotas. AI traducirlo, no solamente se 
familiariza con el brillante estilo del padre de la historia roma- 
na, sino que penetrando las grandes máximas del arte narrati- 
vo, llevado por Livio á extremada perfección, abriga el deseo de 
realizarlas, enriqueciendo la patria literatura, 

Ofirecíale en verdad materia abundante y propia de un grande 
historiador la época en que florece: habíase consumado en ella 
la ruina de la dinastía fundada por Sancho lY sobre el usurpado 
trono de Alfonso X, levantándose ahora el solio de un príncipe 
bastardo sobre el cadáver del rey don Pedro, cuyos derechos 
legitimaron en su padre los triunfos del Salado y de Algeciras* 



de conservar la tradición artística y sin el conocimiento de esa misma tra- 
dición, no hubiera podido^ aspirar á trasmitirla á la posteridad, contra»* 
nijndola á las innoraciones que se autorizaban en su tiempo; y no es lícita 
creer que el juez elegido pos los más afamados trovadores para decidir, co- 
mo después advertiremos, de la excelencia de sus poesías, desconociese los 
más senciUos rudimentos del arte. La misma acusación pudiera diri^rse 
contra el Archipreste de Hita, pero con i^al injusticia y falta de criterio. 
En cuanto á los arcaísmos de estilo y de lenguaje, debemos notar que, de- 
más de los que naturalmente provienen de la imitación de las formas lite- 
rarias, se hallan no pocos relativos á la dicción, los cuales puede señalar 
fácilmente en la lectura todo el que tenga hecho el paladar á la de los mo- 
numentos de la edad media: tampoco dejará de advertir los que reflectan i 
la a<fepcion sucesiva que tienen ciertas voces, punto de no escasa importan- 
cia en la historia de las lenguas. Juzgamos impertinentes los ejemplos, co- 
piados ya tantos pasages del Rimctdo, 
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fie larga y encarnizada contienda, cuyos horrores se reproducen 
bajo multiplicados aspectos, habia sido espectador y yictima el 
pueblo castellano : al arrimo de las parcialidades que ambiciona^ 
ban el dominio del Estado, se agitaban altos y trascendentales 
intereses, reproduciéndose con mayor fuerza que nunca la gran 
lucha social y política, que ensangrienta una y otra vez los ana- 
les de la edad-media. Corrompidas las costumbres en medio de 
tanto estrago; mezclados en las discordias civiles^ que agriaban 
con su ejemplo los que tenian cargo de la paz y de la religión; 
vencidos de sórdida venalid^ los que debiañ egercer con celo 
incorruptible la justicia, tomaba aquel extraordinario cuadro 
grandes dimensiones , apareciendo digno del vigoroso pincel de 
Tácito; 

No alcanzó el Canciller Pero López de Ayala & imprimirle, en 
su Crónica del Rey don fedro^ aquella terrible profundidad 
que caracteriza los Anales del biógrafo de Agrícola, porque no 
podia decir, como él: procul causas habeo; y por más que én el 
Mimado del Palacio, se elevase sobre todosi los intereses de la 
tíerra, ganando reputación de austero moralista, — ^il tomar pla- 
za de historiador, érale forzoso recordar que habia sido parte y 
espectador de los sucesos que narra, no pudiendo por tanto co^ 
locarse á la distancia conveniente para contemplar la grandeza 
del cuadro, en que se dibujaba también su figura. Falto pues de 
punto de Vista, desde el cual abarcase de una sola mirada el 
vario TK)njunto de aquel diflcil y complicadísimo período; dominado 
á pesar suyo por el espíritu y el interés de la clase, á que perte- 
necía; llevado finalmente del ejemplo de los cronistas que le pre- 
cedieron, utilizaba el del rey don Pedro sus estudios de Tito Livío 
bajo la relación simplemente literaria, y fijándose en los porme- 
nores, exponíalos con inusitada brillantez, bien que revistiendo-* 
los á veces de tal colorido que han llegado á tenerle por sospe- 
choso y parcial no pocos escritores nacionales ^ 



1 No es en verdad escaso el número de escritores que han niosttado 
estas dudas^ desde que fué retocado en igfual sentido el Memorial del des^ 
pensero de la reina doña Leonor, seg^un veremos en breve: todos ó casi 
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Verdad es que esta acusación se funda más principalmente 
en la conducta de Pero López de Ayala, como vasallo que aban- 
dona á su rey que en los hechos por él narrados en la Cró- 
nica de don Pedro : comprobados estos en su mayor parte por 
nuestros 'más doctos historiadores, no es ya lícito poner en duda 
la honradez y veracidad del cronista, cualquiera que sea el jui- 
cio que forme la crítica sobre las causas que los produjeron y 
su trascendental representación en la historia de la civilización 
española ^. Ni de la sevicia de los que han exagerado la cruel- 
dad del hijo de Alfonso XI, ni de las acaloradas defensas par- 
ciales que aquella ha producido, puede ser responsable el Gran 
Canciller de Castilla. 



todos se han fundado después en el testimonio interesatísímo de don Fran- 
cisco de Castilla, tercer nieto no legítimo del rey don Pedro, que en un poe- 
ma escrito en 1517 y titulado: Práctica de las virtudes de los buenos reyes 
de España^ que mencionaremos oportunamente, atendió á vindicar la memo- 
ria da su ptx>§pnitor, escribiendo aquellos famosos versos que empiezan: 

Bl gran rey don Pedro | que el Tiilgo reprueba, 
Por selle enemigo | quien hizo su historia, etc. 

Apoyado por el interés de su sobrino don Diego de Castilla, deán de To- 
ledo en 15t0, y segundado, con poca sinceridad y no grande amor de lo 
cierto, por el doctor Pisa (Descripción é Historia de Toledo, L. I\> c. 24); 
4)or el maestro Fernando de Ávila (Arbitro entre el Marte francés y las vin- 
dicias GáUcaSf pág. 55), por el entendido Ximena (Anales eclesiásticos y 
seglares de Jaen^ pág. 357), por Alvía de Castro (Memorial politico por la 
ciudad de Logroño, pá^. 4S y 49), Berganza (Antigüedades de España, 
t. II, pág. 207) y otros muchos, llegó á hacerse moda la tarea de acusar á 
Ájala de calumniador, moviendo al cabo al erudito Florancs á salir en su 
defensa con la Vida literaria del Canciller, donde si se excedió á menuda 
en las alabanzas, se mostró celoso de la verdad, desvaneciendo los errores 
de unos y la poca sinceridad de otros. Los argumentos y las pruebas de 
Floranes han sido reproducidos con nueva y mayor fuerza lógica, en varios 
artículos, dados á luz por don Antonio Ferrer del Rio en la Revista española 
de ambos mundos, (t. IV, págs. 5, 129 y 257). 

1 Veáse el discurso preliminar, que puso Zurita á sus Enmiendas y ad- 
vertencias á las Coránicas de Ayala, reproducido por Llaguno y A miróla 
al frente de su edición de la del rey don Pedro. 
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Sin que fuese el primero de los cronistas castellanos, como 
ha dicho aventuradamente un renombrado escritor de nuestros 
dias *, era pues el primero que tomando directamente por mo- 
delo un historiador de la antigüedad clásica, realizaba, como 
cultivador de la historia nacional, las aspiraciones de los erudi- 
tos hacia el estudio del mundo antiguo, ya iniciado en la lite- 
ratura castellana bajo diferentes aspectos *. Ayala escribe, de- 
más de la Crónica del Rey don Pedro, las de don Enrique 11^ 
don Juan 1 y don Enrique 111, en cuyas meritorias vigilias 
llega á sorprenderle la muerte ^: qu todas estas obras es claro, 
conciso, elegante más que otro alguno de los escritores de su 
tiempo: en todas resplandece el decoro de la narración, la pureza 
y frescura del lenguage *, la sencillez del estilo, sin que asome 



1 ViUemain: este crítico, tan celebrado de sus compatriotas, pone á 
Pero López de Ayala como el primero de los cronistas castellanos, desco- 
nociendo todo el desarrollo histórico que hasta la época del Canciller había 
tenido nuestra literatura {Tablean de la Litterature au moyen age, 
lect. XVI). El error es de tal bulto que no ha menester ser refutado, después 
de los estudios que llevamos hechos. 

2 En orden á los estudios históricos, juzgamos oportuno recordar cuanto 
observamos, respecto de su inclinación al conocimiento de la antigüedad, 
en el cap. XIX de la lí parte. 

3 De la Crónica de Enrique líl sólo llegó á componer los seis primero» 
años, habiéndola dejado incompleta «por ocupación, de vejez ó por la do- 
lencia de*que finó», según expresa Alvar García de Santa María en el pró- 
logo de la de don Juan 11. En varios MSS. se suplió lo restante del reinada 
hasta la muerte del referido don Enrique; perd con simple carácter de apun- 
tamientos anuales, como puede verse en la edición de Llaguno (págs. 582 y 
sigs.). De aquí provino sin duda que algunos escritores, y entre ellos Juan 
Pérez de Vargas en su NohiliariOy juzgasen que el Canciller llegó en sus cró- 
nicas- hasta el fin de dicho reinado, lo cual sustentó Ramirez de Prado en la 
dedicatoria de las Emiendas de Zurita. Aun cuando esto no pueda demos- 
trarse, es indudable que el propósito de Ayala fué acabar la obra empeza- 
da, y que sólo la muerte desbarató su intento. 

4 Debemos advertir no obstante que hallamos en las crónicas alguhos 
galicismos que denotan, desde luego que no se vio libre el Can£iller de la 
influencia de los libros franceses que de continuo leia, ni del trato que tuvo 
con los aventureros y aun con los cortesanos de Carlos IV. Entre otros mu- 
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en ella m aun remottoente aquella pedantesca afectación, que 
algnn tiempo después caracteriza la prosa de los más notables 
escritores castellanos, que se precian de imitar en sus produc- 
ciones las elegancias latinas. 

Dotes son estas que han ilustrado el nombre del Gran Caooí- 
Uer^ conquistándole el constante aplauso de nuestros eruditos 
y la consideración de los extraños ^; pero si avaloran todas las 
crónicas de Ayala, en ninguna brilla tanto como en la del Bey 
don Pedro el noble empeño de aclimatar en la literatura patria 
el florido pincel de Tito Livio, empresa que heredan de sus ma- 
nos nuestros más esclarecidos historiadores 4 Animado aquel tur* 
bulento reinado por el interés de las grandes catástrofes que en 
él se consunian, fué dado al Canciller, siguiendo las huellas del 
historiador de Roma, dar á conocer y bosquejar el carácter de 
ios numerosos personages, que figuran en su historia, por m^o 
de arengas y de cartas, muchas veces oportunas y escritas siem- 
pre con loable sobriedad y maduro juicio* El Principe Negro, 



ehos éJem(()os que pudiéramos eitar, bastarda las voces rénditüon por res^ 
cate, finanza por hacienda^ etc^ tomados visiblemente de renQon j de 
finante. 

1 El diligente Floranes enumera al final de la Vida literaria del Can^ 
ciller los escritores que le elogiaron hasta fines del siglo XVIT, catálogo 
que pudiera fácilmente duplicarse desde aquella fecha. Compréndénse en el 
mismo hasta treinta y tres autores, entre quienes figuran los respetabilísi- 
mos nombres de Alvar García de Santa María, Fernán Pérez de Gvzman, el 
Marqués de Santillaüa, Marineo Síéulo, Garibay, Ambrosio de Biorales, 
Mariana, Santotis, Colmenares, Pellicer, don Nicolás Antonio y Ortiz de Zó- 
ñiga. De todos estos testimonios parécenos muy digno de tenerse en cuenta^ 
por la naturaleza de su autor, el debido á Biarineo Sícub: cFuit (dice) 

»praetereaet liberalium artiumatque disciplinarum omninm percupidus 

»Philo«ophiae namque et historiarum libros libentissime lectitabat, et ma-^ 
»xime Titum Livium, aliosque libros qui de romanorum rebus geslis sua- 
»v¡8sime scrípti fuerunt. ídem moraUs philosophiae et divi Gregoríi ele^ 
vgantíssima opera semper in manibus habebat» (De Bdna Hispaniat 
Memarabüibus, lid. XXIII, fol. 151). Respecto de otros escritores ^traños 
notaremos^ que desde Bouterweck hasta Ticknor, apenas se hallará ano que 
no le tribute análogos elogios , como cronista y cultivador de la prosa 
castellana. 
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Beltrandu-Guesclin y los principales caballeros que militan, ya en 
el campo del rey don Pedro, ya en el de don Enrique, revelan por 
los discursos que pone en sus bocas el historiador y por las 
epístolas que dirigen á sus amigos y á sus adversarios, las ideas 
caballerescas y el espíritu aventurero que los animan, producien- 
do singular contraste con la gravedad de los españoles. 

Sin duda esta forma expositiva, altamente dramát¡<3a y reser- 
vada en los tiempos modernos más principalmente para la novela, 
era ocasionada al abuso, al ser imitada de los sucesores de 
Ayala; mács lícito es observar que al seguir el ejemplo de Livio, 
así en la Crónica del rey don Pedro, como en las de don Enri- 
que y sus herederos, no llega este artificio literario á deslustrar 
la sencillez de la narración, contribuyendo en cambio 4 delinear 
con más vigor y exactitud los caracteres históricos. Para prueba 
de esta observación, trasladaremos aquí el pasage, en que nos 
refiere la gallarda y caballeresca porfía, habida entre el Príncipe 
Negro y Beltran du-Guesclin sobre el rescate del último, preso 
en la batalla de Nájera. 

«Después que fué preso (dice el Canciller), fizóle mucha onra; et 
»quando partió de Castilla; leuólo consigo á Burdeus. Et estando allí, 
DMosen Beltran fizo decir al Príncipe que fuesse su mercet de le mandar 
»poner á rendición; ca non compila á su servicio estar él así en la pre- 
nsión et que mejor era levar dél lo que pediese pagar. Et el Príncipe 
))ouo su consejo que ppr quanto Mosen Beltran era muv buen cauallero 
»que seria mejor, durando la guerra de Francia et de Inglaterra, que es- 
»toviese preso et que mas valia perder la cobdi^ia de lo que podia mon- 
»tar su rendición que librarle. Et fízole dar esta respuesta al dicho Mo- 
»sen Beltran; et cuando Mosen Beltran lo oyó, dixo asi al cauallero que 
«esto le dixo de parte del Príncipe: — «Dezit á mi señor el Príncipe que 
»yo tengo que me faze Dios et él muy grant gragia, entré' otras muchas 
»onras que 70 oue en este mundo de cauallería, que mi langa sea tan 
»temida que yaga en presión durante lad guerras entre Francia et In- 
Dglaterra, et non por ál. Et pues así es, jo tengo por onrada mi presión 
»más que la mi delibranc;^: et que sea gierto que 70 gelo tengo en merget 
»mu7 señalada, ca todos aquellos que lo 07eren et sopieren, teman que 
wrescibo dende mu7 grant onra. Et el bien et prez de cauallería en esto 
»Tá; cá la vida ajma pasa. 

sEt el cauallero dixo al Príncipe todas estas razones que Mosen Bel- 
Mtran dixera, et el Príncipe pensó en ello et dixo; — ^Verdad di^: it et 
»tomat á él et dicilde que á mi place de le poner á rendición et que 
Tomo v. 10 
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))la contia que él dará por si, que sea tanta quanta él quisiere, et más 
))non le demandaré: et si una sola paja promete por si que por tanto 
))le otorgo su delibranza». — Et la enten^ion del Principe era esta: que 
))si Mosen Beltran dixesse que por* cinco francos quería salir de pre- 
»sion, que más non le demandasse, ca por quanto menos saliesse, menos 
»onra leuaua ; et que entendiese Mosen Beltran que non le detenia ^ 
)>Príncipe por otro temor que del ouiesen los ingleses et quél podia bien 
nescusar sus dineros. Et el cauallero tornó á Mosen Beltran et dízole: 
—((Mi Señor el Príncipe, vos envia decir que su voluntad es que vos 
Mseades libre de la presión et que vuestra fínanza sea tanta contia quan- 
»ta vos quisieredes et dixeredes, et que más non pagaredes, aunque 
»más non prometades que una paja de las que están en tieñ'a. Et que 
»e8to sea lu^o». Et Mosen Beltran entendió -bien la entencion del Prin- 
»cipe, et dixo: — «Yo le hé en mer^et á mi Señor el Príncipe lo que me 
wenvia á de^ir; et pues si así es, yo quiero nombrar la contia de mi fi- 
))nanza». 

»Et ^odos coibdaban que se poniía en alguna pequeña oontía^ ca Mo- 
»sen Beltran non auía en el mundo si non el cuerpo. Et dixo Mosen 
))Beltran asi: — Pues que mi Señor el Príncipe es así franco c(»itra mí, 
))et non quiere de mí salvo lo que yo nombrare de finanza, decidle que, 
wmagüer só pobre cauallero de contia dé oro et de monedas, pero que con 
))esfuerzo de mis amigos yo le daré cien mili francos de oro por mi cuer- 
»poet que desto le daré buenos recabdos». — Et el Cauallero del Príncipe 
))tomó á él muy m^^^villado et díxole: — aSeñor, Mosen Beltran es rendi- 
»do á su uoluntat et ha nombrado su finanza.»— Et el Príncipe le pre- 
»guntó — ¿Qué contia?... Et el cauallero le dixo: — ((Señor, Mosen Beltran 
»di(3e que uos táene en mer^et todo lo que le envidstes dezir en razón de 
»su fínanza; et dice que como qúier que él sea pobre cauallero en oro et 
)>en moneda, empero que con esfuerzo de sus parientes et amigos él vos 
»dará cdent mili francos de ora por su persona et que desto vos dará bue- 
))noff recabdos». — Et el Príncipe fué marauillado, primeramente del 
))grand coraron de Mosen Beltraif, otrosí dónde podría auer tanta C(mi- 
))tía, etc.» i. 

• 
Nadie habrá que, leyendo este pasage, no forme cabal idea 
de los diversos caracteres del Principe Negro y del aventurero 
du-Guesclin, tal vez con mayor seguridad que si el historiador 
se hubiese detenido largamente en la pintura de uno y otro. 
Mas ño por que se inclinase Ayala á este género de descripcio- 



1 Crónica del Rey don Pedro, cap. XVIII del Año XVUl. 
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nes, desconocia el arte de bosquejar direotameote los personajes 
que ¿n su narración figuraban: los ejemplos no escasean en las 
cuatro crónicas; pero sin apartar la vista de la del Rey don Pe^ 
dro ni del misjno príncipe, bien puede presentarse, cual modelo 
de enérgica y elegante concisión, el retrato que encierran estas 
breves líneas: 

«Fué don Pedro asaz grande de cuerpo et blanco et rubio et ceceaba 
»un poco en la fabla. Era muj cazador de aves. Fué muj sofrídor de 
ntralxijos. Era muy temprado et bien acostumbrado en el com^ et be- 
»ber. Dormia poco et amó mucho mugei^. Fué muj trabajador en guer- 
»ra8. Fué cobdi^oeo de allegar tesoros et jojas tanto que se falló des- 
»pues de su muerte que valieron las joyas de su cámara treinta cuentos 
Den piedras preciosas et aljófar et baxilla de oro et de plata et en paños 
)>de oro et otros apostamientos, etc. i. 

Quien en tan contados rasgos transfería la figura, los afectos 
y las costumbres de un personage de la magnitud del rey don 
Pedro, no era ciertamente indigno dé la empresa que habia 
echado sobre sus hombros, al cultivar la historia patria. Críticos 
hay sin embargo para quienes, al ser comparadas sus crónicas 
con la Éstoria de Espanna del Rey Sabio, escrita un siglo an- 
tes, «carecen del encanto de aquella poética credulidad que se 
complace más bien en las dudosas tradicciones de gloria que en 
los hechos más auténticos» ^. Pero no dirigú*emos nosotros car- 
go alguno al Canciller, por no haber impreso en sus obras histó- 
ricas el sello tradicional que distingue los primitivos monumen- 
tos de nuestra literatura y que resplandece en las Estorias de 
Alfonso X: llamado á la yida actual de Castilla por la importan- 
cia de los sucesos que acaecen á su vista; abierto ya con las cró- 
nicas de los cuati*o últimos reyes, y en especial con la del con- 
quistador de Algeciras, el camino que debia seguirse respecto 
de la historia contemporánea, no era licito á Pero López alterar 



1 Id, cap. VIII del año XX y último. 

2 Ticknor, I.* Época, cap. IX. 
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el espíritu de los hechos por él narrados y conocidos general- 
mente por sus lectores. 

La exposición histórica habia perdido en verdad no pequeña 
parte del atractivo é interés que le comunicaban las relaciones, 
hijas de las creencias y dé los sentimientos de la muchedumbre; 
pero en cambio cobraba mayor autoridad y riqueza en los por- 
menores , circunstancias ambas que se cumplen en las Crónicas 
del Canciller, & quien por otra parte no puede negarse el cono- 
cimiento de la antigua historia de Castilla. Demuéstranlo asi los 
primero3 capítulos de la del Rey don Pedro y las diferentes 
arengas ó discursos, que pone en boca de los principales perso- 
najes de la misma y de las tres siguientes, documentos en que no 
^lo hace gala de razonable caudal histórico, sino de claro y pro- 
fundo juicio ^ 



1 Véase el cap. V del Año Vil de la Crónica de don Juan /, y el no 
menos notable del año VIH de dicha Crónica, señalado con el núm. X. Son 
asimismo dignos de mención los capítulos I , XIV, XVII , XVIII y XIX de la 
del Rey don Pedro, si bien abundan en notables errores, relativos á las anti* 
güedades españolas, de que tratan. Debemos advertir aquí que en orden á es- 
tos pasages es conveniente consultar los códices originales, así -como también 
respecto dé todas las crónicas de Ayala. Cierto es que después de la edición 
de Llaguno, quien tuvo presentes los más notables MSS. del Escorial y el 
que habia sido propiedad de Zurita, recobraron las historias del CanciUer 
casi toda su primitiva pureza, enmendados los desaciertos cometidos por los 
antiguos editores ; pero aun así y todo parecerános siempre acertado el con* 
sultar los códices más antiguos, á fin de formar cabal ¡dea de ciertos acci- 
dentes de estilo y de lenguage, que imprimen verdadero carácter á las obras 
de la edadomedia. Si el docto Conde hubiera hecho este detenido examen, 
no habría caido, al escribir el Informe arriba mencionado, en el error de dar 
por obra de Ayala la Continuación (como él dice) de la Crónica de Espa- 
ña, ni la Traducción de la crónica del Arzobispo don Rodrigo y sus adi- 
ciones hasta don Sancho; obra que es sin duda la Crónica general de Cím- 
tüla, ya antes examinada. En cambio hubiera reconocido, con Zurita, la 
existencia de la Crónica Abreviada, tan útil para la ilustración de la que 
aquel docto historiador apellida Vulgar y tan semejante á ella en todas las 
dotes y condiciones literarias, que brillan en Ayala. Demás de los códices 
que cita Llaguno, no son indiferentes los marcados en el Escorial X. ij. 1 
y X. jj. 5 respecto de las Crónicas de Juan I y Enrique III. 
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Mas si todavía pudiera dudarse de este aserto, bastada á 
confirmarlo, por lo que respecta á la antigua historia de Casti- 
lla, la que el mismo Canciller escribió en 1398 del linage de 
Ayuda et de las generaciones de los señores que fueron dél^ obra 
en que conducido por el interés de familia, se remonta & la ir- 
rupción sarracena para teger sus genealogías ^. Seguia al escri- 
birla, el intento ya manifestado por su padre, quien «como era 
•tan grand cauallero et tan entendido et mesurado en todos sus 
•fechos, et se pagaba de degir bien et apuestamente, et otíosí 
•de alcangar noticias de letras et de estorias de cosas nobles et 
•grandes que en el mundo oviessea pasado...., fuera siempre en* 
•imaginSicion de aueriguar los fechos de sus pasados et la prez 
•et la onra que ovieran alcanzado, et quáles auian ellos seydo 
•desde el primero, et qué cosas nobles Agieron en sus tiempos et 
•cómo los cataron los reyes sus señores et quál estado et parien- 
•tes allegaron». 

Para dar cima á. esta idea, habia puesto Fernán Pérez de 
Ayala «en romance de su tiempo» cierta «antigua escriptura», 
debida á don San Yelazquez, «un muy grand cauallero de los de 
Ayala» ; y armado de ella y allegando otras «escripturas, in- 
quisiciones ciertas et relatos de los passados » , acometía Pero 
López la empresa de escribir la Historia de su casa, que le ha 
ganado alta reputación entre los genealogistas, y le asegura en 
realidad puesto muy señalado entre los cultivadores de las an- 
tigüedades españolas. £1 Gran Canciller de Castilla mostrábase 
por demás pagado del asunto, «cá avedes de saber ((^etíia) que 
»grande cosa. Dios loado, fué antiguamente este linage de los 
»de Ayal^; et muchos altos señores et nobles generagiones et 
•buenas, también de Castilla como de otras partidas, estimaíi 
•auer comiengo de él, por ser él tan antiguo et los sus fechos 
•muy notables». Respetando e^ declaración, que tanto halagaba 
el oi^ullo aristocrático de Pero López, licito será no obstante ob- 
servar que nadie hasta su tiempo habia ilustrado, como él, la es- 



1 Tflorancs, Vida literaria del Canciller, Parte III.", pág:. 455. 
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tirpe y nombre de Ayala; pudieodo decirse coa entera justicia 
que se llevó tr&s si antes y después toda la gloria de su linage, 
por su esclarecido talento y por el mérito de sus producciones 
literarias. 

Una de las m&s interesantes que salieron de su pluma y que 
no ba visto aun la luz pública, es el Lñro de Cetrería, escrito 
en 1386 durante su enojosa prisión en el castillo de Oviedes, y 
dirigido al obispo de Burgos, don Gonzalo de Mena, su parien- 
te, y maestro en esta peregrina arte *. ^í decimos de las más 
interesantes, porque refiriéndose k una de las costumbres más 
• pintorescas y generalmente recibidas entre los magnates de la 
edad-media, atesora curiosas noticias que en vano buscaríamos 
en estos monumentos, las cuales son del más grande efecto para 
comprender parte no despreciable de la vida de nuestros mayo- 
res. Siguiendo las huellas del Rey Sabio y de don Juan Manuel, 
á quien expresamente cita repetidas veces *, muestra que escri- 
be «una pequeña obra para egercicio de los omes, por los tirar 
«de ogio et malos pensamientos, et que puedan auer entre los sus 
•enojos et cmdados algund plazer et recreamiento sin peccado». 



1 En algunos MSS. se lee el nombre de don Gonzalo de Nieva; pero 
con error de copia. Don Gonzalo de Mena, á quien llama Cartag^ena Gundi-* 
salviM Tertius, cognomento de Vargas, y otros apellidan también Rod€is, fué 
elevado á la de Burgos desde la silla calagurritana en dicho año de 13S6, 
ó fines del anterior (Florez, Esp. Sagrada, t. XXVI, pág*. 364 y siguientes); 
por maneía que constando de la dedicatoria que cPero López de Ayala» su 
humU pariente et servidor» lo escribió cen la gratid coyta et quexa» que 
tenia cen la prisión do estaba (do esto, dice), no puede haber duda en que 
el Libro de Cetrería fué compuesto en los diez meses y medio de dicho , 
ano, que pernlaneció en el cautiverio de Aljubarrota. 

2 Para prueba de que aprovechó Ayala las observaciones de don Juan 
Manuel, á quien conoció tal vez siendo muchacho, pues contaba cuando 
falleció aquel príncipe quince años (y no como dice Ticknor cincuen-» 
ta, Trad, cast. t. I, pág. 187), citaremos los siguientes palabras: «üe^iadon 
•Johan Manuel, fijo del Infante don Manuel et señor de Villena, que fuó 
>muy grand señor et era muy calador et muy sotil en esta S9¡en9ia de las 
)»aves, que grand differencia avia de querer ca^ar á ser sabidbr dello en las 
>regir el fa^er los aves» (cap. I). Esta idea se halla en efecto en el Libro 
déla Caca, antes de ahora examinado. 
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Para componerla, consultó los escritos que «departían de las 
aves», y tomando de ellos lo que «más cierto falló» y concer- 
tando las «opiniones de los cazadores» con la experiencia que 
«deste fecho probó et vio et aprendió, así de los plumajes como 
•naturas* et condiciones de las aves», dividió el Libro de la Ce-- 
írería en cuarenta y siete capítulos ^ , en . los cuales expuso 
las reglas que debían observarse, ya en la cria de azores, fal- 
cones, gavilanes, esmerejones y alcotanes, ya en la elección y 
enseñanza de los falcones, baharies, tagarotes, gerifaltes, sacres, 
borníes y alfaneques, ya finalmente en el cuidado de sus enfor- 
■ medades y de sus mudas. 

Magnificencia de señores era el tener aves y cazar con ellas 
en el campo: este ejercicio desterraba el ocio y fortificaba el 
cuerpo, preparándolo para las fatigas de la guerrsc: apenas se 
contaba en Castilla y fuera de ella personage digno de respeto 
que no pudiera pasar por extreiHado en tal arte, complaciéndose 



1 No todos los códices que hemos consultado, ofrecen la misma divi- 
sión, lo cual es sin duda efecto de la poca exactitud de los trasladadores. 
£n la Biblioteca Nacional se custodian hasta tres MSS. de este precioso li- 
bro, señalados L. 149, L. 176 y L. 197, y todos tres difieren en este pun- 
to. £1 más completo es sin duda el L. 149, que sirvió tal vez á don Blas 
Nassarrc (á quien perteneció el 197) para reponer algunas lagunas que en 
el mismo existilin, según declara en nota puesta en 1734. Al final de estos 
do^ códices hay otro tratado, que es una especie de colección de aforismos 
ó máximas sobre volatería con este título: «Esto es lo que han menester 
»los falcones et las aues para ferlos al ayre, quando ome los ha bravos et 
«salvages.» — Los referidos MSS. están en papel y son copias muy posterio- 
res á Ayala. No sabemos el paradero de los códices que Sánchez (Poesías 
Castellanas, t. I, pág. 107) vio en las librerias de Campo Alange y de Lia- 
guno. La Academia dé la Historia guarda un estimable ejemplar en su bi- 
blioteca: en la del Escorial hemos registrado el que lleva la marca U. ij. 19, 
que trata en seis libros de Cetrería, dando á conocer toda ralea de falco- 
nes, su cria, su enseñanza, alimento, suertes de caza en que se emplean, sus 
enfermedades y física (curación) de los mismos. Es un tomo en folio, escri- 
to en papel (?eptí, á dos columnas, de letra del siglo XV; pero muy distin- 
to en su redacción de los librod de don Juan Manuel y de Ayala, y no se- 
mejante al de Juan de Fagunt, falconero^e don Juan II, que adelante reco- 
noceremos. 
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el Gran Canciller en mencionar expresamente aquellos que lo- 
graban mayor fama de grandes cazadores: «Primeramente (de- 
•cia haber conocido) en Francia á don Phelipe, fijo del Rey de 
•Francia, duque de Burguña et conde de Flandes et de Artoys, 
»et al conde de Franqueravilla; et en Aragón al vizconde de Día 
»et á don Pedro Jordán de Urries, mayordomo mayor del rey 
»de Aragón, et á don Pedro Fernandez de Ixar, rico-ome. Et en 
"Castilla que dixo (de la caza) á don Juan, fijo del Infante don 
•Manuel, señor de Villena, et á don Gonzalo de Mena, obispo de 
»^árgos et á don Enrique Enriquez, et á don Juan Alonso de 
• Guzman, et á Remir Lorenzo, comendador de Calatrava, etá 
•Garcia Alonso de Vega, cauallero de Toledo, et á Johan Marli- 
•nez de Yillazan, alguacil mayor del rey, et á don Fernán Gómez 
»de Albornoz, comendador de Montalban; et lo que dixeron dos 
•falconeros, el uno del rey don Fernando de Portugal, que de- 
«zian Pedro Minino, et el otr6 Pedro Fernandez, faleonero del 
•rey don Pedro», que los acreditaba asimismo de muy peritos 
en aquella arte ^ 

Con la experiencia de lodos estos insignes cazadores de aves 
y su propia experiencia, logró pues el prisionero Ayala escribir 
un libro, útil para aquellos do sus coetáneos que se egercitaban 



1 Cap. 1. Respecto de otros famosos cazadores y falconfis soq muy cu- 
riosas las noticias que nos ha conservado Ayala. Hablando de los tieq[ipos 
de don Pedro de Castilla, decía: tYo vi al rey don Pedro un falcon baharí 
»et maUorquíque le llamaban Donzella; et traíalo un su faleonero quellla- 
»maban Alfonso Méndez... £t yo vi un baharí sardo del rey don Pedro, que 
«tenia Ruy González de lUescas, comendador de Santiago, que era su fal- 
Bconero... et vi al rey don Pedro un targarote quel traia un faleonero quel 
«dezian Juan Criado, et llamaban al falcon Botafuego (cap. III). Yo vi al 
«rey don Pedro un torQuelo que fuera de Garcilaso de la Vega, et lliunavan 
»al falcon Pristalejo (cap. VI). Vi en casa del rey don Pedro un alfaneque 
«tori^uelo muy pequeño que llamaban Pica figo» (cap. Vil). Para ponderar 
el valor de los falcones, observaba: — tA mi acaesció comprar dellos (deles 
vbraban^ones) en París, et los falconeros que me los vendieron, venirse 
«conmigo á Castilla con sus soldadas». Sdlo se comprende esto, al saber 
que un ndAi poUo altanero costaba cuarenta francos de oro, sesenta un 
gar^^ro y hasta setenta y más los que habian mudado (cap. VIII). 
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en semejante recreación y no menos provechoso para los que 
atiendan en nuestros dias al sabroso estudio de las costumbres 
de la edad-media. Por él se comprende fácil é íntegramente la 
alta significación y valor que tuvieron entre nuestros padres todo 
linage de falcones^ el caSi fabuloso esmero con que los cuidaban, 
haciéndolos dormir en sus mismas cámaras y al lado de sus pro- 
pios lechos, la singular atención con que los educaban, la más 
eficaz aun con que acudían á prevenir ó á curar sus enferme- 
dades. Parte esencialísima era para todo buen cazador el conocer 
perfectamente las señales que acreditaban la buena ralea de los 
falcones; y siguiendo en este punto el ejemplo de don Juan Ma- 
nuel, ponia el Gran Canciller de Castilla no poco empeño en de- 
terminarlas, manifestando cuan holgadamente brotaban de su 
pluma tales descripciones 4 Hablando de los neblíes y baharies, 
escribía: 

(«Solamente al tiéblí et al bahari llaman falcones et gentiles; ca han 
»la8 manos grandes et los dedos delgados, et en su talle son muy genti- 
»les, que han caberas más primas et las palmas en las puntas mejor sa- 
»cadas et las colas más cortas et más derribadas en las espaldas, et ínás 
»apercibidos et más ardidos tt de mayor esfuerzo. Et sus gobernamientos 
»8on más delicados, que los otros que dicho avemos, et quieren ser gober- 
))nado6 de mejores viandas et ser siempre traydos muy bien en manos, 
))por el grande orgullo que han; et non sosiegan mucho en la alcándara 
))el son de muy grand cora^n. Et los gerifaltes et sacres et bomís et al- 
»faneques son de otros talles et fa^tiones en los cuerpos; et las colas han 
})más luengas et la cabéis grandes et las manos más gruesas et los de- 
»do8 más anchos et más cortos: ct sufren mejor, aunque les den et gouier- 
»nen de más gruesas uiandas; como quier que de qi^quier plumaje que 
»sea el ave, si le dieredes buenas viandas et sea bien traydo, siempre lo 
)}f aliarás eirel su volar et ca^r et estar más sano 

»Falcones neblis áy (prosigue) que an lo blanco mucho et muy blanco 
))ec lo al gris; et son estos falcones blancos en Francia falcones de damas 
«(que quiere decir de dueñas); et son muy fermosos et muy dulces de fa- 
»zer et de muy buen talante. Et han el plumaje muy bueno et non tan 
«brozno como los otros plumajes, et h^i las colas más luengas, et sa- 
)}len buenos garceros. Et átales falcones et atal plumaje suelen en Castí- 
»lla llamarlos los falconeros et caladores donzMas et en Francia lláman- 
»los blanchautes. Otrossy falcones neblis hay que el su plumaje es ruvio 
»et la pinta gruesa, et son de grandes cuerpos, et salen muy buenos alta- 
wneros et garceros. Oti*os falcones áy que de su plumaje son como pardos 
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»et la cabe^ pintada, et.la pinta orlada de amarillo; et son falcones es- 
»peso&et de buenas factiones et mucho esplumados et llámanlos en Cas- 

»tilla átales como estos coronados 

nOtros falcones áj que su plumaie es auer una pinta menuda et del- 
»gada et mucha et como amarilla, et á estos llaman en Castilla Qor%aUro$, 
»et comunmente son falcones menudos : et cStos son muj boUi^ksos et 
»uan siempre 4 las zaleas et á las palomas et son de pooo sosiego. Átales 
»como estos cárganlos de cascabeles fasta qué vayan asose^mdo, et dest» 
«salen buenos altaneros. Otros falcones áj que han el plimiaje como 
aprieto et son llamados roqtteceSf et son duros de fa^er; j)ero dánse á \mi 
»et salen muy buenos altaneros et gar^ros et grueros» i . 

Igual frescura y exactitud comunicaba Pero López de Ayala i' 
todas las descripciones que encierra el Libro de Cetrería, osten- 
tando aquella fuerza de observación y aquella docta sencillez, qoe 
tanto brillan en sus obras históricas. De su estilo y lenguaje ha- 
brán juzgado ya los lectores por los pasages trascritos, notando 
que tiene siempre, cual prendas del mayor precio, la claridad y la 
concisión, dotes en que no halla entre sus coetáneos verdaderos 
competidores. Verdad es que tampoco pueden reconocérsele ri- 
vales respecto de la doble representación que alcanza en la histo- 
ria de las letras españolas: ya le estudiamos como poeta, contem- 
plándole adherido á la antigua escuela de los castellanos y em- 
peñado en sostener el brillo de la quadema via ^ y del arte 



1 Copüuio ir. 

2 No es para olvidada en la historia de las letras españolas la clrcuM- 
tancia de ser Ayal| el último de los poetas que emplea los versos octona- 
rios y los pentámetros, combinados en la forma indicada. Tan en desuso 
habían ya caído en su tiempo que. él mismo les da el nombre de vérseles 
de antigtM) rrimar cuando habla con ios trovadores de la corte, se^n ma- 
nifestamos en las Ilustraciones de la 1.* Parte y se comprueba, al leer la 
composición señalada con el núm. 51S en el Cancionero de Baena, frag- 
mento que empieza en el Rimado con la copla 1291 y termina en la 129S. 
Esta observación nos trae á la memoria la opinión que los traductores de 
Ticknor han manifestado (t. iV, pág 419) respecto de un punto que guar- 
da grande analogía con el presente. Contradiciendo lo asentado por el mis- 
mo autor^ aseguran que el Poema de Josef 6 Yusuf fué escrito á mediados 
del siglo XVI, fundándose en que tun pueblo vencido y sii^eto á otro mis 
poderoso, conserva la lengua propia ó adoptiva fija y estacionaria, «n ade- 
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didáctic(hsmb6lico\ ya le consideremos como historiador, vién- 
dole esforzarse en hacer conocido en el suelo de Castilla el arte 
narrativo de Tito Livio, que ensaya en sus crónicas, -úern^vQ 
•encontramos en él una verdadera entidad literaria, revelándose 



lantar y conservando por mucho tiempo su tipo primitivo». Que hay en este 
aserto cierta verdad histórica, no lo negaremos nosotros; pero que pueda 
saoarse de él la consecuencia pretendida, lo tenemos por imposible y con* 
trario á todas las leyes de sana crítica. Demos que el lenguaje hablado por 
los moriscos ó vasallos mudejares del siglo XVI fuese el mismo que en 
el XIII hablaron nuestro? mayores (lo cual está . contradicho, para todo el 
que lea^ por las obras que dichos traductores publican). Y las máximas ar- 
tísticas, en que la metritícacion y las formas literarias estriban, ¿por qué 
sendero llegaron á los moriscos?... Imitaron?... Nadie cultivaba en el si- 
glo XYI el arte de Berceo. Inventaron?... Cuando metrificación y forma li- 
teraria existen en nuestro parnaso por derecho propio desde principios de 
la XIII.^ centuria, seria absurdo el suponerlo simplemente. Conservaron la 
tradición artística, recibida de antiguo?... Luego ya hablan seguido las 
huellas de nuestros primitivos poetas, cultivando las mismas formas por 
ellos adoptadas. Acepten los traductores de Ticknor la consecuencia que 
más les plazca; y recuerden que otro pueblo supeditado al español por lar- 
gos siglos, arrojado de la Península ciento diez y ocho años antes que el 
musulmán^ conserva en el destierro la lengua de Castilla y cultiva el arte 
de nuestros antepasados. I)íi una composición siquiera escribieron los poetas 
del proscripto pueblo hebreo, fuera de España, en versos de quaderna via: 
hiciéronlos de arte mayor, de arte real, de once y míe süabas, adoptando 
la metrificación toscana, que habla llegado á tomar carta de naturaleza en . 
nuestro parnaso, y siguiendo así el movimiento y progreso del arte: ale- 
jandrinos rimados, al modo de Berceo, nunca los escribieron. Este aserto 
no tiene por base vagas conjeturas: es histórico. Ahora bien : ¿debe apUcar- 
se al pueblo musulmán diferente criterio que al judio?... Vuelvan los tra- 
ductores á leer el poema do Muhamad Rabadán, que con título de Discurso 
de lu3, etc., insertan desde la pág.^74 de dicho tomo; compárenlo con el 
citado de Yusuf, y notando que fué aquel escrito en 1603^ según Rabadán 
declara, advertirán fácilmente que ó la lengua y el arte hablan hecho en- 
tre los vencidos mahometanos prodigiosos j)rogresos en el breve trascurso 
de medio siglo^ ó su teoría es de todo punto inadmisible. Lo mismo deci- 
mos respecto del poema en Alabanza de Mahoma, que dan á luz desde la 
pág. 327 á la 330 inclusive, aunque es visiblemente muy posterior al de 
Yusuf, que examinamos en el cap. VII de la II.* Parte. Adelarfte volvere- 
mos á locar este punto bajo otras relaciones. 
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en uno y otro concepto la elevación de su carácter y la integridad 
de su conciencia y poniendo de relieve bajo una y otra relación 
el estado moral y político de la sociedad en que florece. 

El noble Canciller de Castilla no abruma, cual Boccacio á sus. 
compatriotas bajo el peso del ridículo, ni se mofa de la corte ro- 
mana, ni escarnece á los ministros de la religión, pintando con 
sarcástica ironía sus extravíos y debilidades: tampoco lanza des- 
de el fondo de la prisión, á que le reducen su lealtad y su lierois- 
mo, punzantes diatpibaa y maliciosas, bien que á veces delicadas, 
•sátiras, como lo hace Carlos de Orleans, que prisionero en la 
famosa batalla de Azincourt [1415], llora su cautividad en In- 
glaterra por el espacio* de 25 años ^ No es festivo, disfuso y 



1 £1 tantas veces citado Mr. George Ticknor manifiesta que descubre 
cierta semejanza entre Áyala y el duque de Orleans, cuyo talento poético 
era bastante parecido (1.* Época, cap. Y del título I). A la verdad no po- 
demos admitir aseveración semejante, bajo ninguna de las relaciones en que 
» dos poetas pueden ser comparados. Sí se atiende al genio característico de 

cada cual, Ayala es grave, apasionado de la virtud, dado á las meditacio- 
nes morales y r(;Iigiosas, todo lo cual desarrolla en él aquel sentido alta- 
mente didáctico, que anima sus versos: el mismo anhelo del bien le hace 
severo, exigente y nada tolerante con los vicios, que plagan la sociedad de 
sus dias: la idea elevada de la virtud y de la religión le infunde cierta no- 
ble osadía, que le lleva á desdeñar la humana grandeza, esgrimiendo sa 
azote contra todas las gerarquías sociales del orden civil y deT orden ecle- 
I siástico. El duque de Orleans es por el contrario ligero, alegre, malicioso y 

I burlador hasta el extremo de emplear contra sí propio el aguijón de la sá- 

\ tira, no perdonando su t;^ epigramática ni aun al mundo de la caballería, 

r á que por su educación y sus inclinaciones pertenece: desde el fondo de 

su prisión se ric de cuanto pasa fuera de eUa; y ni los desastres y 
! miserias de Francia arrancan de su lira acentos de profundo dolor ni 

ayes de ardiente patriotismo, ni le indigna la corrupción de sus coetáneos, 
' ni se juzga- obligado á mostrarles el camino del bien con noble y desinte- 

resada energía. Mientras Ayala invoca en su encierro la protección de la 
Virgen, el duque de Orleans recuerda los felices dias de su juventud y el 
sol de la Francia, llegando entre tanto á olvidar la dureza de sus cadenas. 
— El uno es la expresión más adecuada del genio y carácter de la poesía 
castellana: el otro personifica grandemente la índole y carácter de la poesía 
francesa. Pero no es menor la diferencia respecto de la significación artísti- 
ca de cada uno: el castellano, ya lo dejamos probado, es el último culti- 
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anecdótico á la manara de Froissart, ni se detiene, como Juan 
Tillani, en instructivas investigaciones que alejan á veces al 
lector del cuadro que ei historiador florentino se propone bos- 
quejar, por grande que sea el anhelo de la verdad que le dis- 
tingue. 

Atento al ñn trascendental del pensamiento que le anima, habla 
como poeta, el lenguaje de la verdad, sin que Qnmudezca su acen^ 
to al temor de los peligros que puedan nacer de sus palabras, ni 
se entibie el celo de su virtud al dolor, que inspiren en su pecho 
los mismos cuadros por él trazados: semejante á don Juan Manuel, 
quiere Ayala producir el bien por el bien, y parte, aun más'di- 
rectamente que el nieto del Rey Sabio, á lograrlo. Poroso mien- 
tras el 'autor del Libro de Patronio prefiere la forma simbólica^ 
se inclina Pero López á la didf^tica^ sin que renuncie al uso del 
apólogo, como saben ya los lectores * : por eso, í^doptado aquel 
punto de vista, ha menester ser grave, severo é inflexible con los 
vicios que infestan todas las clases de la sociedad, y su voz se 
alza en nombre de la moral y de la religión, para recordar á 
grandes y pequeños sus extravíos y sus deberes. 

Fijas sus miradas, como histpriador, en el fin trascendental 
de la historia que reconoce en las arengas y discursos pronun- 



vador del arte didáctico-simbólico y revela en sus versos la protesta del 
sentimiento nacional contra la innovación alegórica: el francés pertenece 
de lleno á la escuela que se inicia y triunfa en su parnaso con el Román 
de la Rose, y que seg^n observa cuerdamente Villemain^ dominaba en to- 
das las literaturas meridionales durante la primera nútad del siglo XV. 
'¿Qué hay pues de común entre uno "y otro? El hecho de la prisión. Mas tjon 
la diferencia de que Ayala sólo estuvo bajo poder del Príncipe Neg^o con-* 
tados meses, cuando el duque de Orlenas pasó en Inglaterra gran parte de 
su vid^. La crítica de Ticknor no fué esta vez tan afortunada comp de con- 
tinuo aspira á serlo. 

1 Es notable que, asi como otros historiadores de su tiempo, que daremos 
á conocer en breve, usó también Ayala del apólogo en sus Crónicas, Entro 
otros ejemplos mencionaremos la carta de Benahatin, en que ingiere el del 
Pastor y su ganado, donde conforme apunta Clarús, mostró acaso con. ma- 
yor fijeza é intencionalidad que en el Rimado el espíritu didáctico que le 
animaba {Crón., cap. XXII del año XVIII; Clarús t. I, pág. 447). 
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ciados por los personajes que en las cuatro crónicas^flguran, sí 
no le es dado reflejar de lleno el estado de la civilización castella- 
na, ni alcanza á revelar el espíritu y l& tendencias é intereses 
rivales y contradictorios^ que se desarrollan y pu^an desespera- 
damente durante el reinado del rey don Pedro, — mostró al menos 
que no carecía de la cordura y penetraiite sagacidad del verda- 
dero repóblico, y que impasible ante los hechos que examina, 
ni le asustaba su magnitud, ni le extraviaba el peligro de su 
escándalo. 

Tomando pues bajo uno y otro punto de vista el arte que cul- 
tiva, en sus más altas relaciones; revistiendo las ideas que le 
animan, de las formas más adecuadas, en sü juicio, para obtener 
el fin por él s^tecido, ganaba el Gran Canciller de Castilla ele- 
vada y propia representación en la^historia de las letras, perso- 
nificando dignamente y de la suerte que dejamos comprobado, la 
protesta de las musas castellanas contra las extrañas influencias 
que dominaban plenamente en nuestro Parnaso. Pero ya también 
lo hemos advertido: el mismo poeta que obedeciendo al senti- 
miento patriótico, rechazaba formal y virtualmente toda inno- 
vación artislica, al escribir si^ Rimado del Palacio^ cedia al 
cabo á las novedades introducidas en la poesía castellana durante 
su vida; y elegido por arbitro y juez de las controversias y certá- 
menes poéticos de los trovadores cortesanos, pagaba el tributo 
de su aquiescencia y aun de su aprobación al cambio, realizado á 
su vista por los partidarios de la escuela alegórica^ á que ser- 
via de pauta y principal fundamento la imitación de la Divina 
Commedia *. 



1 Deben tenerse presentes los números 305, 421, 422, 517, 518 y 525 
del Cancionero de Baena, en que ya directa ya indirectamente se niencio-' 
na á Pero López de Ayala con el aditamento del Fie/o, sin duda para dis-' 
tin^uirlo de su segrundo hijo; que llevaba el mismo nombre. En dichas com- 
posiciones aparece como juez entíe varios trovadores de la corte de Enri- 
que III, ó toma parte en aquella manera de pleitos poéticos, que tan del 
gusto de la corte Uegaron á ser á fines del siglo XIV y primera miUd 
del XV. Siempre es respetado y considerado como más digno; y aunque en 
realidad no hay composición alguna suya, en que sea parte principal la 
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Llegados á punto de tal importancia en la historia de la lite- 
ratura española, suspendemos aquí nuestras no fáciles tareas pa- 
ra proseguirlas en el siguiente capitulo. 



alegoriaf adopta el lenguaje de los demás trovadores y se esmera en me- 
trificar por el arte que eUos lo verifican. £1 docto y malogrado Puíbusqqe, 
al considerar sin duda esta situación de Ayala, manifiesta que no pudo do- 
minar el movimiento literario de su época (Hist.comp, des litters, espagn, 
eí fran^j tomo I, pág. 115): pero el Canciller Mayor de Castilla, mas bien 
que á dominarlo, se dirigió á restituirlo á la primitiva senda, recorrida ya 
por la antigua musa castellana, por lo cual no obtuvo, no pudo obtener, 
artísticamente hfiblando, resultado alguno favorable del ejemplo dado en 
sus versos, y sobre todo en el Rimctdo del PoIckío, 
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CAPITULO IV. 

INTRODUCCIÓN DE LA ALEGORÍA DANTESCA 

EN LA POESÍA ESPAÑOLA. 



Estado de la poesía en la s^iinda mitad del siglo XIV. — Olvido de los 
cantos históricos. — Desnaturalización del sentimiento poético entre los eru- 
ditos. — La imitación. — Preferencia de la forma alegórica. — No era esta 
forma nueva ni peregrina en nuestro suelo. — Es cultivada en la literatura 
clásica. — Derívase á la cristiana. — Boecio. — Imitánle los ingenios españo- 
les. — Isidoro de Sevilla; — ^Paulo Enmerítense; — Valerio;— Pedro Compos- 
telano. — ^Refléjase en la poesía vulgar. — Beroeo; — Juan Lorenzo;--Juan 
Buiz,etc. — Acógenla los trovadores provenzales. — Cunde á las literaturas 
francesa é italiana.— Aparición de la Divina Commedia. Su efecto é influ- 
jo en las naciones meridionales. — Es recibida en todas la degoria como 
forma literaria. — Carácter de la musa castellana, al operarle esta inno- 
vación. — Pero Perrús; — Alfonso Alyarez Villasaüdüno; — Perafan de 
Rivera; — ^El Arcediano de Toro; — Grarci Fernandez de Gerena. — Éxito 
de la Divina Commedia en nuestro suelo. — Miger Francisco Impe- 
rial. — Su patiia y sus estudios. — Fija su residencia en Sevilla.— Sus 
obras. — Análisis de su Dezir á las syete Virtudes, — Doble imitación del 
Dante.— Triunfo de la escuela alegórica entre los ingenios andaluces. — 
Ruy Paez de Rivera. — Examen de sus principales poesías. — Efectos que 
produce en las mismas la imitación dantesca. — Dotes peculiares de este y 
los demás ingenios andaluces. — Diferencia entre estos y los castellanos. — 
Propágase á los últimos la escuela alegórica. — Resumen. 



o¡ del largo estudio que llevamos hecho puede deducirse, 
cual rey constante de critica literaria, la íntima relación y per- 
fecta armonía entre la sociedad y el arte que esta cultiva, nunca 
con más rázon pudo confirmarse este principio que, al ser apli- 
cado á la literatura castellana durante la segunda mitad del 
Tomo v. H 
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siglo XIV. Y no porque la poesía que florece en dicha edad, re- 
presente de una manera activa y directa las creencias populares: 
no porque refleje viva y enérgicamente el pensamiento grande y 
trascendental^ que habia guiado la civilización española desde el 
triunfo de C!ovadonga hasta la expugnación de AJgeciras; sino 
porque, á pesar de haberse roto, acaso para siempre, en las es- 
feras de la erudición los extrechos lazos que ligaron hasta en- 
tonces las producciones del arte con los sentimientos religiosos, 
políticos y guerreros, que daban vida y carácter á la nacionali- 
dad castellana, revelaban las musas con entera fidelidad y propio 
colorido ]a actualidad moral y aun material de aquel pueblo, 
apartado de improviso de los altos fines á que lo encaminaba la 
ley superior de su peregrina cultura. 

Espejo directo de la sociedad, regida por el débil cetro de 
Enrique II y de sus sucesores, era el Rimado del Palacio^ fruto 
del buen sentido y de la granada experiencia del Canciller Mayor 
de Castilla: su estudio nos ha enseñado á discernir que lejos de 
proseguirse por la dinastía del bastardo de Trastamara la gran- 
de obra de la reconquista, pensamiento y necesidad suprema de 
las monarquías nacidas al grito de independencia y de religión, — 
olvidada la guerra santa, en que se purificaban de todas sus culpas 
grandes y pequeños, gozaban los moros granadinos de larga paz 
y de saludable holgura, vueltas las armas de los cristianos con- 
tra el seno de la patria, que despedazaban crudamente las dis- 
cordias civiles *. 

Ahogada en el estruendo de luchas fratricidas la voz del 
deber; apagado el entusiasmo popular; perdido el ejemplo de 



1 Tratando expresamente de este punto, escribía López de Ayala en su 
Rimado respecto de los caballeros de su tiempo: 

338 cuidado han los moros | et les guerras faser, 
Ca en otras tierras llanas, | assaz ay que comer. 
Unos son ya capitanes | et otros se envían correr; 
Sobre los pobres sin calpa | se acostumbran mantener. 

339 Los xripsUanos han guerras; ( moros están folgados, etc. 
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las grandes empresas que hacían hidalgo al pechero y le- 
vantaban al hidalgo á la gerarquia de los proceres; — mientras 
pugnaban algunos discretos por contraponei^á, la gloria ficticia 
de los héroes caballerescos la gloria verdadera de* los antiguos 
héroes nacionales ^, enmudecía del todo la musa heróíco-erudita 
de los castellanos; y ni se repetían los cantos hisíórtcos del Sa- 
lado y de Tarifa, ni se reproducían tampoco los primitivos can-- 
tares de gesta que tan alta celebridad hablan dado á, los paladi- 
nes del cristianismo. 

£1 influjo fatal de lo presente parecía tener encadena- 
das las esperanzas de lo porvenir, borrando de la memoria 
el noble y fecundo recuerdo de lo pasado. Nuevas ideas, nue- 
vas aspiraciones hablan nacido en el mundo de la caballería 
y *de la nobleza, que para daño propio se mostraba por vez pri- 
mera en cierto modo divorciada del pueblo, halagados & deshora 
los instintos feudales que habla rechazado constantemente el ge- 
nio de nuestra cultura. Nuevas costumbres, nuevos sentimientos 
hablan penetrado en el seno de aquella sociedad cortesana, que 
menospreciando el duradero brillo de las grandes proezas, lleva- 
das & cabo por sus mayores^ se iba tras las fantásticas ficciones 
creadas por extrañas literaturas, recojiendo al cabo en el desas- 
tre de Aljubarrota, vei^onzoso borrón de la honra castellana, el 
legitimo fruto de su desvanecimiento y de su molicie ^. Nuevo 



1 véase lo que sobre esto decimos en el capítulo siguiente. 

2 Entre los monumentos históricos que nos pintan cuan grande fué para 
Castilla la afrenta de esta batalla, merece muy preferente lugar un libro del 
todo desconocido de nuestros literatos, que con título de Divina ñetribu' 
don sobre la eaiáa de Espafia, etc., se guarda original en la Biblioteca 
Escurialense, marcado III. Y. 1. En esta crónica que abrasa desde el de- 
sastre de Aljubarrota hasta el triunfo de Olmedo (Toro), se asegura que los 
caballeros de Castilla vistieron luto en todo aquel tiempo, en señal de due- 
lo, y que sólo cuando el rey don Fernando^ victorioso ya de los portugue- 
ses, entró en Toledo (1476), se cquitó destos rrégnos el duelo et luyto de las 
•vestiduras, de que el rrey don Johan el primero et los del rregno se bes- 
tieroni (cap. XY). A tal punto habia llegado la decadencia casteUana al 
final del siglo XIV. 
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gusto literario dominaba por último entre los que se preciabaa 
de entendidos, como natural consecuencia de tantas alteracio- 
nes, que reflejadas^ un tiempo en las obras del arte, descubrían 
por ellas la verdadera situación de la corte de los Enriques y de 
los Juanes ^ 

En aquel mundo artificial, cambiada la materia poética, y 
desnaturalizadas las fuentes de la inspiración, no era posible que 
viviese la antigua musa de Castilla: faltos los ingenios de verda- 
dera ocupación patriótica, é inclinado por su propia naturaleza 
á ensanchar el limite de sus conquistas, volvióse el arte erudito 
á buscar nuevas preseas en ágenos parnasos, no contentándole 
ya las galas del apólogo, que traidas á la literatura española por 
los esfuerzos del Rey Sabio, habian fecundado todas las meri- 
dionales. La imitación fué, y po podia menos de ser, el úoico 
medio empleado por la poesía para lograr el fin á que forzada- 
mente aspiraba: por ella se había abierto á la contemplación do 
los caballeros todo un mundo de ficciones, antes desconocido: por 
ella hallaron asilo entre los vates castellanos las reliquias de 
la fastuosa poética de los trovadores, cultivadas no sin esmero 
desde la época de Alfonso X, y reabílitadas, aun bajo el aspecto 
de la idea, desde el reinado del único don Pedro *. Con estas 
allegadizas medras se acaudalaba la musa de los doctos, osten^ 
tando en sus producciones el sello de aquella doble imitación, 
cuando el ejemplo de otras literaturas vino á infundirle el deseo 
de poseer sus más preciadas joyas. Éralo á la sazón la alegoría^ 
llevada al más alto desarrollo por el vate inmortal de Florencia; 
y la alegoría fué recibida con aplauso universal en el parnaso 
castellano. 

Mas no se entienda que semejante forma era del todo pere- 



1 Esta situación se refleja más directamente sin duda en la poesía po— 
pular, que pierde en esta época su primitivo carácter, llegando á olvidaren 
parte los héroes nacionales, como observó nuestro docto amigo don Agustín 
Duran, y tendremos ocasión de notar oportunamente, al tratar de la refe- 
rida poesía bajo todas sus fases y relaciones. Véanse al propósito el capítu- 
lo XXIII de la II.* Parte ciclo 1 y*el I de la presente. 

2 Capítulo XXII de la II.» Parte. 
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grina á las letras españolas, ni habia tampoco nacido en las lite- 
raturas de la edad-media. Prescindiendo de los pueblos indo- 
orientales, en que tiene reconocida existencia, fué también. éul- 
livada en la antigüedad clásica por griegos y latinos, cual figura 
de pensamiento, á que daba Quintiliano el nombre de Inversión, 
porque mostraba una significación en las palabras y otra en el 
sentido ^, y habia ya enriquecido con innumerables bellezas la 
gran literatura homérica, cuando destruido el poder romano, fué 
aquella arrastrada también en su espantosa ruina. Al consumar- 
se tan dolorosa catástrofe, y señoreados en las provincias de Ita- 
lia los ostrogodos de Teodorico, quien en el desvanecimiento de su 
no esperada fortuna, llegó áu reputarse cual legítimo restaurador 
del Imperio, un cónsul romano que irrita con su noble ingenuidad 
la soberbia del bárbaro, escribe en los calabozos de Pavía un li- 
bro memorable, donde halla la- alegoría nuevo y feliz desenvol- 
vimiento. 

Severino Boecio era cristiano, habia nacido poeta , y en- 
tre los hierros de su prisión trazaba el peregrino poema De 
Comolatione. Agobiado allí bajo el peso del infortunio, invoca el 
auxilio de las Musas y quienes respondiendo á su demanda, le ro- 
dean en su triste cautividad, inspirándole cantos elegiacos. Una 
mujer de venerable continente, de penetrante mirada, lozana to- 
davía, bien que marcada con el sello de larga edad, de varia es- 
tatura, pues que ora parecía hermanarse con la de los hombres, 
oi*a tocaba al cielo con su cabeza y ora en fin penetraba en el, 
raismo cielo, se le aparece en aquel instante. Era la Filosofía. 
A su presencia se retiran las Musas, más aptas para entristecer 
el alma que para fortificarla contra los golpes de la desgracia; y 
ocupando su lugar, restituye poco á poco al corazón del poeta, 
])or medio de saludables discursos, la paz interior de que le ha- 
bian despojado las sinrazones de los hombres. La alegoría, pues, 
animando la más bella é interesante producción de Anicio Man- 
lio Torcuato, se erigia en forma artística, destinada á vivir en la 



1 tsAllegoria (licitar Inversio, quum aliud verbis, aliud scnsu osten. 

ílKur» (Calep. Dic, Eptalifigy pág. 63). 
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literatura cristiana, cayos más esclarecidos cultivadores reciben 
con hondo respetóla consoladora doctrina, rodeada de la suUime 
aureola del martirio ^ 

Y no taeraa por cierto los ingenios españoles los últimos en 
seguir las huellas de Boecio. El ilustre Isidoro de Sevilla, cuya 
grande influencia en la civilización de los tiempos medios hemos 
intentado quilatar antes de ahora, escribia bajo la misma pauta el 
notabilísimo di&logo que intitula Synmmay dando cuerpo por me« 
dio de la alegoría & la Razón humana, que alumbrada por la luz 
de la Filoso fia y déla Religión^ viene asacar al Hombre déláeno 
inmundo de los vicios ^. Atento á trazar la Vida del niño Augui^ 
tOy introduce en ella Paulo Emeritense místicas visiones y perso- 
nages alegóricos, que animan oon extraordinaria fuerza de colo- 
rido los breves é interesantes cuadrQ3 debidos & su pintoresca 
pluma 3. Arrebatado Valerio de ardiente fé y nutrido su espirita 
con la lectura de los sagrados libros^ se eleva en alas de su lozana 
&ntasía & las regiones celestiales, ya conducido por blalcas pa- 
lomas, ya guiado por hermosísimos ángeles de candidas y es- 
plendentes vestiduras, descubriendo 4 la humanidad un mundo 
desconocido, que sólo podia ser revelado bajo formas alegóri^ 
cas*. 

Algunos siglos adelante, cuando iba ya reponiéndose la 
nación española de la gran quiebra del Guadalete y aspiraba la 



1 La muerte de Anicio Manlio Severino Boecio es uno de los borrones 
que afean la figura de Teodoríco y manifiestan el género de barbarie que 
habia eaido sobre Europa, Después de haberle mandado dar cordel en la 
frente hasta saltarle los ojos y de haberle casi despedaiado con otros no me^ 
nd^ terribles tormeptos, fué azotado por mano del verdugo, expirando en tan 
espantoso suplicio (Anonyfn, ad amic. Marcd., 1693). La memoria del 
martirio cundió con tal respeto á las edades siguientes que, según hemos 
▼isto ya, Boecio fué constantemente designado con el título del Santo Z>oc« 
tor. No se olvide, para el estudio en que entramos^ que su libro De Canso^ 
kUione era traducido al castellano por el Canciller A y ala en la última parte 
del siglo XrV. Adelante mencionáremos otras versiones. 

2 Véase el cap. X de la I.* parte^ pág. 443, etc. del t. I. 

3 Gap. IX de la I.* parte, pág. 410 del 1. 1. ■ 

4 T. I, cap. IX, pág. 414. 
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literatura latino^eclesiástíca. á reconquistar sus perdidos fueros, 
ensayaba Pedro Compostelano aquella forma literaria en más an- 
cha esfera, si bien recordando en la disposición y aun en el título 
de su obra la tan aplaudida de Boecio. Su poema De Consolatio- 
fie RationiSy personificando al Mundo y á la Naturaleza, k las 
Artes Liberales y á las Virtudes, á la Carne, á la Lujuria y 4 la 
Avaricia *, mostraba claramente que, ya se fundara en la tra- 
dición latina, ya se fecundase con el estudio de uno y otro Tes- 
tomento, en que brillaban con vivo resplandor las terribles 
Visiones de Ezequiel y las maravillosas fantasías del Apocalipsi, 
ya en fin se desarrollara con el ejemplo de los árabes, como pre- 
tenden algunos modernos críticos ^, habia recibido aquella for- 
ma literaria en el suelo español no despreciable cultivo, no sien- 
do por tanto maravilla que, formada la lengua vulgar, se reflejase 
también en las producciones del nuevo arte, á que esta sirvió de 
instrumento. ' 

Contadas son, no obstante, las ocasiones en que se revistíe- 



1 T. II, cap. XIV, pág. 244. 

.2 Tal es la opinión del muy renombrado crítico Mr. de Villemain, 
quien en su Caadro de la literatura de la edad-media llegó á sentar que 
los «españoles cristianos que no se habian convertido al Coram, se convir- 
tieron á la ciencia y á la poesía oriental», etc., (Lecc. XV). No opina así 
Mr. Dozy en sus ya citadas Investigaciones, siendo muy probable que á to- 
car especialmente la cuestión de la forma alegórica, hubiera aparecido muy 
distante de Villemain. Que los árabes conocieron la (úegoria no seremos 
nosotros quienes lo pongamos en duda; pero que la cultivaran como forma 
literaria, propiamente hablando, no podemos concederlo; y por tanto no es 
lícito asegurar que la transfiriese su imitación á la literatura castellana, 
con la exageración que Villemain manifiesta en cuanto se refiere á esta 
parte de sus estudios. Esta observación nuestra es tanto más desinteresada 
cuanto que ya habrán podido apreciar los lectores, que si no atribuimos á 
la Uteratura árabe la injustificada influencia que se le ha concedido en los 
orígenes de la española, no le hemos negado el galardón de haberla enri- 
qoecido con las creaciones del arte didáctico-simbólico, merced á los ilus- 
trados esfuerzos del Rey Sabio. Como respecto de la alegoría, considerada 
ya cual forma literaria, no hallamos monumento alguno que traiga su pro- 
cedencia de los árabes, no podemos hacer igual a%'macion, sin tomar aquí 
plaza de liferos. 
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ron las musas de Castilla de la forma alegórica. Rasgos briflan- 
tes, y aun cuadros descritos con notable originalidad y frescura, 
habia ofrecido Berceo en la Vida de Santo Domingo^ en los Mi- 
lagros de Nuestra Señora y en la Vida d$ Santa Oria *. Joan 
Lorenzo Segura habia manifestado, al pintar el escudo de Agut- 
íes y la tienda de Alejandro, y al describir las mansiones infer- 
nales, que no le eran peregrinas sus galas ^ : ostentábalas tam- 
bién el autor del Poema de Fernán González, al representar, bajo 
la figura de una sierpe de fuego, á Luzbel, terror de los cristia- 
nos 3 ; y enriquecido ya el parnaso español con la imitación de 
la. poesía provenzal, conforme nos advirtieron oportunamente las 
producciones del Rey Sabio, y casi un siglo después las del Ar- 
chipreste de Hita, tomaban en el poema de* Juan Ruiz mayor bri- 
llo y extensión, constituyendo ya sabrosos y cumplidos epi- 



1 Dig-nas son de tenerse presentes la Vision de las tres coronas, que di- 
mos ya á conocer en el capítulo V de la 11.' Parte, pág^. 260 ; la Introduc- 
ción tan celebrada de los Milagros , en que pinta un prado, poblado de 
flores bien olientes, frescos veneros y hermosas arboledas que representan 
á la Virgen, los Evangelios, las oraciones y los milagros que se propone re- 
ferir; y las repetidas Visiones de Santa Oria, parte en que no parecía sino 
que estaba adivinando el arte de Alighieri. Véase el citado capitulo de la 
II.* Parte. 

2 La pintura del Escudo se contiene desde la copla 610 del Poema de 
Alexandre; la de la Tienda de este héroe desde la 2391, en que empieza 
la descripción alegórica de los meses del ario; la del infierno desde la 2170. 
En el infierno, tal como lo concibe Juan Lorenzo Segura, se ven personifi- 
cadas y teniendo el dominio de una parte de la ciudad de las eternas tinie- 
hras (Dante dijo después la ciudad del eterno dolor), bajo el imperio de U 
Soberbia, la Avaricia, la Codicia, la Ambición (á quien sirven como mi- 
nistros los logros, furtos, rapiñas y engaños), la Envidia (que reconoce 
por hijos \ñs maldiciones, las tristezas y las traiciones); la Ira (que ali- 
menta sin cesar al Odio), la Lujuria (servida de los adulterios, los fomi- 
cios y la sodomia); la Gula, á quien tienen glotoneria y beodez por señora, 
y la Pereza (Acidia), fuente de no menos repugnantes vicios. Todas estas 
personificaciones muestran que no era peregrino á la musa de Juan Lorenzo 
el conocimiento de la alegoría, como forma literaria, capaz de ulterior des- 
arrollo. Véase también lo que respecto de este punto decimos en el capí- 
tulo IV de la II.» Parte.» 

3 Véase el cap. VU de la 11. • Parte, pág. 35S. • 
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sodios. Aventurado, y más que aventurado inexacto, sería el 
apuntar siquiera que fué la forma alegórica desconocida de los 
ipgenios castellanos que florecen antes de la primera mitad del 
siglo XIV; pero si no es lícito olvidar los ejemplos, en que se 
acredita su cultivo y se vislumbra tal vez el desarrollo que debia 
alcanzar en breve, hasta constituir una verdadera escuela litera- 
ria, ilustrada por los más esclarecidos varones de 'nuestro sue- 
lo, — tampoco será prudente dejar de consignar en la historia del 
arte que este desarrollo se opera en extrañas literaturas, deri- 
vándose á la castellana, cuando podia ya fructiflcar, como tal es- 
cuela, en nuestra descaminada poesía. 

Muy apegada se habla mostrado la provenzal desde su cuna 
á este género de ornatos, siendo familiares las Acciones, en que 
figuran bajo el traje alegórico la Lealtad, el Amor, el Honor ^ 
la Franqueza, etc., á casi todos los trovadores que logran en 
las Cortes ó tribunales de Amor verdadero aplauso y nombra- 
día ^ De la lemosina pasaba la misma Acción á la literatura 
francesa y más tarde acaso á la italiana, si ya no es que nació 
en ambos pueblos de la imitación de las letras clásicas; y mien- 
tras en el suelo destinado por la Providencia á dar vida á la obra 
del Renacimiento, primero los trovadores ítalo-provenzales, y 
más tarde los poetas sicilianos y del continente, ensayaban las 



1 Tan g-encral Ueg^a á hacerse la alegoría, que hasta en los cttentos ó 
Tiovellas constituye con frecuencia la forma expositiva empleada por los tro- 
vadores. Pero Vidal por ejemplo nos ofrece entre otras una composición de 
este género, en que supone que caminando segpuido de sus caballeros y 
donceles, halla á un caballero de hermoso aspecto y g^allardo continente, vi- 
goroso, de procer estatura y vestido con la mayor magnificencia, el cual 
lleva consigo una dama mil veces más bella, cabalgando ambos palafrenes 
ricamente enjaezados y de tan varios colores que no tenian dos miembros ó 
partes de su cuerpo de igual pelo ó matiz. Seguíanlos un escudero y una 
doncella, notables por su ornato y extremada belleza. El caballero princi- 
pal representa al Amory la dama á la Merced, la donceUa al Pudor y el 
escudero á la Lealtad, que abandonan la corte del rey de Castilla, donde 
no reciben ya la honra que en otros días. Se vé pues que la alegoría se 
«moldaba en la lira de los trovadores al ministerio de la sátira, lo cual 
prueba cuan familiar era entre ellos su cultivo. 
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formas alegóricas^ connaturalizábanse estas entre los truf>eras 
basta producir el famoso Román de la Rose, código de aquella 
escuela artificiosa y sutil, llamada & tener el imperio de la poe- 
sía en las naciones meridionales por el espacio de dos siglos ^ 
Apenas ofrece, en efecto, la bistoria de las letras italianas un 
nombre digno de estima, cuya musa no se inclinara ¿ seguir 
los cánones de la expresada escuela desde que el renombrado 
Rambaldo de Yaqueiras transfiere al Monferrato el arte de los 
trovadores, ponderando la gallaridía y donosura de su B^l Cnh 
veUier ^, basta que Bruneto JLatino presenta ya en su Tessore- 
to elevada la alegoría & extraordinario perfeccionamiento '. 



1 El Román de la Rose fué comenxado en el si^lo XHI por Guillermo 
Lorrfs y terminado en el XIV por Juan de Meung. £1 sentido de este síd^ 
lar poema es esencialmente satirieo: la forma que reviste^ propiamente o^ 
gárica. En él aparecen personificados la Hermosura, el Amor, la Piedad, 
la Franqueza, La Buena Acogida, el Peligro, el Falso-Semblante (la fal- 
sía), la Mala^ooa (maledicencia), etc., virtudes y vicios que tanta influen- 
cia tienen en la vida. Una y otra obra, esto es, el poema y su continuación, 
fueron conocidos en Castilla, si no á fines del siglo XIV, al menos en la 
primera mitad del XV, pues que el Marqués de Santillana los cita en su 
Carta cd Condestable y todavía se conservan los códices que poseyó de am- 
bos libros en la Biblioteca del Duque de Osuna (Véase nuestra edición de 
las Obras del Marqués de SautiUana, págs. 620 y 624). 

2 Entre otras composiciones de Rambaldo de Vaqueiras que pudiéramos 
citar al propósito, no es posible olvidar la que intitula Lo Carros, en la 
cual recordando cierta manera de juego caballeresco, usual en el Monferra- 
to, supone que las damas de Berceil, aquejadas por los (7e^, asaltan el car-' 
ro defendido por Beatriz, su Bel Cavalier, obteniendo esta cumplida victo- 
ria. Tratándose de Rambaldo de Vaqueiras y de su influencia en la poesía 
italiana, no parece impertinente el indicar que fué este el primer trovador 
que empleó la lengua vulgar de Italia, como se prueba con la tensón ó 
disputa que tiene con una genovesa (Millot, Hist, des Trobads.; art,: Ran^ 
baud de Vaqueiras). Rambaldo escribió esta poesía á fines del si^o XH. 

3 La acción del Tessoreto, que más de un escritor ha juzgado equivo- 
cadamente como un compendio del libro del Tesoro, dado á conocer aAtes 
de ahora (II.* parte, cap. XIII), es muy semejante, sobre todo en la intro- 
ducción, á la que desarrolló después el inmortal discípulo de Bruneto. Vol- 
viendo este de Castilla, á donde habia pasado para solicitar el favor de AW 
fonso X contra los gibelinos, sabe al llegar á las faldas del Pirineo, que los 



Digitized by VjOOQIC 



n/ PARTE, GAP. IV. INTR. DE LA ALEGORtA DANTESGA. 171 

Acercábase el instante en que sublimada' por el más alto y 
peregrino ingenio de la edad-media, iba á fecundar de nuevo 
aquella forma literaria todos I03 parnasos meridionales. La Di-- 



guelfos han sido vencidos y desterrados de Florencia. Agobiado por el dolor 
dice: 

Pensando á capo cbino 
Perdí U gran camino, 
Bt tenni alia trayersa 
D*ana selva diversa. 

Tomado en sí, se encuentra al pié de una montaña, viendo al par multi- 
tud de animales de toda especie, flores, árboles, yerbas, frutos, metales, 
piedras preciosas, perlas y otros mil y mil objetos. Todos nacen^ viven, 
mueren, se reproducen y multiplican á la voz de una matrona, que ya pa- 
rece tocar al cielo con su cabeza^ ya ensancha su seno en tal manera que 
puede extrechar al mundo entre sus brazos. Era la Natur aleta. Bruneto osa 
dirigirle algunas preguntas, á las cuales replica, manifestando que impera 
sobre todos los seres, obedeciendo á Dios que la há criado, cuyos precep- 
tos trasmite y ejecuta. Prosiguiendo, le expone los misterios de la creación 
y la reproducción, le recuerda la caida del ángel y la del hombre, fuente 
de todos los males que afligen i la humanidad^ deduciendo de estos hechos 
altas consideraciones y enseñanzas. Al cabo le muestra el camino que debe 
•eguir en la selva y los que debe esquivar. Tres se ofrecerán á su vista: en 
el primero hallará á la Filosofía y á las ViriudeSf sus hermanas; en el se- 
gundo á los Vicios^ sus contrarios; en el tercero al JHos de Amor, con su 
corte y sus atributos. En este momento le abandona, y 

Or vá maestro Brunetto 
Por un santieri stretto. 
Cercando di videre 
Bt toccare et sapere 
Cío* cbe gU é desaínalo... 

En efecto, halla cuanto le habia indicado la Naturaleza, deteniéndose 
en la descripción de las Virtudes y los Vicios^ conversando largamente con 
Ovidio, á quien pinta poniendo en verso los hechos de amor, y descubrien-> 
do por último á Tolomeo con ¡naneo viso y barba grande, que le explica 
los fenómenos del cielo como maestro di strolomiay etc. La alegoría toma- 
ba ya en el Tesoretto aquel sentido moral y aquella importancia científica, 
que ostentó más adelante al mayor grado de perfeccionamiento, comuni- 
cándose á todas las literaturas que, según notaremos, recibieron la escuela 
dantesca. 
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vina Commedia aparece en el italiano: la luz de la alegoría, 
brillando cotí nunca vistos resplandores, se refleja al par en las 
mansiones del eterno dolor, en el albergue consolador de la 
esperanza, y en la morada de la beatitud eterna. Por ella se con- 
densan los tiempos y se congregan en un mismo espacio los hé- 
roes de cien pueblos y generaciones: por ella reciben espanto- 
sos y perdurables castigos los más grandes criminales que han 
afrentado á la humanidad, sin que la gerarquía á que los ha le- 
vantado el mundo, ni la dignidad y consagración de sus perso- 
nas y de sus nombres templen un solo instante el rigor de la in- 
flexible ley, á que sus vicios y sus pecados los sujetan. 

Cuanto existe en la ciudad doliente, cuanta contempla el dis- 
cípulo de Virgilio en la prodigiosa montaña del Purgatorio, todo 
se halla cubierto de aquel velo misterioso, que envolviendo las pe- 
renales amarguras de los hombres, oculta al par las más recóndi- 
tas profundidades de la ciencia de Dio|, revelando no obstante los 
inagotables tesoros de su misericordia y de su gracia, Al tocar el 
poeta con planta venturosa las vírgenes regiones del paraiso 
terrenal, transforma la alegoría á sus ojos todo lo creado: Beatriz, 
emblema de la ciencia diviiíü y objeto, constante de santo y pu- 
ro amor, aparece en nube de flores, que derraman los ángeles 
sobre el carro místico de la Iglesia, donde, representada su do- 
ble naturaleza, se muestra el Hijo del Eterno, rodeado de los 
cuatro Evangelistas y de las sietes Virtudes *. Por oculto po- 
der, que recibe de la Primera Esencia, conduce Beatriz al vate 
florentino de planeta en planeta, hasta llegar á la celestial Je- 
rusalem, para ocupar la silla de luz que le está destinada,«con- 
flando la guia de su amado á un anciano venerable y radiante 
de gloria, durante el resto de su viage. 

San Bernardo le enseña en efecto á admirar el triunfo 
de María, asentada en la cima del primer círculo de la ro- 
sa , que figura la inmortal Jerusalem , y obtiene de la ma- 
dre del Verbo que le sea permitido contemplar lat fuente de 



l Canto XXíX del Purgatorio. Esta visión alegórica es una de las más 
bellas de la Divina Commedia. 
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la eterna* beatitud; pero deslumhrado el Dante á tan subli- 
me é inefable espectáculo, sólo acierta á i'adicaí* que ha creí- 
do ver tres círculos de igual magnitud, bien que de diversos 
colores, en el segundo de los cuales ha pensado descubrir una 
figura humana. Ante este misterio que es sin duda el más alto 
que puede concebir la mente del poeta; ante esta maravillosa 
alegoría, la más elevada de cuantas era dado expresar al arte 
cristiano, inclina el amante de Beatriz la inspirada frente, po- 
niendo término á su desusado canto y sometiendo su voluntad á 
la de aquel Primer Amor, á cuyo querer se mueven las estre- 
llas y los astros. 

Una forma literaria, á cuyo influjo giraba tan complicada y 
sublime máquina poética, encerrando en mil y mil cuadros de 
admirable estructura todas las galas de una fantasía verdadera- 
mente creadora, no podia dejar de producir extraordinario entu- 
siasmo entre los ingenios eruditos. La Divina Commedia avasalla 
al par todas las inteligencias y se ofrece á todos los cultivadores 
del arte en las regiones meridionales de Europa, como el más 
acabado modelo. — Florencia, Bolonia, Pisa, Venecia y Plasen- 
cia instituyen cátedras publicas para explicarla, cabiendo la 
honra de inaugurar aquella difícil tarea al celebrado autor de 
11 Deccamerone ^: imítanla al propio tiempo Fazio degli Uberti 
en su Dittamondo, Frezzi da Foligno en su Qmdriregno, Ar- 
menino Bolones en su Istoria Fiorita ^ ; y mientras el renom- 



1 El decreto que insütuyó en Florencia la referida cátedra, lleva la fe- 
cha de 9 de agosto de 1373; — en Bolonia comenzaron las explicaciones 
en 1375;— en Pisa en 1385;-— en Plasencia en 139S, época en que Vene- 
cia tomaba igual acuerdo. Los primeros expositores que en estas ciudades 
tuvo la Divina Commedia^ fueron en el orden indicado: Bcnvcnutlo do 
Rambaldi da Imola, que escribió un largo comentario; Fr. di Bartolo da 
Buti; Filippo da Reggio y Gabriel Squaro (Tiraboschi, t. V, pág. 39S). 

2 Los poemas de Uberti y Frezzi han sido una y otra vez examinados 
por los críticos: no así el de Armenino, apenas mencionado hasta ahora. Po- 
seyólo el docto Marqués de Santillana en su selecta librería, que dimos a 

.conocer en sus Obras (págs. 592 y siguientes), donde en el articulo opor- 
tuno hicimos un breve análisis del mismo (págs/ 597 y 9S). Para conoci- 
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brado cantor de Laura, que sólo llega á conocerla en* los últi- 
mos años de sa vida, se lisongeaba tal vez en sos Trnmphi con 
la idea de emalar sus aplaudidas bellezas, apresurábanse tam- 
bién á tomarla por norma y pauta de sus producciones los poe- 
tas castellanos que florecen en los reinados de Juan I y Enri- 
que III, traida al suelo español por un ingenio que nacido en 
Italia, «meresció en estas partes del Oc(sstóo el premio de la 
»triunphal é laurea guirlanda» , llevando por excelencia el ti- 
tulo, no de trovador ó decidor, sino el má3 elevado de poeta ^. 
Tal hizo el diátinguido Miger Francisco Imperial, cuyo nombre 
hemos consignado en igual sentido, al comenzar el presente vo- 
lumen *. 

Notable era en verdad el movimiento de las musas españolas^ 
cuando se inicia y triunfa en nuestro parnaso la innovación ale-- 
górico^aniésca. Pero ya lo dejamos repetidamente insinuado: 
mientras se iba de dia en dia ensanchando el circulo de la erudi- 
ción, reservada en siglos anteriores & las escudas clericales; 
mientras cundia entre todas las clases de la sociedad aquel noble 
estimulo de ilustración, que ti^astocando en cierta manera el ór^ 



Miento de nuestros lectorces no jutgamios fuera de propósito notar que el 
poeta se supone transportado á una selva, donde se le aparece una matrona, 
á quien dá el noníbre de Fiorüa, la cual le sirve de g^uía en la extraña 
peregrinación que emprende por la montaña de la historia. A su vista, 
pasado un rio que dá vuelta á la montaña, se muestran los poetas y los hé- 
roes de la antigüedad, desde los tienifpos más remotos, recorriendo asi to-* 
das las épocas y conmemorando todos los pueblos hasta trazar el cuadro de 
la grandeza romana. Este poema se terminó en 1329, Como consta en el 
precioso códice que existe hoy en la biblioteca de Osuna, P. II, lit. M. nú- 
mero 8, antiguo. Como advertimos en las Obras dd Marqués de SanHíkn 
na, está escrito en prosa y verso. 

1 Marqués de Santillana, Carta a¡ Condestable, párrafo XVII. 

2 Véase el cap. I. Ya antes hablamos dado á Imperial esta legftima re-^ 
presentación en la historia de la poesía española, al publicar la Vida y 
Escritos dd Marqués de Santillana, con que ilustramos sus Obrcis (pági- 
nas CXV y CXVI de la misma). Los anotadores del Cancionero de Bae- 
na le negaron toda influencia en nuestro parnaso ; pero después veremos 
con cuan poco fundamento. 
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den de ia educación y de los estudios, despojaba á las enseñanzas 
de la flloSoña y de la historia de la sobriedad conveniente para 
llegar & fructuosa madurez; y nlientras arrojado de su verdadero 
cauce, se desvanecía el sentimiento estético del pueblo castella- 
no, ambicionando al par las galas y preseas debidas á extrañas 
literaturas, — mostrábanse los poetas de la España central infi- 
cionados de fbdos los vicios que traen consigo la pedantería y el 
anticipado refinamiento de una cultura imitadora. 

Ni era ya para ellos el amor , fuente y vida de todo ar- 
te, aquella adhesión pura y agena de toda inverosímil hipér- 
bole, que había brillado con sin igual verdad y pureza en 
los primitivos cantares de la musa nacional; ni encerraban 
sus canciones y dezires los tesoros de fé y de piedad, que 
en no lejanos dias la habían engrandecido; ni reflejaban la 
llama del fuego patrio, que había iluminado las grandes figu- 
ras del héroe de Vivar y de Bernardo del Carpió, de Fernán 
González y de Alfonso XI. 

Muestra de lo que iba siendo la musa erudita de los cas- 
tellanos, inclinada cada vez m&s al cultivo de la poesía lírica, 
eram desde el reinado del Rey don Pedro las obras de don Pero 
González de Mendoza, escritas en la juventud de este procer, 
que sella en el desastre de Aljubarrota con su propia vida la 
acrisolada lealtad de sus abuelos, conforme en su lugar oportu- 
namente consignamos ^ Ganaban mayor lustre y se acaudalaban 
con nuevos primores las formas artísticas: cobraban también ma- 
yor flexibilidad y riqueza las formas de lenguaje, por más que sólo 
se haya reconocido hasta ahora este adelantamiento en los tiem- 
pos de don Juan II ^ ; pero en cambio faltaban la sencillez y na- 



1 Véase el capítulo XX de la IL* Parle. 

i Este es el coman sentir de la crítica, sin exceptuar los escritores qiee 
han tratado con mayor detenimiento, en los últimos años, de literatura es- 
pañola. £1 examen de los poetas que florecen en la segunda mitad del si- 
glo XIV, justifica plenamente nuestra observación, que autorizan además 
las doctas palabras del marqués de Santillana, relativas á la corte de don 
Enrique III, que expondremos oportunamente. Los que sin reparar en los 
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turalidad, la concisión y brio de la expresión, caracterizando to- 
das las producciones amatorias cierta galantería cortesana, que 
se extremaba con el inoportuno ejemplo de los héroes de la anti- 
^ güedad y de los paladines de la caballería, y resaltando en las 
historias la lisonjera facilidad del poeta palaciego , cuya inspira- 
ción, nacida en el favor de las antesalas de proceres ó reyes, 
ni estriba en las creencias populares, ni se alimenta del entusias- 
mo que engendran en grandes y pequeños las altas empresas, 
llevadas á feliz remate en nombre y para bien de la patria. 

Esta enseñanza debemos al estudio de. las poesias de Pero 
Ferrús y de Alfonso Alvarez de Villasandino, de Perafan de Ri- 
vera y del Arcediano de Toro, de Garci Fernandez de Gerena y 
de otros diferentes ingenios de la corte de Enrique II y Juan I. 

Es el más antiguo de todos, por confesión de Villasandino, el 
castellano Pero Ferrús, que hubo sin duda de florecer en parte 
del reinado de don P.edro *, abrazando todo el de Enrique II, 
según persuade la composición escrita á la muerte de aquel 
príncipe. Breve es el número de las obras trasmitidas hasta nos- 
otros * : cúmplense sin embargo en las que existen todas las 
observaciones que llevamos expuestas; y ya elogie la belleza de su 
amiga, confesándose más enamorado que Lisuarte y que Roldan, 
anteponiéndola, en pedantesco paralelo, á Venus y Palas, á Po- 
líxena y Elena, á Briseyda y Dido, á Ginebra é Isolda, y dando- 



ingenios de esta época, supusieron que sólo ofrecía una grran lag^una litera- 
ria, desconocieron de todo punto la historia del arle. 

1 Esto se deduce de las palabras de Alfonso Alvarez de Villasandino, 
quien viviendo en la corte de Enrique 11, decía a Alfonso Sánchez do Jaén, 
denostando sus versos: 

Ya en su tiempo don Pero Ferrús 

Fizo dezires mucho más polidos. 

Que non estos vestros taydos é faUydos, etc. 

{Canc, de Baena^ núm. 124, pág. lii). 

2 Tienen en el Cancionero de Baena los números 301, 302, 304 
y 305. 
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le el nombre de Belaguisa, d usanza de los trovadores ^; ya se 
burle de los ritos y ceremonias de los Rabbíes de Alcalá, exci- 
tando la vis poética deios*m¡smos, quienes le replican en igual 
género de metros, declarando que no aventajan los ruiseñores en 
el vergel los cánticos matinales, con que saludan á su Dios *; 
ya en fln celebre al bastardo de Trastamara, ponderando en él 
aquella largueza tan fatal para Castifla y le equipare á loe gran- 
des reyes pasados, exagerando sus dotes de gobierno y sus es- 
casas virtudes bélicas hasta presentarle cual digno del renombre 
de conqueridor, que el universal aplauso de sus vasallos había 
dado al debelada de Algeciras, — siempre aparece como partida- 
rio de la escuela provenzal, que habia logrado entre los cortesa- 
nos excesiva preponderancia. El amor por él pintado, lejos da 
revelar una pasión verdadera, se funda en una colección de tér- 
minos artificiales, que ni determinan situación alguna de la vida, 
ni reflejan ninguna de aquellas cualidades, bastantes á formar un 
carácter poético: el sentimiento patrio que se traduce á sus ver- 
sos, lejos de personificar el noble y generoso anhelo de B. prospe- 
ridad pública, se encamina á prevenir con los no merecidos elo- 



1 Los anoiadores del Cancionero de Baena observaron que Belaguim 
debía sef la heroína de al^un libro de caballerías desconocido, 6 tal vez 
palabra compuesta por el autor de bella y giMa (Notas, pág. 677, col. i), 
Noaotros juzga0K>s lo último, y damos. alguna importancia ageste particu^ 
lar, porque eomo vá en el texto insinuado, d&termina al punto que llegaba 
la. imitación de Los trovadores. Estos apellidaban á sus damas con írecuen-^ 

•cia Bd'veser, Bel-donagre, Bel-cavallier, Bel-Sembiant, etc., como nos 
enseñan las obras de Bernardo de Yentadour, Rambaldo de Vaqueiras, 
y otros muchos de los más renombrados cultivadores de la poesía le- 
mosina. 

2 Los rabíes dé Alcalá usan la lengua de Castilla con la misma soltu- 
ra que Pero Ferrús, no desmereciendo tampoco los metros por ellos empl||i- 
dos de los de aquel afamado trovador. Téngase presente esta observación 
para má; adelante, en qué examinandd las poesías de otros judíos y sarra- 
cénol, mostraremos cómo se amoldan unos y otros á los progresos de me- 
trificación y lengua, contra lo que han asegurado los traductores de Tkknor, 
al pretender fijar la época de ciertos poemas aljamiados/Véase lá nota de la 
página 154 del anterior capítulo. 

Tomo v. * 12 
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gios del rey muerto el /avor^ que espera en la magniflcencia del 
rey vivo *. 

Au&Iogo juicio puede y debe fortnarse respecto de Alfonso 
Alvarez de Yillasandino, apellidado también de Illescas y de 
Toledo ^. Concedióle el docto marqués de Santillana título de 
grand decidor ^ añadiendo que podia repetirse respecto de él 
«aquello que en loor de Ovi^o un grand estoriador describe, con- 



1 Esta misma intención descubrimos en la composición que dirige Fer- 
rus á Pero López de Ayala, señalada en el Cancionero de Baena con el nú- 
mero 305. Después de elogiar sobre manera á ios héroes de la antigüedad, 
comenzando por los fabulosos y siguiendo por los griegos, troya nos^ carta- 
gineses y hebreos, no sin mezclar los paladines caballerescos, menciona á 
los caudillos y reyes españoles que más se distinguieron por su va- 
lor en la obra de la reconquista, diciendo respecto del bastardo de Al- 
fonso XI: ^ 

Don Enrryque. rrey de Bspafia, 
Que por esfuerzo et por sesso 
Todo el mando tovoen peso, etc. 

Sólo suponiendo que Ferrús habia recibido extremada protección de En- 
rique lí, puede tener disculpa este adulatorio lenguaje, que por desgracia 
se hizo harto común entre los trovador^ que le suceden, como notaremos 
adelante. 

2 Esta circunstancia hace creer que Alfonso Alvarez era natural de Vi- 
llasandino, siendo heredado en Ulescas y morando á menudo en Toledo. De 
lo primero persuade la seguridad con que alude á dicho pueblo, tratando 
de su naturaleza: de lo segundo nos convence su propia declaración, con- 
tenida en estos versos, dirigidos á don Sancho de Rojas (Número 160 del 
Cancionero de Baena): 

Por non ptdescer á toerto. 
Yendo todo, á famo muerto, 
Qvanto o?e heredado 
. En Ulescas é aun comprado.— 

De lo tercero deponen las fre(;^entes alusiones, que hace á su residencia en 
la imperial ciudad, debiendo advertirse que no otra es la denominación que 
lleva ^ diversos Cancioneros del siglo XV, tales como el de Hijar, el de 
la Biblioteca patrimonial de S. M. que daremos á conocer en breve, y el de 
la Imperial de Paris^ de que poseemos multitud de producciones inéditas. 
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aviene & saber: que todos sus motes é palabras eran metro» ^ 
— «Esmalte ó lus é espejo é corona é monarca de todos los poetas 
»é trovadores, maestro é patrón del arte poética» le apellidaba 
repetidamente Juan Alfonso de Baena, al copiar sus numerosas 
composiciones en el famoso Cancionero, á que prestó nombre '. 
Tuviéronle en grande estima sus coetáneos, y solicitáronle, para 
que elogiase por ellos á sus damas y amigas, magnates tan es- 
clarecidos como el conde de Buelna don Pero Niño, y el ade-- 
lantado Pero Manrique '. Con cierta vanagloria llegaba él mis- 
mo á reputarse verdadero maestro y oráculo de toda poesía, 
escribiendo al par cantigas á la Virgen, loores á los reyes, li- 
sonjas á sus mancebas *; y elogios á las damas más ilustres. 



1 Carta a¡ Condestable, núm. XVII. El Marqués le dio el apellido de 
lüescas. 

2 Baena añade que Dios «puso en él gjacia infusa», manifestando así 
hasta qué punto llegaban la fama de Alfonso Alvarez y la hipérbole de sus 
alabanztfs (Véas^ el epígrafe de sus cantigas en dicho Cancionero). 

3 Son las composiciones que llevan en el expresado Cancionero los nú- 
meros S, 10 y 32 que empiezan, Ja que hizo para Manrique: 

Se&ora, flor de azucena: 

las que escribió por niego del conde, para loor de doña Beatriz, su mugcr, 
y cuando el infante don Hernando la prendió: 

1.* La que siempre ol>edes9Í. 

a.* Fasta aqui passé fortuna, etc. 

4 Fyeron estas doña Ju^na de Sossa y doña María de Cárcamo, obse- 
quiadas ambas por el rey don Enrique, el Viejo (el II), quien ya que no 
pudo en otra cosa, imitó en esto, y no sin creces, á su padre don Alfonso. 
— ^ViUasandino se mostró tan pródigo en las alabanzas de doña Juana que, 
al escribir la cantiga que empieza: Acedada fermosura, le dijo don Enri- 
que que pues le habia dado aquel nombre cque ya non fallaría más loores 
que de^ir della». En el Cancionero de Baena existen sin embargo hasta 
quince cantigas, demás de la indicada, algunas de las cuales fueron sin du- 
da escritas después, mostrando todas cuan versado estaba Alfonso Alvarez 
en el lenguaje de las lisonjas y cuan fácilmente se inspiraba por cuenta de 
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entre las cuales, haciendo oñcio de galanteador, prefirió á la in- 
fanta dona Leonor de Castilla, reina de Navarra desde 1575 *. 
En su afán de requerir de amores á cuantas bellas contem-^ 
piaba, *ba hasta el punto de tomar por dama la que habia sido 
antes combleza de Enrique 11, manifestáindose á poco andar tan 
prendido en las redes de una beldad sarracena que no vacilaba 
en asegurarle que «pornía por ella en condición saalma pecado* 
ra» *. Armado entre tanto caballero por el expresado príncipe, 



otro. Tionen todas en el Cancionero los números 11, 12, 13, 15, 16, 17, 
18, 19, 20, 23, 43, 45, 48, 49, 50 y 51.— Doña María de Cárcamo, menos 
favorecida sin duda, aunque no menos halagada, pues que* la apellida luz 
de parayso y linda estrella, manifestando que la servirla (don Enrique) 
como rey, ora vena muerte ó vida, sólo tiene una cantiga, designada 
con el número 24. 

1 Se conservan en el Cancionero citado cuatro composiciones que 
86 refieren á doña Leonor, designadas con los números 25, 26, 27, 41 y 46. 
La primera es un diálogo entre el cuerpo y el corazón, en que uno y otro 
se lamentan de los dolores que amor les causa; la^segunda es la despedida 
de doña Leonor, á tiempo de partir á Navarra; la tercera es cierta manera 
de súplica que el poeta dirige á la Infanta para que íe mande curar las lla- 
gas de amor; la cuarta tiene por objeto el celebrar la belleza de «unas 
lindas doncellas et damas que andavan con la rey na de Navarra», de una 
de las cuales se confiesa enamorado; la quinta es en fii un elogio directo 
de doña Leonor, ya reina. Estas cantigas^ como las anteriores, están escri- 
tas, ya en gallego, ya en castellano. 

2 Lo primero se deduce de algunas de las cantigas, pitadas en la nota 
penúltima, tal como la que señalada en el Cancionero con el núm. 45, 
comienza: 

De grant calta. sofridor 
^oy é 8Ó, siempre seré, etc. 

que según se expresa en su epígrafe, fué escrita por «amor é loor de doña 
Juana de Sossa, por que le diera lugar é manera á que la pudiesse loar é 
amar é obedecer é servir». De lo segundo nos da testimonio otra cantiga, 
que se ha impreso en el referido Cancionero, como prosecución de la que 
lleva el núm. 31 (pág. 33) y tiene este estrivillo: 

Quien de lynda se enamora, 
Atender deve perdón, 
Bn caso que sea mora. 



Digitized by VjOOQIC 



P. IV. INTR. DE LA ALEGORÍA DANTESCA. 181 

colmado de. bienes y mercedes, é investido con las ambicionadas 
insignias de la Yanda, que le ganó sin duda su pericia en las ar- 
tes de la guerra ^, consignaba Yillasandino en sus composicio- 
nes el fallecimiento del referido soberano, colmándole de elo- 
gios [1579], la muerte de la teina doña Juana [1381], la de 
doña Leonor [1382], el desastre (fe don Juan I, su esposo [1390], 
y más adelante lloraba con otros muchos poetas el temprano án 
de Enrique III [1406]. 



En efecto, la belleza que en esta obra es^ aplaudida, viene de lynage de 
Agar y de la lynia de Ismael, dotada por Mahoma de alvos pechos de cris- 
tal y de tal fermosurct que la non podía decir el poeta. £ste motejaba 
después, ó lo había liecho ya, á Garci Fernandez de Gerona, por sus amores 
con una judiara mora, según veremos en breve. 

1 Quejándose al rey Enrique III del mal tratamiento que le daban otros 
poetas más jóvenes, refiérele su vida, manifestándole que obtuvo desde su 
jcrventud del rey su abuelo honras que mantenía y mantendría (que man- 
tengo é mantorné), añadiendo: 

El qual por quien rogare 
Quel quiera Dios perdonar, 
Me dló 8U vanda et collar. 

Y luego: • 

Por este señor cobré 
Orden de caballería 
B con grand franqueza un día 
Me casó con quien cassé. 
Deste res4;ebi é tomé 
Muchos bienes 4 mercedes ; 
Pues en su corte ya vedes 
, Sí perdí ó si gané: 

Sabe Dios commo é porqué. 

Dios y todo el que lea las cantigas laudatorias de doña Juana de Sossa y 
doña María dé Cárcamo. — En cuanto á la pericia militar de Villasandino, 
parecen acreditarla los siguientes versos de Fr. Pedro de Coluuga^ al supli- 
carle que le declarase «algunas figuras oscuras del Apocalipsi»: 

Sefior Alfonso Alvarez^ grant sabio perfeto 
En todo fablar de lynda poetría; 
Estrenuo en armas é en caballería, 
En rreglr compaftas, sin algún defeto, etc. 
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Llegaba así á edad avanzada; y aunque gastada su salud y 
consumida su hacienda al vuelco de los dados, de que era muy 
devoto, no por eso le abandonó su genio poético, ya tomando 
parte y aun promoviendo aquellas lides artísticas que tan del 
gusto de la corte se habían héfiho, al terminar el siglo XIY; 
ya lanzandp picantes sátiras contra los contadores y oficiales 
reales que eran obstáculo al logro de las continuas demandas 
pecuniarias, con que abrumaba á reyes, infantes y magnates; 
ya en fin halagando los encontrados intereses de lo§ últimos, 
con burla, á veces poco decorosa, de sus elevados adversa- 
rios ^ 



1 Entre las sátiras más ó menos embozadas que fulmina á veces Villa- 
sandino, deben recordarse las que dirije al Cardenal don Pedro de Frías, 
valiéndose de las profecías de Merlin, que tanta fama habian logrado entre 
los eruditos desde mediados del siglo. En eUas se levanta alguna vez á la 
verdadera región del sentimiento patriótico. £n la que lleva por ejemplo ^I 
núm. 97 del Cancionero de Baena, leemos estos rasgos que pintan el esta- 
do de la corte de Castilla, bajo la privanza del Cardenal referido: 

Xon prescian al bueno J , slnon al malsyo; 
Falla el leal | las puertas cerradas: 
Las obras del cuerdo j son menospre9iadas 
S tienen al loco | por grant palazio. 

Non ra9en meoQlon | de Benamarin 
Nin de las conquistas | del rey don Ferrando, 



B tienen los armas | guarnidas de oryn ;. 
Prescianse mncbo | de rropas brosladas, etc. 

Las composiciones señaladas con los números 115 y 116 son de tan in- 
trincado sentido que sólo para los que vivieron «n aquella edad y recibie- 
ron, como un hecho de feliz augurio, la calda del Cardenal, pudieran ser 
inteligibles. Otras sátiras escribió más adelanta contra los palaciegos que 
eran obstáculo á la largueza del joven Condestable don Alvaro de Luna ó 
de don Juan II, á quienes ya viejo, cano, calvyllo, y Heno el rostro de 
arrugas y el cuerpo de bidmas de socrocio, demandaba vistuario y dine- 
neros cada dia, cometiendo á veces censurables bajezas. Entre estas sátiras 
es notable la marcada con el núm. 202, no sólo por darnos á conocer que 
no falta á Villasandino cierto humor satírico en los últimos años de su 
vida [1424], sino porque nos descubre las vejaciones y desprecios de que 
fué víctima^ doUéndose á menudo de que sus ^cantares no tenían ya 
dono ni sal» (Núm. 200 del Cancionero de Baena). 
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Tal fué é hizo Yíüasandino. Por su educación literaria, cuyos 
perfiles eruditos ostenta en frecue|^te y no oportuno alarde; por 
la escuela poética, en que desde luego se filia;' por su humor y 
su carácter, fáciles á toda lisonja é inclinados á usar de la ven- 
ganza; por supoca fijeza y fidelidad en el amor, intemperancia 
que tiene el merecido castigo en su segundo matrimonio^; y 
úlUmamente por la soltura y poco recato de sus costumbres» que 
alguna vez se transfiere á su lenguage ^, ofrece Alfonso Al*- 
varez de lUescas en la historia de la literatura española la ima- 
gen de los antiguos trovadores provenzales, que hicieron, como 
él, oficio y ministerio de su vida el cultivo de la gaya scienda ^. 



1 La cantiga núm. 6 del Cancionero citado dá testimonio de que «la 
«postrimera esposa que ovo, que avia nombre doña Mayor,» no fué para Vi- 
llasandino' «fermosura tan syn erran9a» como cantó al celebrar sus bodas 
(núm. 5): «repisso del casamiento, más la quisiera tener por comadre que 
>pof mujer, segund la mala vida que en uno avian, por 9elos et vejez et 
«flaco garañón» (Canc, pág. 16). 

2 Véanse los dezires que van designados con los núms. 104 y 184 en 
dicho Cancionero, 

3 Para que fuese más completa esta semejanza, el poeta que habia reci- 
bido honras y honores de los reyes de Castilla, preciándose de ser quisto é 
amado de ellos (núm. 184 del Cano,) y de ser hidalgo de dos lanzas (núme- 
ro 73), recibió hasta cuatro veces del cabildo de Sevilla la suma de cien do- 
blas por otras tantas cantigas, escritas para ser cantadas por Juglares el dia 
de Navidad. Todas son laudatorias de la capital de Aodalucía', poniendo sus 
exceleneias' sobre las de cuantas ciudades tenían á la sazón merecida fa- 
ma, en lo cual seguia la norma de los antiguos trovadores, para quienes era 
la hipérbole familiarísima .*Esta manera de rebajar los ponderados frutos de 
so musa, que en tiempo del Rey Sabio le hubiera clasificado entre los que 
se envilecían por oficio, llegó en su vejez al extremo, dando á sus poesías 
el carácter de los cantares de ciegos y mendigos. £1 núm. 219 del Cancio^ 
ñero recuerda en efecto los que ya conocen los lectores debidos al Archi- 
preste de Hita (U.^ Parte, cap. XXIII, pág. 533): tiene este estrivillo: 

Señores, para el camiDo 
Dat al de VUlasandino. 

No es tampoco para olvidada la circunstancia de haber sido dos veces 
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Sus Dumerosas poesías pueden contribuir á esclarecer con muy 
curiosos pormenores la historia anecdótica, ó como se dice en el 
lenguage culto de nuestros dias, la crónica escandalosa de la 
corte de Castilla, durante los reinados de Enrique II, Juan I, 
Enrique III, y parte del de Juan II: en ellas se aprende á cono- 
oer también el desarrollo que tienen las formas artísticas en la 
seg^unda mitad del siglo XIY, empleados por Yillasandino cuan- 
tos metros lo habían sido antes y ensayando otros nuevos, que 
enriquecia con variadas y fastuosas ccHnbinaciones, rímicas: en 
ellas pueden y deben apreciarse los notables progresos, que 
iba haciendo la lengua castellana, acaudalado el dialecto poé- 
tico con frases, giros y maneras de decir antes desconocidas, 
y no olvidada tampoco la dicción que es generalmente esme- 
rada ^ 



Rrey de la faba^ dignidad grotesca que SQÜcitó por la tercera vez, diciendo 
(núm. 2P4>: 

Yo fuy rey, syn ser Infante, 
Dos vegadas en Castilla; 
Mas mi coyta é mi manzUla 
Es por non sser espetante 
Para el año de adelante 
D*aver la tercera silla. 

El monje de Montaudon, famosísinto por su humor cáustico entre los 
trovadores, fué también rey del Puy (Millot., Hist, des tronbadours, art, 
Montaudon; Fauriel, fíistoire delaPoés. proveuQ. t. II, pág. 192). 

1 Üe buen lirado pondríamos aqtií algunas muestras de las poesías de 
Vtllasandino; en la imposibilidad de haeerlo coq la extensión que deseára- 
mos, citaremos la bella cantiga que ocupa en el Y^onctcmero el núm. 44, 
notable pot la soltura y gracia de la versificcf^on, no menos que ppr la fres- 
cura y corrección de la frase. Empieza : 

Vysso enamoroso» 
Djuélete de mi, 
Pnes vivo pensoso. 
Deseando á ty, etc. 

En esta y otras varias poesías de Villasandino hallamos las mismas do<- 
t^s, que hiciermí después célebre el nombre del marqués de Santillana, como 
autor de las tan aplaudidas serranülus. 
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Mas si le concedemos de buen grado este galardón respec^ 
to de las formas exteriores, justo eá observar que na descubri- 
mos en Alfonso Alvarez, fuera de la prodigiosa facilidad que el 
marqués de Santillana le concede, ninguna de aquellas dotes 
que constituyen al verdadero ingenio, dándole elevada y Iegí-> 
tima representación en la historia del arte. Sn patriotismo se 
nutre, como el de Pero Ferros, de esperanzas cortesanas: sólo 
se despierta en él ó cuando ba recibido alguna ofensa, ó cuando 
no halla la gracia que solícita, aquel sentido moral que daba 
tan alto precio á la musa de Pero López de Ayda ; y si alguna 
vez, dominado del sentimiento religioso, dirige sus cantigas á la 
Virgen María, resalta en ellas lo humano sobre lo divino, por 
más que se vanagloriase de que alguna era bastante á libertarle 
de la condenación eterna *. 

Ni ofrecen por cierto distintos caracteres Perafan de Ribera 
y el Arcediano de Toro. Si no es lícito despojar del titulo de 
poet^ al noble adelantado de Andalucía, patriarca de aquella 
ilustre familia que se distingue por su amor á las letras y á sus 
cultivadores, tampoco merece alto galardón hn nuestro parnaso. 
Una sola composición, y esta adjudicada con ciertas dudas, co- 
nocemos de dicho ingenio, jnás propia para mostrar que no era 
amigo de dádivas excesivas que para hacer alarde de su talen- 
to poético. Rechazaba en ella la petición de Alvarez de Ulescas, 
que parecía tomarle por padrino de sus desdichadas bodas,' y 
versificábala con notable soltura al uso de los que seguían la 
escuela de los trovadores *. Con mayor aplauso escribía el Ar- 



1 La cantiga á que aludimos, es la segunda del Cancionero de Baena 
y tiene este estribóte ó estrlbilla: 

virgen digna de alal)an9a, 
En ti 66 mi esperan9a. 

£1 mérito literario de esta cantiga está muy lejos de lo que juz^ba 
Villasandino. 

2 Es el decir que lleva el núm. 113 en el tantas veces citado Cancio^ 
ñero: en su epígrafe se lee que «algunos decían que la fizo por rruego del 
dicho adelantado (Ribera) Ferran Pérez Guzmi^n». 



Digitized by VjOOQIC 



186* HISTORIA crítica DE LA LITERATURA £SPA5Í0LA. 

cediano, que lograba después ser conmemorado por el ilustre mar- 
qués de SsCQtillana, citando expresamente las composiciones que 
le ganaron la estima de los eruditos ^ De rendido y fiel enamo- 
rado, basta morir al golpe de los desdenes de su dama, se pre- 
ciaba en todas las poesías que han llegado ¿nuestras manos, 
escritas como otras muchas de Yillasandino en el dialecto galle- 
go, tan de m«da entre los ingenios de la corte, ^omo apuntamos 
en otro lugar y notó el celebrado autor de la famosa Carta al 
Condestable ^. Mas no por confesarse tan apasionado, y retirar- 
se del mundo, al Ter malogrado su amor, y hacer testamento, 
al sentirse morir ^, respondió la musa del buen Arcediano & tos 



1 Cuaikdo dimos á lux las Obras dd Marqués de SatUiUana, abrigába- 
mos 1^ esperanza de averiguar el nombre de este faiñoso Arcediano: las 
personas, á quienes en Toro y Zamora teníamos dado dicho encargo, nada 
han podido adelantar en esta investigación; y aunque no es imposible que 
algún día se tropieze con los documentos inútilmente bus6ados hasta abdra, 
cúmplenos decir que sólo sabemos de cierto lo que nos advirtió el expresa- 
do marqués en el núm. XVII de su Carta al Condestable, £1 Arcediano 
fioreció en tiempo del rey don Johan 1. — Véase no obstante el núm. CXIV 
de la Biblioteca del Marqués al final de sus citadas Obras. * 

2 Núm. XIV. 

3 Esta composición del Testamento no la citó el Marqués de Santillana. 
Tiene en el Cancionero el núm. 316, está en versos de maestría mayor, y 
comienza: 

Poys que me velo á morte cbegado, etc. 

Entre los legados que vá haciendo, dice: 

A mlfia loa arte de lindo trabar 
Mando á Lope de Porto-Carreyro, 

poeta coetáneo suyo, no mencionado por el Marqués, á quien debió tener 
'en mucha estima, como tal trovador, pues que añade que le hace este lega* 
do de su arte, 

Porque sabrá della muy ben osar. 

Demás de las composiciones que citó don Iñigo López de Mendoza, se Icen 
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acentos del verdadero dolor, asi como tampoco habia sentido el 
estímulo del amor verdadero. Primoroso en el arte de metrificar 
y de rimar, cual lo eran Villasandino y los dem&s trovadores^ de 
quienes se despide en su fingida cuita ^, nada hallamos en sus 
obras que nos revele las altas aspiraciones de la civilización 
castellana, ni la originalidad de su carácter, avasallado por el 
espíritu de escuela, como el de sus más señalados coetáneos. 

Más original que el Arcediano se mostró sin duda Garci 
Fernandez de Gerena, merced á muy especiales circunstancias 
de su vida. Honrado desde su juventud con cierta estimación y 
privanza en el palacio de don Juan I, pedia al rey por muger, • 
llevado de ciega codicia, «una juglara que avia sido mora, 
pensando que ella avia mucho tesoro». Otorgósela don Juan; 



en el Cancionero de Baena (DÚms. 311, 312,^315) las cantigas que em- 
piezan: 

—Por Deus liesora. 

— Bb muy forte pensamento. 

—Ora me cooYen este mundo lexar.^ 



La que empieza: 



Grueldat et trocamento, 



no aparece entre ellas, y sí adjudicada con el núm. 18 á Villasandino. Es- 
ta equivocación de Juan Alfopso de Baena, prueba que siendo ana la es-» 
cuela poética del Arcediano y del caballero de la Vanda, se confundían ya al 
mediar el siglo XV, las composiciones gallegas de ambos. 

1 Despidiéndose en la composición A Jkus, Amor, á Jkus, el rey, de 
todos sus amigos, dice el Arcediano: 

A Deus, amigos señores, 
Que muyto amé; 
A Deas, os trobadores, 
CoD quen trobé, etc. 

Estas palabras no dejan duda alguna de que eran numerosos los trovado- 
res de la corte de don Juan I^ mostrando al par el género de poesías que 
cultivaban, trobítndo junio*, esto es: cantando de una misma suerte y por 
una misma arte. 
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pero apartándole desde aquel punto de su lado. Esta repulsa, el 
desengaño de la soñada riqueza y el general menosprecio que 
atrajo sobre su persona aquella desusada y desigual unión, hu- 
bieron de moverle á, prorumpír en estériles lamentos, que pen- 
só tal vez hacer interesantes, mezclándolos al universal de Cas- 
tilla «después de la batalla de AIjubarrota». 

La deshonra que juzgó cubrir con los tesoros de la juglaresa, 
le echó al cabo la corte y aun de la sociedad, retrayéndose con 
su mujer á una ermita, cercana á Gerena, donde pasó algún tiem- 
po en simulada y al parecer fervorosa penitencia, ya componiendo 
de volas cantigas en alabanza, de Dios, ya tomando á la Virgen por 
su intereesora. Al fm le arrancaba su índole versátil de aquel re- 
tiro, y fihgiendo «que iva en rromeria á lerusalem», embarcóse 
en Sevilla con la juglaresa, dirigiéndose á Málaga y paludo de 
allí á Granada, para renegar la fé de sus mayores y abrazar el 
mahometismo. Trece años vivió en tierra de moros, olvidado de 
su patria y encenagado en liviandades con una hermana de su 
mujer, hasta que cansado sin duda de andar errante,* tornóse & 
Castilla [1401], más cargado de hijos de lo que su pobreza con- 
sentía, mendigando la caridad ó excitando la indignación de sus 
antiguos amigos^ que motejaban su vejez con el infamante dicta- 
do de apóstata ^ . 

- Fácilmente se alcanza que las obras poéticas, fuente de se- 
mejantes noticias biográQcas, debian tener alguna originalidad, 
aun cuando fuese esta nacida en parte de la misma extravagan- 
cia de la vida del poeta. Es Garci Fernandez uno de aquellos 
ingenios, á quienes concede el cielo imaginación lozana y pin- 
toresca: sus poesías que no carecen de pensamientos profundos 
y alguna vez elevados, muestran que le era familiar el conoci- 
miento de las formas artísticas de la escuela provenzal y que 



1 Villasandino, en la composición que lleva el núm. 107 del Cando- 
ñero, le hace cierta especie de inventario de las cosas que habia ganado, 
al renegar la ley de Jesucristo. Es obra no sin gracejo, pero de poca auto- 
ridad en quien ponia en peligro su alma, por amor de una mora. Véase la 
ñola de la pág. ISO 
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dominado por influjo más favorable á la nacionalidad castellana, 
hubiera podido levantarse á más alta esfera. Pero descaminado, 
como todos sus contemporáneos, y sujeto más que todos á los 
raros accidentes de una vida borrascosa, en que llegó natural- 
mente á embotarse el sentimiento patriótico, ni pensó siquiera 
en consagrar su musa á la gran causa de la civilización españo- 
la, ni pudo hablar otro lenguaje que el ya convenido en el circu- 
lo artificial de los que se apellidaban trovadores, ni revelar tam- 
poco otra individualidad poética que la reflejada exteriprmente 
en sus propias vicisitudes. Garci Fernandez de Gerona, aunque 
no^con la variedad de Villasandino, daba no obstante á conocer 
el pmgreso de las formas artísticas y de lenguaje, mereciendo 
en este concepto no despreciable lugar en la historia de la poe- 
sía castellana ^. » 

En igual sentido aparecian cuantos profesaron la ffaya scien-- 
da durante los reinados de Enrique II y Juan I, en cuya corte 
obtenían los juglares privilegios y exenciones únicamente con- 
cedidos, antes de aquel tiempo, á los primeros personajes de la 
república *. Privaba entre los eruditos aquel arte que dejó de 
existir un largo siglo habia en el suelo que* le dio nombre; y 



1 Entre las composiciones de Gerena es notable la cantiga «qne fiso en* 
loores de Santa María •, la cual tiene este estrivillo: 

Virgen flor, de espina,' 
Syempre le servi: 
Sancta cosa e dina, 
Rroega á Dios por mí.— » * 

. ^ 

En ella, conoo en todas, resaltan las dotes que le dejamos reeonocidas. 

2 Concediendo el rey en privilegio de 9 de abril de 1398, dado en el 
monasterio de Pelayos, ciertas inmunidades y exención de pechos y derra-* 
más á los oficiales reales, incluye entre ellos y como tales los considera «á 
sus falconeros et mcnestriles, et al su trompero et joglares ot copero». La 
merced referida era para siempre jamás, imponiendo la pena de diez mil 
maravedís á todo el que fuese contra ella, y mandando que fuesen de- 
vueltos á todos los dichos oficiales los pechos y derramas que de ellos se hu- 
biesen recibido. 
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mientras Alfonso González de Castro ' y otros muchos que se 

extremaron en su cultivo, pugnaban por trasmitirlo k la poste^ ' 

ridad, comenzó ái alborear en los horizontes del Parnaso caste- ^ 
llano el astro de la Divina Commedia que habia eclipsado ya en 

el suelo de ItaUa la estrella de los trovadores. ^ 

No alcanza líiger Francisco Imperial éxito tan cumplido como H 

el cantor de Beatriz: que ni podia esto esperarse de quien imitaba, ? 
ni le habia dotado la Providencia de aquel talento prodigioso, ni de 

aquella maravillosa imaginación, con que le plugo «enriquecer al ^ 

prófugo inmortal de Florencia. Su obra, mucho más modesta y h 

de muy más reducidas proporciones respecto del arte, intríiisesa- "^ 

mente considerado, no dejaba de ser trascendental en orden & la n; 

poesía castellana, que falta á la sazón de verdadero norte y de %^ 
fin propio, acogia sin restricción alguna y pretendía hacer saya 
la alegoría dantesca^ al verla resplandecer en las producciones 
del ilustrado poeta que la transferia al suelo de España. Mas • thi 

digno es de notarse, por su especial importancia en la historia tv 

de nuestras letras, que esta innovación, destinada & triunfar asi ^i 

4¡ 



1 Don Iñigo López de Mendoza cita á este poeta antes que al Arcediano de 
Toro; pero según notamos en las Obras del Marqués (Biblioteca, núme- 
« ro XXII), es muy posible que viviese hasta entrado el siglo XY, á lo cual 
se inclina don Francisco de Torres en su Historia de Guadalajara, de 
donde era natural, manifestando que vivia en 1415. Rades de Andrada 
menciona en 13S5 un frey Alonso González de Castro, comendador de Ca- 
latrava (Crón, de las tres Órdenes^ fól. 65), hecho que no debió ignorar don 
Iñigo López, quien á haber sido dos diferentes pcrsonages, hubiera procurado 
distiftguirlos (fe algún modo. Sea como quiera, al citarle en este lugar, 
le consideramos como discípulo de la escuela provenzal, fundándonos en una 
de las canciones que meftciona el marqués y que Alfonso de Baena adjudicó 
equivocadamente á Macías. Esta captiga que tiene el núm. 309 en el Can^ 
cionero, comienza: 

Con tan alto poderlo. 
Amor DUDca faé janlado. etc^ 

y aparece animada de cierto sentido alegórico, bien que muy distante de la 
escuela dantesca. 
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en las comarcas donde se hablaba el idioma de Castilla como en 
las que conservaban todavía sus nativos dialectos, se inicia y 
echa vividoras raices en el suelo de Andalucía. 

Oriundo Miger Francisco Imperial de una ilustre familia de 
Genova, en la cual habia residido más de una vez la primera 
dignidad de aquella república, y natural de la misma ciudad, 
cuyo mayor poder consistía en la actividad y extensión de su 
comercio, trájole sin duda á la Península Ibérica J&come ó Jaime 
Imperial, su padre, famoso mercader de joyas que se avecinda- 
ba en Sevilla durante el reinado de don Pedro *. Hallábase en- 
tonces MiQer Francisco en su primera juventud: su amor á las 
letras, y sobre todo á la poesía , le habia hecho iniciarse en el 
conocimiento de los vates griegos y latinos, que más alto re- 
nombre habian logrado en la antigüedad clásica: Homero, Vir- 
gilio, Horacio, Lucano, cuantos poetas, merced á los esfuerzos 
de Petrarca y sus discípulos, comenzaban á ser estimados por 
sus producciones, cuyas bellezas habian sido antes más presen- 
tidas que justamente quilatadas, le eran familiares- ^. Su edu- 
cación literaria se habia formado no obstante en aquellos mo- 
mentos en que la gloria de la Divina Commedia y el aplauso de 
su inspirado autor llenaban todos los ángulos de Italia: domi- 



1 En el testamento del rey don Pedro, dado á luz al final de su Cróni-' 
Cüt se cita en efecto á Jácorar» Imperial, como tal mercader de Joyas. Ha- 
blando de las que legaba á su hija Constanza, decía el rey: <El otro alha- 
lyate es el que compró Martin Yañez por mi mandado aqui en Sevilla, que 
itraxo de Granada Jaimes Emperial, en que ha cinco balaxes», etc. (pági- 
na 562^. Que Mi9er Francisco nació en Genova consta del encabezamiento 
que llevan sus poesías (pág. 19^ del Cancionero), siendo muy de notar la 
circonstancia de Haber conservado toda su vida el título de MvQer^ propio de 
la lengua italiana, bien que aplicado también de antiguo entre los catala- 
nes y aragoneses, manifestando así la influencia que de la patria de Pe- 
trarca habian recibido. 
. 2 Imperial daba razón de sus estudios clásicos, cuando decia: 

Br machos Ubres ley 
Homero, Virgilio, Dante, 
Boecio, Lucan, des y 
En OTidlo de Amantey etc. 
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• 

nado por aquella gran reputación, seducido por la sublimidad y 
belleza de aquellos bantos que se repetían ál par en los alcáza^ 
res de los príncipes y en las tiendas de los mercaderes, en los 
tálleres del artesano y en las plazas públicas *, dábale la pre- 
ferencia entre todos los grandes maestros del arte; y consagra- 
do á su constante estudio, aspiraba á poseer los medios artísti- 
cos y literarios, á que el cantor de Beatriz habia dado tan des- 
usada perfección, y se resolvia k ensayarlos en el habla caste- 
llana. 

No era en verdad la empresa de Miger Francisco Imperial 
una de aquellas, para cuyo logro basta sólo la voluntad de quieri* 
las acomete.-^A.unque m&s trabajada de lo que vulgarmente se 
- ha creido, contaba la lengua que ilustran Alfonso X y San- 
cho IV, escasas tentativas para dotar al Parnaso español de los 
metros endecasílabos: el mismo Rey Sabio «n el dialecto gallego, 
en que escribe sás Cantigas, el Archipreste de Hita «n alguno 
de sus himnos ú la Virgen y el príncipe don Jusm Manuel en 
los dísticos [viessos] de los apólogos , que componen el Conde 
Lueanor, y tal vez en su Libro de los Cantares, desdi- 
chadamente perdido para la historia literaria, haJbian inten- 
tado aclimatarlos, tal vez á qemplo de los trovadores; pe- 
ro no seguido el suyo ó seguido con menos empeño y perse- 
verancia de lo que se habian menester para lograr éxito cum- 
plido, fueron de poco fruto sus esfuerzos, dejando esta gloria, si 
tal puede llamarse, á otros más afortunados. 

Ni era tampoco fácil tarea la de amoldar á la referida metrifi- 
cación el dialecto poético del parnaso castellano, existente ya en 
aquella edad, por más que se haya dicho lo contrario, suponiendo 
que sólo llega á formarse en los tiempos de Juan de Mena K Im- 



1 Véase la nota 86 del capítulo XVlII de la II.* Parte. 

2 Esta opinión ha gpeneralizado en nuestros días la autoridad áal docto, 
don Alberto Lista y Araron, en sus Ensayos literarios y crtííco5.(t. 11, 
Del lenguaje poético, art. II). Mas á pesar del gran respeto con que pronun- 
ciamos siempre el nombre de este varón esclarecido, debemos notar aqur 
que siendo desconocidos en su tiempo los poetas de que tratamos, no Ic fué 



Digitized by VjOOQIC 



II.* PARTE, CAP. IV. INTR. DE LA ALEGORÍA DANTESCA. 195 

portantes modificaciones, bijas de la misma naturaleza de la in- 
novación, debia pues experimentar la dicción poética para ajus- 
tarse al estilo y metro que habia sublimado el Dante; y unidas 
una y otra dificultad á la no menos considerable de tomar por 
instrumento una lengua no aprendida en la cuna, hacíase alta- 
mente meritoria y no muy fácil y segura la empresa del poeta 
genovés, que intentaba dotar k la literatura castellana de las galas 
de la alegoría dantesca^ mientras hallaba racional disculpa su po- 
ca fortuna, al dar cima á semejante empresa. 

Desgraciadamente no poseemos hoy todas las poesías, escri- 
tas por Micer Francisco Imperial con el indicado propósito ; mas 
entre las que han llegado k nuestros dias^ cual muestra de su 
talento y para justificación de las palabras del docto marqués de 
Santillana, se cuenta una composición de tal entidad, así por su 
naturaleza como por sus formas, que nada nos deja que desear, 
respecto del fin á que aspiraba y de los medios empleados para 
alcanzarlo. Hablamos de la que en el Cancionero de Baena es 
designada, no con entera propiedad, con el titulo de Desir á las 
$yete Virtudes *. Imperial, teniendo siempre delante de sí la 
simpática imagen del amante de Beatriz y no cayéndosele de las 
manos la Divina Commedia, no sólo se confiesa en la citada pro- 
ducción su admirador y discípulo, sino que poniendo al Dante en 
el mismo lugar que este habia dado á Virgilio, se complace en 
recibir del gran poeta el nombre de Jítjo, dándole el de Maestro 
y Sumo Sabio^ y bebiendo en su inmortal epopeya inspiración y 
doctrina. 

Pero sobre ser el Desir á las syete Virtudes en su es- 
tructura general una imitación tan palpable de la Divina Com-- 



posible formar cabal juicio respecto del dialecto poético empleado por los 
mismos. En cuanto á la diferencia que existia entre dicho lenguaje y el 
prosaico, no se olvide que aquel respetable maestro confesó ing^enuamente 
que desconocía el Conde Lucanor (Id., id., pág. 206), y que por tanto no 
alcanzó á quila tar su mérito literario, así como tampoco pudo apreciar nin- 
guna de las obras del siglo XIV qtc dejamos juzgadas. 

1 Mejor seria Vysion de las syete virtudes y délos syete vipios. Tiene 
en dicho Cancionero el núm. 250. 

Tomo v. 13 
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media, apenas hay ea él pasage alguno que no tenga sn origi- 
nal en el Purgatorio ó en el Paraiso, partes í que por su mis- 
ma índole principalmente se refiere. Micer Francisco Imperial, 
no llegado todavía ái la cumbre de su vida ^, se dirige al des- 
puntar la aurora á un verde prado, donde al lado de cristalina 
fuente contempla un florido rosal, sintiéndose, al aproximarse i 
él, poseido de grave sueño, que no embargaba no obstante su 
fantasía. Para decir á los hombres lo que en tal sueño se le re- 
presenta, invoca el auxilio de Apolo, siendo esta la vez prime- 
ra que en lengua castellana era solicitado el favor de aquella 
deidad gentílica. Imperial imitaba aquí y seguia con singular 
fidelidad la invocación, que hace el Dante en^ el canto I del Pa- 
raíso: el vate florentino habia exclamado : 

O baono Apollo, all' ultimo lavoro 
Fammi del tuo valor si fatto vaso 
. Gome dimandi á dar l'amato alloro. 



Entra nel petto mió, e spira toe, 
Si come quando Marsia traestí. 
Della vagina della membra sue. 

O divina yirtú, se mi (i prestí 
Tanto, che Tombra del beato r^gno 
Sonata nel mió capo io manifesti. 



Su imitador decia: 



Sumo Apolo, á tí me encomiendo: 
Ayúdame tú coh suma sapiencia 
Que en este sueño que escrevir atiendo 
Del ver non sea al desir defyrencia, 



1 El poeta dice: De la mi edat aun noen d ssomo, imitación palpable 
de: Nel mexso del cammin di nostra vita, con que empieza la Divina dm- 
media. Observando qae antes de 1394' escribió varias composiciones^ ya al- 
gún tanto olvidado de la imitación dantesca^ tales como las que se diríjená 
la manceba de don Alfonso doi Guzman, muerto en dicho año {Cañe, áe 
Baena, núms. 238 y 239) es muy probfble que compusiera este decir en 
la referida centuria, rayando ya en los cuarenta años. Aun no end ssomo 
de su edat, como dice. 
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Entra en mis pechos; edpira tu ciencia, 
Como eQ los pechos de Febo espiraste, 
Cuando á Marsía sus miembros sacaste 
De la su vayna por la tu ex^len^ia. 

¡O suma lus, que tanto te aleaste 
Del concepto mortal, á mi memoria 
Represta un poco lo que me mostraste 
E faz mi lengua tanto meritoria!... etc. 

Terminaba la invocación, en que manifiesta que así como á 
veces sigue á una breve centella inmenso fuego, asi también 
puede seguir á su inspiración otra que luzca en Castilla con 
más duraderos resplandores, entra pues en la descripción del 
prado misterioso, donde dormía, trasunto del que pinta el aman- 
te de Beatriz en el YII canto del Purgatorio. A su vista apare- 
cen aquellas estrellas fion viste mai^ que se mostraron í su maes-^ 
tro, al llegar ái las regiones de la Esperanza ^ : siguiendo su 
luz, dá en un arroyo que le conduce &, un hermoso jardin^ defen- 
dido por un muro de esmeralda, coronado de olorosos jazmines y 
rodeado del mismo arroyo, cuyas cristalinas aguas producían, al 
formar dulce cascada, la más apacible música. Ninguna entrada 
había descubierto, pareciéadole imposible penetrar en tal recín* 
to, cuando divisó una puerta de rubí, la cual se bajaba para dar- 
le paso, como un puente levadizo. AI pisar aquella venturosa 
tierra, blanqueaban, como el armiño, sus vestiduras; y vueltp í 
la mano derecha creía ver sobre la yerba las huellas de humana 
planta, cuyo rastro le lleva hasta un rosal, tras el cual mira le- 
vantarse un hombre, que le saluda cortesmente. Hé aquí cómo le 
describe: • 

Era en [su] vista benigno é suave 

E en color era la su vestidura 

Cenisa ó tierra que seca se cave ^) 

Barba é cabello alvo sin mesura. 



1 Purgatorio, Canto I. 

2 Estos dos versos son casi literal trad acción de los siguientes, en que 
describió Dante el trage que vestía el ángel que guarda la puerta del Ptir-* 
gatorio (cant. IX): 

Cenare, o térra, cbe seca si caví 
D'un color fora col sao vesiimento, etc.-^. 
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Traya un libro dé poca escriptura, 
Escrípto todo con oro muy fino, 
E comenzava. En medio del camino, 
E del laurel corona é 9entura. 

De grant abtoridad avia semblante, 
De poeta de grant ex^en^ia, 
Onde omilde enclinéme delante, 
Fasyéndole devida reverencia; 
Et dizele con toda obediengia: 
«Afectuosamente á vos me ofresco 
Et maguer tanto de vos non meresco, 
Ssea mi guya vuestra alta cyengia» i. 

El Dante, que no otro es el aparecido, se le ofrece en efecto 
por guía, llevándole de la mano hacia las estrellas misteriosas, 
mas no bien habían andado cien pasos, cuando resuenan en sus 
oidos «voces angelicales é mussycado canto», á que responden 
otras muchas con los himnos de Manet in charitate, — Credo in 
Deum, — Spera in DeOy percibiéndose entre los rosales más cer- 
canos una dulce voz que decía: 

....Qualquier que el mi nombre demanda^ 
Ssepa por gierto que me llamo Lya, 
E cojo flores, por faser guirlanda, 
Commo costumbro al al va del dia» 2. 



1 En esta aparición y pintura total del Dante hallamos notable seme- 
janza con la de Catón de Utica, contenida en el citado canto del Purgato- 
rio, Aunque Imperial recordó algunos rasgos del retrato, que hace Alighieri 
de su propia persona en varios pasajes de la Divina Commeáda, no olvi- 
dando el trage que vestía en su fantástica peregrinación, conservó algunas 
pinceladas de las que animan la fisonomía del Uticense. Dante cscribia: 

Vldi presso di me un vegUo solo, 
Degno di tanta reverenza in vista 
Che piü ROO dee á padre alcun flgliuolo. 

LuDga la barba é üe piel blaoco mista 
Portava á suoi capegli slmigllante. 

2 Los anotadores del Cancionero de Baena dicen sobre este pasagc: 
«Lia es el nombre de una hermana de Raquel que fué después muger de 
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Absorto Imperial á. tanta maravilla, sacábale el Dante de 
aquella saerte de arrobamiento, manifestándole que habian lle- 
gado ya al rosal que florece en medio del prado, desde el cual se 
contemplaban las siete estrellas. Formaban las tres primeras bri- 
llador triángulo y describían las segundas, que se parecían más 
lejanas, no menos esplendoroso quadrángulo: unas y otras te- 
man en el centro la imagen de hermosísimas matronas, cuyas 
sienes ceñían bellas coronas de oro, representándose en los rayos 
de todas gallardas doncellas, exornadas de vistosas guirnaldas. 
De color de llama viva eran las primeras, y más blancas que 
la blanca nieve las segundas, entonando unas y otras perenne 
cántico de alabanza á Dios con tal pureza y honestidad que no po- 
dían ser reveladas por el poeta. Descríbelas éste después indivi- 
dualmente por boca del cantor de Beatriz, resultando ser las Ftr- 
íudes Teologales y las Cardinales*, de la Caridad nacian como 
otros tantos rayos, la Concordia, la Paz, la Piedad, la Compa- 
sión, la Misericordia, la Benignidad, la Templanza, la Libertad, 
la Mansedumbre y la Guerra: de la Fe, que se ostentaba abra- 
zada á un árbol de doce ramas *, la Mundicia (Pureza), la Casti- 
dad, la Reverencia, el Afecto, la Religión, la Firmeza, la Obedien- 
cia y la Herencia (Tradición): de la Esperanza la Fiuzia (Con- 



» Jacob; mas en este lugar parece aludirse á algún personage mitológico que 
IDOS es desconocido» (Notas, pág, 670). Lástima fué que no reparasen en 
que Imperial iba siguiendo las huellas del Dante, para ver que los versos 
trasladados son traducción casi literal de los que pone el cantor florentino en 
boca de Lia, al repretentar en ella la vida activa, ya en el paraíso terre- 
nal. £1 discípulo de Virgilio habia manifestado que Lia,- hermana de Ra- 
quel^ en quien personifica la vida contemplativa, andaba cogiendo ñores» 
y decia cantando : 

Sappfa qualuoque 'I mió noroe dimanda 
Cb*io mi son Lia é yo movendo *ntomo 
Le bella man i á forml una ghlflanda. 

Hasta ]fi rima copió aquí Imperial, no siendo por tanto ni mitológioo, 
ni desconocido el personaje, á que alude . 

1 Bella representación alegórica de Jesu-Crislo y los doce apóstoles. 
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fianza), el Apetito^ el Amor, el Deseo, la Certidumbre y el Espe- 
rar. Tenia por hijas la Justicia el Juicio, la Verdad, la LealUd, 
la Corrección, la Persuasión, la Igualdad y la Ley: reconodanse 
cual derivadas de la Fortaleza la Magnanimidad, la MagiUficen- 
cia, la Seguranza, la Paciencia, la Mansedumbre, la Grandeza y 
la PerseTcrancia: dependian de la Prudencia la Providencia ^, el 
Comprender, el Enseñamiento, la Cautela, la Solicitud y el Aca- 
tamiento: y obedecían él la Templanza, como á madre, la Conti- 
nencia, la Castidad, la Limpieza, la Sobriedad, la Vergüenza, el 
Templamiento, la Honestidad, y la Humildad que desprecia' las 
grandezas del mundo. Dante declara á Iniperial, terminada aque- 
lla descripción, en que explica su propia visión de las virtudes ^, 
que de nada Je i^roveoharia la vista de las siete estrellas, sin 
conocer & la Discreción, madre de las mismas, mostrándosela al 
propio tiempo apartada de todas, cubierto el rostro de blanco ve- 
lo, vestida de gris y entonando los mismos himnos que las demás 
cantaban: 

Yo ende miro et vi dueña polida, 
Só velo alvo et de gris vestida, 
Tener del canto la tenor con ellas. 

Perplejo y vencido de la novedad quedó Imperial, meditando 
en la visión que tenia delante, hasta que la voz del amante de 
Beatriz, cumpliendo el piadoso ministerio que esta habia desem- 



1 La voz providencia está aquí usada en la acepción que le dieron los 
latinos y el mismo Dante repetidas veces. Cicerón decj^: t£a virtus ingenü 
>ad bona dili^enda, reiicienda contraria, ex providendo est apéllala provi- 
»dencia* (De legibus lib, /.)> Imperial quiso pues representar con este nom- 
bre ese noble atributo de la Prfidencia. 

2 £s muy digna de notarse la conformidad de Imperial y de los primeros 
comentadores del Dante respecto de la representación de las cuatro estrellas 
del paraíso. Esto nos induce á creer que si no le eran familiares los comenta- 
rios de Boccacio, Benvenutt(^e Tmola, etc., que ven en ellas el emblema de 
las virtudes, interpretaba sin duda el sentimiento y creencia universal de 
cuantos saboreaban en Italia las bellezas de la Divina Commedi^, De todos 
modos daba á conocer Mi^er Francisco el grande estudio que tenia hecho de 
la misma. 
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peñado con él en su viaje al Empíreo, vino & desvanecer las 
dudas que le asaltaban. Dante le dice: 

Ea un muy daro vidro [bien] plomado 
Non se vería tan bien tu ^ura, 
Commo en tu vista veo tu cujdado 
Que te tien ocupado sin mesura i . 

El inspirado maestro le da á conocer la naturaleza de las Vir-- 
tudes y la influencia que ejercen sobre los mortales; y advirtien- 



1 Todo este pasage nos recuerda otros varios del Paraiso, en que Dante 
nos ]^nta igual situación respecto de Beatriz^ su guia: en el canto I leemos, 
manícstada le sorpresa que causa al poeta la presencia del sol: 

Onde ella che, vedea me si com* lo, 
Ad acqoletarmi l'anlmo commoaso; 
Prla ch' lo á dlmandtr la I>ecca aprio, etc. 

In el canto IV trazaba análoga situación, diciendo después de mostrar 
la prplejidad del poeta, en orden á la beatitud de las almas que moraban 
en laluna: 

lo mi lacea; mal mío dislr diploto 
M*era Del viso, e*l dlmaodar coa ello 
' Piu caldo assal, che per parlar dlsUato. 



Bitriz dice: 

' .^lo vegglo hen come ti tira 

1 Uno et altro dlsslo, si che toa cura 

8e estessa lega di che fuor non splra, etc. 

In^rial, mostrando nuevas dudas, según nos dirá el análisis, anadia: 

B yo que Boera sed me aquexava 
* Bn mi de^la» maguera caUaaa: 
A mi conviene qae desate un nado: 
¿Mas qaé sserá, que fnertemente dubdo 
Que mi pregunta á este sabio graaaT 

B quando el poeta bien entendió 
MI tímido querer que non se abril, 
Tomando al su tüblaTt ardit me dló, etc. 

Latnitacion no puede ser más palpable. 
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do que Imperial revuelve en su mente el deseo de saber por qué 
no alumbra á Castilla la benéfica luz de tan prodigiosas estre- 
llas, satisfácele con estas palabras: 

... A esto r^^pondo, mi fijo amigo, 
Que esta lumbre viedan las serpientes, 
Las que vinieron, si bien h¿8 en mientes, 
Fasta el arroyo, muy juntas contigo. 
Contigo estaban fasta aquella ora 
Que TÓsteel agua de la dará fuente^ etc. 
• 
Eran las expresadas serpientes representación de los vicios, 
liante descubre & Imperial las propiedades de cada una, desig- 
nándolas por sus propios nombres ^; y terminada la descripeian, 
exclama: 

El fedor dellas^ fijo, ciertamente 
El ayre turba tanto syn mesura 
En nostro regno que la fermosura 
De aquestas dueñas non vée la gente. 

Pronunciadas estas palabras, aparece el cantor florentino 
animado de santa indignación, dirigiendo enérgico apostrofe 
contra la ciudad más noble y escogida del reino, la cual se ha- 
bia convertido en guarida de todas las indicadas serpientes. ¿Qué 
ciudad era esta?... Imperial imita aquí y aun traduce en parte 
la sátira que lanza sobre Italia, y en especial contra Floreoda, 
su respetado maestro, al contemplar en el VI Canto del Purga- 
torio la singular efusión, con que se abrazan Virgilio y Sordelo de 
Mantua, al reconocerse compatriotas ^. ¿Era que, recordanjo la 



1 Debemos notar que las cinco estancias en que se hace la pintira de 
los vicios, bajo la alegoría de las siete serpientes, se hallaA en la «dlcion 
del Cancionero de Baena tan plagadas de errores que no es fácil sefoir ni 
aun el sentido gramatical de la frase. Proviene esto sin duda de no haber 
podido consultar los editores sino un sólo MS., en que lució el peiiolista 
su ignorancia más de lo que solían hacerlo los trasladadores de los siglos 
medios. 

2 De buen ^ado copiaríamos aquí para que hicieran por sí la cinpara- 
cion nuestros lectores, los pasages de la Divina Commedia y del lecir á 
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ojeriza que abrigó el Dante toda su vida contra su ingrata patria, 
procuró Micer Francisco transferir á sus versos este rasgo so- 
bresaliente de su carácter, ó ya que pretendiese comparar á Se- 
villa, ciudad tan principal y tan elogiada en sus mismas produc- 
ciones^ con la desvanecida Florencia? A lo primero parece incli- 
narnos la circunstancia de ser maestro y discípulo italianos y 
usar de la expresión nostro regno^ al referirse al efecto produ- 
cido por los vicios: de lo segundo pudiera deponer la misma 
ilación de las ideas y sobre todo la referencia, ya notada, á los 
males que aflijian á Castilla* y la condición de ser Imperial esian- 
te et morador en la capital de Andalucía. 

Sea como quiera, el Dante pone fin á su razonamiento, 
anunciando severos castigos á la ciudad pecaminosa, con el fu- 
turo reinado de la Justicia; y vuelto de nuevo á Micer Francisco, 
advierte en su semblante que no habia quedado del todo satis- 
fecho, animándole á que repita sus preguntas. El discípulo pro- 
rumpe : 

. . . . — ^Declárame» los mia» 
Cómo esta lumbre viedan las serpientes, 
Cómo oon ellas, seg^unt fases mientes, 
Vine al arroyo, ca yo non las vya. 



las syete Virtudes, á que nos referimos. No omitiremos algunos rasgeos. 
Dante pinta irónicamente la volubilidad de los florentinos, diciendo: 

A teñe et Lacedemonla, che feo no * 

Le antlche leggi> é f uron si clTlU 
Fecero al viter bene un plcclol cenno. 

Verso di te, che fal tanto sotlU 
Proyedlmeote ch*á mezzo Noyembre 
HoD giange quel^che tu d'Ottobre flil. 



Imperial le imita de este modo: 



Cicerón Fabricto 

B los que en Roma fueron tan cevlles, 
AI bien venir non fecleron un qut^lo 
A par de tus oficiales gentiles 
Que facen tan discretos é sotlles 
Proveimientos que á medio Febrero * 
Non llegan sanos los del mes de Enero, 
Tanto que alcancen altos sus cobiles. 
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Alighieri le manfiesta que no le había sido dable el recono- 
cerlas, por tener Telada la virtud visiva hasta llegar & la cristalina 
fuente del vergel misterioso, asegurándole al par con nueva ex- 
plicación, que los vicios de los hombres tenian oscurecido en 
la tierra el brillo y resplandor de las Virtudes celestiales. Com- 
prendida por Micer Francisco esta doctrina, resonaron en sos 
mdos dulcísimos cantos que se elevaban de las rosas del santo 
rosal, á cuyo lado estaba, percibiendo entre ellos los himnos 
4ífatia María, ave, — Ecce ancilla y — Salve Regina; portento 
superior á su razón y cuya inteligeilüia solicita del amante de 
Beatriz, que le replica de este modo: 

.... Fijo, non tomes espanto; 
Ca están en estas rosas Serafines 
Dominaciones, Tronos, Cherubines: 
Mas non lo vedes, que te ocupa el manto i. 

Un viento semejante al que acaricia en mayo las flores, al 
quebrar el alba, se mueve al terminarse el cántico de alabanza 
á la Virgen María, despertando en aquel instante *el poeta, que 
halla en sus manos la Divina Commedia, abierta por eL capitu- 
lo VII del Purgatorio *. 



1 Conveniente juzgamos advertir que Imperial recordaba en este pasig'e 
^ canto XXVIU del Paraiso, donde en nueve círculos de luz contempló el 
Dante los coros de Anales, Serafines, Querubines, Tronos, Dominacio- 
nes etc., — ^bien que colocándolos entre los rosales del verde é fiarioto jpra- 
tOf en que purgaban su pecado los que vivieron con el ánimo ocupato úi 
siffnorie é stati. 



2 Imperial dice: 

. . . FaUé en mts manos á Dante abierto, 
Bn el capital qae la Virgen salta. 

Este capítulo es el mencionado en el texto. La Salve de la Virgen, á 
que se alude, el Salve Regina entonado por los príncipes y reyes, que 
moraban en el florido prado, mencionado arriba. Los versos á que especial- 
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Tal e« el Desir á4as syeíe Virtudes^ composición altamente 
alegórica y por extremo dantesca, que vino á mostrarse en el 
parnaso castellano como una doble innovación relativa á la for- 
ma literaria y á las formas artísticas. Mostraba en ella Mi^er 
Francisco Imperial que era la Divina Commedia fuente cauda- 
losa de inspiraciones y dechado de bellezas, presentándola como 
tal á los que se preciaban de discretos y acreditando entre ellos, 
con sus frecuentes imitaciones, aquel gusto y especial estilo que 
tanto aplauso babian merecido en el suelo de Italia. 

Casi todas las obras de Imperial reconocian en efecto la mis- 
ma pauta: alegórico era al cantar sus amores, suponiéndose de 
continuo trasportado por sobrehumana virtud á vistosas flores- 
tas, donde se le aparecian hermosas matronas y doncellas, que 
disparándole agudos dardos, le llevaban cautivo ^; alegórico^ 
al pintar los atributos de la Castidad, la Humildad, la Pacien^ 
da y la Lealíad, que eligen por juez á la Filosofía para quilatar 
sus excelencias *; y alegórico en fln, y devoto imitador del Dan- 
te, de quien toma imágenes, símiles y pensamientos, al celebrar 
el natalicio del Príncipe don Juan en su ingeniosa Vision de los 
siete Planetas, citada expresamente por el ilustre marqués de 
Santillana '. 



raente se refiere Mieer Francisco en todo el final de su Dezir, son estos: 

Non ayea par natura Wl dlpinto 
Ma di soatltá di mllle odori 
VI facea un Incógnito Indistinto. 

Mve, lUffina, in sai Tarde, e*n sa'flori 
Quindi seder cantando anime 7ldi, 
Clie per la Talle non parean di niori» etc. 

1 Véase el Decir, publicado por los anotadores del Cancionero de Bae* 
na, pág. 666, tomándolo del MS. de la Biblioteca Patrimonial (fól. 155), 
cancionero que daremos á conocer en breve. 

2 Véase el núm. 242 del Cancionero de Baena. 

3 Núm. Xyn de la Carta al Condestable, Las alusiones al Dante son 
en este famoso decir tan frecuentes como claras. Después de invocar el 
auxilio de Apolo, para eclipsar la visión de los siete planetas, representados 
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No eran sin embargo las dotes de Francisco InS^erí^l de tan 
levantado precio que bastasen & imponer por completo la innova- 
ción por él acometida, viéndose al cabo forzado á recibir para 
sus propias obras la metrificación de arte mayor y de arte real, 
tan ejercitadas por los ingenios españoles, — ^mientras, parecía ir 
olvidando la que en su juventud habia aprendido, y ensayado 



bajo la alegoría de Saturno, Júpiter, Marte, Sol, Venus, Mefcürio y Luna, 
dice al pintar el efecto que produjo el cuento de Júpiter: 

Ifon Tldo Aligher tan grant assosiego. 
So el escoro.limlK) esperimentado, 
Bo el graa colegio d^ maestro griego, etc. 

Este colegio que preside Aristóteles, ü maestro di color che é sanno, Ip 
pone el Dante en el canto IV del Infierno, y en él brillan Demócríto, Dio- 
genes, Anaxágoras, Thales, etc. En otro lugar añade: 

Tanta alegría non mostró en el viso 
Al poeta jorista, teólogo Dante 
Beatrls en el cielo, commo quaodo qatso 
Raseonar el soL — «te.— 

Donde se refiere el canto XXXI del Paraiso, en que ocupando Beatriz 
la silla que goza en la inmortal Jerusalem, y brillando con nuevos resplan- 
dores^ se vuelve á mirar á su amado, animada de celestial sonrisa. Pintan- 
do después la Fortuna^ tomaba los principales atributos del canto VII del 
Infierno, en que hace Alighieri la descripción más bella y original de 
aquella deidad, sometida ya á la luz superior de cclui, lo cui saver tuUo 
trasQende. En la Divina Commedia dice VirgiUo, por ejemplo, retratando 
a la Fortuna, que Dios la ordenó como * 

general ministra e doce 

Che pennatasse k tempo \l ben vanl 

Di gente en gente e d*ano in altro sangue 

Oltre la dUension de senni umanl. 

Imperial ponia en boca de la misma Fortuna que todos los bienes hu^ 
tnanaks estaban sujetos á su influjo, añadiendo: . 

De unos en otros los vuelvo é traspasso. 
De Ilnage en Unage, de gentes en gentes 
En un solo puerto é muy pasao á passo. 
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después eQ el idioma de Castilla ^ Blas, si por no encontrar 
imitadores ó por no contradecir obstinadamente los cánones de 
nuestro parnaso, intentó acomodarse el discípulo del Dante á la 
versificación generalmente cultivada, no por eso dejaron de pro- 
ducir sus esfuerzos el fruto deseado respecto de la escuela ale^ 
górtca y aun del gusto literario que representaba, señalándose 
entre los que abrazan una y otp los más floridos ingenios que 
honraban á la sazón el nombre de Sevilla. 

Distinguíanse en el suelo de Andalucía, como apasionados de 
la musa erudita y partidarios de la escuela provenzal que impe- 
raba entre los poetas de la corte, los jurados Diego Martínez de 
Medina y Alfonso Vidal, tenidos ambos por muy discretos y en- 
tendidos en letras ^; y no gozaban de menor fama los religiosos 
Fray Pedro Imperial, hermano de Micer Francisco, Fray Alfonso 
de la Monja, Fray Lope del Monte, Fray Diego de Valencia y Fray 
Bartolomé García de Córdova ^, prometiendo sin duda más sa- 
zonados frutos otros más jóvenes ingenios, entre quienes logra- 
ban cierta nombradla el cordobés Gómez Pérez Patino *, y los 
sevillanos Gonzalo Martínez de Medina, hermano de Diego, y 
Femando Manuel de Lando, cuyas producciones examinaremos 
en lugar oportuno. 



1 Es digno de notarse que así como en el Desi/r á las syete Virtudes^ 
son contados los versos de doce sílabas, debidos acaso á la ignorancia del 
trasladador, abundan en las demás poesías de Imperial los de once, ya sáft- 
eos, ya propios, ya more toscano, prueba evidente de lo arraigada que esta- 
ba en él la educación literaria recibida en Italia y del grande esfuerzo que 
hacia para adoptar el sistema dominante en Castilla. Fácil nos sería el copiar 
aqm versos feUcísimos que hicieran palpable esta observación; mas algo he- 
mos de dejar á la curiosidad de nuestros lectores, á quienes remitimos^ las 
Ilustraciones que dedicamos al referid^ Decir de las Syete Virtudes. 

2 Pueden verse las poesías que poseemos de uno y otro en el Candonero 
de Baena: las del primero en los números 233, 235, 323, 325 al 329: las 
del segundo en el 236. 

3 Véanse en dicho Cancionero los números 246, 292, 117, 273, 324, 
326, 328, 345 al 350,— 35,— 118, 473 al 528;— 228— etc. En diclias cora- 
posiciones se ofrecen algunos datos curiosos sobre la vida de estos poetas. 

4 Núms. 351 á 356 del Cancionero, . 
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Descabriaase en las obras de todos estos poetas, a pesar 
de su filiación lemosina, dotes especiales que los separaban en 
cierto modo de los troTadores de Castilla : exornábanlas mayor 
pulcritud 7 regularidad en las formas artísticas; aralorábalas 
m&s escogido y pintoresco lenguage; dábanles mayor riqueza 
y gala ciertos accidentes descriptivos, que revelando ya una na- 
turaleza lozana, varia y risueñ^ ponian al par de manifiesto que 
la líteratura ennoblecida por el Rey Sabio no habia sido planta 
estéril en las fértiles comarcas arrancadas al poder sarraceno 
por la espada de San Fernando. Pero esta diferencia, percepti- 
ble sin duda á toda crítica ilustrada, iba á aparecer de mayor 
bulto, al arraigar en el suelo de Sevilla el arte dantesco entre 
los imitadores de Miger Francisco Imperial. Ninguno babia os- 
tentado hasta aquel momento más brillantes facultades poéticas 
que Ruy Paez de Ribera y ninguno llevó á más alto punto el 
entusiasmo que tan peregrina innovación le inspira. 

Vastago al parecer de la antiquísima é ilustre familia de Ri- 
bera, ya antes mencionada, hacíase estimar Ruy Paez entre los 
ingenios sevillanos por «ome muy sabio é entendido», no sin que 
su fama cundiese también á los de la corte, quienes recibían 
«todas las cosas que él ordenaba cual bien fechas é bien apun- 
•tadas» ^ Deponían en efecto á su favor los discretos desires^ 



1 Esto deducimos del encabezamiento de sus poesías en el citado Cati' 
cionero (núm. 288 del mismo). Por lo demás nada hemos podido averiguar 
de Ruy Paez, sino que floreció á fines del siglo XíV y principios del XV, 
en que brillaba por sus riquezas y su poder la familia de los Riberas en 
la capital de Andalucía. Los anotadores del Cancionero de Baena, indica- 
ron que pudo ser hijo de Payo, quien lo era de Perafan; pero esto no con- 
cierta ni con la edad que suponen sus obras, ni con el lugar en que florece. 
De4o8 epitafios que tiene en Sevill#aquella noble familia (trasladados de la 
Iglesia de Santa Blaría de las Cuevas á la de la Universidad) nada resulta 
respecto de Ruy Paez ; mas del modo en que una y otra vez habla de los 
Riberas en sus composiciones puede deducirse que se honraba de pertene- 
cer á dicha familia. Salazar de Castro, que da noticia en varios pasages de 
sus entronques con la de Lara, nada dice tampoco de este j>oeta, cuya cía. 
ridad de ingenio le hacia digno de ser más conocido. 
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dirijidos á Enrique III, presentándole como partidario de la 
escuela prdvenzal *, cuando muerto este príncipe, al comenzar 
el siglo XY, daba á' conocer que se habia filiado también en la 
dantesca^ no siendo ^el decir, escrito con tal propósito, el pri- 
mer ensayo debido al anhelo de contarse entre sus imitadores. 
Antes sin duda de esta época era celebrada de los doctos la 
ingeniosa tjomposicion, que bajo el titulo de Proceso queovieron 
en uno la Dolencia é la Vejez é el Destiero é la Probesa, in- 
sertó el judíno Baena en su ya citado Cancionero ^: en ella 
procuraba Ribera poner de relieve los males que traian á la hu- 
manidad, tanto las flaquezas inherentes á su perecedera consti- 
tución como los que provienen de la sociedad y de las preocupa- 
ciones que la avasallan; y para alcanzar el efecto apetecido, no 
halló medio más eficaz que el de la forma alegórica, que el ejem- 
plo de Imperial autorizaba. Ruy Paez se finge trasportado á un 
valle, asiento del terrc»*, que describe con estas breves y enér* 
gicas pinceladas: 

En un espantable, | cruel, temeroeo 
Valle osouro, muy fondo, aborrido, 
Acerca de un lago | ferviente, espantoso, 
Turbio, muy triste, | movtal, dolorido 
Oy qnatro dueñas, | fasiendo roydo. 
Estar departiendo | á muy grant porña, 
Por cual d'ellas ante | el omme podía 
Seer en el mundo | jamás destroydo. 

Receloso de que pudiera serle imputado á vileza el no dar 
cabo & semejante aventura, penetra en el valle, llegando al laga 
no sin grave disgusto; y contemplando á su orilla las cuatro 
dueñas, en quienes se representaban la Dolencia y la Vejez, el 
Destierro y la Pobreza, las describe del siguiente modo: 

Miré sus personas | qué gestos avian, 
£ YÜas llorosas | é tan doloridas 



1 Son los que tienen en el Cancionero de Baena los núms. 295 y 296. 

2 Es el núm. 290. 
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Que ningún plazer | consigo tenian, 

Vestidas de duelo^ | las caras rompidas. • 

Coronas d'esparto^ | é sogas ceñ|das, 

Descalcas é rrotas | é descabelladas 

£ tristes amargas | é desoonsoli^^, 

E huérfanas, solas, | cujtadas, perdidas. 

Lleno de pavor á tal espectáculo, bien que deseoso de alÍTÍar 
su duelo, pregúntales la causa, sabiendo por ellas que jamás 
tendría ñn ni mejoría aquella tristeza y que empeñadas t la sa- 
zón en determinar cuál de las cuatro era más perjudicial al hom- 
bre, ninguna cedía á las otras, reclamando para sí la preferencia. * 
Todas convienen sin embaído en tomarle por juez en semejante 
querella; y abierto el singular proceso, alega cada cual sus fa- 
tales merecimientos, dando principio la Dolencia á exposición 
tan original y peregrina. Por ella pierde el hombre salud, her- 
mosura, fortaleza, seso, donaire, ciencia y discreción; por ella 
cambian las facciones del rostro, se muda el color, se truecan 
las •inclinaciones, y los objetos antes apacibles y risueños pro- 
ducen en el ánimo devorador hastío: 

Por mi todo^ cuerpo. | es desnaturado. 
Los ojos sumidos, j nariz afilada. 
La barrilla aguda j é el cuello delgado, 
Angostos los pechos, | la cara chupada, 
£1 vientre ¿nchado, | la pierna delgada, 
Las rodillas gruesas, | los muslos delgados. 
Los brazos muy luengos | é descoyuntados, 
Costillas salidas, j oreja colgada, etc. 

Ponderados los males que al hombre acarrea de continué, 
júzgase la Dolencia muy superior á sus tres émulas: la Vejti, 
primera que le replica, intenta sin embaído probar que no es 
menos dañosa al hombre, haciendo larga muestra de los acha* 
ques, sinsabores y angustias que le prodiga, siendo todos pos« 
treros y sin enmienda. El Destierro reclama también para sí 
aquella poco gra^ supremacía, mostrando que por él vive el 
hombre triste con graní maldición, y desesperado, lejos de su 
patria y viendo siempre rostros desconocidos. Toca [finalmente 
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SU turno á la Pobreza; y el poeta que contemplaba cada dia el 
menosprecio y vilipendio que hallan en el mundo aquellos á 
quienes deja de su mano !a instable fortuna, mirando á la conti- 
nua levantados á la cumbre del poder y colmados de honras 
mundanales á los que sin reparar en el camino, logran amontonar 
el oro ^, — infunde tal aliento -y comunica tal colorido á sus 
palabras que llega á inclinar á su favor Ja balanza en tan raro y 
difícil proceso. La Pobreza es la última de las' calamidades: tras 
humillar y envilecer al hombre, le abre con mano despiadada las 
puertas del crimen, poniéndole en cohtradiccion con la misma 
naturaleza: 

Tan grande et esquiva | es mi fortalez(i 
Et muy cruel pena | é fiera dolor 
Que yo prevalesco | á Naturaleza 
,E soy muy contraria | al grant Criador: 
Ca lo que crió | el nostro Señor 
Alegre, fermoso, | de gentil aseo, 
Seyendo muy pobre, | lo fago yo feo, 
Triste et amargo, | syn otra dulzor. 

Oprimido bajo el peso de horrible qialdicion, ni logra el po- 
bre la justicia de ser oido, ni alcanza la dicha de la compasión, 
viviendo por tanto en odioso apartamiento del mundo y en desde- 
ñoso olvido de Dios, desposeído de toda risueña y consoladora 
esperanza. En vida tal muere muerte aborrida, y su alma deses- 
perada halla sólo perdurable condenación, en pago á los dolores 
de que anduvo cargada en la tierra. Con títulos tan valederos no 
podia dejar la Pobreza de obtener la victoria en aquel pleyto 
' más negro que pez; y Ruy Paez de Rivera, pues que de ella de- 
pendían muerte, dolor, tormento é infierno, pronuncia el fallo en 
su favor, fundándole en la amarga experiencia que le ofrecía la 



1 Esta id^ pareció preocuparle tanto que escribió además otro desir, 
crecentando todos los trabajos é angustias é dolores», de que puede el hom- 
bre ser aflijido, en el cual declara que tnon falló cosa alguna que se egua- 
»]ase con el dolor é quebranto de la mucha pobreza». — £s el señalado con 
elnúm. 291 del Cancionero, 

Tomo v. 14 
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sociedad^ en qaien. tenían puesta perpetua dominación la r^saci- 
dad y la codicia. 

No era sin embargo la doctrina aqüi asentada tan religiosa 
como pedia el sentimiento cristiano que animaba & nuestros 
'mayores, pudiendo conducir fácilmente al más desgarrador 
excepticismo ; pero ni es lícita atribuir á Ruy Paez intención 
semejante, ni debe causamos maravilla su desconsoladora coq- 
sideracion sobre lá pobreza; cuando en los versos de tan emi- 
nente repúblico y tan piadoso caballero, como el Canciller Pero 
López de Ayala, hemos visto reflejarse la misma creencia; acu- 
sación que recae de lleno sobre la sociedad, presa á la sazón de 
una moral torcida, fuente de la prematura corrupción que la 
contaminaba. La identidad de miras en uno y otro poeta prueba 
que el mal existia con desmedidas proporciones, no pudiendo 
menos de ser reflejado por el arte, cualquiera que fuese la forma 
literaria por él empleada: la alegoría se mostraba en Ruy Paez 
de Ribera fiel á sus conocidos é inmediatos orígenes: el Dante 
había sido azote cruel y sangriento de cuantos yicios, errores, 
preocupaciones y tiranías avasallaban á la humanidad, al mos- 
trarse en medio de la barbarie armado de la Divina Commedia, 

De estos asuntos morales, tan hermanados con el arte alegó- 
rico ^ pasaba Ribera á la consideración del estado político de Cas- 
tilla, para consignar de una manera pública y solemne las dulces 
esperanzas que concibieron grandes y pequeños, al empuñar las 
riendas del gobierno, tras el prematuro fallecimiento de Enri- 
que III, su generoso hermano, el infante don Fernando. — Anun- 
ciada esta esperanza (que templa en cierto modo el dolor de tan 
sensible pérdida) en el desir ya mencionado, que animan también 
las ficciones de la alegoría ^, celebra el poeta el nuevo reinado 



1 Es el núm. 289. — Ribera ñnge que es transportado á un valle de dyoso 
é suave verdor, donde junto á una clara fuente oye garandes clamores; 
siendo conducido después por una hermosa doncella , doneguü é garridat 
cortés é graciosa á un estenso prado, en cuyo centro se levantaban tres ca- 
deras (sillas) sobre rico estrado, cubiertas y coronadas de guirnaldas y 
paños de seda de varios colores. En la primera silla aparecia un tierno 
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de la templanza y la justicia, inaugurado por el noble Infante y 
por la reina doña Catalina, dando á luz su muy aplaudido Pro- 
ceso entre la Soberbia é la Mesura, k diferencia de lo que hemos 
visto en la anteriormente examinada, dominan en esta composi- 
ción las imágenes apacibles y risueñas, que nacen de su misma 
idea generadora, revelándose desde los primeros versos: 

En un deleytoso | vergel espaciado, 
Estando holgando | á muy grant sabor, 
Vy doedonsellas | de muy grant valor 
Estar departiendo | en un verde prado. 
La una vestía | velut colorado; 
De un robín fino | guirlanda traía 
E en su diestra mano J eópada tenía 
Bien clara, lusiente, | el fierro delgado. 

La otra vestía | una hopa landa 
De un imple rico, | con su penna vera, 
Broslada de plata | en alta manera; 
E en su cabega | traya guirlanda 
De muy rico aljófar | é fina esmeranda, etc. 

Ribera se acerca respetuosamente á las doncellas, y sabe por 
confesión de las mismas que es la primera representación de la 
Soberbia, dependiendo de ella otilas seis que personifican la X«- 
xuria, la Gula, la Envidia, la Codicia, la Vanagloria y la Aci- 
dia (la Pereza), á cuyo cortejo pertenece también la Avaricia^ 
ultima encamación de los pecados que dan muerte al alma. La 



príncipe; en la segunda una dolorida matrona; en la tercera nn gentil ca- 
ballero. Al rededor de estas sillas y fija la vista en el guerrero, hay in- 
mensa muchedumbre de nobles, que en medio de su dolor, le saludan cual 
nuncio de ventura y como restaurador de la nobleza. Ribera lleno de admi- 
ración, pregunta á la doncella si es sueño ó visión lo que está viendo, y 
sabe de sus labios, que la dueña dolorida es la reina doña Catalina, el prin^ 
cipe niño don Juan y el guerrero, que tenia delante una gran espada agu- 
da de amas ¡as partes, don Fernando, el de Antequera. Así pues mezclaba 
Ruy Paez el dolor y la esperanza, al llorar la muerte de Enrique III. 
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humanidad entera es esclava de lá Soberbia, cuya satánica arro- 
gancia se pinta en este bello rasgo: 

Fot mi fué venido | el Ángel de luz 
A poblar el fondo | abismo infernal. 

La segunda doncella es Mesura: con ella viven la Pa%^ Ja 
Concordia^ la Bondad^ el Temor, la Misericordia, el Amor, la 
Paciencia y la Caridad, deseosas del bien y abandonadas de los 
grandes señores de la tierra. Escarnecidas en las cortes de los 
reyes, buscan en ásperas montañas solitaria morada, durante el 
dia, partiendo del yermo con las sombras de la noche para tentar 
fortuna en nuevas ciudades, de donde los arroja, al amanecer, la 
vergonzosa corrupción que en todas partes domina. En este mo- 
mento se muestra á los ojos de Ribera otra doncella de grave as- 
pecto y colosal estatura, armada su diestra de dos espadas y 
ostentando en la siniestra un peso. Al contemplarla, salúdala 
Mesura, con profunda humildad , mientras Soberbia se retira 
llena de sobresalto. Era la Justicia : ante ella expone la Mesura, 
por sí y á nombre de sus hijas, cuantas injurias y desmanes ha- 
bia recibido en el espacio de cuarenta años *, de manos de la 
Soberbia y sus allegadas; replicando esta á semejante acusación 
que habia prescrito el derecho de Mesura, pues que habian rei- 
nado principes de gran natura hasta aqud tiempo, sin que fue- 
se inquietada en su absoluto imperio. Rebate la Mesura esta ile- 
gítima disculpa, manifestando á la Justicia que es llegado el dia 
en que 

. . Pues que al señor ( Dios plugo el^ir 
' Al niño ynocente | por rrey de Castilla; 
De todo el rejnado | pecado é mansilla 
Conviene, Seniora, | á vos espelir. 



1 Ribera escribe esta poesía en 1406, de modo que rebajando á esta fe- 
cha los cuarenta y seis años de que habla, resulta que desde 1366^ en qoe 
empezaron las guerras fratricidas que tienen fin en el escándalo de Montiel» 
habia sido la Mesura víctima de la Soberbia en Castilla. 
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Amor, Temor y Buen Seso, deben en consecuencia dester- 
rar & Codicia y Avaricia, que destruían y aniquilaban cruelmen- 
te los pueblos mesquinos, poniendo escándalo en todas las gen- 
tes: bajo la salvaguardia de la Jüstiqa debian prosperar la Paz y 
la Concordia, preparando risueño y venturoso porvejiir al niño 
rey, á cuyo lado brillaban, como dos flores de singular fragan- 
cia, al Infante don Femando y la reina doña Catalina. La So- 
BERBiif se confiesa vencida, y refrenado su orgullo, es condenada 
& perpetuo destierro, tomando la Justigu en su protección y 
guarda á don Juan de Castilla y encomendando su crianza y edu- 
cación ÍL todas las 'virtudes. 

Porque rresplandezca^ | asy (XHnmo lumbre, 
£1 sol rresplandece | entre las estrellas. 

No podia ser más claro y terminante el empeño de Ruy Paez 
de Ribera, al seguir las huellas de Micer Francisco Imperial en 
la imitación del arte dantesco. La índole y especial carácter de 
las visiones que finge su fantasía, la manera de disponer una y 
otra vez la escena, y hasta la filiación que establece generalmente 
y con particularidad en esta composición, respecto de las virtu- 
des y los vicios, todo dá á conocer la identidad de las fuentes, 
en que ambos se inspiran, sin que pueda abrigarse duda de que 
tuvo Imperial el lauro de la iniciativa en este peregrino desar- 
rollo de la poesía castellana. 

• Pruébalo así, demás de la aseveración «del docto marqués de 
Santillana que dio al ilustre genovés el titulo de maestro, al se- 
ñalarle imitadores *, la notabilísima circunstancia de reflejarse 
en las producciones de Imperial más directamente las ideas, 
los pensamientos, los símiles y aun las formas artísticas de la 
Divina Commedia, mostrándose en las de Ribera que, recibida 
ya Ja imitación alegórica, propendía esta á vivir con la vida del 
arte español, que había infundido su propio aliento á cuantas 
formas literarias fueron cultivadas por los ingenios de Castillla. 



1 Caria al Condestable , núm, XIX, qae tendremos adelante presente. 
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Ni es esta la única obserTacíon importante que debemos i 
las poesías de aquel distinguido sevillano: el ejemplo del ei- 
tüo y téso moderno, según lo apellidaba el mismo I^te ^^ do 
podia ser estéril en el suelo, donde tuvieron por admiradores y 
discípulos las mu$as clásicas i un Silio Itálico y un Golumelá; 
y ensayada la imitación por Micer Francisco, así respecto de 
las formas literarias y artísticas como de las formas de lengoa- 
ge, si no fué dado á Ribera segundar sus pasos en óiHen á 
los metros toscanos, abandonada la empresa por Imperial,— no 
por esto dejó de finctlQcar la imitación tocante al estilo poético, 
acaudalándose notablemente el dialecto de las musas con vo- 
ce^, frases y maneras de decir , peregrinas antes en nuestro 
parnaso. 

Justo parece consignar sin embaído que no cayó Ribera en 
los frecuentes fiío/ta«£ímoí cometidos por Imperial, resplande- 
ciendo por el contrario en sus poesías ciertas dotes que .si bien 
pueden perfeccionarse con el ejemplo de buenos maestros, jamás 
se conquistarán, imitando. £n ninguno de los poetas sevillanos 
de fines del siglo XIY brillan tanto como en Ruy Paez aquellas 
galas naturales que habian comenzado á exornar las obras de los 
ingenios andaluces, dándonos cabal idea de la singular resurrec- 
ción del espíritu nacional, tal como se habia mostrado desde la 
antigüedad más remota, á medida que el suelo español se iba re- 
cobrando de la dominación sarracena. No podia en efecto ser más 
eficaz la confirmación de la doctrina que oportunamente asenta- 
mos, al estudiar las producciones de los escritores y esclarecidos ' 
vates que envía áRoma IsiPenínsula Ibérica en los dias del Impe- 
rio: aquella notabilísima personificación del ingenio español que 
hemos contemplado con iguales caracteres, ya en las creaciones 
de los Sénecas y Marciales, ya en las obras de los Prudencios y 
Draconcios, ya finalmente en las de los Ildefonsos y Julianes, de 
los Eulogios y los Alvaros *, vuelve á tener realidad en las poe- 



1 Infierno, cant. I; Purgatorio, cant. XXVI. 

2 Primera parte, caps. I al IX inclusive. 
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slas de los trovadores eAtre quienes florece Ribera, revelando 
desde entonces la existencia histórica de las dos principales es- 
cuelas, en que se iba á dividir en siglos futuros el campo de las 
letras. 

Era este hecho tanto más digno de maduro eximen, por m^ 
que no haya sido todavía reconocido por la crítica ^, cuanto 



1 Es notable el desden con que han visto los críticos estos desarrollos 
de la poesía española en la edad-media : semejantes á los escritores de ar- 
tes, para quienes sólo mereció el nombre de gótico cuanto se construyó 
desde la caida del Imperio romano hasta la época del Renacimiento ^ nin- 
guna diferencia hallaron entre las producciones debidas á los ingenios 
casteUanos del siglo XIV, que por otra parte condenaban á esterilidad tan 
repugnante como inverosímil. — Pero si la misma naturaleza.de sus estudios 
no les consintió señalar los diferentes desarrollos del arte, es mucho más 
digno de repararse que historiadores extrangeros de nuestros dias,cuya seve- 
ridad llega alguna vez hasta el punto de negar el sentido crítico á los escrito, 
res españoles, no hayan consignado la innovación ale(7Órica, como dejaron sin 
explicación las transformaciones artísticas que la precedieron. Aludimos aquí 
muy principalmente el anglo-americano Ti^nor, quien no sólo desconoció 
este desarrollo de la poesía castellana, pasando en silencio los primeros 
cultivadores de la alegoría, sino que llegó á cometer el inexplicable ana- 
cronisipo de colocar á Micer Francisco Imperial entre los poetas de/iediados 
del siglo XV, después de Juan de Mena y del Marqués de Santillana, sin 
notar una sola de las relaciones que tienen sus poesías con el arte alegórico 
y sobre todo oon la Divina Commedia. Verdad es que lo primerp hizo tam- 
bién respecto de Villasandino y otros, probando una vez más que no era su 
cronología literaria la más ajustada á la verdad histórica {Hist, de la liter, 
esp.f I.* época, cap. XX), Pero lo notable es que dominados tal ve? por la 
autoridad de Ticknor, Uegaron los anotadores del Cancionero de Baena á 
despojar á Imperial del legítimo galardón de haber introducido en el parnaso 
español el estilo (éi género dicen con poca propiedad) italiano, oponiéndose á 
Mr. de Puibusque, único escritor que habia apuntado esta idea {Hist. de la 
litter, compar,fi. I, cap. II, pág. 95). Este errror^que procuramos desvane- 
cer, al trazar la Vida del Marqués de Santillana, i iuinn Ticknor atribuyó 
con no mayor fundamento dicha gloria, queda en plena evidencia con la 
exposición histórica que llevamos hecha. La opinión de los referidos ano- 
tadores, contradictoria de la de Ticknor (en orden á la introducción de la 
alegoría) no es más verdadera que k del indicado escritor respecto de la 
influencia de Micer Francisco Imperial y de su significación, como discípulo 
del Dante, según saben ya los lectores. La indicación de Mr. Puibusque re- 
cibe de nuestro «studio la confirmación más cumplida. 
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más cercana estaba, segua arriba insinuamos, la época de la 
conquista de Córdoba y Sevilla, poderosas ciudades destinadas 
& ejercer, por medio de sus hijos, alta y trascendental influen- 
cia en la suerte de las musas españolas. Pero lo que más debe 
sorprender á. cuantos se precien de entendidos en nuestra historia 
literaria, es el considerar cómo una vez reconocido el hecho, no 
se interruippe ya la tradición de ambas escuelas, siendo tan 
constantes, cual diversos entre si los caracteres que cada una 
ofrece al estudio de la fllosofla *. Mientras los ingenios caste- 
llanos se muestran graves y severos, como el cielo que cobija 
sus valles y sus extendidas llanuras; mientras/á pesar de la pos- 
tración á que los conduce una política extraviada y débil, exha- 
lan acaso melancólicos acentos ó prorumpen en himnos religio- 
sos y alguna vez patrióticos, — exaltados los poetas andaluces al 
espectáculo sorprendente y magestuoso de aquella naturaleza, 
que poblaba los valles de verdes olivos y aromáticos naranjos y 
limoneros, y que perfumaba los prados con bosques de rosas 
y jazmines, convertíanse á todas partes para recoger inspiracio- 
nes; y guiados primero po» la musa del cantor de Beatriz y con- 
ducidos más adelante por el genio de la antigüedad clásica y el 
genio de la Biblia, logran transferir á sus cantos aquella misma 
pompa y riqueza, con que plugo al cielo dotar tan envidiadas 
regiones. No parecia sino que al ser estas recobradas por las 
armas cristianas del poder de la morisma, se restituía á su suelo 
el mismo espíritu que animó un dia á Séneca y Lucano, á Silio y 
Columela. 

Tal enseñanza debemos al examen de las poesías de Ruy 
Paez de Ribera, ora le consideremos como imitador del ilustre 
genovés que trajo á nuestra Península el arte dantesco^ ora le 
estudiemos con relación á los demás poetas castellanos que en 
su tiempo florecen. Abundante y rico más que ninguno otro en 
las descripciones, enaltece su inventiva con las galas de una ima- 



1 En el núm. 1082 de lá España (1851), dando á conocer el Candone- 
ro de Baenaj expusimos algunas observaciones sobre este importantísimo 
punto de la historia literaria: adelante iremos explanando y confirmando 
estas indicaciones en lugar oportuno. • 
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ginacioü lozana y risueña, por más que siga las huellas de la 
imitación, mostrándose iniciado ya en el difícil arte de comuni- 
car á la palabra la dulzura de las medias tintas qjie infunden 
inusitada armonía á todos sus cuadros: dueño del* instrumento 
que emplea, su frase es limpia, flexible, decorosa y casi siempre 
poética, y no menos. escojida su dicción, distando en tal* manera 
de la dicción y de la frase usadas á la sazón por el .Gran Canci- 
ller Ayala, que sólo constando de un modo irrefragable, puede 
admitirse la coexistencia de ambos escritores *. 

Segundando con semejantes dotes la empresa de Micer Fran- 
cisco Imjperiál, era indudable que no podiaser esta estéril: ía ale- 
goría dantesca^ desdeñada, ya que no contrariada, por el autor 
del Rimado del Palacio, llegaba á cobrar tanto aplauso entre los 
eruditos que no sólo los ingenios de Sevilla, tales conío fray.Bie- 
go de Valencia, Diego Martínez de Medina y Ferrant Manuel de 
Lando, sino también el famosísimo Alfonso Alvarez de Villasan- 
diño, de quien dijimos arriba que representaba en nuestra his- 
toria á los antiguos trovadores provenzales, se ensayó en su cul- * 
tivo *. Que este se eleva á su mayor desarrollo durante el 
siglo XV, á cuyas puertas nos hallamos, lo habrá de probar con 



1 Véase lo que dejamos dicho respecto del tiempo, en que fué escrita la 
última parte del Rimado del Palacio, pág. 131, en la nota que equivoca- 
damente lleva el núm. 39 en vez de 1. 

2 Es digno de citarse el dezir^ que ViUasandino compuso al fallecimien- 
to de don Enrique III (1406), en que se valió en efecto de la alegoría, ex- 
poniendo uña Vision que ovo en figura de revelación, esto es more dan^ 
tesco. Tres dueñas doloridas y cubiertas de luto se le aparecen: una traia 
corona de esparto, como la Pobreza pintada por Ribera; otra una espada 
rota y orinienta; otra una cruz de palo. La primera representaba á la rei- 
na dona Catalina; la segunda á la Justicia ; la tercera la Iglesia de Toledo^ 
todas tres viudas de su buen esposo. El poeta las consuela, diciendo i doña 
Catalina que quedaba casada moralmente con su hijo don Juan, á la Justi- 
cia con el Infante don Femando, y á la Iglesia que loase al primero y to- 
mase al segundo. Este decir tiene el núm. 34 del Cancionero. Fray Diego de 
Valencia siguió también las huellas de Imperial tan estrictamente que no 
vaciló en tomar por modelo para el dezir que hizo al Nacimiento de don 
Juan II, el que escribió aquel con el mismo propósito, declarando «que en 
algunos lugares le retrató». Es el núm. 227 de dicho Cancionero, 
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toda evidencia el estudio de los poetas de la^aorte de don Juan n 
y aun el de los que en mis cercanos días se precian de hablar 
el lenguaje de las musas : el ilustre don Enrique dé Aragón y 
el renombraido marqués de Santillana daban con el peso de su 
grande autoridad levantada estima á aquella maravillosa forma 
literaria; que producía en la lira de Juan decena las fantásticas 
visiones del LabyrirUho y las más temerosas de Los Doce triun- 
fos de los apóstoles en la del cartujano Juan Padilla que alcanza 
al siglo XYI, según oportunamente mostraremos. 

El triunfo de la alegoría.dantesca no anulaba .sin embargo 
á la escuela provenzal, asi como las ficciones caballerescas que 
suceden á la manifestación del arte didáctico-simbólico^ no ahogan 
los gérmenes de vida que deposita este en nuestra literatura; 
gérmenes cfue debían fructificar aun en medio del conflicto de 
encontradas aspiraciones y tendencias. La escuela délos trovado- 
res, prestándose á la artificial interpretación de los fáciles y pa- 
sajeros amores de los corteónos; haciendo alarde de un lenguaje 
convencional, aunque exteriorménte apasionado; y sirviendo de 
instrumento, como -en los primitivos Tribunales de Amor * á aque- 
llas lides intelectuales que tan de moda estuvieron en los últimos 
dias del siglo XIV y en la prhnera mitad del XV, refiriéndose ya 
á la teología y á la moral, ya á la política y á la galantería, estaba 
llamada, como la daní^sca^ á tener su mayor desarrollo entre 
los ingenios de la corte de Juan II de Castilla. 

Antes de que llegara á natural granazón aquella poesía, que 
desde los tiempos del Rey Sabio pugnaba por señorear nuestro 
parnaso, debía recibir no obstante nuevas modificaciones, cuyo 
origen no radicaba ya en la gaya sciencia: mientras el arte de 
Alighieri era trasportado al suelo de Andalucía y acogido allí 
con general entusiasmo, iniciábase en las regiones orientales de 
nuestra Península la imitación de otro gran poeta italiano, á quien 
el voto unánime de doctos é ignorantes daba el cetro de la poesía 



1 Raynuoard, Des troubadours et des Cours d'Amour, pág. VII y si- 
guientes. 
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lírica. Petrarca, que en sus dulces y melancólicas canciones y en 
sus bellísimos sonetos había inmortalizado el nombre de Laura, 
creando una ¡)pética, que distaba igualmente de la seguida por 
los vates latinos y por los trovadores, era considerado cual per- 
fecto modelo por los ingenios catalanes, que se apartaban cada dia 
de la primitiva escuela provenzal, reflejando más de lleno el alto 
y trascendental sentimiento de la nacionalidad española. 

Cómo esta influencia se inicia, y asociada á la dantesca, 
llega á producir las obras de Ansias líarch, Mossen Jorde de 
San Jordi y Mossen Febrer, y cómo se comunica á la España 
Cqptral, formando singular maridaje con todos los elementos 
literarios, acaudalados ya por nuestros mayores^ ó acojidos de 
nuevo...., materia es de no fácil exposición y que demanda es- 
pecial desenvolvimiento. PdVo no sería posible comprender el 
mutuo enlace ni las particulares relaciones de las diversas ideas 
qué van sucesivamente apareciendo en el estadio de las letras 
españolas, para exigir más ó menos legítima representación, 
y faltaríamos por otra parte á las leyes más fundamentales de 
la cronología, si no atendiésemos primero á estudiar el desarrollo 
que tienen, al declinar el siglo XIV, otras manifestaciones del 
arte, entre las cuales alcanzan preferente lugar la historia y la 
elocuencia. 

Hé aquí, pues, la tarea, á que nos proponemos consagrar el * 
siguiente capítulo. 
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CAPITULO V. 

U ELOCUENCIA Y U HISTORIA Á FINES DEL SIGLO XIV. 



Alto ministerio de la elocuencia sagrada. — Cultivadores castellanos. — 
Don Pedro Gómez de Albornoz, arzobispo de Sevilla.— Su [Libro de la 
Justicia de la Vida espiritual. — ^Examen del «dsmo.— Carácter de su 
elocuencia. — Cultivadores aragokeses.— Don Pedro de Luna. — Su li- 
bro de las Consolaciones de la vida humana. — Fin trascendental de la 
elocuencia sagrada. — La historia. — Cronistas aragoneses. — Don frey 
Johan Perrandez de Heredia. — ^La Grant Chrónica de Espanya, — Cró- 
nica de los Conquistadores, — Flor de las ystortas de Ortent.— Juicio de 
estas obras. — ^Elementos literarios que en ellas se reflejan. — ^£1 Libro de 
Marco Polo. — Cronistas navarros. — Fray Garcia Eugui, obispo de Ba- 
yona. — La Crónica de los fechos de España. — Comparación de esta y de 
las crónicas de Heredia: en los fines históricos — en el estilo y lenguaje. 
— Cronistas castellanos. — Johan de Alfaro. — Su Crónica de don Juan I. 
— Johan Rodríguez de Cuenca. — ^El Sumario de los Reyes de España. — 
Tradiciones que refleja el Sutnano.— Pedro Corral.— La Genealogía de 
los Godos 6 CrónicQ del Rey don Rodrigo. — Juicio de Pérez Guzman so- 
bre la misma. —Fuentes literarias en que Pedro Corral se inspira. — R^ 
presentación de su ^libro en el desarrollo de la literatura castellana. — 
La Crónica de las foQañas de los filósofos. — Su importancia y utilidad en 
el progreso de los estudios históricos.— Ruy (xonzalez de Clavijo. — Su 
viaje. — Efectos morales del mismo. — ^Pretexta del sentiiniento nacional 
contra la apoteosis, concedida en la historia al elemento caballeresco. ^ 



A medida que adelantamos en la exposición de la historia litera- 
ría, cautivan nuestra atención nuevas manifestaciones del arte, 
6 vemos segundadas con notable esfuerzo las ya reconocidas, y 
cuyas condiciones de existencia no estaban expuestas á fáciles 
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cambios^ ni podian ceder al primer impulso de extrañas litera* 
toras. Cierto es que no eran ni podian ser numerosas estas mani- 
festaciones, ensanch^dose cada dia la esfera de la erudición con 
nuevas conquistas, conforme & las leyes á que estaba sujeto desde 
su cuna el arte de los doctos. Mas por lo mismo que dando cuenta 
de I03 sacudimientos políticos y cediendo al inevita'ble influjo del 
comercio de otras naciones, se acaudalaba la patria literatura con 
extrañas formas y peregrinas ideas, es más interesante el estu- 
dio de aquellos monumentos, en que reflejándose ó acrisolándose 
los más altos sentimientos de la sociedad, parecia conservarse el 
depósito de las tradiciones y con mayor pureza el de las creencias 
religiosas , ya sirviendo de noble despertador al amortiguado 
patriotismo, ó ya de saludaUe antidoto á la corrupción de las 
costumbres. 

No se dudará que aludimos á las producciones de la historia 
y más principalmente á las de la elocuencia sagrada, único géne- 
. ro de oratoria que podia tener vida propia en el sigk) XIV, y cu- 
yo noble ministerio era doblemente útil en aquellos dias. Pene- 
trando la poesía en el corazón de la sociedad, habia mostrado, 
con mayor exactitud que la historia, las dolencias que la aflijian 
y aun el doloroso cáncer que la devoraba: trazado con vigoroso 
pincel el triste cuadro de aquella prematura corrupción, llenaba 
la musa castellana los más elevados fines de su existencia, expo- 
niéndob á la execración de las gentes. La elocuencia sagrada, 
recordando la doctrina evangélica y convidando á practicarla á 
cuantos tenían olvidados sus deberes, ofrecía á lodos por el con- 
trario el bálsamo consolador déla esperanza; y atenta á labrar 
de nuevo los despedazados vínculos de la fraternidad y del amor, 
enseñaba á perdonar las ofensas, borrando su memoria con el se-* 
lio de los beneficios. 

• Confiados estaban pues estos sublimes intereses de la socie- 
dad y de la religión á los generosos varones, que limpios de 
conciencia y superiores á las vanidades del mundo que señorea^ 
ban á la muchedumbre de clero y pueblo, llegaban á las purísi- 
mas fuentes de las sagradas escrituras, para templar en ellas el 
acero de su palabra y ofrecerse después á la pelearon seguridad 
de la victoria. 
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Cumplido había desde su cuna la elocuencia sagrada, que tie- 
ne por instrumento la lengua de Castilla, tan levantados fines: 
fray Pedro Pascual, aquel piadoso mártir de Cristo que en el 
primer dia del siglo XIY sella con su sangre en las mazmorras 
de Granada la sinceridad de su creencia, hab^y difupde la doc- 
trina del Salvador para fortalecer á los que yacen en cautiverio, 
mostrando & sus opresores la falsedad de su ley ^: Alfonso de 
Yalladolíd, llamado & la luz del cristianismo desde la oscuridad 
judaica, convence á los rabinos del error en que viven, abrien- 
do & su vista el camino de la verdad evangélica *: fray Jaco- 
bo de Bena vente, hijo dé aquella meritoria milicia que habia re- 
novado en el siglo XIII los tiempos apostólicos, inculcando en 
todas las gerarquias sociales el santo temor de Dios y exponien- 
do los fundamentos de la doctrina cristiana, afea y reprende, 
cual otro San Bernardo, los extravies de monjes, sacerdotes y 
prelados, contra los cuales habia lamado la sátira agudos y ace- 
rados tiros 5. Para fortalecer y defender la grey catíjlica, ex- 
puesta en el infortunio & las tentaciones y peligros de la aposta- 
sia; para quilatar la verdad y probar el cumplimiento de las divi- 
nas escrituras; para cimentar de nuevo las salutíferas enseñan- 
zas del Evangelio, y limpiar de la cizaña de las mundanales pom- 
pas y vanidades la herencia del Salvador, habia pues hablado la 
elocuencia sagrada en la lengua del Rey Sabio. Consecuente con 
el principio que le dio vida, y fiel á la tradición que la alimen- 
taba, debia encaminar á igual me^ todos sus pasos; convicción 
que producen en nuestro ánimo cuantos monumentos han llegado 
á nuestros dias de la segunda mitad del siglo XIY. 

Es sin duda uno de los varones más notables,. que en esta 
edad cultivan tan elevada oratoria, don Pedro Gómez de Albor- 
noz, segundo entre los arzobispos de Sevilla qué se distinguen 
con aquel nombre. Hijo de Fernán Gómez de Albornoz, comen- 
dador de Montalvan, vio la luz primera en la ciudad de Cuen- 



1 Véase IT.* Parte, cap. XIIÍ. del primer Subciclo. 

2 11/ Parte, cap. XIV. de id. 



3 Id., cap. XIX. de id. 
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ca por lósanos de 1330, criándose al cuidado y bajo los auspicios 
de su ilustre tio don Gil Alvarez de Albornoz, uno de los m&s 
esclarecidos prelados que honran la mitra de Toledo. Elevado el 
araobispo al capelo en 1350, llevábale consigo, iniciado ya en el 
estudio de las dis^jiplinas liberales; y encargado á-poco de redu- 
cir la Italia á la obediencia de la Santa Sede, quiso también que le 
siguiera, deseoso de que en la celebrada Universidad de Bolonia se 
aplicase al conocimiento de los cánones. Lograba el generoso pre- 
lado, cuyo talor heroico habia resplandecido en el Salado y en 
Algeciras al lado de Alfonso XI, pacificar tó revuelta Italia; y pa- 
ra dar prueba de su ilustración, fundaba el año de 1364 en la 
Universidad mencionada el renombrado Colegio de los españoles, 
en el cual daba señalado lugar á su sobrino *. 

Desde 25 de setiembre de 1353 se habia contado sin embar- 
go el futuro arzobÍ3po de Sevilla entre los escolares de Bolonia, 
dando quince dias adelante principio al estudio de las decretales 
bajo la dirección del aplaudido Paulo de Lia, reputado á la s^on 
por una de las lumbreras del derecho canónico. Ocho años con- 
sumió don Pedro en aquellos estudios; y resuelto en 1361 á 



1 La fundación del Colegio español en Bolonia es sin duda uno de los 
hechos que más honran la memoria de don Gil de Albornoz, enlazando es> 
trechamente la civilización española á la italiana, que tanta influencia habia 
comenzado á ejercer en el Renaciniiento de las letras clásicas. Llamados á 
frecuentar las aulas, en que por vez primera se dieron á conocer en lengua 
vulgar los preceptos de la elocuencia latina, creció en los españoles el res- 
peto y devoción «á la antigüedad, no siendo maravilla que no olvidada, aun 
ehtrc las mayores nieblas de la edad-media, la gran Uteratura representada 
por Cicerón y Virgilio, viniesen en breve á reflejarse con nuevo y mayor 
brillo en la castellana los vivos resplandores de sus admirables monumen- 
tos. Oportuno será tener presente que al establecer Albornoz el referido Co- 
legio, habían florecido ya Petrarca y Boccacio, (dejando en Juan de Rávena, 
y en otros ciento, dignos imitadores que trasmiten su amor á las letras clá- 
sicas á un Leonardo de Arezzo, un Poggio Florentino, un Lorenzo Valla, á 
quienes debe el Renacimiento grandes servioios y señalados triunfos. En 
breve tendremos ocasión de notar los efectos de este nuevo comercio litera- 
rio bajo diversas relaciones, demás de las ya indicadas en anteriores capí- 
tulos. 
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abra^ la carrera eclesiástica, recibía en los idus de Abril de ma- 
nos del Obispo de Segovia la orden, corona y grados, y en 28 
de julio siguiente era laureado con los insignias de doctor; cere- 
monia que se verificaba en la iglesia de San Pedro de Bolonia, te- 
niendo por compañero & Pedro de Toledo, obispo que fué des- 
pués en la de Osma. A 15 de Marzo de 1362 era Alvarez de 
Albornoz ordenado subdiácono en la capilla de Rocapapal por fray 
Juan, obispo de Ancona; y al comenzar el año académico de 1363 
alcanzaba la honra no vulgar de ser designado para reemplazar 
en la cátedra de decretales á su antiguo maestro. 

Con gloria suya y del nombre castellano leyó por el espacio 
de seis cursos en la Universidad, que habia creado, digámoslo 
asi, aquella ciencia, y que se ufanaba con ser madre de tan seña- 
lados varones como un Eugenio IV y un Raymundo dé Peñafort, 
insigne catalán digno de grande y duradero elogio. Cundía la re- 
putación de don Pedro hasta la corte pontíflcía; y ya fuera que 
Urbano V quisiese premiar en él los señalados servicios del Car- 
denal don Gil, muerto en 1367, ya que atendiera á sus propios 
merecimientos, elevábalo en 4 de junio de 1369 á la silla epis- 
copal de Lisboa. No. había cantado misa Alvarez de Albornoz, 
juzgándose tal vez indigno de los últimos grados del sacerdocio; 
pero administrado aquel sacramento por su amigo don Pedro de 
Toledo, que ejercía ya la dignidad episcopal, era consagrado en 
los postreros días de setiembre por el Cardenal Griraaldo, her- 
mano del Pontífice y su legado en Italia. 

Permanecía don Pedro en Bolonia, cuando muerto Urba- 
no V, subía á la suprema cátedra de la Iglesia Gregorio XI, y 
deseando honrar su ciencia y su virtud, creábalo en 1371 Car- 
denal, con titulo de Santa Práxedes, encomendándole en 9 de 
julio el arzobispado de Sevilla *. Dos meses después se restituía 



1 Debemos estas noticias al curioso memorial que escribió el Arzobispo 
de su propia vida, y que utilizó ya en su Teatro Eclesiástico el diligente 
Gil González DávUa^ t. II, pág. 57. Guárdase este singular monumento en 
la biblioteca toletana, tantas veces citada por nosotros. Dávila no tuvo no- 
ticia del libro que dá al Arzobispo lugar no despreciable en la historia de 
la elocuencia española, como á continuación verán los lectores^ 

Tono v. 15 



Digitized by VjOOQIC 



226 HISTORIA CfÜnCA DB LA LITERATURA ESPAÍ90LA. 

á España el nuevo Cardenal-arzobispo, y tomada posesión c^e su 
silla, consagrábase de lleno al cuidado de sus ovejas, visitando 
detenidamente los pueblos de la diócesi y poniendo por su pro- 
pia mano pronta y eficaz enmienda en aquellos males y arraiga- 
dos abusos, que vivamente la estaban demandando. No eran to- 
dos los vicios que halló don Pedro, asi en el clero como en sus 
feligreses, de tal naturaleza que cedieran fácilmente & la correc- 
ción del momento: habíalos en unos, nacidos de la refajacion 
universal de la disciplina; abundaban en otros, como hijos de la 
ignorancia; y para restablecer en los primeros el espíritu evan- 
gélico, en que debia estribar la pureza de las costumbres y des- 
terrar de los segundos jos errores y supersticiones que afeaban 
y corrompían la creencia, juzgó el celoso y docto arzobispo que 
no habia remedio más eficaz que la misma doctrina dolorosa- 
mente olvidada. Exponerla pues en tal forma que llegase á bri- 
llar con igual fuerza y esplendor en todas las inteligencias, 
siendo para unas salutífera triaca y sirviendo á otras de guía y 
norte seguro, obra era altamente meritoria, verdaderamente 
apostólica y digna en sumo grado de quien habia coronado sus 
sienes con el lauro de la ciencia, ganando título de maestro en 
la primera Universidad del cristianismo. 

A este fin se encaminaba don Pedro, al escribir su Libro de 
la justtpia de la vida espirittMl et perfección de la Eglesia mi- 
litante ^. Semejantes los prelados á los ángeles superiores «que 



1 Este raro monumento se custodia en la Biblioteca Escuríalense con tí- 
tulo de; Confesionario y la marca a. iüj. 11. Es un volumen, en 4.®, escrito 
en papel, de letra de la segunda mitad del siglo XV. En la biblioteca Na- 
cional existe asimismo, signado BB. 136 é intitulado: Tratado Espiritual, 
bien que alternando con otros libros morales (aunque no todos de igual na- 
turaleza), que debieron formar colección con él^ en el orden siguiente^ según 
se deduce del folio 1.^: Libro del Argobispo de Sevilla, — El libro del Vergel 
de Consolaoion, — El libro de Sant-Bernaldo, — El libro de Bartolo,— El 
libro del Cauallero Afar,.t — El libro de Calila el Digna, — El libro que fi- 
zo Maestro Juan contra los ludios,— El libro de los sermones de fray Vi- 
cente* Terminado el libro del arzobispo don Pedro U, con la exposición do 
los pecados mortales, se ponen en este códice algunas advertencias para el 
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jidan lumbre á los inferiores, porque han más complida et per- 
afecta la noÜQia de las cosas divinales, deuen enfermar et nu- 
»drir los pueblos á su regimiento sometidos; et por que los la- 
»bios del sacerdote guardan la giengia (anadia), por esto yo don 
•Pedro, segundo argobispo deste nombre de la santa eglesia de 
*la muy noble Qibdat de Seuilla, como quier que indigno et in- 
•suflcieiite et de poco saber, pero por que ssó puesto á enfermar 
*et gouernar de gibo spiritual los pueblos á mí encomendados, 
ji fiando et aviendo esperanga en aquel que de pescadores et de 
•ediotas fiso sabidores et lumbre para alumbrar todo el mundo, 
»— en nombre et á onrra de la santa Trenidat et salad et pro- 
«vecho de las ánimas de los ynórantes et simples omes que 
»me son subditos et inferiores, de los quales yo deuo dar cuenta 
»á Dios el dia del juysio, penssé breue et claramente poner en es- 
»te volumen, primero: Los mandamientos de la ley, con alguna 
»instruQÍon de algunas cosas que son contra ellos; Segundo: Los 
jidose ó segund otros catorce (que todo es uno) artículos de la 
*fé. Tercio: Los siete sacramentos de la Iglesia. Quarto: Las siete 
•obras de misericordia corporales et otras siete espirituales. Et 
»á postre porné los siete pecados mortales con algunas de sus 
•espegies» K Limitábase el intento del virtuoso arzobispo á ex- 



buen confesor, y más adelante un elogio no completo de la vida monástica. 
Antes de comenzar el referido tratado, se lee una epístola dirigida por el 
abad Juan de Rache á San Juan Climaco^ y en las últimas fojas la declara- 
ción que hizo don Juan, obispo de Burgos^ de los dias festivos del año. En 
la postrera foja se halla un índice incompleto de varios enxietiiplos mila- 
grosos, que debieron entrar en esta compilación, ahora desmembrada y 
falta de tan preciosas joyas literarias, como van notadas. De 4odo se saca 
en- claro, tenidos además en cuéntalos caracteres paleográfícos do este MS., 
que hubo de ser formado en la segunda mitad del siglo XV. 

I Fol. 1.® V. y fól. 2.^ — El epígrafe general del libro anuncia ya el 
mismo propósito por estas palabras: €En el nombre de Dios, Aquí se cor 
»mien9a un libro notable et Santíssimo tractado, compuesto et ordenado por 
>el muy denoto pastor en la eglesia de Dios, don Pedro Segundo deste 
«nombre, arzobispo de la muy noble cibdat de Seuilla; el qual partió en 
»9Ínco espefias, en que se contiene toda la JttstiQta de la vida spirüual de 
»todos los omes et la perfeotion de la eglesia militante et la oneslad de la 
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poner la doctrina cristiana á la contemplación de sus descarria- 
das ovejas, convencido de que bastaba la* aplicación de sus pre- 
ceptos & cortar el cáncer de la corrupción ^ desvaneciendo al 
propio tiempo las nieblas de la superstición y de la ignorancia. 

No habia menester en tal concepto de esfuerzo alguno para 
dar forma & su libro. De la explicación recta é ilustrada de los 
mandamientos de la ley de DioSy surgía naturalmente la conde- 
nación de todos los errores, vicios y preocupaciones que infes- 
taban la sociedad, naciendo con igual virtud el antídoto: los ar^ 
íiculos de la fé, doctamente comentados, fijaban y reduelan á. 
sus verdaderos limites los fundamentos de la creencia: señalaban 
los sacramentos de la iglesia las mutuas relaciones de sacerdo- 
tes y fieles, mostrando & unos y otros la parte á que debía contri- 
buir para la obra de perfección & que estaban llamados: enseña- 
ban las obras de misericordia ¿.reconocer los lazos de fraterni- 
dad y de amor que unen en una familia y con un fin único & 
cuantos profesan la fé de Cristo; y descubriendo por último & 
los ojos de todos los precipicios y abismos, en que tropezaba y 
caía la vana soberbia de los hombres, retrataban los pecados 
mortales toda su criminosa deformidad, trazando la senda que 
puede conducir al no frecuentado albergue de la felicidad terre- 
na, y preservarnos de una eternidad de dolores^. 

Legítima era la correspondencia que existia entre el pensa- 
miento que dio vida al libro del piadoso Cardenal y su forma ex- 
positiva; pero al afamado profesor de Bolonia, al docto maestro 
de la ciencia canónica no le fué dado, al exponer la doctrina cris- 
tiana, reducirse & la esfera de los conocimientos y de la ilustra- 
ción de su clero y pueblo; y haciendo alarde de la grande erudi- 
ción por él atesorada, no acertó á comunicar á su obra aquella 
sencillez propia de la palabra evangélica, plagándola por el con- 
trarío de embarazosas citas, que si bien podían contestar á los 
eruditos, cuyo paladar estaba hecho á este género de manjares, 
nada ó muy poco anadian á la convicción producida en el ánimo 



>YÍda corporal para guarda de non pecar. La primera es de los mandámien- 
>tos de Dios,» etc., etc. 
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de la muchedumbre por la fuerza misma de la doctrina. Las Sa- 
gradas Escrituras, los Santos Padres y Expositores, los decreta- 
listas y glosadores de más alta reputación eran en sumo grado 
familiares & don Pedro: acostumbrado & valerse de su autoridad 
en la c&tedra y cediendo al propio tiempo & la común corriente 
de los estudios, ocultaba tras ella muy & menudo su propia per- 
sonalidad y desvirtuaba sus importantes lecciones, desposeyén- 
dolas del interés directo é inmediato, & que principalmente aspi- 
raba su libro *. 

Mas no por esto olvidaba el arzobispo de Sevilla el blanco, 
donde tenia puestas sus miradas: antes bien con celo y amor 
verdaderos, con ilustración y enciela desacostumbradas pene- 
traba en el intricado laberinto de los errores, vicios, agüeros, 
supersticiones y extravíos, de que adolecían sus coetáneos, lle- 
gando al punto de señalar y perseguir no pocos de los que pin- 
tando las costumbres de sus feligreses, eran únicamente pecu- 
liares al suelo de Andalucía y determinaban el roce y comercio 
de aquellos moradores con los sarracenos ^. Bajo esta relación 
histórica, íntimamente hermanada con el fin moral y religioso de 
la elocuencia sagrada, es el Libro de te justipa de la vida espi- 
ritual de singular precio é importancia. Arsenal abundantísimo 
de curiosas y peregrmas noticias, relativas ¿ todas las clases y 



1 De notar es la preferencia que dá don Pedro en este sentido á los mo- 
ralistas y más aun á los decretalistas italianos, haciendo sus nombres fa- 
miliares á los lectores españoles. Entre todos cita con suma frecuencia á 
Pedro Lombardo, designado en toda la edad-media con el nombre de MaeS' 
tro de las sentencias. 

2 Condenando en la exposición del primer Mandamiento las snpersticio- ' 
nes idolátricas, decia: «Alg^unas se guardan en SeuiUa asy como los que 
»echan ascuas en el mortero ó los que 'escantan los ojos con granos de tri- 
>go et otras semejantes cosas» (fol. VI, v.)« Y antes había escrito: «Es otra 
lespe^ia de ydolatria de algunos que acomiendan las bestias perdidas (de 
>los quales avemos muchos fallado en este arfobispado) con palabras vanas 
>et de escarnio». — Refiriéndose en otro lugar al pecado de la gula, daba 
esta curiosas noticias locales: «Solías faser mucho por uino de Asnalca^ar 
>et de Trigueros....? Conténtate agora de lo de la Renconada,» etc. (fo- 
lio Ixxxiij). 
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g^erarquías de la sociedad como á todas las dolencias y achaques 
que la afligen, traza en él felicísimos cuadros ó ya salpica la ex- 
posición de rasgos vigorosos y característicos, esgrimiendo el 
azote de su reprobación sobre cuantos en cualquier concepto 
ofenden la ley de Dios y producen criminales escándalos. Desde 
fines del siglo anterior habian sido ya reprobadas las falsas 
creencias de fados et ventura por la piadosa elocuencia de Fray 
Pedro Pascual ^: don Pedro Gómez de Albornoz exclama contra 
esta gentílica pestilencia: 

«Especie de jdolatria [es] la de algunos que por astrologia quieren 
nadevinar de las cosas futuras et disen que las planetas et cuerpos oeks- 
Dtiales han nes<;esaria influencia en los cuerpos inferiores que son en la 
«tierra, et asy judgan que el que nasoe en una oostella^ion averá bien ei 
))sy en otra, mal. Et estos pecan gravemente, por que subtraen et tiran 
«nuestras obras de magnifícengia et de servicio de Dios. Ca ssj esto 
»fues8e verdat que los que nasgen só diverssas costella^ones de negesidit 
»ayan de faser buenas obras ó malas, como ellos disen, non avriamos* 
»libre arbitrio para obrar bien ó mal, et nuestras obras serían fechas 
»por Tiolengia et fuerza et non serian dignas de premio nin de pena, asy 
Dcomo non lo son las obras de las animalias brutas; lo cual es falso et 
ncontra la fié. Esto prueba %ant Agustin en el Libro de la doctrina 
lycristiana, disiendo que tanto mal incurre et gana quien demanda ooose- 
)}jo á los astrólogos sobre lo que há de faser ó ha de venir que vá libre 
»et toma sieruo, porque ellos le disen que es sieruo de Mercurio ó de 
» Júpiter ó de otra planeta, só la influencia de la qual disen que nas^ó 
»et s^und su señorío de aquella planeta, deue ayer bien ó mal. Et es . 
»falso lo que disen^ porque Jacob et Esau fueron* en uno en el vientre de 
»8u madre et nas^eron só una costellagion, mas como dise la Escríptnra, 
»á Jacob vinieron las cosas bien et prósperas et á Esau mal et diver- 
ssas» ^. 

Conveniente juzgamos recordar que mientras en tal manera 
reprobaba el arzobispo de Sevilla esta gentílica superstición, 
proseguía egerciendo poderoso influjo en los más ilustrados va- 
rones de Francia y de Italia ^. Del mismo celo se mostraba ani- 



1 Véase el cap. XIV de la H.» Parte, pág. 78 del t. m. 

2 Primer Mandamiento, fol. V. 

3 Es censurada con razón cierta manera de frenesí astrológico que invi- 
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mado don Pedro Gómez de Albornoz contra los que caian en el 
pecado de idolatría, creyendo en sueños, estornudos, suertes, 
encantamientos, maleficios y conjuros satánicos; y lamentándose 
una y otra vez del excesivo fausto que ambicionaban los sacer- 
dotes y prelados, «espendiendo en malos usos el patrimonio del 
CruQifixo», con oficio y nombre de «robadores de los pobres 
•que morían de frió et de fambre», echaba en cara á los grandes 
de la tierra el menosprecio y desamparo en que tenian á los 
desvalidos. A llegar á este punto, exclamaba: 

(cDise el EvftDgelio: Quando fases conbites, llama á los pobres é á los 
))flaoos é á los ^iegoa et á los cosos et serás beato: aunque ellos non te lo 
«pueden remunerar, Dios te remunerará en la resurrección de los justos. 
DEsto fase contra los rricos, que fasen con grandes thesoros et despensas 
»mucho6 combites á loor et vanagloria del mundo, et non han piedat de 
i)los pobres; ca les pareare que lo que diesen á los pobres les menguaría^ 
Det non es verdat. Ca aquello es lo que los faría ricos en este mundo et 
»en el otro, do recibirán por uno dpnta Et sy bien considerares, con lo 
Dque dan á comerá dos caualleros, fartarian á veynte pobres. Quisiesse 
dDíos que tales como aquestos touiessen que les contes^iera lo que con- 
Dtesgió á aquel rrico goloso, de quien Dios fabla en el Evangelio: que 
wcomia espléndidamente et en abundancia et dexaba estar al pobre Láza- 
Dro á la puerta, muriendo de fambre; mas muertos amos, el rrico et el 



dio la Corte de Carlos Y de Francia, llamando á París los más afamados 
soñadores italianos. Entre estos logró garande reputación Tomás de Pisa, 
émulo del muy celebrado Andalone del Ñero, y levantado por aquel rey, á 
quien sus compatriotas dan título de Sabio, á las mayores honras del Esta- 
do. Otros muchos astrólogos italianos pasaron á Francia, llamados de este 
mismo cebo y reclamo (Tiraboschi, t. V. lib. II), dando lastimoso testimonio 
« de que, cuando un príncipe recompensa la locura, aumenta el número de los 
locos (Ginguené, i. III, cap. XVII). Digno era pues de toda alabanza el 
ilustre prelado español que tan enérgicamente rechazaba la influencia as- 
trológica^ de que no llegaron después á verse libres tan claros talentos como 
nn Marsilio Ficino, etc. — Pero bien será notar que la credulidad de otros 
prelados, no ágenos por cierto al desarrollo de las ciencias en nuestro sue- 
lo, dio aliento casi un siglo después á estas vanidades astrológicas, apare- 
ciendo en 1463 el Defensorio de la astrologia á los principes é cauaUe- 
ros, fijosdalgo é nobles destinado , libro en que se intentaba canonizar 
aquellos y otros delirios no menos reprensibles. 
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opobre, al pol»€8oiello Lázaro leuaron los ¿ngdes á parayso et al trico 
oíos diablos al infierno» i. 

Reparando después en los estragos que causaba en el mundo 
la soberbia, prorumpia: 

«Esta sobemia es asj mala bestia que echó á los malos ángeles del 
»gielo, et de ángeles fiso diablos. Esta echó á Adán, nuestro padre, del 
Dparajso. Esta trasmudó al rey Nabucodonosor en bestia. Esta mala 
Dbestia non perdona á ninguno: á los perlados fíere; á los rricos fiase 
»túmidos, á los religiosos engaña; á los omes ^iega, que se non oo- 
Dnoscan lo que son. Esta es aquella olla fervieiite que TÍdo Geremias, 
)>en la qual se cogien los principes et los pastores de las fciniebras, que 
)>seguien los bi^ies temporales et eran caladores de las rique^: los 
»quales cobdi^ian las primeras cáthedras, los primeros asentamientos en 
»las signagogas et ser saludados en el mercado et llamados maestros. 
))Esta olla agiendo el diablo, quando fincha et pone viento en los corado- 
»nes de los omes á querer las cosas altas ó atribuyendo á sy lo que non 
))áy en ellos» t. 

Con dolor grande contempla los demás pecados, subiendo de 
punto su indignación, al considerar cuánta era en clérigos y se- 
glares la falta de castidad y de pureza: 

»¡Mal pecado!... (decia de los primeros) algunos quiera Dios que non 
»sean muchos, non se guardan.... Torpe cosa es denrlo; mas muy más 
»torpe faserlo... et como quier que non se deua faser, pues que se fase, 
»dígase: que es que el sacerdote, que es dicho ángel et puede, lo que non 
))puede el ángel, faser del pan et del uino carne et sangre del nuestro Se- 
»ñor Ihu. Xpo., tiene de noche en la cama la mala muger et de dia ofres- 
»^ en el altar al fijo de la Virgen!!. Son algunos que me dirán:— Feca- 
»dores somos, mas como quier que tengamos mugeres en casa et gerca de 
ncasa, tenémoslas para servicio, mas non para pecado». Yo te digo que^ 
»puede esto ser verdad; mas tus yesinos nin yo non lo creemos, por que 
))San Gerónimo dise asy:— Estar con muger et non conoscer muger, ma- 
»yor miraglo es que rresugitar un muerto. Et tú non puedes rresucitar 
»un muerto que es menos ¿et quieres que te crea lo que es más?... Cada 



1 Exposición de las Obra» de Misericordia corporaleSf fol. xliüj. 

2 Siete Pecados mortcUes, pecado de la soberbia, fól. xlvii, v. 
advüi, r. 
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ndásí está el costado della con el tuyo en la mesa, et su cama et la tuya 
ten la cámara; tus ojos á los ojos della en la fabla; tus manos con las 
•suyas en la obra... ¿et disesme que non pecas? Puesto que á Dios seas 
voontinente, yo hé grand sospecha de ty: palabras son de San Gerónimo. 
«Por ende sigamos al apóstol, etc. 1. 

No de otra manera, ni con fin menos alto y trascendental 
condenaba don Pedro Gómez de Albornoz todos los vicios de su 
época, cualquiera qlie fuese el lugar y la clase en que se alber- 
garan *. Superior á cuanto le rodea, al egercer el santo minis- 
terio del episcopado; sincero en sus nobles aspiraciones, al em- 
plear la palabra apostólica, manifiesta no poca amargura, al fijar 
sus miradas -en el espectáculo que le ofrece la sociedad, siendo 
en consecuencia tanto má^ digno de elogio cuanto es mayor su 
energía en la abominación de los crímenes. 

No es sin embargo su elocuencia tan arrebatada y fogosa 
como la del dominicano fray Jacobo de Benavente, ni tan in- 
cisiva como la del ignorado autor del Espéculo de los legos: de 
m&a dulce carácter, de más templada austeridad, efecto sin 
duda del paternal egercicio de la enseñanza, atiende á curar las 
« llagas del mal, sin añadir á su propio dolor nuevos dolores, 
bien que jamás le abandona el generoso celo de la verdad, anhe- 
lando, con entera fé en la doctrina, limpiar de toda maleza y ci- 
zaña el campo encomendado á su cultivo. Lástima fué para Se- 
villa que la misma claridad de su nombre no le dejara gozar 
largamente de tan ilustre prelado: llamado á la corte romana 
por la solicitud del Pontífice, pasaba á Aviñon en los primeros 



1 Del pecado de luxuría^ fól. Ixiüj, r. y v. 

2 La integridad de don Pedro de Albornoz y la sinceridad de su noble 
intento resplandecen sobre todo, al referirse al clero, cuya corrupción le 
duele más que otra alguna. Hablando de la obstinación en el pecado, ex- 
clama: tEn este pecado fallé yo muchos clérigos, uisitando, que me de- 
>8ien:— ¿Cómo dexaré esta muger, en que tengo tantos fijos? Et otros de- 
>8ien: — Siruióme veynte et ^inco ó treynta anuos ¿cómo la dexaré....? Non 
•la puedo dexar». — Et átales como estos están ansy ostinados et endures- 
»9idos en su malicia que non curan de Dios nin de las penas del infierno» 
>las quales non escaparán, sean ciertos. ...It (fól. Ixxxv, r.) 
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meses de 1574, y de esta vida el día 2 de julio. La Iglesia lloró 
en él la pérdida de uno de sus más sabios doctores y maestros; 
España uno de sus mejores hijos ; la elocuencia sagrada, que 
tiene por instrumento el habla de Castilla, uno de sus más no- 
tables propagadores. 

Distinguíase á la sazón, como tal, otro varón respetable, 
que dado primero á los estudios del derecho civil, se consagraba 
después á la carrera eclesiástica, ganando reputación de docto en 
teología y decretales. — En Montpeller se ejercitaba durante al- 
gunos años, leyendo derecho con honra suya y de su patria; y 
siendo elevado sucesivamente á las dignidades de arcediano de 
Zaragoza, paborde de Valencia y cardenal de la Santa Iglesia 
romana [1375], cundían tanto su autoridad y buena fama que 
muerto Clemente VII, le ponian en la silla pontificia el 28 de 
setiembre de 1394. Nadie podrá desconocer en estos breves ras- 
gos á don Pedro de Luna, designado entre los sucesores del 
pescador con nombre de Benedicto XIII y apellidado en la histo- 
ria con título de antipapa. Enlazada su vida por más de un 
concepto á los principales acontecimientos de la segunda mitad 
del siglo XrV y primera del siguiente, lograba también este es- , 
clarecidp aragonés lugar señalado en la república de las letras: 
contábanse entre las muestras de su erudición, como canonista, 
varios tratados latmos, escritos antes de ceñir la tiara *; pero 
si le hacian estimable de los doctos, ni tenían la importancia, ni 
ofrecían el interés que su libro iniiínldÁo Consolaciones de la 
vida humana, obra compuesta antes de recibir el capelo, la cual 
basta sin duda para concederle no exiguo galardón, como culti- 
vador de la elocuencia sagrada *. 



1 Los más notables son: Petri de Suma tractatus adversus Concüium 
Pisanum (Bib. Escur. II, L. 17). — De horis canonicis dicendis (Bih, Nac. 
A. lOZ). --ConstUutiones Árchiep. Tarrac. (C. 73 de¡d.,editae 1391).— De 
potestate Summi Pontificis et Concüii. Don Nicolás Antonio y en tiempos 
más recientes el obispo Amat, que coloca á don Pedro de Luna, no sabemos 
por qué razón, en las Memorias para el Diccionario crüico de escritores 
catalanes (pág. 34$), citan alguna otra obra del mismo carácter. 

2 £1 códice que encierra este apreciable libro se guarda en la BibUoteca 
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Una observación de conocida trascendencia ocurrirá sin duda 
& nuestros lectores, al llegar á este punto. ¿Cómo (dirán acaso) 
siendo aragonés, pudo señalarse don Pedro de Luna entre los 
escritores castellanos?... Esta pregunta que nos han dirijido 
con frecuencia hombres no ayiíhos por cierto en el estudio de 
nuestra historia literaria, queda en verdad plenamente satisfe- 
cha, al recordar cuanto llevamos dicho sobre los orígenes de los 
romances hablados en la Península Ibérica, y sobre la diferente 
localidad representada por los primeros monumentos de la poesía 
escrita, que adoptan por instrumento plástico la lengua formada 
y desarrollada en la España Central *. Aragón, lo mismo que la 
mayor parte de Navarra, habla esta lengua; y cuando el ejemplo 
y la fama de los ingenios, nacidos en Castilla, estimulan á sus 
hijos para aspirar al lauro de las letras, no puede maravillarnos 
que en una y otra comarca aparezcan oradores, historiadores y 
poetas que enlazando sus propios timbres con los de los poetas, 
historiadores y oradores castellanos, contribuyan á enriquecer 



del Escorial, III y 7: es un volumen cuarto mayor, escrito en papel y letra de 
la primera mitad del siglo XV. Empieza con el siguiente epígrafe: «Aquí 
«comienza el prólogo en el libro délas Consolaciones de la Vida Humana, 
tel qual compuso el muy Santo in Xpo. Padre señor, el Papa Benedicto trese- 
»no, ques llamado don Pedro de Luna, antes del sumo Pontificado: el qual 
ylibro contiene consolaciones et remedios convenientes para contra quales- 
squler tribulaciones et tristesas, angustias et aduersidades que á los onbres 
apor qualquier causa ó rrason puedan venir en tanto que moren en este mi- 
•serable ualle de miserias et trabajos». — Al íólio 58 vuelto termina el li- 
bro, expresándose las mismas circunstancias y dándose á entender que esta 
copia se sacó, viviendo aún don Alvaro de Luna, á quien se intitula cmuy 
smagnífico virtuoso et noble señor, oauallero muy prouado et uertuoso en 
lias armas, muy fiel et esforfado condestable de CastiUa et maestre de San- 
»tiago». — ^En el fol. 59 comienza otro tratado místico, que se intitula: Di- 
vina consolación de las ánimas y se dice «fecho por un glorioso doctor. t 
Alcanza al fol. 84 vuelto, en que da fin el MS. El tratado que analizamos, 
ha sido mucho tiempo después de escritos estos capítulos, incluido en el to- 
mo de Prosistas anteriores al siglo XV, por la diUgencia de don Pascual 
Gayangos, uno de los más constantes colaboradores de la Biblioteca de au- 
tores españoles. 

1 Segunda Parte, caps. Vil, pág. 387 del t. III. 
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la literatura llamada & representar la gran nacionalidad española, 
anticipándose en esta forma y preparando en cierto modo las 
trasformaciones de la política. 

Dejaremos en breve ¿mpliamente confirmado este aserto en 
orden & la poesía, demostrando' su exactitud en este mismo ca- 
pitulo respecto de la historia; y por lo que atañe al libro de las 
Cansolafiones de la vida humana^ que ahora consideramos caal 
brillante muestra de la elocuencia, cultivada en la edad que exa- 
minamos por los prelados aragoneses, bien ser& consignar que 
favorecieron á su autor notables circunstanmas para dar á la 
lengua empleada en dicho libro mayor perfección que la alcan- 
zada á la sazón por sus compatriotas ^. Desde su primera juven- 
tud habia tenido trato y comunicación con los principales mag- 
nates de Castilla; y cuando su hermano mayor, don Juan Mar- 
tínez de Luna, recibía en su castillo de Illueca & don Enrique de 
Trastamara, vencido en Nájera, no solamente se complacía don 
Pedro en fovorecer sus pretensiones, sino que á punto de «par- 
»tir para el estudio, todo el dinero que tenia para la su partida, 
»diólo al rey don Enrique, entendiendo que non podia ser des- 
•pendido en mejor estudio que en reparar á tan grand rey é se- 
»ñor, que con tanta fortuna et nesQesidad & su casa avia aporta- 
»do» ^. £1 futuro Pontífice parecia preludiar en tal manera la 
protección y amparo que hallaba años adelante en los descen- 
dientes de don Enrique, y daba al propio tiempo claro testimo- 
nio de aquella singular afición, que hacia & su familia tomar car- 
ta de naturaleza en el suelo de Castilla ^. 



i Debemos advertir aquí que esta duda de los moderaos eruditos no 
ocurrió á don Nicolás Antonio, quien aun sin examinar las CoMolapOMS 
en romance, decia: f Potuit ergo liber ab eo [Petro de Luna] scriptus yer- 
naculá forsan ling^, transferri, vel ab eo, vel ab alio in Latinam {Bi* 
bliotheca Vetus., lib. X, cap. III). Obsérvese que la lengua vernácula, á 
que se alude, es la castellana. 

2 Crániea de don Alvaro de Lona, tít. II, pág. 8. 

3 Véase el título l.^ de la citada Crónica de don Alvaro, en que se 
mencionan todos los personajes que en tiempo del Maestre habían llegado, 
así en lo eclesiástico como en lo civil, á los más altos cargos de la monar- 
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No se nos haga pues extraño el que don Pedro de Luna, 
bajo cuyos auspicios florecen otros escritores dignos de aplauso, 
cultivase la lengua del Rey Sabio, cual instrumento propio y ap- 
to para el egercicio de la elocuencia sagrada. Su libro de las 
Consolaciones de la Vida Humana era en gran manera notable 
bajo el triple aspecto de la idea, de la forma literaria y del len- 
guaje. Como expresaba ya desde las primeras líneas, «conside- 
» radas las tribulaciones deste mundo et las muchas causas et 
«ocasiones de las turbagiones, pensó de infinitas consolaciones, 
«contenidas encubiertamente en las escripturas, algunas dellas 
«recoger en escriptos en qualquier obra que estuviesen» ; y asi 
como Boecio hizo su Consolación de la Phüosophia entre cade- 
nas, asi también escribía don Pedro de Luna «en cierta seme- 
«janza de destierro de los que impugnauan la justigia et esso 
«mismo la obediencia de la romana santa Eglesia». 

Intentaba por tanto restablecer en el &nimo de grandes y pe- 
queños el principio de autoridad, dolorosamente rebajado en me- 
dio del cisma que escandalizaba al cristianismo, llevando al pro- 
pio tiempo la paz & todas las conciencias ; y esta generosa idea, 
que le ponia en las sienes el birrete cardenalicio, levantándole 
por último é, la silla pontificia, daba á su libro señalado ascen- 
diente y prestigio, obligándole á fijar sus miradas en todas las 
gerarquias sociales. En qumce partidas distribuía «los remedios 
«convenibles de las consolaciones contra las cosas que conturban 
«á los onbres» ; y deteniéndose á considerar individuaUnente los 
estados del mundo, aplicaba á todas y á cada una de las situacio- 
nes de la vida la doctrina de los antiguos filósofos y de lOs Santos 
Padres, mostrando, al hacer semejante alarde de erudición, cierta 
sobriedad y cordura, si bien deslustraba alguna vez las excelen- 
tes dotes oratorias que-Bn todo el libro resplandecen, entrecortan- 
do con las frecuentes citas, sus más vivos y pintorescos pasages. 
Del mérito de don Pedro de Luna, como escritor 'sagrado, no 
podría formarse cabal juicio, sin conocer alguna muestra de las 



quta casteUana. Entre ellos llegaron á distinguirse hasta cinco arzobispos, 
un copero mayor del rey y un prior de la Orden de San Juan. 
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Consolaciones. Pintando la tribulación por sus efectos, dice: 

((Ciertamente la tribula^ioa engrandes^ el coraron del onbre, para 
»res9ebir grandes dones de Dios: ca ansy commo el martiello del platero 
»fase estender la plata debaxo de su mano, de la cual entiende la su copa 
»obrar, ansy ciertamente el platero fabricador de toda criatura entiende 
»estender tu coragon por las tribulaciones, por que pueda él poner muchos 
»dones et bienes spirítuales, por que el coraron tuyo sea oopa preciosa 
»de muy preciosas et muy sanctas rreliquias de Iho. Xpo. á solas et demos- 
Mtracion de los que quedan en este mundo. La tribulación á manera de 
nagua tempra el vino del alegría temporal, por que non enpesca á la cabe- 
Dga ñaca, esto es al ánima del onbre spiritual^ por mengua de entendi- 
»miento ó por otro algund deñeto. £t aun la tribulación á manera de 
nagua, aífoga los enemigaos spirítuales, esto es : á los pecados» i. 

Encareciendo la piedad y la mansedumbre, exclama: 

»Bendicha es aquella ánima, la humildat de la qual confonde la sober- 
))bia del otro*, la pagiengia de la qual apaga la jrra del otro; la obidien^i^ 
»de la qual maltráhe ocultamente la peresa del otro; el fervor de la qual 
jidespierta la cobardía del otro; la gra^ de la consolación et ylnminagion 
Dde la qual alumbra el ojo del cora^n del próximo, turbado con grant 
})yra. Et mejor es que non aquel que al su hermano triste et turbado non 
))tan solamiente non le consuela para le leuantar, mas aun le ayuda pa- 
»ra derrocar, ansy como aquel que vee la paret encimante para caer non 
»la enderesga para leuantar, mas tuércela más para derrocar. Et ansy 
))fasen algunos, disiendo dan dottrina : á los que andan derecho, pcnr fal- 
))sos conseios conseian, por que fagan torcer, et esfuerzan, por traherlos á 
nmuerte» 4. 

Atento al fin principal de su libro, recuerda don Pedro de 
Luna á cada cual de los estados de los hombres sus deberes mo- 
rales y religiosos : veamos cómo, valiéndose de la doctrina y au- 
toridad de los Padres, ^hace gala de su erudición, al tratar de las 
obligaciones de los prelados : 

»Si entendieses los didios de los santos doctores, non te dolerías de la 
Dpriua^iou de la perlasía. Et non es marauilla; ca muchas veces sentencias 



1 Lib. U, cap. LS fól. 9. 

2 Lib. IV, cap. 4.*» 
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nterribles son leydas contra los perlados et presidentes. Onde dise Grisós- 
Dtomo:- Los perlados, por la altesa de la dignidat, en un mesmo peocado 
nméa gravemente peccan que los subditos suyos. Et dise Sant Hierónimo: 
»Más gravemente peccan los perlados que los pueblos, et por ende son más 
wcmamente atormentados. Onde dise Sant Grigorio: Los perlados deuen sa- 
»ber que sj cometen pecoados. tantas muertes han á pades^er quantos en- 
Axiemplos dieron de perdigion á los sus subditos. Et dise Sant Bemaido: A 
»má8 graue et más peligrosa debda son obligados los que an á dar rason et 
)x;uenta de muchas ánimas. Onbre ¿por qué cobdi^ias aquello, lo qual avi- 
Ddo, muy muchas veses vemás en confussion et pessamiento? Ciertamiente 
»las malas costumbres de los servidores muy mucho fasen desuiar á los 
})senyores. Onde dise Sant Grisóstomo: Ansy como quando vees el árbol 
i>que tiene las fojas secas, entiendes que algún defetto está en sus ray9es, 
nansy quando vieres el pueblo mal acostumbrado, 'entiende quel sa^er- 
»do9Ío non está sano. Onde dise Sant Ambrosio: En el effeto de la correp- 
wtion conosgerás el deffetto del corredor. Et dise: Para qué vos tengo de 
«castigar?. .. Cómmo uos podedes á mí por mal palabra reprehender?. .. Nin 
naun por aquesto el Obispo non es escusado de corregir al pueblo; ca se- 
»gund dise Beda, D^os demandará al pastor los peccados de las sus 

»oveias» i. 

t 

En tal forma empleaba el futuro Benedicto XIII la erudición 
eclesiástica y no de otra suerte contribuía al esclarecimiento de 
la elocuencia sagrada, qué tenia por intérprete la lengua vulgar, 
un siglo después designada con el nombre de española. Fiel 
depositaría de la doctrina evangélica, sobre cuyo principal fun- 
damento descansaba á. la sazón la sociedad, representaba la elo- 
cuencia los intereses más altos y transcendentales de la misma y 
aunque viviendo en la religión una vida común al mundo cristia- 
no, reflejaba en la condenación de las supersticiones y extravíos 
del pueblo y de sus pastores la manera de ser interior y particu- 
lar de nuestros abuelos, bosquejando, con más exacto y vario 
pincel que la historia, sus multiplicadas costumbres. Yno sea esto 
decir que no estuviera también confiado á la historia el intqrés 
constante y duradero de la sociedad, cual maestra y espejo de la 
vida; mas por la misma pendiente que'traia de antiguo la erudi- 
ción histórica, pendiente que aumentaba desde la mitad del. siglo, 



1 Lib. V. 
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ensanchando el campo de las especulaciones con la noción de 
la antigüedad, bien que todavía vaga é imperfecta ^^ si conser- 
vaba en las crónicas de los reyes y aun de los magnates parte 
de su primitivo candor nacional, pugnaba por señorear el mondo 
antiguo, que iba siendo de dia en dia más conocido de los pueblos 
meridionales, ó ya se acostaba á las maravillosas ficciones de la 
caballería, abusando ciegamente de la credulidad excesiva de la 
indocta muchedumbre. 

Tiene en uno y otro concepto egemplos no para olvidados, si 
bien todavía no bien reconocidos, la historia literaria de la se- 
gunda mitad del siglo XIY; y es en verdad digno de notarse 
que no se limita ya', según arriba insinuamos, al suelo castellano, 
hecho característico que demuestra la natural é inevitable influen- 
cia ejercida por la España Central en las comarcas, que de anti- 
guo hablaban con leves modificaciones, el mismo idioma ^. Lugar 
distinguido lograba entre los ingenios aragoneses don frey Joan 
^rnandez de Heredia, ilustre vastago de una de las más podero- 
sas familias de aquel reino, la cual, no cuenta este solo hijo en- 
tre los cultivadores de las letras. Inscrito Heredia en la Órdeo 
Hospitalaria de San Juan de Jerusalem, habia ganado desde su 
juventud reputación de entendido y gallardo caballero, subiendo 



1 Téngase muy en cuenta la progresión que hemos ido señalando en 
este linage de tareas desde los tiempos de don Alfonso X, que fué el pri- 
mero á empezar en el siglo XIII la meritoria obra de descorrer el velo que 
envolvia en oscuras tinieblas el mundo antiguo: no llamada nuestra lite- 
ratura á dar cima á esta empresa, reservada principalmente á la italiana, 
Justo es observar que ni le era dado caminar con planta segura por una 
senda desconocida, ni pudo evitar los extravíos á que su inexperíeDcia ha- 
bia de exponerla, extravíos de que no se vio tampoco libre la historia culti- 
vada por los Compagni y los Villani. El sazonado y recto conocimiento de 
la antigüedad clásica sólo podia alcanzarse después de grandes esfuerzos y 
afortunados descubrimientos, debidos á la filología y á la arqueología: el 
anhelo de conocerla vive siempre en todos los pueblos, que derivan de ella 
su cultura. Adelante veremos cómo Uegan á disiparse las tinieblas, que 
en el siglo, á cuyo fin tocamos, aumentaron considerablemente en las esfe- 
ras de la historia las ficciones de la caballería. 

2 Véase el Apéndice núm. 10 de la I.* Parte. 
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coa general aplauso á los primeros oficios deía expresada milicia. 
Gran prior de Aragón, Castellano de Amposta, Gobernador de 
Aviñon y del condado Venaissin, Gran prior de Castilla y de San 
Gil, tales eran los cargos á que le elevaron sus prendas y en que 
se habia acrisolado su fama„de sabio y justiciero, cuando en 1380 
le ponia el voto universal de sus hermanos en la primera silla de 
aquella ínclita Orden. Gobernábala, con honra suya y lustre de 
sus caballeros, por el espacio de diez y nueve años y ocho meses, 
pasando de esta vida en 1399, ya en muy avanzada edad, no sin 
llevar tras sí el llanto y las bendiciones de sus vasallos y de sus 
milites *. 

Mas la justa nombradla del caballero crecia en gran manera 
con el merecido lauro del cultivador de las letras. Acatando la 
gloria de los héroes, que hablan dado fama imperecedera al nom- 
bre español, quiere Heredía quilatar sus hazañas, y acopia con 
diligente solicitud cuanto se habia escrito sobre la Península 
Ibérica, asi en la antigüedad como en los tiempos medios: allega- 
dos aquellos tesoros, excita su entusiasmo el noble ejemplo del 
Rey Sabio, convidándole con análoga empresa á la realizada res- 
pecto de la historia nacional por el preclaro monarca de Castilla; 
y nace en su mente el pensamiento de la Grant Chrónica, 6 
hioria de Espanya. Pero no se limitan sus deseos al horizonte 
de la historia patria: gastadas su juventud y aun su virilidad en 
largos viages, que hablan despertado en su pecho el anhelo de 
conocer los grandes acaecimientos de apartadas edades y regio- 
nes, dirije también sus miradas á los héroes extraños de más 
alto renombre y concibe la idea de la Crónica de los Conquisa" 
dores^ completando el cuadro que iba á ofrecer en ella á la 
contemplación de sus compatriotas con la Flor de las Istorias de 
Oriente. 

Contribuía de tal suerte el Gran Maestre de San Juan al 



1 Histoire des Cheval. Hosp, de Saint han de Jeru$alem, por Verdot, 
tomo II, lib. V; — ^Vétfse también el núm. XXXVII de la Biblioteca dd 
marqués de SantiUana en la edición que hicimos de sus Obras, pági- 
na 607 (1852). 

ToMov. 16 
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desarrollo de la historia en el doble sentido en que se babia 
manifestado esta desde la mitad del siglo; y ya respondiendo 
hidalgamente al llamamiento, hecho por el Rey don Alfonso al 
espíritu de nacionalidad en su Esíoria de Espanna, llamamiento 
que parecia preludiar la futura unidad.de la monarquia, ya obede- 
ciendo la ley universal que habia empezado á dirigir todos los es- 
tudios de los doctos hacia las vías del Renacimiento', ya en fin ce- 
diendo al incentivo de peregrinas novedades, que abrían á la 
imaginación de grandes y pequeños un mundo enteramente des- 
conocido, mostrábase asociado al progresivo movimiento de la 
civilización, revelando al par altas dotes personales que tienen 
contados, bien que insignes ejemplos, en la historia de la cultura 
española. 

No andaban sin embargo acordes los deseos y el sentido criti- 
co de don Frey Juan Ferrandez de Heredia. Si era su mtento, al 
compilar «la Grant Chrónica de los Reyes el príncipes^ de Spa- 
nya, que las sus virtudes et caballerías non fuessen olvidadas, mas 
retenidas et nombradas et otrosí loadas en los juicios et lenguas 
de los hombres por siempre jamás» >; si tuvo presentes, con- 



1 La Grant Chrónica ó Istoria de Espanya, se custodia, entre los 
libros que fueron del docto Marqués de Santillana, en la selecta librería 
del duque de Osuna, conforme dijimos en el lugar citado de las Obras del 
referido Marqués (pág. 606). — Compónesede tres parles, contenida cadacual 
en un grueso volumen de hermosa vitela, escritos todos á dos columnas, de 
hermosa letra, y exornados de iniciales de colores. Al frente de cada volu- 
men se vé el retrato del Gran Maestre, prolijamente niiniado, tircunstancia 
que se repite en las demás obras que llevan el nombre de Heredia, siendo 
prueba fehaciente de su autenticidad. £n la primera foja del tomo primero 
leemos: >Esta es la grant et verdadera Istoria de Espanya; según se tro- 
»ba en las ystorias de Claudio Tolomeo et segunt se troba en los VII li- 
•bros de la General Istoria (no la de España) que el rey don Alfonso de 
»Cast¡ella, que fué esleydo emperador de Roma, compiló» etc. — ^Al final di- 
ce: «Aquí fenes^e la primera partida de la Grant Crónica de Espanya, com- 
«pilada de diversos libros et ystorias por el muy t reverent en Xpo. Padre et 
»Senyor don Johan Ferrandez de Eredia, por la gracia de Dios de la santa 
icasa del Espital de Sant Johan de Jhrlm., maestro humil,et guardador de 
•los pobres de Xpo, La qual crónica de mandado de dicho senyor yo Ál- 
»var Pérez de Sevilla, canónigo en la cathedral iglesia de Jabeo escrebí 
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forme queda indicado, los historiadores conocidos en su tiempo, 
que ya directa ya indirectamente habian tratado de las cosas de 
España *, — no alcanzo á trazar un plan razonado, ni menos & 
separar lo fabuloso de lo cierto, cayendo en los extravies, de que 
tampoco se había visto libre el Rey Sabio respecto de los tiempos 
primitivos *. 

(]on la venida y dominación de los appellinoSy & quienes arro- 
ja Hércules del territorio peninsular, asentando en él su impe- 
rio, comienza la primera de las tres partes que componen la 
Grant Chrónica: prosiguiendo con las gestas de Ulises y de Bru- 
to, hijo de Silvio, llega en el cuarto de sus catorce libros & los 
•fechos del grant et invencible Anibal»; y deteniéndose en las 
guerras de los tres Escipiones más de lo que podía convenir & 



>de mi propia mano. Et fué acabada en Avinyon á XIII diás del mes de 
llenero el anyo del nascimiento de nuestro senyor M.CCC et LXXXV». 

1 Demás de las obras ya indicadas, cita Heredia las f ystorias de Éren- 
les et de Ispan et de Pirous», manifestando que eran libros especiales, y 
más determinadamente á Tito Livio, Lelio Ennio, Lelio Marcio, Claudio, 
Valerio, Orosio, Eutropio, Saluslio, Plutarco, Lucano, César, Petreyo, 
Afranio, Sueno (griego), Justino, Isidoro, Sulpicio, el Pacense (Isidoro me- 
nor), Juan de Verona, Paulo Diácono, Tiirpin, Guillermo de Ausserre, Bel- 
vais (Vicente Beauvais), Hugo de Floriach, don Lúeas de Tuy y el arzo- 
bispo don Rodrigo, cque fué ^agüero en escrebir las ystorias» latinas. — 
Todo este aparato histórico nos dá á conocer el empeño, con que Heredia 
acometió la ardua empresa de su Grant Crónica. 

2 Cúmplenos advertir sin embargo que los descubrimientos arqueológi- 
cos hechos en nuestros dias imprimen cierto carácter de autenticidad á las 
maravillosas y desautorizadas leyendas, relativas á los primeros poblado- 
res de la Península Pirenaica, llamando sobre ellas la atención de los doc- 
tos. El sepulcro hallado en los últimos años en Tarragona, que ha ejercita- 
do por mucho tiempo la erudición de ¿os arqueólogos nacionales y extran- 
jeros, teniéndole unos por auténtico, declarándole otros apócrifo, es sin 
duda uno de los monumentos que abren de nuevo la tela histórica á las 
investigaciones relativas á tan lejanos tiempos, siendo acaso posible que 
llegue día en que figuren, no como patrañas ridiculas, y sí como hechos 
más que probables, la venida de los appellinoSt almunioes ú otras gen- 
tes, cuyos nombres provocan ^ hoy la desdeñosa sonrisa de los eruditos. 
De la arqueologia, la filología y la etnografía debe esperarse mucho res- 
pecto de los tiempos primitivos de la historia de España. 
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una historia general \ ingiere en ella la yugurtina^ tal como 
la refiere Salustio, y narradas las hazañas de Quinto Sertorio y 
los memorables triunfos de César, salta al «nacimiento de los go- 
dos et videgodos», apunta las expediciones de los partos y longo- 
bardos, y reparando por ultimo en el reinado «del glorioso rey 
Bamba de los videgodos»^ lamenta «la destruycion de Espanya», 
punto en que termina la primera parte de su Isíoría *. 

No se ha trasmitido hasta nosotros la segunda, cuyo interés 
debió ser grande respecto de la corona de Aragón, declarando He- 
redia que se habia servido para escribirla de los libros de los «aba- 
des de San Johan de la Penya, en que se contenían los fechos» de 
aquel reino y aun los relativos al de Navarra 5. Probable es que 
entre estos monumentos contara el Maestre de San Juan la Crómi- 
ca de los Reyes de Aragón, escrita en latin por Fray Pedro Marsi- 
lio ó Marñlo, mongede aquella casa, y puesta ya en lengua vulgar, 
cuando se compilaba la Grant Chróntca. La de los Reyes de Ara- 
gón ^ da sumo interés por lo peregrino de las noticias que encierra 
y más todavía por lo característico del lenguage, muestra de los 
varios matices con que aparece el hablado en aquel reino, hubo 
sin duda de ser grandemente útil al diligente escritor que aspira- 



1 Conságrrales los libros V, VI y VIL 

2 La Lamentagion fecha por la Destruy^on de Espanya et perdición 
del grant et noble linage de los videgodos ocupa el final del libro XiV y 
último de la primera parte de la Grant Chróntca, compuesta en su totali- 
dad de más de setecientos capítulos, en la forma siguiente: Lib. I. Desde 
Tubal á la espulsion de los apeüinos, 5; libro 11^ desde la venida de Hércu- 
les á su muerte, 41; libro III^ las gestas y viajes de Ulises, con la estoría 

* de Bruto, 13; lib. iV Gestas del gjant et invencible Aníbal, 35; lib. V Ges- 
tas de Publio Cornelio Scipion 10; lib. VI Gestas del gjant Scipion Africa- 
no, 49; lib. VII Gestas de Pub. Sciígon, Segundo Africano, 36 ; lib. Vil! 
Gestas de Yugurta, 91; lib. IX Fechos de Q. Sertorio, 10; lib. X Gestas et 
memorables fechos de JuUo César, 90; lib. XI. Del nascimiento de los godos 
et videgodos, 1S5; lib. XII Gestas de los partos; lib. XIU Gestas de los Ion- 
gobardos (subdivididas en 6 partidas)^ 94; lib. XIV Gestas et memorables 
fechos del glorioso rey Wamba de los videgodos, 43. La expresada lamen^ 
tacion es casi traslado de la del Rey Sabio, ya conocida de nuestros lec- 
tores (ü.» Parte, cap. XI). 

3 Prólogo dala (¡rfanf/storia/ ya citado. 



Digitized by VjOOQIC 



II.* PARTE, CAP. V. ELOC. É HIST. A HNES DEL SIG. XIV. 245 

ba & teger la historia de su patria con la historia de Castilla ^ 
Ceñida exclusivamente á la de Alfonso XI la tercera parte de su 
Chrónicay dábale ñn con el famoso asedio y toma de Algeciras, lo 
cual nos lleva á. sospechar que abarcando la segunda hasta la 
muerte de Fernando IV, comprendía también el reinado de don 
Jaime II de Aragón, según manifestamos antes de ahora <. 



1 Asi lo persuade la terminante declaración de Heredia. En cuanto á la 
versión de la Chrónica de Marsilio conviene advertir que no debe esta obra 
confundirse con las memorias latinas que durante el reinado de don Jai- 
me II escribió Fray Pedro Marsilio, dominicano catalán, ya mencionado 
por nosotros (II.* Parte, cap. XV) y muy elogiado de Amat en su Diccio^ 
nario, pág. 378. — £1 fray Pedro Marsilio 6 Marfílo, á quien ahora aludimos, 
fué monge de San Juan de la Peña, y escribió la historia de los reyes de 
Aragón, tomándola ab ovo, pues que empieza con la noticia de Túbal, co- 
mo todos los que escribían á la sazón historias generales. De su versión he- 
mos examinado dos códices, uno en el Escorial y otro en Madrid. — La 
Real Academia de la Historia posee también copia de ella. 

2 Obras del Marqués de Santularia, Biblioteca, n,^ XXXVII. Toda esta 
tercera parte do la Grant Crónica es un estracto de la de Alfonso XI, 
á la cual se refiere con mucha frecuencia, diciendo al mencionar al rey: 
•Segunt su ystoria lo conta; seguht se troba en su ystoria, etc. — Consta 
de doscientos ochenta y tres capítulos, teniendo la impresa trescientos cua- 
renta y dos. Como ser vé, sólo existen ya el primero y el último volumen de 
la Grant Historia, siendo por tanto muy notable el error en que cayó el 
entendido don Pedro José Pidal, cuando aseguró en su Discurso prelimi- 
nar al Cancionero de Baena (p. LXXXIV) que se guardaban en la Bi- 
blioteca de Osuna seis tomos de la misma Crhónicat ¡poniendo en uno de 
ellos el texto árabe con caracteres comunes de la Elegia á la f)érdida de 
Valencia asediada por el Cid, cuya versión castellana insertó el Rey Sa- 
bio en su Estoria (Véase II.* Parte, cap. II). El volumen en que la indicada 
elegia se contiene, ofrece la marca P. I., lit. M., n.^ 7, y fué escrito por 
mandado de don Iñigo López de Mendoza, ya Marqués de Saniillana, j lo 
acredita el tener sus armas y empresas: tal como lo fizo después de 1445, 
en la primera foja, de igual manera que todos los códices que se escribieron 
desde entonces bajo sus auspicios; de modo que ni formó nunca parte de la 
Ystoria de Heredia ni es tan antiguo como supusieron los traductores de 
Ticknor, al afirmar, con más acierto, que era un códice de la Crónica Ge- 
neral, á que realmente pertenece (t. 1, pág. 515). Esto debió notar el docto 
Señor Pidal con sólo haber leido algunas cláusulas, comparando el lenguaje 
con el empleado por Heredia. £1 error fue tan adelante que tuvo también 
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No era pues dudoso el propósito de don Frey Juan Ferrandez 
de Heredia, pareciéndonos digno de notarse que al seguir las hue- 
llas del Rey Sabio^ ora porque á ello le indujera la imitación li- 
teraria, ora porque obrase en él espontáneamente el convenci- 
miento de que estaba Castilla llamada & ser representante y lazo 
común de la nacionalidad española, fijara en ella más principal- 
jnente sus miradas, olvidando al cabo el reino de Aragón en la úl- 
tima parte de su obra. Pero si por una ú otra consideración cedía 
en la Grant Chrónica el interés de la localidad al sentimiento pa- 
triótico, que buscaba más ancha esfera en los horizontes de la Pe- 
nínsula, no por esto decae el precio extraordinario, que recibe de 
la misma localidad y que basta á infundirle propio y determinado 
carácter. Bien se entendepá que hablamos del estilo y más espe- 
cialmente del lenguaje empleado por el Maestre, lenguaje m^ 
aragonés que el usado en las Consolaciones de la Yida Humana, 
sembrado, como el de la traducción de Marsilio, de voces de 
conocida procedencia catalana y aun provenzal, y algo diverso en 
consecuencia de la lengua literaria de los castellanos. Estas 
condiciones, típicas de la Grant Chróntca 6 Istoría de Espanya, 
no pueden sin embargo ser convenientemente apreciadas, sin al- 
gún egemplo. Veamos la descripción que hace de la tercer bata- 
lla «quehuvo S^ipion con. los de LuQcna» (Numancia), pasage 
que nos consentirá al propio tiempo reconocer la escuela históri- 
ca, en que Heredia militaba: 

«Qaando oino otro dia en la manyana, los caualleros et los peyones 
)>de LuQena se armaroQ et sallieron de lur ciudat et pasaron lures licas 
»(foso6) et fueron en el campo de la batalla delant las tiendas de los roma- 
))no8, bien amonestados et bien exortados por lores mayores á faser todo 
»bien, et todos de una uolontat hó por vencer, hó por morir con grant. 
»esperan^ de hauer yittoria. £t quando uino que los romanos vidieron 
»los de Lugena en el campo, armáronse todos apresuradamente, caualle- 
»ros et peyones^ et uinieron ai campo con ellos muyt cruelmente, los mxs 



el Señor Pidal por Crhónica del Maestre un traslado de las Tres de Tobar, 
hecho sin duda para su servicio, y acaso los dos volúmenes de la Crónica 
de los Conquistadores, que en breve examinaremos. 
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))et los otros con grant esperanza de aver YÍttoria. £t quando vino á ora 
»de tercia, los de Lugena comentaron á ferir en los romanos tan uigorosa- 
nment que les finieron voluer las espaldas et los fazien tornar fuyendo 
))Contra Inres tiendas: et la ora los romanos, mucho espauodomidos,ya non 
nesperauan hauer uittoria en aquella batalla^ et fué entre ellos grant do- 
)}lor por el grant dapno et por la grant deshonor que rebebían. 

Mas del todo habríen estados uencidos por los de Lugena, sy non por el 
))Consul Sgipion que les uino al delant, el qual los reffrenó de lur fuyda et 
»diziéndoles muchas páranlas de reprehensión^ diziéndoles: — ¡O caualle- 
»ros!... ¿Por qué fuyedes?... Et non sabedes que en Lugena son muertos, 
Btodos los buenos caualleros et los fuertes onbres que solien seyer en las 
nbatallas passadas,et aquellas reliquias que son remanidas S(m muertas de 
»fambre et lures bracos non han ninguna [fuerga, et son más sombras de 
»onbres que non onbres?... ¿Qué uos dirán en Roma los otros caualleros 
»quando tomedes?... Que sodes estados vencidos por sombras de onbres, 
»ansy como los canes que sespantan por la sombra. Et dirán que sodes 
«dichos caualleros temerosos et fugitivos, et non ardidos caualleros ro- 
»manos!!.. Yo yré et metermehé entra la furor de la fortale^ de los ene* 
Dmigos... Guardat que onor será á nosotros que fuyedes!.. — ^Eb con aques. 
»tas páranlas et con que tomaua algunos de las cabegas et giráuales las 
Mcaras contra los enemigos et diziales: — Aquesta es la uia de la victoria 
»et non de fuyr entra las tiendas»; et con todas aquestas páranlas etcon 
})la grant uergüenza que hubieron, tornaron con Sgipion en la batalla et 
)>fírieron aspramente en los de -Lúgena; et por la grant virtut de Sgipion 
))lo8 romanos oxderon lo millor de la batalla» i . 



1 Lib. Vil — (carece de número de capítoles y folios).— Para que los 
lectores formen juicio comparativo del lenguaje de Heredia y el de la ver- 
sión de Marsilio, trascribiremos aquí algunas líneas de Ja última.^-^ntada 
la ruina de España, dice: cFeyta la dita persecution ó conquista, los chris- 
•tianos que de la batalla ó persecución podieron escapar, se derramaron et 
»f oyeron enta las montaynas de Sobrar ve et de Hivagorza de Aragón, de 
»Lerroca, de Artide, de Ordoya, de Vizcaya, de Álava, de Asturias, do fe- 
» zieron muy tos castillos é otras moytas fuerzas, do se pudieren receptar et 
»deffender de los moros. Et todas aquestas tierras fincaron en poder de chris- 
»tlano8 que ningún tiempo las pudieron posedir.Et los que finaron en Astu- 
irias fecieron Rey á Pelayo, segunt en las Coróolcas de Castilla es contení- 
>do, por que aquí solament de los reyes de Aragón et de Navarra enten- 
»demos tractar, por que muy tiempos fueron unos, segunt veredes,» etc. — 
En el lenguage de Heredia descubrimos ciertos elementos extraños, que dan 
á conocer la influencia del suelo, donde se escribe su Grant Ystoria de Es^ 
panya: este de la versión ofrece en cambio rasgos de mayor antigüedad, 
y uno y otro caracterizan al romance aragonés, hablado en el siglo XIV. 
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Dioho se estíi que las demás producciones de Ferrandez de 
Heredía ofrecen los mismos caracteres en orden al estilo y len- 
guaje. La Crónica de los Conquistadores consta de dos partes, 
contenida cada cual en un grueso volumen ^. «Los emperadores, 
«reyes, monarchas príncipes et ¡Ilustres uarones... más famosos 
»et uirtuosos, que se troba que ayan senoreyado et conquerido 
•reynos, tierras et prouingias por diversas partidas del mundo», 
ministran con sus vidas abundante materia de estudio y de aplau- 
so al respetable Maestre, «que siempre lohó et alabó los fechos 
»de los grandes conqueridores et príncipes»; y dedicada la pri- 
mera á los que hablan florecido en las regiones orientales, entre 
quienes dá la preferencia á los emperadores bizantinos, consagra 
la segunda parte á, los que tienen por teatro de sus hazañas el 
mundo occidental, poniéndole digna corona con las prodigiosas 
conquistas de Fernando III y Jaime I, levantados ya por el res- 
peto y gratitud de Aragón y Castilla á la apoteosis de los héroes. 

César, Antonio, Octaviano, Tiberio, Trajano, Alejandro, Se- 
vero, Constantino, Teodosio, Atila, Teodorico, Alboyno, Carlos 
Martel, Cárlo-Magno, Tariq y Muza son los principales caudillos 
que despiertan su admiración * y que mayor interés podian inspi- 
rar & los pueblos meridionales en el siglo XIV. Mas si los juzga He- 



1 Se custodian en la Biblioteca del duque de Osuna P. I. Ut. M. n.^ 5 
y 6, como restos de la del Marqués de Santillana (Véanse sus Obras» Bi- 
blioteca, n.® XXXVfl, págp. 606):— están escritos ^en rica vitela, osten- 
tando en la primera foja el retrato del Maestre, pero son de menor tamaño 
que los dos códices de la Grant Chrónicá, por lo cual debió advertir el 
señor Pidal, ya que no se detuviese á examinarlos, que formaban obra dis- 
tinta, no siendo verosímil que quien tanta magnificencia desplegaba, al dis- 
poner dichos MSS, consintiera esta irregularidad de tamaños en los volú- 
menes de una misma obra. 

2 Oportuno juzgamos notar que el Maestre de San Juan colocaba al 
lado de don Jaime I.^ y de San Femando al famoso Genghiskan (Cangiscan), 
reconociendo en él uno de los primeros conquistadores de la edad-media. 
La primera noticia de este capitán debió sin duda tomarla del Libro de 
Marco Polo (cap. V), quien en 1271 (cuarenta años antes de la muerte de 
Genghiskan) visitaba su imperio y narraba sus grandes victorias. Adelante 
volveremos á tocar lo relativo á este importante libro, en el juicio litera- 
rio del Gran Maestre. 
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redia merecedores de alabanza por su valor y sus virtudes, no por 
esto renuncia á señalar y á vituperar cuerdamente los vicios y 
aun los crímenes que empañaron su gloria, valiéndose al propó- 
sito de aquellos medios que el arte le presentaba para hacer más 
perceptible su juicio. Al narrar por ejemplo la muerte de Teodo- 
rico, principe amado primero, merced á su generosidad y tole- 
rancia, y aborrecido en los últimos dias de su vida por su cruel- 
dad sanguinaria, condenaba enérgicamente su tiranía, compa- 
rándola con la feroz rapacidad del león, elegido rey de las cuadrú- 
pedos. Esta doctrina ponía el Maestre de resalto, ingiriendo la 
siguiente Fauh ó exiemplo del cieruo^ que nos recuerda uno de 
los más donosos apólogos del Archipreste de Hita: 

«Aprés que las bestias hnuieron eslejdo al leen por lur rey et senjor, 
»coroDáronlo, et fecho aquello, ninieron todos delant del por sainarlo et 
»por fazerle reverencia et homenatge; et mucho sesfor^ó cadascnna por 
«todo su poder de seruirlo et de fazerle onor ansy como á Inr senyot. 
»Entre las otras niño el ^iemo con sus grandes banjas qui le estañan muy 
»bien: et era mujt bello et era muyt grosso et de grand facgion^ et agi- 
onojóUose devant del rey por fazerle reueren^ia, como fazian todas las 
Motras. £1 león aula grand fambre, et quando lo uido tan bello et tan 
wgrosso, vínole en voluntat que lo comiesse. Ansy que estando el cierno 
»aginyollado delant del león, alargó las arpas de delant et prísolo por los 
»cuemo8, por comerlo allí et por fartarse en él. Mas el gieruo^ uidiendo 
Daquello, tiróse muyt re^iament atrás quanto pudo, assy que sacó sus 
Dcuernos dentre lad* manos del león; et luego como le fué escapado, fuyó 
«cuanto más pudo á los montes grandes et largos questauan en torno de 
»alli. Quando el gieruo se ende fué foydo, el león sabet que ende ouo 
. Dgrant despecho et fincó muyt sanyoso et pleno de grani yra, et tal sem- 
»blant fazia que todas las bestias que le estañan deuant, auien grant 
»pauor. Assy que se planyó muyt malament á las otras bestias del cier- 
nuo, et mena9Ólo muy fuertement et mandó á las otras bestias que lo 
ogeroassen en todas maneras et feziessen que gelo adugiessen delant.» 

Las bestias tienen por justa la demanda del león y tomado su 
acuerdo, envían el raposo para que persuada al ciervo su vuel- ' 
ta ala corte: hállale en una selva espesa, y después de salu- 
darle afable y cortesmente, le dice: 

o£n uerdat, amigo, mucho me desplace de nuestro mal et de nuestro 
)>enoyo: que bien só* cierto que non auedes tan grant culpa como se dize 
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)>de U06 en la cott; mas bien só despagado porque aun uos vmstes; que 
»todo onbre piensa que qualquiera mala cosa tenedes pensada de fazer, 
»et por uentura uos nunqua lo pensastes. £1 cieruo aquella u^ada res- 
»puso que nunqua auia él pensado nengun mal nin danyó del rej, nin 
))de su cort: antes dixo él:— Yo me deuo planjr de la grant crueldafc et 
DuiUania que el león me quiso fazer, jo sejendo sin culpa de nenguna 
»008a que fuesse contra él; car agmjollándome derant del, por fazerie 
i}reueren9ia^ me ensayó de prender et retenerme por los cuernos por co- 
Dmerme: por ^ierto grant crueldat et mala cosa ensayó de fazer^ peor quQ 
»nunqua nengun prfnces nin nengun senyor del mundo á nengun uasa- 
»llo suyo. — Et, amigo, dixo el raposo, á aquella ora non pensedes uos 
»que el león lo fíziesse por aquesso que uos dezides : daquesto seyet Hen 
»f ierto. Antes lo fazia por fazeruos onor, como adaquel qui amaua, car 
»quando uos aginyoUastes devant del que dezides que uos priso por uues- 
»tros cuernos, non lo fizo synon que uos querría dar paz et besarvos en 
))la boca en senyal de grant amor que uos auia». 

El ciervo engañado por las palabras del raposo, vuelve 4 la 
corte y al arrodillarse ante el león, le echa este las zarpas di 
cuello, dándole muerte con sus ungías. Al repartirlo entre las 
Aeras, echa de menos el corazón que habia robado el raposo, el 
cual preso y puesto á cuestión de tormento, exclama: 

« ¡ Ay> cuylado de mi ! . . • como só, tengo grant pena et grant dolor á tuer- 
»to manifiesto, et non só oydo! ¡A nuestra senyor Dios!.. £t ¿por qué me 
^demandan que diga lo que non sey, aquello onde non só culpable...? 
»Car razón natural demuestra manifiestamente que el cieruo non auia 
Dcorazon nenguno; car cierto es que si él ouiesse ovido corazón, non auria 
»tomado aqui, nin auría uenido otra negada á las manos del león. Mem- 
)}brarle deuie cómo auie estado preso la otra negada primera p<^ los , 
»cuemos de su cabeza, et cómo por íoyr auia escapado de la muerte; pe- 
»ro si ouiesse conten, cierto es que auria dubdadqde retomarse á meter 
»otra u^ada á períglo de muerte. Pues que una u^ada era ende esca- 
»pado , deuiera de auer guardado que non y ouiesse venido por cosa del 
Dmundo» i. 



1 n.* Parte, fól. 144 al 148. — ^Los capítulos carecen de numeración, 
por lo cual preferimos el folio. £1 apólogo del Archipreste de Hita, que es 
virtualmente el mismo, se contiene desde las coplas 866 á la 877 inclusive 
de su Poema bajo el título: tDel castigo que el arcipreste dá á ¡as éuc' 
fias, etc. 1 — Comienza con estos versos: * 
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Autorizaba asi la narración el apólogo , que tan cumplido 
desarrollo habia tenido en la España Central, no sin que de igual 
suerte contribuyeran á fecundar la doctrina que el Gran Maestre 
de San Juan se proponia deducir de la Crónica de los Conquis- 
tadores, las demás formas literarias, cultivadas á la sazón por 
los eruditos. Pero si no olvidaba en tan notable libro el fin y 
ministerio de la historia, atendia sin duda á hermanarlos con los 
de la religión en la Flor de las Ystorias de Oriente^ manifestando 
que era debida á las escrituras la perpetuidad de la memoria de 
las cosas pasadas, con el «conoscimiento et discregion en las es- 
deuenideras», y declarando al par quejas contenidas en esta 
obra «podrían con el favor de Dios redundar en muyt grant pro- 
vecho et ensalzamiento de la fé católica» *. En dos partes prin- 
cipales dividía Heredia la Flor de las Ystorias. La ^primera que 
lleva más especiahnente dicho título, trataba de los reinos y tier- 
ras del Oriente, dando razón de su respectiva situación geográ- 



Dueñas, avet órelas I oit buena lición; 
EnteDdet blea las fablas, f et guardaroos del Taron, 
Guardatvos non tos contesca | como con el león 
. Al asno sin órelas, é sin su coraron, etc. 

£n vez del asno puso Heredia el ciervo, suprimiendo el accidente de 
las orejas, que no juzgó necesario para obtener el mismo efecto. 

1 El códice de la Flor de las Ystorias de Oriente existe en la Biblio- 
teca del Escorial, marcado Z. j..2. — Consta de 312 fóls.; está escrito en vi- 
tela á dos columnas de clara y hermosa letra, igual á los códices anterior- 
mente citados. Contiene domas do los tratados que en el texto menciona- 
mos, 1.^:- Monestagion de los ricos-onbres et monestagion de los onbres 
pobres (fól. 105); 2.® El Libro De Secreto Secretorum, el qual compuso el 
grant Aristóteles (fól. 254). — £1 primero de estos tratados es cierta manera 
de catecismo moral para la vida, ya en próspera ya en adversa fortuna: 
acabado se lee: cFerdinandus Metinensis vocatur qui escripsit, benedica- 
turi. — ^Este Fernando de Medina copió también la Crónica de los Conquis- 
tadores, compitiendo con Alvar Pérez de Sevilla, que puso en limpio la 
Grant Ystoria. En la Flor de las de Oriente se halla el retrato do Heredia, 
miniado de la misma mano que pintó los de los otros códices; expresándose 
que es obra suya con estas palabras: «El reverént en Xpo. Padre et senyor 
'»don Fray Jhoan Deredia, maestro de la Orden de Sant lohan de Herusalen... 
«mandó screvir aquesti presen t libro, etc.» 
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fica, de las gentes que en ellos habitaban y de sos costumbres, 
ritos y ceremonias, no sin exponer la sucesión de los empera- 
dores, reyes y principes que los habían señoreado y «los mur 
damientos y guerras que entre ellos eran esdeuenidos». 

Referíase la segunda á la Tierra Santa, teniendo por base y fim- 
damento la Grant conquista de Ultramar ^ , y encerrando uno 
de los monumentos mis preciosos que en este linage de obras 
produjo la edad media. Tal era en efecto el Libro de Marco 
Polo^ ciudadano de Venecia ', cuyas portentosas narrado- 
nes que emulaban las maravillas del mundo caballeresco, alen- 
tando el espíritu aventurero de nuestros mayores, prepararon 
los dos más grandes descubrimientos geográficos que ilustran la 
historia- de la Península Ibérica en los tiempos modernos. Tarea 
por demás interesante seria la de poner en claro si debieron 
Vasco de Gama y Cristóbal Colon la primera idea de sus expe- 
diciones á la versión del Libro de Marco Polo^ hecha por He- 
redia; y si por ventura diese resultado afirmativo, no dejaría de 
causarnos admiración el valor profetice de las palabras del ilus- 
trado maestre: ningún suceso más provechoso ni de mayor en- 
salzamiento para la fó católica que los descubrimientos del Cabo 
de Buena-Esperanza y del Nuevo-Mundo. 

Dos redacciones, ambas originales, bien que de mérito diver- 
so, pudieron servir de texto para esta versión del Libro de Mar- 
co Polo ^; mas sea cual fuere su procedencia, bien será advertir 



1 Heredia dice con frecuencia, refiriendo lo« hechot de las croxadas y 
toma de Jerosalen: c Asy como se cuenta en el libro de las Ystorias de U 
Conquista de la tierra $aneta,t etc.; Trábase en la Ystoria de la Conqmsta 
de Ultramar, etc.» El famoso libro traído á nuestra lengoa por mandado de 
Sancho IV, dio algunos materiales para componer el qae Ueya por título 
Libro Ultramarino, de que hablaremos después. 

2 Este precioso monumento se contiene desde el fól. 58 al 104 inclusii^ 

3 La primera fué escrita por Rusticiano de Pisa, famoso ya por haber 
compUado algrunos libros de cabaUerías del ciclo bretón, entre los cuales se 
contaba el Lanzarote dd Lago, cuya seductora lectura produjo el crúnen 
de Francesca de Rimini, pintado por el Dante (Inf, cant. V), Rusticiano, 
prisionero de los venecianos en 1298 con Marco Polo, oyó de boca de este 
sus extraordinarios viages y los quiso legar á la posteridad, escribiéndolos. 
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que hubo su egemplo de producir cierto efecto saludable en la 
república de nuestras letras, pues que no fué la única relación de 
laicos y sabrosos viages hecha por aquellos días, según en breve 
notaremos. Descritas aquellas fértiles regiones no solamente con 
la novedad que tenia de suyo lo peregrino de sus costumbres, ri- 
tos y ceremonias, sino también con la gala y frescura de una 
imaginación rica y juvenil, consérvase en la traducción de Here- 
dia el rudo y primitivo encanto del original, llamando al propio 
tiempo la atención de la crítica el colorido especial que recibe 
del dialecto [castellano-aragonés], en que se halla escrita. 

Védanos el temor de ser difusos al trascribir aquí algunos pa- 
sages, conocida ya, por los arriba copiados, la índole caracterís- 
tica del lenguaje empleado por el docto Maestre de San Juan en 
todas las obras que llevan su nombre. £1 libro de Marco Polo 
forma sin embargo la parte principal de la Fíor de las Ystorias de 
Oriente y dando levantada idea del noble anhelo, que animaba al 
autor de la Grant Chrónica y de la Crónica de los Conquistado- 
res en .el cultivo de la historia, á que se inclinan con preferencia 
los espíritus elevados, completa dignamente el cuadro de sus 
meritorias producciones. Lástima es que ignorado absolutamente 
de los eruditos, duerma todavía en el polvo de nuestras bibliote- 
cas un libro, que tanta honra puede conquistar al nombre espa- 
ñol, con verdadera gloria de don Frey Juan Ferrandez de He- 
redia ^ 



La segunda redacción fué debida á Tibaldo de Cepoy, quien pasando á Ita- 
lia en 1307, por mandato de Carlos de Valois, para adquirir noticias sobre 
el Oriente, rectificaba el libro de Rusticiano á presencia de Marco Polo y 
lo reducia á más castigado y correcto lenguaje. Una y otra redacción están 
en lengua francesa, siendo hoy muy difícil resolver, por la libertad con 
que se hadan á la sazón todo linaje de versiones, cuál pudo ser preferida 
por el Maestre de San Juan. 

1 Lástima es en verdad que un libro que tanta influencia pudo tener 
en los dos grandes acontecimientos que dejamos citados arriba, permanezca 
de todo punto ignorado, habiéndose dado á luz otras versiones latinas, ve- 
necianas ó toscanas, mucho más modernas é incompletas. Gran servicio se 
prestaría á la historia de los descubrimientos marítimos, publicando, co- 
mentando é ilustrando el Libro de Marco Polo; y ya que nosotros no po- 
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No ha logrado figurar tampoco en las obras críticas que tra- 
tan de nuestra literatura, otro prelado, merecedor de señalado 
lugar en su historia, aun cuando sea únicamente bajo el aspecto 
del lenguaje. Citóle ya no obstante con elogio, bien que muy de 
pasada, Gerónimo de Zurita, como cultivador de la historia pa- 
tria en las cosas de Navarra * ; y por fortuna se ha trasmitido 
éi nuestros dias su Crónica de los fechos suhgedidos en España 
dende sus primeros señores fasta el rey Alfonso X/, á que alu- 
día el historiador aragonés, para ministramos cabal idea de la 
lengua hablada y escrita en dicha comarca y de la parte que to- 
maron los ingenios navarros en el desarrollo de la cultura naci(Mial 
en la segunda mitad del siglo XIY. — Fray García de Euguí, obis- 
po de Bayona, que no otro es el referido personaje, autorizado por 
su saber y sus virtudes en la- corte de Carlos el Noble, cuyo 
confesor era, acometia pues la empresa de trazar una historia 
general de España, «segunt se trueba por scripto en diversos 
libros antigos», si bien reduciéndola á breve compendio ^. En- 
bian los sabios dividido «todos los tiempos pasados, después que 
Dios formó & Adam, en YI hedades»; y deseando el obispo ga- 



demos consagrarnos á estas tareas, ni contamos con medios para dar á la 
estampa esta y otras mil joyas de nuestra literatura, no será mal que exci- 
temos aquí el celo de la Dirección de Hidrografía, á quien realmente cumple 
el llevar á cabo este linage de publicaciones. Véanse las fítístraciones de 
este volumen. 

1 •Enmiendas á las Crónicas de Ayala, prólogo.: Crón. del Rey don 
Pedro, ed. de Llaguno, pág. XVIII. Es de notar que sólo hay en el libro 
del autor citado, como después veremos, un catálogo de los reyes navarros: 
lo principal de su historia se refiere á la España Central, por lo cual no fué 
tan exacta, cual de costumbre, la cita de Zurita. 

2 Dos códices hemos examinado de esta Crónica. El primero existe en 
la Blbloteca Nacional, signado F. 113 y fué propiedad de Zurita: el segun- 
do en la del Escorial con la marca: X i j 22. Este pertenece al siglo XV: 
aquel al XVI: ambos tienen el siguiente encabezamiento : c Estas Crónicas 
^(Canónicas dice en el MS. del Escorial) fizo escribir el reverent en Jho. 
>Xpo. padre don Fray García de Euguí, obispo de Bayona, de los fechos que 
«fueron fechos antiguamente en Spanya, segunt se trueba por scripto en di- 
versos libros antigos, etc. etc. — Cita uno y otro BIS. Pérez Bayer en sos 
Notas á la Biblioth, Vet., lib. IX, cap. Vil. 
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nar reputación de entendido, ajustábase & esta división, que ex- 
plica en el prólogo, dando principio & su crónica con la pobla- 
ción del mundo por los hijos de Noé, pauta generalmente se- 
guida de los historiógrafos escolásticos en todas las naciones 
meridionales. 

Con las fábulas y vulgares tradibiones sobre la fundación de 
Toledo, coetánea de Abraham y asiento de Hércules, cuyas vic- 
torias encomia, empieza la narración que constituye «n las tres 
primeras edades la más peregrina urdimbre de anacronismos, 
mezclando multitud de hechos y noticias inconexas é impertinen- 
tes hasta llegar á las guerras púnicas, época á que pone fin la 
destrucción de Gartago y la muerte de Escipion, el Africano. 
No guarda Fray García mayor orden, al referir los sucesos com- 
prendidos en la cuarta y quinta edad, observando el extraño 
método de retrotraer la relación á los tiempos primitivos, lo cual 
la hace por demás difícil y penosa *. Alguna mayor regularidad 
cobra, al tocar la dominación romana; pero pasa por ella tan de 
ligero que apenas deja espacio para recordar las altas proezas 
del heroísmo español, ni menos para comprender la grandeza 
del pueblo-rey, ora bajo los estandartes de la República, ora 
bajo las águilas del Imperio. Cierto es que no llaman más lar- 
gamente su atención las invasiones de los bárbaros, ni menos la 
historia de los reyes visigodos, ni de los Concilios toledanos, de- 
teniéndose únicamente, al mencionar á Wamba, príncipe que 
goza en la edad media de extraordinario crédito, merced sin du- 
da á la historia de San Julián, ó tal vez á la famosa división 
eclesiástica que se le atribuye. 

El obispo de Bayona, contada la muerte de Egica, pone cin- 
co reyes, cuyos nombres suenan por vez primera en la crono- 
logía de los visigodos, mostrando que era llegado el instante 
de crear á placer personages históricos, así como nacian en la 



1 Narrada la fundación de Cartagena por Elisa Dido, expone los fechos 
de Span: acabada la tercera edad con la muerte de Scipion Afriano, empie> 
za la cuarta con la historia de David; la quinta da principio con la transmi- 
gración de Babilonia, etc. — Semejante procedimiento no puede ser más con- 
trario á la natural ilación de los sucesos históricos. 
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imaginación los héroes caballerescos: Cindos, pandos, Nundos^ 
Redros y Fredros^ monarcas eran soberbios y crueles que ha- 
bían usurpado la corona, preparando el calamitoso reinado de 
Wtiza (Obtigia) y el más desastroso de don Rodrigo, al cual no 
falta ninguna de las fantásticas invenciones del palacio y cueva 
encantada, que tomaban casi al mismo tiempo en la España Cen- 
tral colosales dimensiones i. 

Al desastre de Guadalete sigue la conocida lamentación de 
España, repetida desde los tiempos del arzobispo don Rodrigo' 
por todos los historiadores y cronistas. El noble alzamiento de 
don Pelayo encabeza el breve epitome de los reyes cristianos de 
la monarquía asturiana y leonesa; y explicado el nachniento del 
condado de Castilla, ontinua la exposición de los sucesos más 
notables que van dando fuerza al espíritu nacional, teniendo por 
guia la Estoria de Espanna del Rey Sabio *. Al reinado de Fer- 
nando m, viene por último el obispo de Bayona, no sin elogiar 
sobre manera la buena memoria de doña Berenguela (Belengue- 
ra): las grandes conquistas del Rey Santo excitan por breves mo« 
mentes su entusiasmo patriótico; pero dejado al fallecimiento de 
aquel héroe el faro historial que le ilumina, entra en el reinado 
de Alfonso X, plagando la narración de incoherentes patrañas, 
nacidas en la malquerencia y la admiración, que engendran la 
sabiduría de aquel principe y la ignorancia de sus coetáneos. Más 
seguras son las noticias de Fray García de Euguí respecto de 
don Sancho IV y de su hijo, ofreciendo verdadero interesólas 
relativas al reinado de Alfonso XI, cuyas últimas victorias aplau- 
de, insertando cierta manera de catálogo de los reyes, señores 
y capitanes extrangeros que le ayudan en la inmortal empresa 



1 Véase el examen que á continuación hacemos de la Crónica del Rey 
don Rodrigo. 

2 Esta influencia no puede desconocerse sobre todo desde el reinado 
de Alfonso VI en adelante. £1 obispo decia sin embargo, al narrar los últi- 
mos años de Fernando III: c Fasta aquí escribió el arzobispo don Rodrigo en 
»cl anyo que andana la Era en mil doscientos et ochenta et uno, á los 
»veynte el cinco anyos que reinaua el rey don Ferrando et á los treynta et 
»tres anyos quél fuera arzobispo», etc. etc. (fól. 16S del cód. de Madrid).— 
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de Algeciras. Una genetüogía de los reyes de Navarra desde. 
Iñigo Arista hasta don C&rlos, «fijo de la reina doña Johana», 
cierra la Crónica de los fechos de Espanna, que termina en la 
Era de 1427 [1589] ^ 

Notable es en verdad la doble circunstancia que la asemeja 
& la Ystoria del Maestre de San Juan, manifestando que uno y 
otro se habian valido, ya de las Crónicas de Tovar, ya de la Ge- 
neral de Castilla^ para escribir el reinado del último Alfonso *, 
y que en ambos dominaba el mismo presentimiento histórico de la 
supremacía, que iba & ostentar en breve la España Central sobre 
todos los extremos de la Península, fundando la unidad nacional 
por tantos siglos codiciada. Pero si Fray García de Euguf cede, 
tal vez & pessM* suyo, al influjo de esta idea trascendental, no 
por eso descubre un criterio, á cuya luz se desvanezcan los erro- 
res que plagan su libro, subiendo de punto su credulidad en 
cuanto atañe fi, las maravillosas consejas abrigadas por la mu- 
chedumbre y no reparando en contribuir á, viciar el sentido his- 
tórico respecto de épocas y personages harto cercanos & la edad 
en que escribe. Un siglo solo se contaba desde el fallecimiento 
del Rey Sabio, viviendo el fruto de su doctrina y el respeto de 
su nombre en la mente, en el corazón y en la enseñanza de los 
doctos, cuando el obispo de Bayona que le debia los aciertos de su 
Crónica^ le pintaba del siguiente modo: * 

«Auino assi qneste rey don Alfonso oujdaua saber n^ucho et nn día 
iHÜxo en público que ssi él ouiesse estado con Dios, qoando formó el mun- 
»do que mellor sería hordenado que non es. £t esto pessó mucho ¿ nues- 
Dtro Senjor.Dios et sinon que la Virgen Sancta Maria rogaua á 
dDíos por él, lu^o auría estado perdido. Et cuentan algunas jsto- 
irias que hun santo home veno en aquel tiempo al Infant don Maóiuel, 



1 Podemos fijar la época en que Eug^ní escribe teniendo presente que 
hablando de don Enrique ÍI y de su esposa doña Juana, observa que testos 
sovieron un fijo que ovo nombre don Johan et una fija que le dezlan doña 

' ilieonoT, reyna de Navarra que oy es> — (fól. 129 del Cód. Escnr.). 

2 De Heredia lo sabemos por declaración propia: de Euguí puede afir- 
marse» considerando la procedencia y etactitud de las noticias que en esta 
parte extracta. 

Tomo v. 17 
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Dhermano del dicho rey, et díxole qae sa hermano el rey dcm Alfonso am 
«pecado contra Dios: que si non por la deuocion que auia en la Virgen 
»Santa María et quella regaña á Dios por él, luego seria perdido, et que 
))si s^arrepentiesse, Dios auerle Ixia merced. Et luego este infant don Ma- 
»nuel fuesse para Sebilia, do era este rej don Alfonso, et fabló coo A 
»mu7 largamente deste fecho et el dicho rey don Alfonso repúsole que 
x>non se repentia de lo que dicho auia et que aun la hora lo dida. £t 
«nuestro Senyor Dios la hora dióle derta maldición, que turasse, segont 
«algunas, scripturas dizen fasta el séptimo genollo suyo, et que dalií 
»ante más non eredase los reynos, mas que los ouiese uno que uemia de 
»la parte de Oriente; que en su uida seria despooedido él de loff rejnoe. 
oet assí foén i. 

No hay para qué detenernos ahora á refutar estas invencio- 
nes, cuyo origen y repugnante inverosimilitud quedan en lagar 
propio reconocidos ^. Demás de caracterizar la crítica histórica del 
confesor de Carlos, el Noble, sirve no obstante este peregrino 
pasage para apreciar hasta qué punto era natural en Navarra la 
lengua de Castilla y cómo al declinar el siglo XIY, obedeciendo 
la Jey común que preside al desarrollo de la cultura española, la 
emplean los ingenios navarros cual digno y propio instrumento 
literario. Curioso es también comparar el estilo de Fray García de 
Eugui con el de don Frey Juan Ferrandez de Heredia: mientras 
aparece el primero más conforme con el de los escritores caste- 
llanos, así como el lenguage menos cargado de voces extrañas, 
hay en la frase del Maestre más variedad y riqueza de colorido, 
si bien la misma libertad en distribuir las tintas y lo nativo de 
los colores hacen el cuadro con sobrada frecuencia en demasía 
abigarrado. 

Verdad es que esta diferencia nace, fuera de los' accidentes 
locales y de las dotes personales del escritor, de la naturaleza 
especial de la materia por ambos tratada; y aunque el obispo de 



1 F6l. 128, V.— Eugni conecta sin duda la Crónica de don Pedro IV 
de Aragón, en que segrim notamos al tratar del Rey Sabio (H^ Parte, otpí- 
tulo IX, pág. 449) se reoogió por vez priiaera esta calumnia histórict, muy 
repetida en todo el siglo XV. 

2 Véase el cap. IX de esta II.* Parte, Primer Sabciclo, t. m, págs. 44S 
y siguientes. 
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Bayona, con más credulidad de rapsoda que juicio de historiador, 
teje una larga serie de cuentos, llévale el Maestre inmensa ven- 
tajá al recojer, principalmente en la Crónica de los Conquista^ 
dores y en la Flor de las Ystorias de Orient, las bizarras nar- 
raciones de aquellas ignoradas edades y comarcas, valiéndose, 
como v4 probado, de diversas formas literarias y acercándose 
cada vez más á las fantásticas creaciones del mundo caballe- 
resco. 

Y no dejaban de inclinarse al mismo sendero los trabajos 
históricos, hechos en la España Central á ñnes de la centu- 
ria XIV.' y en los primeros dias de la siguiente. Por más que el 
celebrado Canciller López de Ayala intentara infundir á la historia 
nacional cierta severa rigidez y noble imparcialidad, templada^ por 
la imitación artística de los escritores clásicos, y en particular de 
Tito Livio, su incansable afán de enriquecer la literatura patria, 
habia contribuido á impulsar, con la versión de la Crónica 
Troyana, la creciente afición á lo extraordinario y maravilloso, 
produciendo su ejemplo en este punto análogo resultado al que 
daba su protesta contra el arte alegórico en las esferas del patrio 
parnaso. 

Tuvo sin embargo el interés de actualidad, ya que no el 
particular de los reyes, celosos intérpretes, que procurasen fijar 
los hechos coetáneos: para que quedasen «en la membranza 
• común et fuesen enxiemplo de obras buenas», escribia Johan 
de Alfaro, hidalgo de la corte de don Juan I, «las nota- 
bles fazanas de este magnífico et muy virtuoso et bien aventura- 
do rey», mostrándose una y otra vez cual testigo presencial de 
los sucesos que narra, y comunicando por tanto á su Crónica 
singular interés y verdadero colorida ^ No abarcó Alfaro todo 



1 Dieron á conocer esta Crónica de don Juan I los tradnefores de Bou- 
tterwek, de quienes el alemán Clarús tomó las noticias que pone en sa 
Cuadro de la literatura e9pañola de la edad media, (t. 11, página 461 y 
siguientes). — ^Lástima fué que los referidos traductores, que tanto empefio 
mostraron en los extractos de otras producciones, sólo copiaran de este libro 
algunas lineas (pág. 258). Las que insertan, si no ofrecen entera idea de la 
Crónica, bastan sin embargo para quilatar su estilo y lenguage. 
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el reinado de aquel príncipe, suspendiendo sa relación en el de- 
sastre de Áljabarrota, que llenó de amargo luto á Castilla, k) 
cual nos induce & creer que se apartó de su primer intento en el 
mismo año de 1385, si ya no es que le sorprendió la muerte en 
aquella meritoria tarea ^. Más cuidadoso del estilo y lenguaje 
que el común de los escritores de su tiempo, manifiéstanos Jdian 
de Alfaro que no careció de buen gusto, hijo sin duda de no des- 
preciable educación literaria; y aunque no tiene la enérgica se- 
veridad de Ayala ni la variedad pintoresca de otros cronistas 
posteriores, es merecedor de estima aun bajo el simple aspecto 
de las formas. Veamos, para ibrmar concepto de su estilo, có- 
mo expone ios precedentes de la desastrosa jomada de Aljn- 
barrpta. 

oAbastarle debiera i la gente del rey el vendmiento, aegund que faé 
«ganada la vuelta de la cibdad. Mas como el r^ ovo auisagioD qaeá de 
»Poitogal avia ánimo de tomaise, et por bien darás palabras asBÍ b 
»avía mostrado, por ende tovo por mengua non fazer el conseio de los 
»caaallero8 mancebos que con él eran et muchos otros que avian el auan- 
«guarda, maguer que el maestre et Alfon de ViUagargia et Diago Gómez 
wet Pero Pereyra et Rodrigo Chacón, el viejo, et el señor de Castro-Xacia, 
Det el adelantado Manrique et Joan Duarte et Juan de Bobledo et Pedro 
i>de Sant Llórente et Joan de Bic, el de Francia, fablaron ende ooa d 
Drej et dixéronle que Sn Mer^ ordenasse de non combatir los de Por- 
))togal ; ca la gente del rey et las mesnadas dellos avian grand lassitnd et 
Dseria g^rant daño, Á se retrayessen. £t el rey non gelo coibdando, arre- 
mnetió el cauallo et siguiéronle todos en aquel fechQ» etc. etc. 

Pocos ayudadores tuvo sin embargo en tan útil y modesta 



1 La Crónica abraxaba en consecuencia el período de seis años [1279 
á 1385]: es un volumen de setenta y dos fojas, escrito en pergamino con 
mucho lujo paleográfico, en cuya primera pá^na se lee: cAquí comíeo^ 
«la estoria que escribió Johan de Alfaro. — ^Porque los fechos de los omet 
» pueden en la membran^a común et sean enxienplo de bnenas obras etc. etc. 
» — intenté escrebír las notables fazañas del nuestro magnífico et muy vii^ 
»tuoso et bien aventurado rey don Johan, segund sus fechos et acaesfimifií- 
tos, etc.». 
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empresa. Los que aspiraban & consignar los hechos presentes^ 
dominados al par del anhelo de aparecer doctos y del espíritu 
romancesco que había invadido la sociedad de la suerte que de- 
jamos notado, ó ya obedeciendo aquel secreto y misterioso im* 
pulso que mueve las plumas de Ferrandez de Heredia y de Eu- 
gul & trazar la historia general de España, tomando por base la 
de Castilla, tienen por objeto de sus tareas la referida historia, 
ya desde los tiempos más remotos, ya desde el reinado de don 
Pelayo ^ Cuéntase entre estos cultivadores, cuyos esfuerzos 
veremos repetidos en varios conceptos durante el siglo XV, 
Juan Rodríguez de Cuenca, despensero mayor de la reina doña 
Leonor, esposa de don Juan I ^. De su mano, es el compendio 



1 El entendido Llaguno en la advertencia á su edición del Sumario 
de lo8 Reyes de España atribuyó la redacción de este y los demás compen- 
dios bistóricos qué ofrece en aquel tiempo la literatura española, A la difi- 
cultad de adquirir y conservar las obras completas, y al deseo de instruirse 
en la historia de los reinados anteriores, formando resúmenes que sirvie- 
sen de auxilio á la memoria. Esta idea acepta y aun da como suya el ya 
referido Clarús (loco citato, pág. 459), sin advertir que tiene aquel hecho 
un origen y una explicación más filosófica en el desarrollo de los estudios 
históricos, cualquiera que sea su carácter en la expresada época. ¿Como ex- 
plicará sino la aparición del Mar de Historias, de la Atalaya de Crónicas, 
del Valerio de las Historias, la Suma de Crónicas, el Anacephaleosis, el 
Paralipomenon Hispaniae y tantos otros libros de igual naturaleza debi- 
dos á varones muy doctos y que por tanto no podian pasar plaza (sobre to- 
do escribiendo en latin) de simples abreviadores?.. ¿Qué significación ten- 
drían los poemas históricos de igual índole, y en especial Las Edades del 
Mundo, escritas por el sabio don Pablo de Santa María?.. Los compendios 
á que nos referimos, siguen la misma ley de las obras de mayor extensión, 
tales como las Chrónúsas de Heredia, y reflejan vivamente el común 
deseo de contemplar en im solo cuadro la historia universal y muy espe- 
cialmente la de toda la Pem'nsula, obedeciendo así á otra necesidad más 
alta y trascendental de la civilización española, á que iba á servir en breve 
de lazo y centro común la nacionalidad de (}astiUa. • 

2 El oficio consta por declaración del mismo autor en el cap. XLU del 
Sumario: la averiguación del nombre fué debida al doCta marqués de Mon- 
dejar en su Corrupción de Crónicas (v. 9,1^ de la Bibl. Nac.) y en sus 
Memorias de don Alonso el Sabio, pág. 90, de donde lo tomaron Llaguno 
y cuantos han hablado después del Sumario referido. Conveniente nos pa- 
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que intitula Sumario de hs Beyes de España^ el cnal empieza 
oon el héroe 9e CovadoDga y termina en vida de don Enri- 
que in, de qoien sóloliace un breve elogio, declarando que ha- 
bla «puesto sus regnos en teínor dejustíQía, qual nunca en dío- 
*gun tiempo de lo; reyes de Castilla et de León; por lo qoal 
•(observa) es muy amado é muy loado de todos los pueMos 
»de los sus regnos et también de los regnos G(»narcano?* ^ 
Ligeras son asimismo las noticias que ofrece de los demás reyes , 
en todo el Sumario^ si bien se detiene algún tanto en los que son 
para él de mayor estima, tales como don Fruela, don Alfonso el 
Casto y Ramiro I en la primitiva monarquía asturiana, y don ¥er- 
nando el Mayor, Sancho el Fuerte, Alfonso YH el Emperador, y 
Femando m^ el Santo, en la castellana, despojando en su relacioD 
de la importancia que tienen reahnente á un don Alfonso X, ásm 
Sancho lY y don Alfonso XI, sin duda porque en sus Coránicas 
especiales estaban «contados por menudo los grandes fechos é co- 
sas quellos fegieron» ^. No hace Rodríguez de Cuenca la misma 
prevención respecto de los reyes don Pedro, don Enrique n ydon 
Juan I, y sin embargo se limita & condenar simplemente el reí- 
nado del primogénito del último Alfonso, narrando la anécdota del 
judio Aben Zarzal, que recuerda las cartas del Benahatin inser- 
tas por el Canciller Ayala en su Crónica ^, y & elogiar &, los 



rece advertir que el diligente Llagnno limpió el texto del Sumafio de kc 
aditamentos qne al mediar el siglo XY, hobo de ponerle algún coriofio, por 
lo cual es sn edición de sqmo precio (Madrid 17S1). Los referidos adita- 
mentos aparecen al pié del texto por via de i^jotas bibliográácas. No termi- 
naremos' esta, sin apontar que en algunas memorias del reinado de don 
Enrique III se menciona como sn icapeUan i cronista» un Fernán Nuñez 
de Cuenca^ hijo de Alvar Nuñez^ cenado de la casa del rey» ; pero si es- 
cribió parte de su historia, no ha llegado á nuestras manos, ni dá muestra 
ni noticia de ella escritor alguno, que sepamos. 

1 Cap. XLm. • 

2 Caps. XXXVI, XXXVn, XXXVni y XXXIX. Las cláusulas á que alu- 
dimos, no pueden ser más terminantes ni repetidas. 

a Véanse el cap. XXII del año XVUI y el lU del XX. La anécdota de 
Aben Zarzal, de cuya certeza atestigua Rodriguez de Cuenca con doo 
Moseh Aben Zarzal, físico de Enrique III, cuando escribe, disculpa ingenio- 
sámenle la vanidad de los Juicios astrológicos. 
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dos segundos, de quienes se muestra particularmente obligado. 
No carece el Sumario^ & pesar de su mortificante brevedad, 
de algunas anécdotas y tradiciones, no recogidas antes en otras 
historias, las cuates contribuyen & darle cierta novedad é inte- 
rés, mostrando el propósito que tuvo el Despensero de doña 
Leonor^ al escribirlo. «Cosas especiales de las que en tiempo de 
líos quarenta reyes domprendidos en el Sumario acaes^ieron», 
eran ¿ juicio de Jiían Rodriguez el razonamiento que hizo Rami- 
ro I en la última hora & su hijo Ordeño I, pasage en que brilla 
grandemente el espíritu didáctico que animaba & las letras caste- 
llanas ^; la querella de Fernando el Mayor contra el Pontífice y 
él Emperador, que intentaba someter á tributo el nuevo reino de 
Castilla, punto en que se reflejan con notable energía las creen- 
.cias populares y las tradiciones consignadas en los poemas ó 
cantares del Cid *; la partición del reino por el mismo soberano, 
hecha & instancias y por mandato de San Isidoro, que le aparece 
en sueños ^; el asesinato de don Sancho ante los muros de Zamo- 
ra, pintado ya con el colorido de los romances *; el juicio, fallo 
y escarmiento hecho por Alfonso YII en la persona de un infan- 
zón gallego, que habia vejado & un labrador, rasgo característico 
del poder de los monarcas de 'Castilla en toda la edad me- 
dia ^; y otros acaecimientos de igual naturaleza, m&s ó menos 
confirmadospor los cronistas é historiadores. Estas circuns- 



1 Cap. X. La lectura de este razonamiento trae á la memoria el Libro 
de los Comejos et CasHgos de don Sancho lY, como recuerda el de los 
Conseios et consejeros de don Pedro Barroso, y el de los Castighí et con- 
setos de don Juan Manuel, en sus lugares propios examinados. 

2 Gap. XXIV. Todo lo relativo á ^ste punto está visiblemente tomado 
de la llamada Crónica rimada 6 Leyenda de las Mocedades del Cid, sien, 
do esta una prueba más del poco acierto, con que imaginó Ticknor que dicha 
leyenda habia nacido en el siglo XV. 

3 Cap. XlIV al final. 

4 Cap. XXV. . 

5* Cap. XXVIII. £1 deseo de no ser difusos nos veda el trasladar aquí 
este peregrino Juicio, en que resplandece la justicia de los reyes, amparan- 
do á los pecheros y menesterosos contra la rapacidad desapoderada de los 
fuertes. 
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tanoias que dan indudablemeate cierto precio al Sumario de los . 
Reyes de España^ no siempre se hallan realzadas por las caali- 
dades del estilo: la narración corre ¿ menudo con üaicUidad y 
soltura; el lenguage es generalmente sencillo;' pero aun cuando 
despojado de ociosos adornos, ni tiene el nervio y brillo que 
caracterizan á la mayor parte de los cronistas -de reinados parüca- 
lares« ni la severidad que imprime su coetáneo Ayala á la nar* 
ración, inclinándose con harta frecuencia más al panegírico que 
al juicio histórico. 

De esta vaguedad de estUo, llevad^ no obstante al mismo ex- 
tremo de incertidumbre en que se muestra la narración, adolecía 
otro linage de crónicas de las cuales puede señalarse como tipo 
y modelo la que lleva por titulo en los códices del tiempo: Genea- 
logia de los Godos con la desímycion de España y fué impresa,, 
en su mayor parte, con el de: Crónica del Rey don Rodrigo eto *. 
Era su autor Pedro del Corral, quien pareció darle noznbre de 
Crónica Sarracina^ despertando á tal punto, con sus fabulosas 
narraciones, la indignación de los hombres de gravedad y juicio 
qub hizo prorumpir á Fernán Pérez de Guzman en estas notabi- 
lísimas palabras: «Algunos (escribía} que se entremeten de es- 
•crevir et notar las antigüedades^ son onbres de poca vergüenza, 
»et más les plage relatar cosas estrañas et maravillosas que uer- 
•daderas et giertas, creyendo que non será ávida por notable la 
•ystoria que non contare cosas muy grandes et graves de creer, 
•ansí que sean más dignas de marauilla que de fée, como en 

1 Asi apareció en 1511, contándose otras machas ediciones en todo el 
siglo XYt y parte del siguiente. Nosotros hemos examinado diferentes códi- 
ces, y entre eUos el signado en la Biblioteca Nacional con la marca F. 89, 
que consta de 505 folios mayores, y el que en la del Escorial se regis- 
tra X. I. 12, escrito asimismo en fóUo y muy digno de estima por las ra- 
zones que veremos. El códice de Madrid tiene este epígrafe, demás del tí- 
tulo citado en el texto: «Este libro es la ystoria del rrey don Rodrigo con 
»la genealogía de los rreyes godos et de su comiendo, de dónde vinieron et 
«assy mesmo desdel comiendo de Ja primera pobla9Íon d^spaña, segunt lo 
«cuenta el arzobispo don Rrodrigo desde la edificación de la torre de babi- 
»lonia fasta dar en la Corónica del rrey don Rodrigo. Et aqui se cuentan en 
»el principio parte de los trabajos de Ercoles et de cómo , ueno en £s- 
»pafía. 
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•nuestros tiempos ^ fizo un liviano et presunptuoso onbre, 11a- 
»mado Pedro Corral en una que llamó Coránica Sarracina, que 
•m&s propiamente se puede llamar trufa' ó mentira paladina. 
»Por lo qual si al presente tiempo se practicasse en Castilla aquel 
»muy notable et útil ofTigio que en el tiempo antiguo que Roma 
•usaba de grant^ligia et civilidat, el qual sellamava Censaría , 
»que avia poder de examinar et corregir las costumbres de los 
«cibdadanos, él fuera bien digno de áspero castigo: ca si por 
»falsar un contrato de pequeña contia de moneda, meresge el es- 
•criuano grant pena ¿qu&nto más el coronista que falsifica los 
•notables et memorables fechos, dando fama et renombre á los 
«que non lo meresgieron et tirándolo á los que con grandes pe- 
•ligros de sus personas et expensas de sus fagiendas, en defen- 
»sion de su ley et seruiQio de su rey et utilidad de su república 
»et onor de su linage, finieron notables actos»?... ^. Fallo es este 
que, honrando sobre manera el talento de Fernán Pérez y des- 
cubriendo un sentido histórico de alta trascendencia, logra ente- 
ra confirmación respecto de la Crónica del Rey don Rodrigo 6 
Genealogía de los Reyes godos, con la desíruycion de España. 

1 En el códice del Escorial dice: otros tiempos, 

2 Mar de Historias, prólogo de la Ul.^ Parte, intitulada: Generaciones 
et semblanzas. Galindez Carvajal en sus Adiciones Genealógicas^ añadió al 
citar la Crónica Sarracina: lOt^os la llaman del rey don Rodrigo». El 
juicio del señor de Batres lo confirmó el sabio Ambrosio de Morales^ dicien- 
do: cLa corónica qué vulgarmente anda con título de La Destruyoion de 
liEspaña 6 del Rey don Rodrigo, se tiene entre todos los que algo entíen- 
»den por cosa fingida y fabulosa, teniéndose por cierto ser esta obra aque- 
»lla, de quien Fernán Pérez de Gnzman (dando las causas porque muchas 
iveces les falta el crédito á las historias) dize estas palabras: Algunos que 
»se entremeten, etc., etc. y copia hasta trufa ó mentira palíidina {Chróni- 
»ca general, lib. XII, cap. LXIV). — ^De notar es que otro escritor no des- 
» preciable^ copiando un largo fragmento de la penealogia de los Godos ó 
9C roñica del rey don Rodrigo, observa: cEsto es lo que dize aquella Coró- 
»nica, cuyo autor fué Pedro del Corral; y aupque algunos no la tienen por 
D verdadera, en muchas cosas lo es» (Bernabé Moreno de Vargas, Historia 
de Mérida, lib. I, pág. 13). En efecto, la crónica MS.* es verdadera en 
lo que toma del arzobispo Ximenez de Rada, relativo á la cronología de los 
reyes godos, y en K) que se refiere á la historia de la reconquista hasta el 
reinado de don Enrique III, según abajo notamos. Posible es que Moreno de 
Vargas aludiese á una ú otra parte. 
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Límitíiiidose la primera parte á exponer la sucesión de los 
principes visigodos, conforme la cuenta del arzc^ispo (km Ro- 
drigo, Ileg&base & la elección del último de aquellos monarcas, 
punto en que empieza realmente el verdadero asunto de la Cró- 
nica. Los grandes y prelados exigen al rey don Rodrigo jon- 
mentó de que ha de gobernar sus pueblos con* justicia, dkáén- 
dolé: «Et sy contra algunas cosas destas pasaredes, Dios vos sea 
»en contrarío en todas las cosas que comengaredes et touierdes 
>en coragon de faser, et foUescemuos las manos et el ooragon et 
•las armas et las fuerzas en las batallas que fueredes, et vuestra 
»gente sea vengida et muerta de muchos i pocos et todas vues- 
«tras tierras vengan en-señorio* de^uueslros enemigos, sy esto 
•non conplieredes, etdesid: — Amen». — Este juramento, cuyas 
fatídicas palabras han de resonar continuamente en los oidos del 
desapoderado principe que lleva al despeñadero la monarquía vi- 
sigoda, constituye pues el lazo de la singular y fantástica serie de 
ficciones que forman la Crónica Sarracina. La corte del rey don 
Rodrigo, vencedor de Sancho y Elier, hijos de Acosta que aspi- 
raban al cetro, es el reflejo de las cortes caballerescas de AHús y 
Lisuarte: celebradas sus bodas con la princesa Eliata, hija del rey 
moro de África, en la ciudad de Paliosa^ teatro por largos dias de 
fiestas y torneos, trasládase á Toledo, para echar un candado á la 
famosa Cueva de Hércules, cuyos prodigios hacen públicos su 
curiosidad é intemperancia, mientras prepara su coronación con 
desusadas ceremonias. 

A la fama de tal magnificencia acuden los más celebrados 
principes y caballeros: don Reliarte de Francia, varios principes 
de Alemania y con ellos un rey y cuatro duques de Polonia, dos 
marqueses de Lombardía, tres alcaldes de Roma, un hermano 
del Emperador de Constantinopla, acompañado de tres condes, 
muchos caballeros de la Turquía y de la Setia, y finalmente no 
hijo del rey de Inglaterra, á quien sirven numerosos hidalgos, — 
llegan á tomar parte en los regocijos, en que hacen gala de su 
hermosura y valor las más apuestas damas y gallardos paladines K 

1 Debemos advertir que en todo lo concerniente á las justas y tómeos, 
celebrados en la corte de don Rodrigo, se atuvo Corral á las deacripcioBes 
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La noticia de la muerte del fej de África, acaecida al venir 
á las fiestas de Toledo, turba de repente la alegría, general; y 
mientras Eliata se retira á llorar la desdicha de su padre, se 
presenta en la corte Lembrot, hermano del duque de Lorena 
difunto, demandando & la viuda el ducado que no puede poseer, 
por no haber guardado castidad en el término de dos años: la 
duquesa comparece, y abierto juicio, ofrécesele por campeón 
Sacarus, uno de los principales magnates de don Rodrigo, y con 
él Ahnerique y Agreses, quienes acuden al emplazamiento de 
Lembrot, en defensa de la calumniada dueña. 

A semejante exposición meramente romancesca, se enlazan 
tal multitud de episodios de igual naturaleza que enmarañan 
grandemente la narración, en que aparece de todo punto aho- 
gado el interés histórico. Mientras don Rodrigo se desvanece 
en los saraos y banquetes, donde logra reunir- «k flor de la 
caballería é la fermosura»; mientras nacen y se desarrollan 
en su corte rarps y extremados amoríos, tales como los del du-* 
que de Orliens y Medea, y los del marqués de Lombardia Miger 
Tristane y Relinda; mientras Sacarus y sus compañeros dan 
muerte en el juicio del hierro & Lembrot y sus valedores, de- 



de los bl)ro8 caballerescos, cuya influencia se hace sensible en las costum- 
bres de la nobleza castellana en toda la primera mitad del si^lo XV. Las 
cuadrillas de los justadores tenían unas por capitanes á Sacarus, Arasus, 
Abertus, Accasus y Yuapo, y otras á Arditus, Gamido, Galastras, Polus 
y Ma^és.— 'Los caballeros más notables, que aspiran á la joya ofrecida 
por la reina al mejor justador, son: Polus, Orpas, Brelisanus, Abrin, Agre* 
aes, Elistranus, Abrestes, Frísol, Gudian, Leño y otros. Como se advierte, 
estos nombres, por é\i formación y naturaleza, están revelando el mismo 
origen, debiendo notarse que algunos suenan ya en la Crónica Troyaña. 
Lo mismo decimos Respecto de las damas: Ekusilda, hermana del rey Ro- 
drigo; Bdinda, su sobrina; Cava, hija de don Julián; Lixhraynda, her* 
mana de Sacarus; SeviUa, hija de Polus; Medea, hija del rey Acotta; Tar^ 
eiana^ hija de Tomedo; Lucena, hija del rey Antator; Gracinda, Dol y 
otras muchas que luceii su hermosura y gallardía en torneos y saraos, nos 
traen á la memoria las heroínas de las ficciones bretonas y carlovingias , y 
aun las de otros poemas famosos en nuesth) parnaso, y ya estudiados por 
nosotros. Todo prueba que Pedro del Corral tenia gran lectura en estos li* 
bros, tan de moda ya en aquel tiempo. 
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» 

fendiendo después en el castillo de Algarete eVpaso del vado, i 
estilo de Lorena, pelea el conde don Julián contra los moras de 
África, alcanzando cumplida victoria, que d¿ nuevo p&bulo Alas 
alegrías de la corte, y desahogo & Pedro del Corral para tejer 
m^ peregrinas aventuras, las cuales ofrecen por resultado la 
muerte alevosa de Sacarus, Melcar, Almerique, Agreses y otros 
muchos caballeros, dechado de la caballería toledana. 

La fatal tentación de don Rodrigo, al ver á la Cava desooda 
en su jardin con otras doncellas' de Eliata, y la facilidad de U 
hija del conde don .Julián, «que si ella quisiera dar voces bien 
fuera oyda de la reyna» , truecan del todo el aspecto de las cosas, 
comenzando & cumplirse la predicción de la Cueva de Hércules 
y el fatídico juramento hecho por el último rey godo. £1 enojo 
de don Julián trae á la Península las falanges de Tariq y de 
Muza, no sin haber burlado antes la credulidad de don Rodrigo, 
haciéndole quemar todas las armas que habia en el reino, y au- 
torizarle para dar muerte & cuantos tuviese por. sospechosos. £1 
resultado de su traición es el mismo que ya conocemos por todas 
las crónicas: Corral, dando aquí como en todo el libro, suelta ái 
su fantasía, ingiere sin embargo sueños y visiones que hacen 
máis terrible la .catástrofe tie Guadalete ^, de donde saca ¿ don 
Rodrigo la voz de un ermitaño, quien acompañándole en los úl- 
timos instantes de su vida, trasmite á la posteridad su me- 
moria*. 



1 Trabada la lid, que se parte hasta siete veces, tiene el rey don Ro- 
drigo una terrible visión alegórica. Aparécesele primero un hermüaíio y 
después un caballero y un monge negro y una donzeUa: el ermitaño perso- 
nifica la Codicia, el cabaUero» la Soberbia , el monge, la Avarida, la doa- 
cella, la Luxuria, pecados todos que habían perseguido al rey, y que aho- 
ra vienen á desengañarle» prediciéndole su afrenta y *su ruina. Antes se 
habia presentado ya al infante don Sancho, hijo de Witiza, un horrible 
vestiglo,* para anunciarle el fdnesto fin de los visigodos y de su rey don Ro- 
drigo (Capit. 299 del cód. de Madrid). En todas estas visiones se reconoce 
palpablemente el inflcgo del arte alegórico, que iba logrando extremada 
fortuna entre los eruditos. 

2 £1 autor supone que el ermitaño, á quien es dado contemplar la pe- 
nitencia de don Rodrigo, refiere á Eleastres 6 Alastras todo lo que ha vis- 
to, mandándole que lo callase hasta su muerte: ael qual secreto (dice) en 
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Tr&s el llanto de Eliata, & qae se mezclan fatídicos sueños 
sobre la cautividad que la amenaza, siguiendo las huellas del 
moro Ar-Razi, ya conocido desde principios del siglo ^, pinta 
Corral los estragos producidos por los ejércitos sarracenos, 
reparando por último en don Pelayo, á quien pone en León, 
echando los fundamentos de la reconquista. Breve como el de 
Juan Rodríguez de Cuenca, es el epitome en que esta se com- 
prende, si bien alcanza hasta los tiempos de 'don Enrique DI y 
señala el autor con titulo de Coránicas cada uno de los ca- 
pítulos en que se narra un reinado, «de la misma suerte que lo 
hace con la genealogía de los reyes visigodos. Aunque no care- 
cen de alguna utilidad las Coránicas de don Juan I y de don 
Enrique, su hijo, vivo aun cuando la obra de Corral se termi- 
. na *, no se han menester grandes esfuerzos para advertir que 



iqoanto bivio fue goardado et esso mismo el libro desta estoria de la graisá 
iqne oydo lo avedes, que grand tiempo passó de la grand destroyfion, et 
*m breve tiempo de nosotros paresció este libro (Cap. 312 del cód. de Ma- 
drid). — A semejanza de Ja Crónica Troyana , fingió también otro autor, 
llamado Carestes, que supuso proseguir la historia en tiempo de Alfonso 
el Católico, y de allí en adelante siguió ál arzobispo y al Rey Sabio, no sin 
dar rienda á su fantasía en más de un pasage. — ^Este artificio se hizo eo« 
muQ á los libros de caballerías y sus imitaciones. 

t Véase el cap. XX de la U«* Parte, tomo IV. 

2 £1 referido códice del Escorial, señalado X. I. 12^ que es el más anti- 
guo de la Crónica del rey don Rodrigo y casi contemporáneo de su autor, 
hace mención de don Fernando, como infante de Castilla, de don Enrique, 
como de persona viva , y lo mismo del almirante don Diego Hurtado de 
Mendoza, padre del marqués de Santillana. Constando que este magnate 
fallece en julio de 1404, es indudable que Pedro del Corral tenia ya termi- 
nada en aquel año su Crónica, siendo muy verosímil que la empezara al- 
gunos antes, atendidas su estension y la lectura que requerían sus ficcio- 
nes. — ^Esto explica perfectamente la declaración de Fernán Pérez de Guz- 
man, quien en el juicio arriba trasladado^ habla de la Crónica como de cosa 
muy conocida; convenciéndonos del error en que cayó Ticknor {Hist, de 
la lUer, esp», I.* ép., cap. X) al suponer que tfué la última escrita -en el 
siglo XV». Bien se advierte que no tuvo noticia este autor de ninguno de 
los BiSS. citados, pues que el epígrafe del Escurialense bastaba á 4i&r ^^ o^i*^ 
modo la época en que Corral escribe. Hablando de. don Rodrigo, se anadia 
en el expresado epígrafe: aDespues del se recuentan en esta corónica todos 
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todo lo sacriftcó á la historia del rey don Rodrigo, inspirada por 
el afán de «relatar cosas extrañas é maravillosas», pagando así 
excesivo tributo al inconsiderado espíritu de novedades que do- 
minaba en su tiempo, y que invadiendo el campo de la historia, 
debia producir tanto mayores extravíos cnanto fuese menor la 
ilustración y juicio de los que siguieran aquel movimiento. 

La Crónica Sarracina ó del Rey don Rodrigo, en cuanto 
concierire al reinado de este desventurado monarca, es un libro 
de caballerías, que por el carácter y forma de las aventuras que 
encierra, por el enlace de*ios episodios que psu^ecen exomario, 
y por la naturaleza misma de la narración, manifiesta palpable- 
mente que Pedro del Corral escribía bajo la impresión de la lec- 
tura de los libros de caballerías y muy en especial de las ficcio- 
nes del ciclo bretón, en que se habia formado también el gusto 
del autor de Amadís de Gaula, Natural era que no poseyendo 
Corral las estimables dotes que enaltecen tan singular monumen- 
to, tampoco acertará á dar á su estilo y lenguaje el precio que 
en este punto avalora el Libro de Amadis, quedando sólo como 
distintivo de la Crónica Sarracina, el desconcierto é ignoran- 
cía de sus narraciones, las cuales señalan y determinan el torcido 
sesgo que, por las causas ya indicadas, habían llegado á tomar 
los estudios históricos. 

No es en verdad indiferente bajo este concepto otro libro, 
aun no tenido en cuenta por los críticos, y que así como la Cró- 
nica de Corral, puede ser considerado cual modelo entre los de su 
género. Tal es la obra titulada: Vidas é dichos de los philóso- 
phos antiguos ó Corónica de las fa^añas de los filósofos, cuya 
influencia no sólo alcanzó en el sentido de la doctrina á los más 
distinguidos ingenios de la primera mitad del siglo XV, entre los 
cuales tuvo señalado lugar el docto marqués de Santillana S 



>lo8 o*p08 reyes, que ovo en Castilla desde el rrey don Pelayo fasta' el rrey 
»don Enrique, el tercero, fijo del rrey don Johan, que murió en Alcalá la 
iReal, ansi cómo redaron unos en pos de otrosí. 

1 Obras dd Marqués 4e SontOíana;— su nda^ págr. GXIX; su BiHiote- 
ea, núm. XLIV. 
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sino que trascendió también, con provecho de las letras, al campo 
de la historia, en el concepto de la forma. 

Era la Crónica de las fagañas de los filósofos copiosísima 
colección de biografías de los oradores, historiadores, filósofos y 
poetas de la antigüedad^, donde se habían recogido todas las 
tradicciones y consejas de la edad media que daban á. muchos de 
'os referidos personajes cierto valor é interés, ya presentándolos 
cual sabios m'gromantes, ya como extremados encantadores, &, 
costa de la verdad histórifca. Mas & pesar de que preponderen en 
este peregrino libro las ficciones, nacidas en la oscuridad de los 
siglos medios, cumple observar que debieron ser de no escasa 
importancia su aparición y su estudio en una época en que todas 
las miradas se volvían al antiguo mundo, consignándose en él con 
cierto respeto los nombres de los más celebrados varones de la 
antigüedad griega y latina, y exponiéndose con singular venera- 
ción sus dichos y sentencias, con lo cual debía crecer naturalmente 
el anhelo que empezaba á mostrar ya la erudición de poseer y qui- 
latar sus propias producciones. 

Diñcil es hoy discernir con todo acierto si merece el compi- 
^ lador de la • Corónica de las facañas de los filósofos título de 
autor, ^ sólo le corresponde el simple lauro de haberla traído al 
castellano. Pudieran tal vez persuadirnos de lo primero las pala- 
bras, con que la encabeza. «La uida é las costumbres de los 
•vicios filósofos queriendo tractar (dice), trabajó por recollegir 
•muchas cosas daquellas que yo fallé escriptas de los antiguos 
•autores é en libros diuersos esparcidas; et en este pequeño 
•libro enxerí las respuestas notables é dichos elegantes daque- 
•llos filósofos; las quales podrán aprouechar á consolación de los 
•leyentes é información de las costumbres» . Conocido era no obs- 
tante en la república de las letras el libro De vita et moríbus 
philosophorum et po^tarum^ escrito sin duda con presencia del 



1 El cód. que hemos examinado y se custodia en la Biblioteca Escuria- 
lense, h. iij-1, contiene hasta ciento veinte biografías: Floranes dice haber 
visto otro^ de que faltaban cuatro. £1 c<klice referido es el mismo que en- 
cierra el libro intitulado: Poridat' de Paridades, de que hablamos al tratar 
del Rey Sabio. 
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tratado De Rerum natura^ del inglés Alejandro Nekan; y aun 
cuando la Coránica de las fazañas no guarda el orden de los 
capítulos^ ni conserva todas las biografías del libro latino ^, jus- 
to nos parece reconocer que hubo de tenerlo por dechado el es- 
critor que & fines del 3iglo XIY enriquecia con aquella singaiar 
producción la literatura castellana. 

De cualquier modo no rebajaria esta derivación la importan- 
cia de la Coránica, en su relación literaria: ninguna obra históri- 
ca^ fuera de las vidas de los santos que hablan empezado á la sa- 
zón ¿ escribirse en lengua, vulgar ^, ostentaba lá forma hlogrÍL" 
Qca; y pues que se muestra por vez primera en las Vidas de hs 
philásophos, y tiene muy luego tan afortunados cultivadores, 
como el autor de las Generaciones y Semblanzas y bien asentará 
decir que no fué su aparición insignificante ni estéril su ejemplo 
en el desenvolvimiento de los estudios históricos. Mas para que 
se comprenda con mayor exactitud cómo pudo esto realizarse, 
trasladaremos aquí alguna de las pinturas que se hacen de los 
personages comprendidos en la Coránica. Oigamos la que se de- 
dica al debelador de Gartago. 

«Aqueste (Cipion) en tanto grado fué ornado de buenas costumbres 
»qae se lee aver sejdo piadoso contra su madre et liberal contra sos 
»hermanas, ét bueno contra los suyos et justo contra todos. Cuenta del 
» Valerio que después de la vitoria^ auida en España que ccHnmo Cipion 
»fuese de uejrnte é sjete annos que fue por príncipe del pueblo romano 
»en África, á donde tomó á Cartago et ouo grant uitoria de los africanos 
Det entre los otros catinos que uenieron á su poderío, los quales tema 
»encerrados en la cibdat de Cartago, tenia una mo^a rica et fermosa, la 
»qual era desposada con un mancebo generoso daquella gibdat: la qoal 
nCipIon dio á sus parientes et á su esposo guardada et sin corrompí- 
»míento et tomó el oro que le auian dado por rredengion de la mo^a á 
Dvueltas de grant dote^ que le dio para su oassamiento. Por la qual 



1 En efecto, este acaba con la biografía de Séneca, y en el c<Sd¡ce cas- 
tellano leemos después las de Quintüiano, Plutarco, Plinio, Iholomeo, 
Trogo Pompeo y Porphirio, 

2 Son notables demás de las Vidas de santos que encierra el códi- 
ce h. j. 13, entre las cuales se cuentan las historias de la Reina SeviUa y 
cíel Emperador OtUu, antes examinadas, las que se contienen en el HS. 
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Dcontineii^ et manifícengia de Cipion toda la gente daquella tierra que 
Dpor ventura en otra manera se detouiera et rehollara, toda se di6 al 
Dpueblo romano». 

El anhelo de conocer la antigfüedad cl&sica, cuyos famosos 
historiadores y poetas iban ya siendo transferidos & la lengua 
del Rey Sabio *, y la no despreciable sobriedad con qué en esta 
Y otras muchas biografías se apuntaban los más brillantes rasgos 
de heroicidad y de virtud, contrastan sin embargo con las extra- 
ñas descripciones^ retratos de otros personages, entre quienes 
merece especial mención el autor de las Geórgicas y de la Enei- 
da *. Virgilio, iniciado desde la juventud en la quiromancia y 
consumado nigromante, ya en edad madura libertaba á Ñapóles 
de horrible plaga de moscas y sanguijuelas, fabricando el musco- 
eneas y una sanguijuela de oro encantada, afasia un huerto que 
nunca en él llovía», y edificaba una cánücería de tal vii:tud que 
«nunca en ella carne se podía podrir» , con otras maravillosas artes 
é invenciones de tan singulares y no vistos efectos que no sin razón 
el vulgo de los lectores debia considerarle como el primero de los 
magos del mundo pagano. La credulidad, que alteraba y corrom- 
pía las fuentes históricas del modo que dejamos notado, dando en- 
trada á todo linage de prodigios y encantamientos y desechando en 
parte los héroes reales,para prohijar los paladines de la caballería, 
no podia en manera alguna rechazar estas extraviadas ficciones; 
y la Crónica de las Fasañas de los filoso fos^ & la cual no es lici- 



designado en la Biblioteca del Marqués de SantiUana con el núm. L. Este 
códice es de letra del siglo XV ad finem y se compone de cuarenta bio- 
grafías. En el Escorial hemos examinado otroMS. (h. ij. 14), cfecho y aca- 
>bado en el año del Señor de mil e quatrocientos e veynte et syete años» 
que en 322 folios á dos columnas guarda asimismo número considerable, 
empezando con San Andrés y terminando con San Hilario, Se vé pues que 
iniciado este linage de obras históricas, tuvo su natural desarrollo, cuya 
confirmación ofreceremos en lugar oportuno. 

1 Véase en este punto lo que decimos en el cap. Ill del 11 subciclo de 
esta 11.* Parte, y lo que añadimos en el Vil, al tocar de nuevo esta materia. 

2 Narrada la vida fabulosa de Virgilio, tal como indicamos á continua- 
ción, se lee: «Este escreuló los libros de las Giórgicas et las Eneydas et 
biuió 9¡neuenta et tres años». 

Tomo v. 18 
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to negar cierta saludable influencia en el sentido que va indicado, 
venia en esta relación á imprimir nuevo impulso al pernicioso 
desarrollo de los estudios históricos, pagados cada vez m&s de 
«lo más digno de maravilla que de fée» , según la exacta expre- 
sión del docto señor de Batres. 

Un libro, cuyo valor es hoy debidartiente quilatado y cuyas 
peregrinas narraciones fueron puestas largo tiempo en duda ^ 
venia al comenzar del siglo XY á exaltar la imaginación de 
grandes y pequeños, haciendo en cierto modo realizables los 
sueños de la caballería. El celoso Maestre de san Juan daba h 
conocer en la penúltima decena de la centuria anterior el por- 
tentoso Libro de Marco Polo ^. ,Sus admirables relaciones de 
las cosas de Oriente, hablan recibido extraordinarib valor con 
las inauditas-hazañas^ á que estaba dando cima el ren(Mnbrado y 
magnifico Timur-Bec (TamorlAn), el más intrépido y afortuna- 
do de los ccmquistadores de la edad-media. Dominado Enrique III 
del mismo espíritu aventurero que tan general influencia tenia 
en su edad y pagado de las altas proezas de aquel guerrero que, 
trocando el cayado por la espada, habia llegado ¿ oscurecer la 
gloria de los más grandes capitanes, enviábale en 1402 cortés 
embajada, para felicitarle por sus triunfos. Recibidos con be- 
nevolencia, presenciaban Payo Gómez y Hernán Sánchez en las 
llanuras de Angury el gran desastre de Bayaceto, que enaltecía 
sobre todos sus enemigos el poderío de Timur; y agasajados por 



1 Mariana, Hist. gen. de Esp., lib. XIX, cap. 11. 

2 Grande aplauso dcbia alcanzar también entre los eittendldos otro U- 
bro, ya arriba citado que tenia por objeto la geog^rafía de la Tierra Santa 
y narraba brevemente lo más sustancial de su historia desde la época de 
la primera cruzada hasta el año de 1360, fecha que cita el autor como in- . 
mediata á la en que escribe. Llamábase el Libro Ultramarino y pudo te- 
ner acaso por modelo el Itinerarium Syriacum de Petrarca, si bien, como 
indicamos, desde el libro V en adelante trata de la historia de aquellas re- 
giones, dando á conocer las instituciones que allí llevaron las Cruzadas: de 
las Órdenes del Hospital, Temple y Teutónica da el dicho libro V muy ca- 
riosas noticias (fóls. 223,— 227,— 232).— El Libro Ultramarino se custodia 
en la Biblioteca Nacional J. 70: es un vol. f. ro., escrito en papel, á una 
columna y de letra de principios del siglo XV: compónése de 294 folios. 



Digitized by VjOOQIC 



II.* PARTE, CAP. V. BLOC. E HIST. k FINES DEL SIG. XIV. 275 

éste, volvían á Castilla, trayendo en presente á don Enrique., 
entre otras joyas de sumo precio, dos hermosas doncellas apri- 
sionadas en dicha batalla ^ 

No ^uiso el rey de Castilla ser vencido en cortesía por el 
bárbaro; y en 22 de mayo de 1405 sallan del Puerto de Santa 
María nuevos mensajeros, para darle mayores muestras de 
amistad,. contándose entre los elegidos Ruy González de Clavijo, 
caballero madrileño, camarero del mismo rey, á cuya corte so 
restituía en 24 de marzo de 1406, trayéndole el más estimable 
presente de cuantos podia á la sazón solicitar el deseo respecto de 
tan apartadas regiones. Tal era en verdad el Itinerario de 
aquel extraordinario viaje, dado casi dos siglos adelante á Ini 
bajo el no muy adecuado título de Vida y hazañas del gran 
Tamorlan, con la descripción de las tierras de su imperio y 
señorío *. 

Parte no pequeña de estas regiones y muchas otras del 
Oriente, no visitadas por Clavijo, eran ya conocidas por el Ltlro 
de Mareo Pob, El camarero de Enrique III, con espíritu más 
culto que el ciudadano de Yenecia, con instinto más deb'cado, 
y fijas constantemente sus miradas en el decoro d^ su nación y de 
su rey, no daba sin embargo menos interés á su viaje, excedien- 
do en mucho su pintoresca narración á la del afamado Micer 



1 Fueron doña Angelina de Grecia, celebrada por Imperial en aquella 
composición que empieza: 

Gran sosiego et maosedambre, 
Fermoson e( dulce ayre,— 

y doña Maria Gomez^ su hermana, y muger que fué de Payo Gómez, uno de 
los embajadores que las trageron á España. — Doña Angelina casó con el se- 
goviano Diego González de Contreras. 

2 Publicólo así por vez primera Afgote de MoUna en 1582, con un bre- 
ve discurro preliminar: en 17S2 lo reimprimió Llaguno con el mismo títu- 
lo; pero aunque dá á conocer alguna parte de las hazañas- de Timur-Bec, 
no olvida lo relativo á lo^ reyes y príncipes de las regiones que visita, pu- 
diendo en consecuencia tomar título, con igual razón, de cualquiera de ellos. 
Clavijo hizo en realidad un Itinerario, como verán nuestros lectores. 
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Müione ^ Dando la vuelta á la España oriental, dírijíase Cla- 
vijo & las Islas del archipiélago helénico, saludando al pasar las 
ruinas venerables de la renombrada Troya, y penetrando en 
Constantinopla. El espectáculo de los monumentos qua guardaba 
todavía en su seno la capital de aquel decadente imperio, exci- 
ta la atención de Clavijo, llevándole á consignar en su libro 
muy curiosas noticias para la historia de las artes ^. 

Dejada la ciudad de Constantino, no sin trabajo y frecuente 
riesgo de la vida, llegaban los embajadores castellanos á la fa- 
mosa Trapisonda, cuyo emperador, tributario de Timur-Bec, los 
acogía benévolamente. De allí pasaban, por tierra, adelante, y 
con hartas vejaciones y peligros lograban ponerse en la rica y 
populosa ciudad de SoUania, donde los estaba esperando Miaxa 
Mirassá, primogénito de Timur, quedando atrás las no menos 
celebradas Arsinga, cuyos muros riega el Eufrates; Calmariny 
poblada por Noé después del diluvio; Hoy, envidiada por sus 
huertas y jardines, y Turis, competidora de Sollama en su con- . 
tratación y comercio. Atravesando la Persia, la Media y la Oraza- 
nia, largo trayecto en que admfraban las ciudades de Teherán, 
Damogan, Vascal, lágaro, Nixaor, ffassegur, Maxaque, i«- 
coy, Vacq y otras no menos famosas, hallaban los embajadores 
al temido y anciano Timur-Bec en la Viquísima de Samarcante, 
(Samarcanda),, cabeza de aquel dilatado imperio, siendo agasa- 
jados por el emperador y los suyos á la usanza y con la rara 
magnificencia de tan apartadas regiones. 



1 Este nombre dieron sus compatriotas á Bbtrco Polo, porqne contaba 
siempre á millonadas (Paulino París, Nouveítes Recherches sur Marco Po- 
lo, pá^. 8). 

2 Las iglesias de San Juan de la Piedra, de Santa María de Pcrebeli- 
no, de la Chema y de la Dlssetria, y sobre todas la basílica de Santa So- 
fía, que revela hoy á la contemplación de los arqueólogos toda la riqueza 
del arte bizantino, despertaron en el viajero español elevados y generosos 
pensamientos que exaltó más y más el examen de las reliquias, guardadas 
en todos estos templos por la piedad cristiana. Las» obras de mosaico [ma- 
sáyca], tan características del referído arte, llamaron grandemente su aten- 
ción, siendo por esta causa su viaje un documentó de sumo precio en la 
historia de la arquitectura. 
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La inesperada muerte de Timur dejó ¿ CiaTijo y sus compa- 
ñeros sin la respuesta que esperaban para su rey^ forzándolos, 
mal su grado, á tomar arrebatadamente la vuelta de Turís, don- 
de habían de ser despachados per Homar Mírassá, teniendo allí 
el fatal privilegio de presenciar los primeros síntomas de la des- 
trucción del inqperio mis grande que había existido desde los 
tiempos de Alexandro. No sin vejaciones, robos y amenazas, de 
que fueron también victimas otros embajadores de Babilonia y 
de Turquía, pudieron los castellanos restituirse & Trebisonda, 
donde ganaron acaso una nave de genoveses que los condujo ¿ 
Pera; y tocando en Gdípoli, Xio^ Venecia y Mesina, tüvolos el 
mar por algún tiempo encerrados en Gaeta, hasta que abonanza- 
do el tiempo, pasaron á Genova y Saona, y de allí con grandes y 
peligrosas tormentas se dirigieron & Sanlúcar de Barrameda, 
saltando en tierra y encaminándose á Alcalá de Henares, donde 
tenia la corte el rey don Enrique ^ 

Largo, difícil y angustioso había sido el viaje: animada su 
relación con frecuentes ai^cdotas históricas de no escaso interés 
y salpicada de cuadros de costumbres, en que brillaba el sello de 
la verdad, descubriendo, con maravilla de los lectores, la vida 
de aquellos imperios hasta entonces desconocidos, lograba Cla- 
vijo atraer sobre su libro la admiración de los hidalgos castella- 
nos. Su estilo, aunque llano é ingenuo, no carecía de atracti- 
vos: su lenguaje, aunque natural, era noble y urbano: sus pin- 
turas, especiahnente las relativas á los monumentos. artísticos, 
ofrecían cierta gracia y originalidad, siendo este el primer mo- 



1 Baena, en sos Hijos ilustres de Madrid^ t. lY.®, pá^. 302, dice que 
Qavljo volvió solo de lá embajada; pero eon error, porque únicamente ma- 
nó en el viage Gómez de Saiazar, tornando con Ray González fray Alon- 
so Paez de Sancta María,^ qae era el tercero de los embajadores. — ^Baena 
perdió de vista que el mismo Clavijo terminó su Itinerario con estas pala- 
bras: «£t limes veinte é quatro diás del mes de marzo del año del Se&or 
de 1406 aík)8 los dichos señores embajadores llegaron al dicho rey de Cas- 
tilla, é falláronlo en Alcalá de Henares». — Clavijo vivió hasta 1412 y fué 
sepultado en San Francisco de Madrid; pero no halló después de muerto la 
gratitud que merecían sus buenas obras, y los frailes le derribaron el se- 
pulcro^ sin que se sepa hoy el paradero de sus huesos. 
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délo que presentaba la literatura española en tal linaje de pro- 
ducciones. 

Bajo todos aspectos era pues notable el presente que Ruy 
González de Clavijo hacia al rey* don Enrique III: lo peregrino 
de sus relatos, aunque ajustado honradamente & la verdad, yino 
sin embargo á encender m&s y más el espíritu aventurero, & que 
habían dado extraviado impulso, respecto de los estudios histó- 
ricos, las ficciones de la caballería, llamando al cabo la atención 
de los' hombres de verdadera ilustración, á quienes repugna- 
ban tan fabulosas invenciones. Cierto es que mientras en esta 
forma perdía su cauce natural el sentimiento histórico, no había 
faltado quien animado de leal patriotismo, procui*ase despertar 
en la imaginación de los que se preciaban de entendidos la me- 
moria de los antiguos héroes de Castilla. La Crónica de Fernán 
González, sacada de la Eétoria de Espanna del Rey Sabio; la de 
los Siete Infantes de Lar a, que reconoce el mismo origen; la de 
Los fechos del Cid Ruy Diez, epitome deducido sin duda de la 
Crónica General de Castilla, bien que acaudalado al par con 
varias tradicciones, consignadas ya en los cantos pc^ulares; la 
Vida 6 historia de Fernando 111, calcada asimismo sobre la 
narración de Alfcniso X, tantas veces abreviada ^ , obras eran 



1 Son varios los códices de principios y mediados del sigilo XV, que 
hemos tenido ocasión de examinar, en que se contienen ya por separado la 
mayor parte de estas crónicas, que fueron después impresas á fines del mis- 
mo siglo ó principios del XVI; la de Fernán Gonzales que se dice sacada 
de un MS. antiguo de Arlanza, y de que hizo ya mención como de histo- 
ria especial el docto autor de las Generaciones y semblanzas, capítu- 
lo XII), tiene en la Bibl. Escurial. varios ejemplares, y en especial el sig- 
nado V. ij. 8 — ^y fué impresa en dicho siglo: — la de los Infantes de Lora 
tuvo tal popularidad que llegó á correr en manos de todos dentro de aquella 
misma centuria:— la de los Fechos dd Cid fué dada i luz en 1498:1a de San 
Fernando, tenida por algunos doctos como anterior á la Crónica General 
ó Estoria de Espanna de su hijo, se puhlioó enmendada por Diego López 
Santaella en 1551 (Sevilla por Robertis) y se reimprimió diez y seis años 
después (Medina del Campo, por Francisco del Cauto). Todos estos libros 
merecen pues llamar la atención de la crítica; porque no sólo en los últi- 
mos dias del siglo XIV y en todo el XV, sino también durante el XVI dis- 
putaron á los libros de caballerías el predominio «del i^ara popular, no de- 
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todas que refrescajban el recuerdo de los grandes hechos de la 
reconquista. 

Contraponiendo la idealidad de los héroes nacionales ¿ la 
idealidad de los paladines de ambos ciclos caballerescos^ daban 
en verdad cumplido testimonio de que si estaba algún tanto 
adormecido, no habia muerto por ventura aquel generoso espíritu 
que se levantaba, al mediar del siglo, en brazos de la poesía y de 
la historia, para solemnizar los triunfos del Salado y de Algeci- 
ras. Mas esta evocación de los antiguos héroes castellanos no era 
bastante & imprimir nuevo y más severo carácter á los estudios 
históricos, por lo mismo que estaba reducida, literariamente ha- 
blando, á la simple desmembración de las referidas -crónicas ge- 
'nerales, habiéndose menester de nuevos esfuerzos para prose- 
gnir la obra de Pero López de Ayala que sólo podia realizarse 
en el sentido de actualidad, reservada á más granados tiempos 
la rectificación de los hechos adulterados por el interés, tergiver- 
sados por la credulidad, ó abultados por el crédulo entusiasmo 
patriótico. 

Debian pues tener los estudios históricos cierto correctivo; y 
lo hallaron realmente en la primera mitad del siglo XV, volvien- 
do á reflejar el interés y la vida de la nación; ministerio que si- 
guen ejerciendo, como en tiempos anteriores y con fidelidad ex- 
tremada, las producciones de la elocuencia. Cultivada esta exclu- 
sivamente por el sacerdocio, puede tal vez extraviarse en las no 
frecuentadas regiones de la erudición; pero fijas sus miradas en 
la moral, intérprete constante de la doctrina cristiana, no le es 
dado fantasear un mundo distinto del que está Uajnada á mode- 
. rar con sus lecciones, revelando por tanto con suma verdad y 
propio colorido todas las dolencias que afiijen á la sociedad, y 
aplicándoles saludable triaca. 

jando que se amortiguara el sentimiento patriótico. Justo es declarar que 
sólo en este sentido tienen precio en la historia de nuestra cultura; pues 
aunque en alguna, como sucede en la de los Fechos del Cid, penetran nue- 
vos elementos populares, traídos de las primeras fuentes de nuestra nacio- 
nalidad (Véase en el cap. II de la 11.^ Parte, t. III, la nota 1.^ de la pág. 71), 
todavía debe consignarse, cual lo hacemos en el texto, que no tienen real in- 
fluencia, formal y literariamente hablando, en los estudios históricos. 
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Esta enseñanza- veremos en breve comprobada de nuevo, de- 
mostrando al par que hermanadas elocnencía y poesía, son am- 
bas claro espejo de la vida interior del pueblo castellano, pinta- 
das por ellas con igual exactitud sus costumbres. Considerados 
ya los caracteres de elocuencia é historia en los últimos días del 
siglo XIY, — detengámonos entre tanto & estudiar por algunos 
instantes el triple movimiento que & la sazón llevaba la poesía, 
para comprender debidamente cómo se comunica ¿ la época de 
don Juan II, logrando en su oorte cumplido y sorprendente des- 
arrollo. 
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CAPITULO VI. 

LA POESÍA ERUDITA Á FINES DEL SIGLO XIV 

Y PRINCIPIOS DEL XY. 



Triple desarrollo de la misma.— Influencia del pueblo hebreo.— Ilustres 
oonyeraos de esta época. — Carácter de sos estadios respecto de la poesía. 
— ^E^scuEiJi CORTESANA Ó PRoyERZAL — ^Piotecoion dc los magnates i los tro- 
vadores.— Cultivan asimismo la gaya SQÍenQia, — ^Don Di^o Furtado de 
Mendoza. — Sus poesías. — Don Alfonso Enríquez. — Sus canciones y deoi- 
reí.— Don Pedro Velez de Guevanu— Sus cantigas y decires,— -El du- 
que don Fadrique.— Alguna muestra de sus poesías. — Caracteres 'de 
estos poetas.— Escuela alegórica. — ^Trascendencia moral de la misma. — 
Imitadores de Imperial 7 Payo de Bibera.— La visión de un ermitaño. — 
Pedro Patino 7 el sevillano Diego de Medina^ — Gcmzalo Martínez de 
Medina. — índole especial de este poeta. — La escuela alegórica en la cor- 
te de Castilla.-«£1 sevillano Ferran Manuel de Lando.— Contradícenle 
Villasandino 7 el oonYerso Juan Alfonso de Baena.— Carácter particular 
de sus dectres.— ^Efecto que produce la dantesca respecto de la escuela 
provenzal'Cortesana. — Ferrant Sánchez Talavera.— Sus obras.— Elogia 
á la muerte del Almirante RU7 Diaz de Mendoza. — ^Escuela didáctica. 
— Condiciones con que aparece.— Pablo de Santa María. — Las Edades 
trwadas: fin, carácter 7 mérito de este poema.— La forma didáctica como 
intérprete de las ciencias.— El Maestre Di^ de Cobos.— Su Cirugía Ri- 
mada.— Naturaleza 7 forma de este libro.— Otros poetas de esta edad.— 



«Desde el tiempo del rey don Enrique, de gloriosa memoria, 
•padro del rey nuestro señor, é ÍMta estos nuestros tiempos, 
»se comenQó & elevar más esta sgiengia [de la poesia] é con ma- 
>yor elegangia». Estas palabras del tantas Yeces aplaudido mar- 
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qaés de. Santillana ^, aunque n^o bien quilatadas por la critica, 
sirven no solamente de comprobación al estudio que llevamos 
hecho, mostrando que no fueron desconocidas al docto magnate, 
las novedades que trajo Imperial al parnaso castellano, sino qae 
abren camino á nuevas investigaciones, imponiendo al historia* 
dor el indeclinable deber de señalar los pasos dados por la poe- 
sía de los eruditos, antes de florecer en la corte de don Juan O. 

La alegoría dantesca, acogida por los trovadores de Sevilla, 
comparte desde esta época el dominio de( arte y sostiene venta- 
josa rivalidad con la escuela didáctica y la escuela pravenzal, 
abanderadas, al caer del siglo XIY, en Pero López de Ayala y 
Alfonso Alvarez de Yillansandino. Tres eran por tanto, si cabe 
decirlo así, las sectas poéticas que aparecían en la república li- 
teraria, durante el reinado de don Enrique y la tutoría de dona 
Catalina, quien no acoje en verdad con menos distinción que su 
esposo y su cuñado, el infante de Antequera, á los cultivadores 
de las ciencias y de las letras. 

Mas no eran estos elementos, cuyo individual desarrollo he- 
mos procurado explicar, considerándolos como natural y suce- 
siva herencia de unas y otras edades, los únicos que & fines del 
siglo XIV y á principios del XV debían reflejar ]& poesía y la 
cultura de los castellanos. Una raza, tan activa é inteligente como 
odiada y perseguida; la raza hebrea que en medio de sus tribu- 
laciones y desastres había pagado oonstantemente á la civiliza- 
ción española el tributo de sus ciencias y de sus letras *, venia 
también á contribm'r & tan extraordinario movimiento; preludio 
del que ofrece la corte de don Juan 11 y llega & su colmo bajo el 
cetro de los Reyes Católiqos. Boloroso era en verdad que no se 
lograra esta singular conquista sin que el hierro y el fuego, 
movidos por el ciego impulso del fenatismo, abiquiUiran las más 



1 Obras del Marqués de SanUUana, Carta al Condestable de Portugal, 
número XVU. 

2 Véanse con este propósito los seis primeros capítulos del Ensayo U de 
nuestros Estudios sobre los Judíos y en la presente obra el IX, XII, XTV 
y XXII del primer Subciclo de esta 11/ Parte, sin olvidar el. XIV de la I/, 
en que tratamos del celebrado converso, Pedro Alfonso. 
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poderosas aljarntUj ensangrentando las inis ricas y populosas 
dodades de toda la Península Ibérica. 

Al repetido clamoreo de Hernán Martines, arcediano de Ecija^ 
que produce ya victimas numerosas desde 1388^ se agita en junio 
de 1391 la cíodad de Sevilla, siendo ineficaces para contener el 
furor de la muchedumbre amenazas y castigos: asaltada la jude- 
ría, caen al golpe exterminador ándanos, niños y mujeres, sin 
que halle piedad la inocencia, ni alcance el dolor misericordia. 
Cundia en breve el fuego de la persecución & la vecina Córdoba, 
y propagado con prodigiosa rapidez & Toledo y Burgos, salta- 
ba & los reinos de Aragón y Navarra, donde Valencia y Barce- 
lona, Tudela y Pamplona eran miserable teatro de aquella uni- 
versal matanza, que hollando todos los derechos, escamecia la 
doctrina del Salvado^ , con verdadera afrenta del cristianismo K 

En valde el Consejo de Gobierno, estatuido por don Juan I 
para protejer la minoridad de su hijo don Enrique, atiende & so- 
focar aquella rebelión, condenada por las leyes de Castilla: en 
valde don Juan, el Amador de toda gentileza^ aplica con mano 
severa el castigo de la horca y del tajo & los que ha|Jt)ian quebran- 
tado los fueros de Aragón, al consumar tan repugnantes críme- 
nes; y en valde acude por último C&rlos el Noble, i reprimir la 
furia de los navarros, vengando & la humanidad ofendida. La 
industria, el comercio, la agricultura, todas las artes que recibían 
hnpulso de la inteligente actividad de los hebreos, vienen en un 
solo dia ¿ espantosa decadencia; y desiertas las alcanas^ donde 
se hacinaban los productos del Oriente y del Occidente, donde 
competían las sedas de Persia y Damasco, las pieles de Tafilete y 
las joyerías de los árabes, tenian enorme quiebra las rentas rea- 
les y las rentas del clero y de la nobleza, produdéndose una 
verdadera contuitacion en el Estado *. 

De este gran desastre de la raza hebrea, cuyos lestragos al- 
canzaban también al pueblo cristiano, — ^por uno de esos inexpli- 
cables misterios de la Providencia, iba ¿ obtener la cultura de 



1 Puede consultarse para mayor conocimiento el cap. IV del primer En- 
sayo de nuestros Estudios sobre los Judies, ya citados. 

2 Id., id., id. 
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nuestros padres no poca utilidad y gloría. Ta fuese que el t^ooor 
de nuevas y m&s sangrientas catástrofes venciera la repugnancia 
á recibir el bautismo; ya que la inspirada voz de un nuevo após- 
tol, que se levanta en medio de tantos bornures para suspender 
la ira de los cristianos y escudar & la desdichada grey, alumbra- 
ra sus mentes con la luz del Evangelio ^, es lo cierto que los 
más ilustrados rabinos de Aragón y de Castilla abrazan en aquel 
angustioso, momento la religión del Crucificado, pugnando tam- 
bién por traer al gremio de la Iglesia & la raza descocida. 

Mientras Fray Vicente Ferrer, — aquel infatigable coge- 
dor de mies divina, apellidado por grandes y pequeños Angd 
de la Apocalipsi, y saludado por los judios como salva- 
dor,— recorre las principales ciudades de España [1591 & 1407], 
y llevando la fé en el corazón y la persuasión en los labios, con 
elocuencia ardiente, vigorosa é inflexible, como la doctrina que 
predicaba y defendia, arrancaba al judaismo prodigioso número 
de conversos *,— -deseosos de contribuir & obra tan alta y meri- 
toria, esforzábanse los más doctos neófitos en llevar la convic- 
ción al ánimp de los que entre sus antiguos correligionarios se 
preciaban de sabidores, ostentando, como acontece de continuo 
en casos análogos, excesivo celo para acreditar la sinceridad de 
su conversión y la lealtad de sus palabras '. 



1 Id. id. id. — San Vicente Ferrer inauguró su misión, verdaderamente 
apostólica, el dia 8 de juqío de 1391, en medio de los horrores que presen- 
ció Valencia, incendiadas las tiendas del alcana, saqueadas las casas y de- 
gollados en todas partes los míseros judíos. Su toe refrenó las iras del po- 
pulacho, y abrió las puertas del bautismo á los afluidos hebreos (Brma- 
rio de Valeniia, año citado, ed, de 1533). 

2 £1 judío Rabbí Isahak Cardoso en sus Excelencia^ de los Hehreos con- 
fiesa que el i\úmero de los conversos CSH^DV^D (maschumedimj excedió 
en Aragón , Valencia , Cataluña y Malloroa de quince mil almas, siendo 
muy probable que aun fuese mayor en las provincias de Castilla : en Tole- 
do sólo , donde todavía se conserva en Santiago del Arrabal el pulpito, 
desde el cual dirigió su palabra á la muchedumbre, convirtió en un dia 
más de cuatro mil, quedando reducida al cristianismo la principal sinago- 
ga de aquella metrópoli (Toledo Pintoresca, pág. 276). 

3 Algunos fueron hasta el extremo de canonizar las matanzas ejecuta- 
das en sus compatriotas, buscándoles disculpa en sus excesos; y el celebra- 
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Numerosa es ia pléyada de varones respetables que vienen por 
aquel poco frecuentado camino & enriquecer con los tesoros de su 
ingenio y de su ciencia la creciente civilización española. Doá 
que alcanzaban en Aragón y Castilla grande autoridad entre los 
más señalados rabinos, siendo de los primeros & renunciar la 
ley mosaica, estaban sin embargo llamados & ejercer extraordi- 
naria influencia respecto de sus compatriotas, mereciendo el 
aplauso y consideración de los cristianos. Jehosuah EcUorqui, 
que recibe en el bautismo el nombre de Gerónimo de Santa Fó, 
y Selemoh Halevi, que toma el de Pablo de Santa María. Ora 
entrando con denodado pecho en el terreno de la controversia; ora 
empleando solícitos el ruego y la persuasión, y ora en fln descu- 
briendo & vista de los contumaces todos los errores y contradic- 
ciones de la doctrina talmúdica, segundaban estos preclaros va- 
rones la obra de Fray Vicente y ganaban para sí el título de de- 
fensores de la ley de Cristo, mientras los señalaban los incrédu- 
los con nombre de blasfemadores ^. 

Hallaba el primero protección en la corte aragonesa y mis 
principalmente en la de Benedicto XIII, quien satisfecho de su 
sabiduría y de su prudencia, no solamente le confiaba la salud 
de su cuerpo, sino que convocaba en Tortosa, ya entrado el 
siglo XY, el renombrado concilio & que asistían los rabinos de las 
aljamas de Aragón y Cataluña, cabiendo al pontífice la fortuna 
de ver reducidos al cristianismo la mayor parte de aquellos ce- 
lebrados ' doctores ^. Tenia el segundo no menos favorable aco- 



do Pablo Burgense, de quien hablamos á continuación , no vaciló en dar á 
Hernán Martínez , fanático promovedor de estas persecuciones , el título de 
Santo, La Igplesia no lo ha calificado de igual suerte (Estud, hists, poliis. 
y literar, sobre losjudios de España, Ensayo I , cap. IV.®). 

1 Id. , id. , id. 

2 Doce fueron los rabinos que abjuraron el judaismo en el concilio de 
Tortosa * abrazando por convencimiento propio la religión cristiana. Taltes 
fueron: R. Abug^nda^ R. Aoun, R. Benastruc Abenabed, R. Astruch el Le- 
vita, Rabbí Josué Messíc, R. Mathatías, R. Vidael Benveniste, R. Todros, 
R. Gerona, R. Saúl Mime, R. Salomón Tsahak, y Mosseh Zarachias Levita. 
De los catorce que el mismo Gerónimo de Santa Fé menciona^ sólo R. Joseph 
Albo y R. Fcrrer se ne^ron á todo convencimiento. No así los judíos de las 
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gida en la corte de Enrique ni: frisando ya con ios caarenta 
años [1390], cuando se apartó de su raza, pasal^a & París, en 
cuya escuela recibía el grado de doctor en sagrada Teología, y 
abrazando la carrera eclesi^tica^ obtenía primero el arcedknato 
de Trevino con un pingüe canonicato en Sevilla [1399], y eledo 
después obispo de Cartagena [1402], subia por ultimo ¿ la silla 
de Burgos [1414]. DábaJe don Enrique lugar señalado en su 
Consejo, y poniendo & su cuidado, ya en los últimos dias de sa 
vida, la educación del principe don Juan, design^ale como su- 
cesor de Pero López de Ayala en la alta dignidad de Canciller 
Mayor de Castilla ^ ' » 

Al ejemplo y á la autoridad de uno y otro conversa, se ornó 
la íncontncstable Tuerza de la doctrina: don Pablo de Santa María 
escribió con titulo de Serutinium Scrípturarum un ins^oe li- 
bro, constantemente aplaudido de los doctos, para convencer á 
sus compatriotas de que se hablan cumplido las santas profecías, 
«provando por fuertes et vivas razones ser venido el Mexias é 
•aquel ser Dios y Hombre» ^: Gerónimo de Santa Fé, oosecbado 
por su elocuencia en el Concilio de Tortosa el abundante fruto 



a1jaina$ de Calatayud» Daroca» Fra§pa, Barbastro , Alcañíz, Caspe, Blore- 
11a, Lérida , Alcolea, Gerona y Tamarite , que en su mayor parte recibie-' 
ron las aguas del bautismo con puro corazón, pasando de cinco mil los 
convertidos; ultra quinqué miUa, escribe el referido Santa ¥é (Estudios 
citados, Ensayo I , cap. V, y Ensayo II , cap. VII), 

1 Don Pablo de Santa Blaría fué investido en vida de Ayala con el titu- 
lo de Canciller del Príncipe don Juan , su discípulo. £1 Rey don Enrique lU 
le instituyó testamentario , diciendo en este documento, otorgado en 24 de 
diciembre de 1406, respecto de la Cancillería mayor del reino: tE por 
>quanto yo fice mercet del officio de la chancellería mayor del Príncipe i 
»don Pablo , obispo de Cartagena, é segunt esta ordenanza lo deue ser Pe- 
»ro López de Ayala, que agora es mi Chanciller Mayor, mando que el officio 
»de Chanciller mayor , que lo aya Pero López de Ayala; pero vacando el 
»otro orfi9¡o, quiero y es mi voluntad que aya el dicho officio el di(ho obis- 
po t. etc. Ayala murió^ como sabemos, pocos meses después que el rey: de 
modo que don Pablo no esperó largo tiempo la efectividad de tan elevado 
cargo. 

2 Fernán Pérez de Guzman , Mar de Historias. — Generaciones ¿ 
blancas , cap. XXVK 
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de k conversión de numerosos rabinos y aljamas enteras, ponia 
en la lengua de la muchedumbre sus oraciones, & fin de que fue- 
se más general y duradero el efecto de aquel señalado triunfo ^ 
Sígnenlos en breve muy distinguidos varones: tras don Pablo, á 
quien la pública fama designa con nombre del Burgense, vienen 
al gremio de la Iglesia, Alvar Garcia, su hermano, y sus hi- 
jos Gonzalo, Alfonso y Pedro, contándose al par entre los neó- 
fitos Maestre Juan de Toledo, el Viejo, Garci Alvarez de Alar- 
con, Andrés Beltrán, Alfonso de Espina y otros muchos quienes 
como estos, debían ilustrar, ya cual oradores y controversistas, 
ya cual historiadores y poetas, el largo reinado de don Juan II. 
Acaudalándose pues en esta foima la civilización española á 
fines del siglo XIV y principios del siglo XV con nuevos tesoros 
de las letras hebraicas, grandemente cultivadas por todos estos 
escritores,* imposible ersf que dejara de reOejarse su influjo en el 
parnaso castellano. Cierto parece que sometidos los conversos, 
entonces como siempre, á la ley superior que dá vida á la nacio- 
nalidad que los absorbe, hubieron de seguir el mismo impulso 
que llevaban la poesía y literatura en el suelo* de Castilla; mas 
el espíritu tradicional que anima en todas edades las letras ra- 
bí nicas, y lo que es no menos importante, la especial situación 
en que los colocaba el estado religioso q8e casi todos abrazaron, 
debia conservar alguna parte del genio oriental; y no borrados 
del todo sus propios sentimientos, que excitaba la habitual lec- 
tura de los libros sagrados, natural era que genio y sentimientos 
brillaran también en sus nuevas producciones. Así pues, aquel 
elemento bíblico, recibido en la elocuencia y en la poesía cris- 
tiana desde los primeros tiempos de la Iglesia, y una y otra vez 
refrescado en el conflicto de* las agitaciones y trastornos de la 
edad media, venia á comunicar á las obras de los oradores y 
poetas que hablaban la lengua de la España Central, cierto sabor 



1 Adelante volveremos á hablar de este tratado. Santa Fé , demás de 
eseribir en latín .un libro sobre el concilio de Tortosa, compaso otros dos 
eontra el talmud, y sus aberraciones. El más notable es el que lleva por 
titulo Hebre(Hfnaxt%$ (azote de los hebreos) (Estudios sobre los Judíos), 
Ensaco 11 , cap. VII). 
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extraordinario, si bien do era & la eazoa bastante & crear, en 
cuanto & poesía, ninguna forma literaria, ni &, inrondir siquiera 
nueva fisonomía & las existentes. 

Devotos los ingenios de Castilla, ya de una, ya de otra de 
las tres escuelas arriba mencionadas, mientras se filiaban los 
conversos en la puramente didáctica^ más conforme con sus an- 
tiguos hábitos y sus recientes deberes, proseguían imitando las 
visiones del Dante, ó ya recordaban el ejemplo de los que ha- 
blan tomado por modelos las poesías eróticas de los trovadores. 
A este linage de producciones daban la preferencia los vates de 
la corte, que hallaban notable protección en principes, prelados 
y magnates. Fama de liceos y perpetuas academias gozaban en 
verdad las casas y palacios de un don Pedro Tenorio, arzobispo 
de Toledo ^; un Ruy López D&valos, condestable de Castila ^; un 
don Alfonso Enriquez, adelantado mayOr de León y tip del rey; 
un don Diego Furtado de Mendoza, aknirante mayor dé la Mar ^, 



1 El citado Ferttan Pérez de Guzman , decia de don Pedro Tenorio, que 
•traía grande compaña de letrados cerca de sí , de cuya sfieofia él se apro- 
Bvecbaba mucho en los gandes fechos. Entre los otros (anadia) eran don 
^Gonzalo, obispo de Segovla , que fizo la Pelegrina, et don Vicente Arias 
•obispo de Palencia (glosaaor del Fuero), é don Juan de Iliescas é su her- 
•mano que fué obispo de Burgos , é Juan Alonso de Madrít, que fué un 
•grande é famoso doctor m utroque* (cap. XIIl délas Gener€Uíione$), Gon- 
zalo Fernandez de Oviedo consagra á Tenorio señalado lugar en sus Quin- 
qfÁagencUf por la ilustrada protección que coiicede á las letras, la cual es 
también extensiva á las artes. 

2 O>mo dejamos notado , el buen (Condestable de quien dijo Pérez de 
Guzman «que todos los fechos del reino eran en su mano^ (Gener, capí- 
tulo V), no solamente )[>rot^i6 á los que cultivaban las letras, dándoles 
lugar y honra en la corte , sino que procurando traer al habla de Castilla 
los más célebres autores latinos, hizo traducir los libros de Boecio (cap. III 
del presente volumen) y llevé siempre consigo en los tiempos de su privan- 
za muy discretos varones y atildados ingenios. Pagése de conocer perfec- 
tamente el árabe , haciendo alarde de no necesitar lengua para su ejército : 
así , narrando un cronista coetáneo la campaña de Setenil , en que mostró 
su grande esfuerzo , decia : «Et el 0>ndestable fabló arábigo et llamó al Ca- 
di etc. (Cránica de don Pero Niño, lib.II, cap. XUIdel impreso. LVI 
del MS»). 

3 Don Diego, sobre conservar y trasmitir muy aumentados á su hijo el 
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y un don Fadrique de Castro, duque de Arjona ^. En ellas 
hacían gala de discreción los m&s aplaudidos cantores de aque*- 
llos dias, no sin que algunos de tan entendidos Mecenas ambi-^ 
clonaran también el lauro de la gaya spencia. Atención muy 
especial .merecen entre todos los ya citados don Alfonso, don 
Diego y don Fadrique, no siendo para olvidados don Pedro 
Yelez de Guevara, don Pedro de Luna, arzobispo de Toledo *; 
y los celebrados Mariscales Iñigo de Estúñiga y Pero Garciade 
Perrera ', & quienes igualan en poética nombradla otros muy 
ilustres caballeros. 



marqués de Santillana, los preciosos libros que hablan logrado reunir su 
padre Pero González y su suegro, Garcilaso de la Vagra, se pagó mucho de 
honrar á los doctos é ingeniosos, y como dice Hernán Pérez de Guzraan, 
«tenia gran casa de caballeros é de escuderos» (Gener, cap IX)« Hasta su 
médico (físico), que era de raza sarracena, se esmeró en el cultivo de la 
poesía , según luego notaremos. 

1 Obras dd Marqués de ^ntülana , Carta al Condestable , n.° XIX. 

2 £1 aragonés don Pedro de Luna , tio del Condestable don Alvaro , y 
su primer protector , tiene en el Cancionero de Baena una composición, 
Tiúm. 1540, en qué replica á Alfonso Alvarez de Villasandino , quien como 
de costumbre , le pide , no dineros ni oficio; 

Mas de trigo y de cebada (dice) 
Señor noble , vos demando; 
Sy me dades vino blando , 
La meri^et será doblada. 

£1 arzobispo , después de manifestarle que no busque trujamán para 
hablarle, porque le era muy honroso recibir sus cartas y versos [vcstro re- 
frán] , le dá lo que demanda y añade que lo hace, 



Por ser don Pedro de Luna 
B por la alta tribuna. 
En que el mundo nos otea. 



Don Pedto se muestra versificador entendido, si en realidad es suya 
esta obra. 

3 Aunque los Mariscales suenan principalmente durante el reinado de 
don Juan 11 , figuran ya en los primeros veinte años del siglo , tomándolos 
Villasandino por jueces en sus querellas poéticas. — Esto vemos en los nú- 
meros 200 y 203 del Cancionero de Baena, que empiezan : 

1.* Alto rey, al Mariscal 
S.* Algunos profanarán. 

Tomo v. '19 
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No era don Diego Furtado de Mendoza el primer ingenio que 
honraba á su familia: ya antes de ahora hemos recordado las 
breves cl&usulas que el marqués de Santillana, su hijo, consa- 
gró ¿ la buena memoria de Pero González, padre del AUnirante 
y examinado también algunas de las poesías que terminante- 
mente le adjudica ^ Escritas en su primera juventud, pudimos 
reconocer por ellas que no carecía de sentimiento poético el no- 
ble alavés, que daba en Aljubarrota su propia vida por salvar la 
de su rey, y que filiado en la escuela provenzal, notablemente 
autorizada con las imitaciones del Archipreste de Hita, era uno 
de los primeros trovadores, ¿ quienes iba & cuadrar el título 
de cortesano. El mismo carácter ofrecen pues las producciones 
del Almirante, contrastando grandemente con las dotes perso- 
nales que le atribuyen sus coetáneos, y no pareciendo' sino que 
al solicitar Pero González en aquel momento supremo la protec- 
ción de don Juan I para su hijo Diagoíe *, le imponía la obliga- 
ción de seguir sus huellas, como alumno de las musas. «Fué 
•este AUnirante (escribía Fernán Perec de Guzman, su primo) 
«pequeño de cuerpo y descolorido del rostro: la nariz un poco 
»roma; pero de bueno é gracioso semblante, é segund el cuerpo 
>assaz de buena fuerga. Ombre de muy sótil engenio, bien ra- 
vQonado, muy gracioso en su degir, osado et atrevido en su fa- 
>blar tanto que el rey don Enrique, el tercero, se quexava de la 
»su soltura et atreuimiento» '. 

También Juan Alfonso de Baena hace mención de los Mariscales y traba 
con ellos reñida contienda poética, al presentarse en la corte, tomando por 
juez á Pero López de Ayala: de modo que si fuera este el CanciUer y no su 
hijo, del mismo nombre , alcalde mayor de Toledo desde 1402, habría ra- 
zón para suponer que antes de 1407 gozaban aquellos no escasa reputaron 
de trovadores. En el expresado Cancionero tienen, Estúñiga los números 
418 y 576: García 423 y 577 : todas estas composiciones son reqiklAas, J 
las últimas de uno y otro cdntra Fernán Pérez de Guzman. 
1 Véase el cap. XXU de la II.* Parte. 

2 Al morir su padre, contaba don Diego veintiún años, habiendo naci- 
do en 1364: en el famoso romance, en que se narra este memorable saeri- 
ficio de la leal castellana , le dá el nombre de Diagoie, diciendo al rey : 

A Diagole 08 encomiendo, etc. 

3 Fernán Pérez de Guzman , Generaciones é Semblanzas , cap. > IX. 
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'Natural parecía que personaje de tales prendas se inclinara 
á los asuntos graves, propios del alto ministerio que ejercia en 
la gobernación del Estado, ó ya á la moral filosofía más fácil- 
mente que á las inspiraciones breves y pasajeras del amor, sin 
pagarse de atildado galanteador y refinado poeta erótico ; mas 
«pluguiéronle mucho las mugeres» y su «muy sotíl engenio» y 
su «muy gracioso decir», sirviéronle, al pulsar el laúd de los 
trovadores, para grangearse más bien el aplauso y cariño de 
las damas que la admiración de los eruditos ó el respeto de los 
repúblicos. 

Corto número de las producciones del Almirante don Diego 
Furtado de Mendoza ha llegado á nuestros dias, siendo muy 
digno de repararse el que no hiciera de ellas mención alguna su 
hijo ^. Las que nosotros conocemos, testifican no obstante que 
se ejercitó con fortuna en los diferentes géneros de composicio- 
nes que constituían á la sazón la poesía lírico-erótica, ensayan- 
do ciertas combinaciones métricas, de que no hallamos ejemplos 
anteriores en nuestro parnaso, y aun dando cierto desahogo á 



1 £1 silencio del marqués , personaje tan dado á los estadios graves, 
como después advertiremos , pudo sin duda provenir de la misma natura- 
leza de las obras poéticas del Almirante : quien sólo por obedecer al rueg'o 
del Condestable de Portug^al , recogía de los Cancioneros ágenos las obra» 
amorosas escritas en su juventud, no juzgándolas «dignas de memorable 
«registro (Obras del marqués de Santularia j Carta al Cond, , n.° I) , na- 
tural era que tuviese reparo en presentar á su padre, cuyo nombre pronun- 
cia siempre con gran respeto , como un almi varado poeta que sólo sabia 
decir aquellas cosas que ya no c debían placerle » , cuando escribe la ex- 
presada carta. Las poesías del Almirante , que hoy poseemos, se conservan 
en un precioso MS., custodiado en la Biblioteca Patrimonial de S. M., signa- 
do A. Vil. 3, del cual nos valimos al dar á luz las Obras de su hijo don 
Iñigo López de Mendoza (Apénd. IV , pág. CLXIV). Este códice (decíamos) 
debió formarse á mediados del siglo XV y acaso antes de 1445 , pues que 
no se halla nombrado todavía don Iñigo con el título de marqués, que obtu- 
vo en dicho año, siendo probable que fuese uno de los libros, donde «fizo 
bascar las canciones ó dei^ires, compuestos en su juventud^ para remitirlos 
al Condestable de Portugal»^ ya citado. Consta de 178 fojas útiles, papel, y 
aunque de bella escritura, no es de gran lujo. Fue traido del Colegio de San 
Bartolomé de Salamanca, al extinguirse los Mayores. 
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SU musa con algunos ingeniosos desenfados, que lograron ade- 
lante exagerada estimación entre los discretos *. Para conocer 
y apreciar debidamente al Almirante de Castilla, dentro de la 
escuela poética en que aparece filiado, lícito juzgamos exponer 
algunas muestras de las referidas producciones. Veamos cómo 
se lamenta de la inconstancia de su dama, en esta canción: 

Fuerza hé de contemplar 
é cujdar con grant dolor 
por qué puse mío amor 
en quien me quiere oluidar. 

Mi cujdado es maginar 
é pensar en lo passado, 
como triste namorado 
que me quise namorar. 

Si me fage desdonar 
placer m'á ser desdonado 
et jamás non ser ganado^ 
si me non quiere ganar. 

Dubdanoa, 
$i amor es el que se parte 
con desvio, 
desafío 
qu'en mi non aura mas parte ^. 

Adicto á aquella suerte de composiciones, apellidadas por los 
provenzales pastorelas ó vaqueiras^ designadas por el Archi- 
preste de Hita con título de cánticas de serrana y denomina- 
das por su padre, Pero González, simplemente serranas^ y por 
su hijo, Iñigo López, serranillas^ hacía don Diego algunos ensa- 



1 La primera composición, que vemos en el expresado MS., es una es- 
pecie de interrogatorio , semejante á los aplaudidos Perqués que haUamos 
en tiempos más cercanos. Citóla don Pedro Pidal (Discur. prelim, al Canc. 
de Baena), y empieza asi (fol. l.^del cód) : 

Pues non quiero andar en corte, 
Ntn lo tengo por desseo, 
Quiero Ter un devaneo. 
Con que aya algún deporte, etc. 

2 Folio 140. 
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yos en su cultivo, de que puede ser ejemplo la siguiente, que 
encierra un pensamiento epigramático: 

ün día desta semana, 
partiendo de mi ostal, 
vi pasar gentil serrana, 
que en mi vida non vi tal. 
Preguntéle do venía 
' ' ó á qué tierras passaua : 
dixome que caminana 
al Prior de ^scafria, 
á facer donde solia 
penitencia en la solana, 
por dezar uida mundana 
é tod^ pecado mortal i. 

Más delicado, más gracioso en el decir ^ para valemos de 
la ya repetida frase de Fernán Pérez , es sin duda en otro li- 
naje de obras poéticas , que animadas de extraordinario movi- 
miento , acompañaron al baile en todo el siglo XV , haciendo en 
cierta manera el oficio de las baladas italianas, en los salones de 
los magnates *. Tales eran los cossaníes , de que por su mis- 
ma naturaleza 7 por el objeto á que se destinaban, se han tras- 
mitido á nuestros dias contadísimos modelos. El que dedica el Al- 
mirante á simbolizar el árbol del amor , siendo muy del gusto de 
aquellos dias , merece, por su idea y por su formas artísticas, 
ser conocido de los lectores. Helo aquí : 

A aquel árbol , que mueve la foxa> 
algo se le antoxa. 



1 Folio?. 

2 Entre otros testimonios que pudiéramos citar, parécenos de importan- 
cia la Crónica del Condestable Miguel Lúeas de Iranzu , en la cual refi- 
riéndose las excesivas y fastuosas fiestas, con que divertia su pequenez la 
corte de Enrique IV, se dice á menudo que «hubo muchas danzas, bayles 
écossantes», en «que se oian las más delicadas voces. Esto prueba que se 
cantaban en coro con música y con baile. — Sobre el nombre sólo puede 
conjeturarse que acaso se deriva de la voz coso (plaza)^ viniendo esta com 
posición de la poesía popular. 
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Aquel árbol del bel mirar 
fáge de manjera flores quiere dar : 
algo se le antoza. 

Aquel árbol del bel veyer 
fa^ de manjera quiere floreoer : I 

algo se le antoza. j 

Fa9e de manjera flores quiere dar : 
JA se demaestra; salidlas mirar: 
algo se le antoxa. 

Fa^ de manjera quiere florecer: 
ja se demuestra ; salidlas á ver: 
algo se le antoxa. 

Ta se demuestra ; salidlas mirar: 
Vengan las damas las fructas cortar: 
algo se le antoza i. 

Preciábase pues el Almirante de Castilla de cultivar la poe- 
sía, tal como la habían recibido los partidarios de la escuela 
provenzal, bien que enriqueciéndola con nuevos primores.— No 
bajo otra forma la conocieron los trovadores de su casa, entre 
quienes se distinguían su hermano Iñigo López, señor de Relio; 
García de Pedraza , hijo-dalgo y escudero muy bien recibido en 
la corte, y el maestro Mabomad-el-Xartosse , su fisico, que go- 
zaba reputación de gran letrado. Breves cláusulas amatorias han 
llegado á nosotros del señor de Relio, á quien vemos figurar 
después en las disensiones promovidas contra doña Leonor de la 
Vega y su hijo, muerto ya el Almirante*: más numerosas 
son las poesías de Pedraza , apareciendo algunas dirijidas al 
mismo don Diego Furtado, aplaudido por él como conservador 



1 Folio 6, vuelto. 

2 Júigo López se apoderó en efecto de los palacios de Gu&dalajara el 
año de 1405; pero dos adelante le obligaba doña Leonor á reconocer el dere- 
cho y propiedad de su hijo, confesando el atropello anteriormente cometido 
(Vida del marqués de Santularia, pág. XV de sus Obras). En el referido 
Cancionero MS. tiene una canción, que comienza,: 

Mis oxos íoeron á ver 
Fermosara tan estranya, 

y parte de una serraniUa , compuesta por diferentes trovadores. 
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de la paz, mientras alternan otras oon las del señor .de Relio, ó 
ya se intitulan á otros personajes que florecen después en la cor- 
te de don Juan II k sólo poseemos una composición [del maestro 
Mahomad; pero por alternar con las de otros trovadores de muy 
ilustre prosapia y nombradla , así como por revelarnos la parte 
que la raza mudejar tomaba en el cultivo de la lengua y poesía 
castellanas, es este documento de no poco precio, mereciendo 
especial^mencion en la historia de las letras ^. 



1 £1 indicado decir empieza (al fol. 15 del cód, descrito arriba): 

Baen Seoyor , Diego Fartado, 
de la pax consenrador, etc. 

Pedraza tiene en el expresado MS. hasta doce canciones y decires, de- 
más del ya citado , reconociéndose por ellos que alcanzó buena parte del 
reinado de don Juan II. Algunas canciones, como por ejemplo la que co- 
mienza: 

Fernando, senyor sabet» etc. 

están dedicadas á Femando de Sandoval, que casó en 1427 con doña Jua- 
na Manrique, "hija del Adelantado Pero, y vivía aun en 1457. Todas son 
amorosas y las que i é\ se refieren escritas durante la juventud de aquel 
procer. — ^Al fól. 12 leemos la serranilla citada en la nota anterior , cuyo 
primer verso dice : 

De Lozoya á NaTafria, etc. 

Dudamos si el Iñigo López que aquí figura con Pedraza , es el Señor de 
Relio 6 su sobrino. 

2 No solamente la metrificación, la rima y la- lengua siguen en esta 
producción de Mahomad las leyes generales de la poesía erudita, sino que 
la idea y el asunto de ella son enteramente característicos y propios del 
movimiento que iba aquella tomando , según después explicaremos. Maho- 
mah se mezcla en la cuestión teológica sobre precitos y predestin€tdos, que 
promueve Ferrant Sánchez Talavera , y ventilan tan señalados poetas como 
el Canciller Ayala , Imperial y Ferrant Manuel de Lando, cuya significa- 
ción determinaremos en breVc. La obra á que aludimos^ lleva en el CanciO' 
ñero de Baena e\ n,^ b22 , decla^^ndo el colector que < es muy ssotil e 
bien letradamente fundada, non embargante que non vá guardada el arte 
»de trobar— »(pág. 564). Empieza del siguiente modo: 

Preguntador de cara pregunta» 
GonTlene vos seer muy bien dispuesto, etc. 
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De cualquier modo, asociados estos y otros iageoios bajo los 
auspicios del Almirante, que «tenia grande casa de caballeros y 
escuderos», seguñ nos declara su docto primo, era aquel digno 
del doble lauro, que ganan después sus nobles sucesores, & 
quienes deja con su heredada ilustración el más floreciente es- 
tado de cuantos existían á la sazón en Castilla. Lástima fué en 
verdad que la muerte le sorprendiera, cuando rayaba apenas en 
ios cuarenta años ^. 

De más larga edad pasó de esta vida el egregio don Alfonso 
Enriquez, hijo del maestre don Fadrique y marido de doña Jua- 
na de Mendoza, la Rica Hembra, y como tal cuñado de don 
Diego. Nacido en 1354, llegaba á conocer cinco reyes de Casti- 
lla, hasta el año de 1429 en que fallece, gozando con los tres úl- 
timos de grande autoridad, la cual empleaba en favorecer y ayu- 
dar á los que «eran* del linaje real é non tenían tanto estado». 
Era don Alfonso «hombre de mediana altura, blanco é rojo, espe- 
» so en el cuerpo: la razón breve é corta; pero discreto é atentado; 
»asaz gracifto en su degir: entendía más que decía. Tenia hon- 
»rada casa; ponía buena mesa» ^, y se pagaba en extremo de 
ser reputado por buen galanteador, achaque de que no tuvo cura 
ni aun en la vejez, siendo objeto de sarcásticos epigramas ^. 



Su estudio convence del error en que han caído los traductores de Tick- 
ñor, afirmando que no si^ó entre los mudejares su curso natural el des- 
enyolvlmiento de la lengua y de las formas poéticas (Véase el capCtu- 
lo III del presente volumen). 

1 0br<i8 del marqués de Santulona , Vida , pág. XI. 

2 Pérez de Guzman, Generaciones é Semblanzas, cap. VI. 

3 Entre las trovas pulseadas al final del Centón Epistolario, leemos 
ciertos versos dirigidos al Almirante, en que se hace burla de sus excesos, 
aludiéndose á la predicación de fray Pedro de Villacreces , hermano del 
obispo don Juan y que ganó fama de docto á fines del siglo XIV y princi- 
pios del XV. Los versos empiezan : 



El Tiejo que quiere mozo 
é sobrado con mujeres 
parecer, 

El g090 le cae eo pozo, 
ca más dados qud pla9ere6 
▼á h teaer,— etc. 
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Alcanzó en su juventud fama de esmerado trovador, cultivando 
la poesía & la manera de los imitadores de la escuela provensal^ 
y valiéndose de sus versos para lamentar las esquiveces de doña 
Juana su muger, vencidas sólo de un accidente que no tiene 
otro ejemplo en la historia de Castilla ^. Don Alfonso, ufano de 
haber puesto su amor en tal Hembra, le dirijia una y otra can^ 
ciony haciendo gala de constancia y aun declarando que no per- 
día la esperanza de ser por ella amado. En una de estas compo- 
siciones le decia: 

Dioen que fago follia, 
Mi senyora, en vos servir; 
Paes la peor parte es mia, 
Deuénmelo consentir. 

Bien veio que es [grant] locura 
Amar é non ser amado; 
Mas, s^und Dios é ventura, 
Nasc^e tod'ombre fadado. 

Si de mi es ordenado 
Que yo sierua porotal uía, ^ 

Al menos puedo dezir 
Sieruo gentil senyoría . 

Y prosiguiendo la misma idea, anadia después en otra can- 
ción, & que pone titulo de Defeita: 

A quien plaze que uos sierua 
Seré, senyora, obligado; 
A los otros do mal grado. 



1 Cuéntase por Galindez Carbajal^ en su Addidon á las Gen^a^iones é 
Semblanzas, que desesperado don Alonso de luchar en vano con la esquí* 
vez de doña Juana, ó movido de simulada cólera , puso airado su mano en 
el rostro de la dama ; y aquella varonil matrona que no había ce(fido á los 
ruegos de don Juan I, ni á las importunaciones de su amante, fiel á la me- 
moria de su primer esposo don Diego Gómez Manrique, porque no se dije- 
ra qáe hombre que no fuese su marido había tenido tal osadía, so redujo 
luego al matrimonio (Salazar, Hist. de la casa de Lara, lib. VIII). En 
los últimos años los renombrados don Aureliano Fernandez-Guerra y don 
Manuel Tamayo dieron al teatro con este argumento un interesante drama, 
muy aplaudido del público. 
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Quiero ver quien cansará, 
Maldexir ó Bienservir: 
Maldezir sabrá dezir; 
Bienservir porfiará. 

Siempre se me membrará 
Este enzemplo quanto uioa; 
Por fia mata uenado. 
Que non montero cansado i . 

Sin duda en esta época hizo también don Alfonso el Tes- 
tamento y la Crída de Amor, composiciones ambas en que se 
muestra tan aprisionado en sus cadenas como enojado contra 
los falsos amadores ; temas que debían ser una y otra vez glosa- 
dos por los poetas de Castilla ^. Hay én todas estas canciones y 
decires y aunque resalta en ellos aquella exagerada expresión del 
sentimiento que llega por último á pervertirlo, cierta ingenuidad 
que nace de la misma situación del trovador, cuyos cantos no 
hallaban la ambicionada recompensa. Pero alcanzada la mano de* 
la desdeñosa^Rica-Hembra, y no extinguido en el Adelantado 
mayor de León el juvenil afán de los galanteos, ya sea que fiel & 
la ilustre dama que le dio tanta y tan esclarecida descenden- 
cia ', procurase consignar en sus versos aquella felicidad, ya 
que dirijiese sus cantos á otras m&s fáciles bellezas, — es digno 
de advertirse que su exageración sube de punto, manifestando 



1 Cancionero VII, A. 3. de la Bibl. Patrím. de S. M., fól. 34 vuelto. 

2 La Crida que empieza : «Esta es la justicia — que el amor manda 
Ta^er» etc, se lee al fól. 141 vuelto del expresado Cancionero: el Testa- 
mento al fól. 147 id. — So^echamos que la última composición se ha atri- 
buido equivocadamente á don Alfonso, pues que se inserta en ella la estrofi- 
lia 1.* de la canción de Hacías^ que empieza : Amor cruel et brioso etc.'; y 
aunque ef Almirante alcanzó la trágica muerte de este enamorado^ fijada 
por Sarmiento algunos años antes que la de don Enrique de Aragón, cuyo 
doncel era, todavía debería suponerse que la escribió en avanzada edad, 
bien que esto no se opone á su carácter poético, según dejamos advertido. 

3 Tuvo en ella doce hijos , tres varones y nueve hembras: don Fadríqoe 
el mayor fué abuelo de don Fernando el Católico ; y de su descendencia 
vienen los duques de Toscana y la casa de Saboya, etc. — (Salazar, Casa de 
Lara, lib. VIH). 
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que no eran fruto de la verdadera inspiración aquellos atildados 
cantares. 

Llámanos entre todos la atención, probando que la alegoría 
dantesca y la erudición clásica, que traia esta consigo, iban ga- 
nando terreno en la estimación de los partidarios de la escuela 
provemal^ el Razonamiento que fizo consigo mesmo y que con 
mayor propiedad pudiéramos apellidar Vergel del pensamiento. — 
El poeta finje que se ve trasportado á un hermoso jardin, donde 
árboles, flores y fruto eran símbolo de amor y tenian morada los 
que le abrigaban sin tiento ni medida. Comenzaba del siguiente 
modo: 

Por la muy áspera uia 
De passiones caminando, 
En un vergel reposando 
Me fallé estar en un dia. 



£1 vergel del pensamiento 
Es este vergel llamado; 
£1 qual fué hediñcado 
Para quien ama sin tiento. 

Sos árboles son porfía 
Et las flores esperan^; 
£1 fructo grane alegría; 
El ortelano es andanza l. 



Conociendo por medio de una inscripción grabada por sotil 
arte en una piedra, el lugar donde se halla, y juzgándose digno 
de aver cavida en el vergel, laméntase largamente de su mal 
pagado amor en ingenioso y alambicado monólogo [razonamiento] 
hasta que se le aparecen Palas, Venus y Cupido;, deidades, cuya 
protección solicita, obteniendo el perdón de las dos primaras, si 
bien no puede recabar gracia del dios de Amor, que le impone 



1 Fól. 72 V. del códice arriba citado. En el señalado con el n.® 7819 de 
la Biblioteca Imperial de París se atribuyo á un Alfonso Rodríguez ; pero 
parece error del copiante. 
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la merecida penitencia ^. — Cosa es fácil de notar que si hay en 
esta y las demás composiciones de don Alfonso Enríquez alguna 
verdad de situación, respecto á sus amores con doña Juana de 
Mendoza, no solamente se hallan & inmensa distancia de la ex* 
pontánea expresión del sentimiento, característica de la poesía 
erótica, sino que en valde buscaríamos en ellas al poderoso 
magnate, nieto de reyes, que investido con la dignidad de Ahni- 
rante mayor de la Mar, tras la muerte- de don Ruy Diaz de Men- 
doza, tuvo antes y después extraordinaria influencia en los des- 
tinos de Castilla. Únicamente ha llegado á nuestros dias una 
producción, bien que dudosamente adjudicada á. don Alfonso, en 
la cual brilla un sentido moral más elevado *: todas le presen- 
tan, sin embargo, como un poeta de corte, que habla ya aquel 
lenguaje artificial, llevado en breve al más alto punto de reñna- 
miento. 

En otra esfera contemplamos á don Pero Velez de Guevara, 
tio del marqués de Santillana, «gracioso y noble caballero que 
•escribió gpentiles 'decires é canciones» ^. Hijo de don Beltran 



1 Termina asi: 

Bt la muy grant exQelenQla 
De los dos me perdonó: 
Bl tercer me d 1x0 ;Nó 
Passarás sin penitencia. 

2 Hablamos del dezir, que empieza : 

¿Qué se flso lo passado ? 
I Válme Dios, qaé íaiso mando i etc. 

En el Cancionero VIL Á. 3, de la Biblioteca Patrimonial de S. M. se 
halla al folio 144 atribuido á Alfonso Alvarez de ViUasandino, y con este 
nombre lo insertaron en sus notas (pág. 642) los publicadores del Cancio- 
nero ásBaena, En el códice 7824 de la Biblioteca Imperial de París, folio 
94 v.° existe, según copia que debemos á la inteligente solicitud del claro 
historiador Conde de Circourt, como obra de don Alonso Enriques, no ca- 
biendo duda, por el lenguaje, las ideas y alusiones al estado de las costum- 
bres, de que fué escrito en el primer tercio del siglo XV, cosa confesada por 
los compiladores de ambos Cancioneros, cualquiera que sea el autor entre 
los dos ingenios mencionados. 

3 Obras, Carta al Condestable, n.« XVIU. 
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de Guevara, señor de Oñate, y de doña Mencía de Ayala, contá- 
base entre la primera nobleza de Castilla, emparentando con la 
familia real, al contraer matrimonio con doña Isabel, hija del 
conde don Tello, que lo era del rey don Alfonso XI. Obligado 
así con nuevos deberes, esmerábase en el servicio de la corona, 
concurriendo con sus vasallos á la desdichada guerra de Portu- 
gal, que tenia fin en el desastre de Aljubarrota, peleando como 
bueno y esforzado en tan sangrienta jornada. Su lealtad le ga- 
naba en Sevilla algunos oficios de importancia; pero malquistado 
en la corte con algunos palaciegos y no bien ?im¡stado con el re- 
. gimiento de la capital de Andalucía,, vióse desposeído de dichos 
oficios y perseguido y acosado ante el rey por sus. enemigos, 
desamparándole «todos los señores é amigos que él tenia» en pa- 
lacio-, acontecimientos que* lamentaba en sus versos, no sin os- 
tentar cierta resignación que honra sobremanera su carácter ^. 
Muerto en los postreros dias de 1406 el rey don Enrique, á cu- 
yos favoritos parecía referirse en los indicados decires^ hacia no 
obstante coro con los poetas de la corte, doliéndose de la pérdida 
por demás temprana del monarca, y sacando de ella fructuosos 
avisos *. Su devoción á la Virgen, tan característica de los in- 
genios españoles, le inclinaba entre tanto á consagrarle diferen- 
tes cantigas, en que la elije por abogada y protectora en medio 
de sus tribulaciones, confiando en que no habia de faltarle su 
amparo á la hora de la muerte '. 

Obsérvase pues al reparar en todas estas circunstancias, 
deducidas de las mismas obras poéticas de Velez de Guevara, 
que aparece éste animado de más graves sentimientos que sus 
ya mencionados deudos, habiendo mayor consonancia entre sus 
producciones y los accidentes particulares de su vida. Impetran- 
do la gracia de la Madre de Dios, exclamaba: 



Sjempre fué la tu costumbre 
JE^espoader á quien te llama, 



1 Cancionero de Baena, nums. 320 y 321. 

2 Id., id., núro. 36. 

3 Id., id., núms. 317 y 318. 
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Et catar á quien te ama, 
Con ojos de mansedumbre: 
¡O más clara qne la lumbre» 
Lus et puerta de perdón, 
Santa sobre quantas sson, 
Sey conmigo toda tjsíL.. 

Y refiriéndose más particularmente & las persecuciones, de 
que era víctima, decía en otra de las citadas cantigas: 

Estrella de alegría, 
Oorona de parajso. 
Vuelve tu fermoso vyso 
Contra mi, Señora mia; 
Ca sobejo cada día 
Sufro cu jtas et pauor 
Con espanto é grant temor 
Deste mundo rrefertero. 

Elevando sus miradas al Hacedor Supremo en la hora de su 
tribulación, prorumpia en estas palabras: 

Señor, oluidando | tu nombre benditto^ 
Puse mi íianga | en quien non deuia: 
Por malos amigos | pensé de ser quito 
De muchos cujdados, | en que 70 bivía. 
He vysto et prouado | la su compañía, 
Et quanto me monta | todo lo servicio: 
Entjendo de todos | que hé rre^ibido 
Las granjas é onrras | quejo auer deuíaü... 



Al dolerse de la muerte del rey don Enrique, pintaba así el 
efecto general que aquella produce, y el particular estado de su 
ánimo: 

El fuese su uja, | dexónos con duelo, 
Con mucha mansylla | todos den^pridos: 
De lágrimas bivas | cobrimbs el suelo!.. 
A Dios enojauan | nostros alaridos!... 



Qué le aprouechan | bozes nin roydos?.. 
Esto conturbado | mucho más que suelo, 
Quando tales cosas oyen mis oydos... 
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Mas DO por esto deja de pertenecer Yelez de Guevai^a á la 
misma escuela qne don Diego Hurtado y don Alfonso Enriquez. 
Cita el marqués de Santillana como uno de sus más celebrados 
decires el que supone comenzar, diciendo Jullio ^esar el afor- 
tunado *; y esta composición , que en realidad dedica á ponde* 
rar la fermosura de Madama Juana de Nauarra *, presenta á 
Guevara, haciendo uso de aquel lenguaje por extremo hiperbó- 
lico y gala de aquella indigesta y pedantesca erudición, ostenta- 
das por Villasandino y sus discípulos, y exageradas al más alto 
punto en todo el siglo XY. Rasgos epigramáticos de la misma in- 
'dolé qne los de otros poetas cortesanos hallamos también en el 
de^r escrito contra Sancha Carrillo, dueña noble la más vieja, 
fea y pobre del palacio del Infante don Fernando h por manera 
que si en las poesías que tienen directa relación con la vida de 
don Pero, se aparta éste en la intención moral algún tanto de los 
meros cultivadores de la gaya spen^ia ^, luego que trata ana- 



1 Obras, Carta al Condestable, núm. XVIII de nuestra edición, pues no 

existe en la de Sánchez. Debemos notar que este verso es el primero de la | 

2.* estrofa del dezir que á continuación citamos y no completo, pues dice: I 

Pero Jallo César, el afortunado. I 

Esto nos persuade de que aquí , como en otros *pasag08^ citó de memo- 
ria el docto Marqués de Santillana. 

2 Cancionero de Baena, n.® 319. El dezir comienza: 

Conviene que diga | de la buena Tista 
Que en RoncesYalles 1 vy estar un dya etc. ' 

3 Id., id., núm, 322. Empieza: \ 

Sancba Carrillo, | si toso talante, etc. i 

y está escrita en dialecto gallego, empleado alguna vez por los trovadores ] 

cortesanos, conforme saben ya los lectores. 

4 Comentamos á emplear esta denominación en la época en que los 
trovadores de Castilla la admiten, evitando así el anacronismo, en que ge- 
neralmente se ha caldo, aplicándola á los primitivos trovadores provenza- 
les. Las Cortes ó Tribunales de Amor, la Gat/a soten^ia y los Juegos fio- 
rales determinan tres distintas y lejanas épocas, que no pueden confundirse^ 
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logos asuntos, no puede desconocerse la semejanza. La forma 
literaria sobre todo ofrece los mismos caracteres, si bien se dejan 
ya entrever como en los versos de don Alfonso Enriquez, algu- 
nos matices de la esduela dantesca ^ 

No sucede así en las composiciones que poseemos del magni- 
fico duque don Fadrique, calificadas por el docto marqués de 
Santillana con nombre de ^tossaz gentiles cancones é decires» ^. 
Enamorado & la manera del Almirante, su suegro, y del Adelan- 
tado mayor de León, «plógole mucho la sQiengia» del trovar que 
le facilitaba la estima y los favores de las damas; y la cultivó tal 
como aquellos esclarecidos magnates. Sus canciones, escritas sin 
duda en la juventud, no dan en modo alguno & conocer al procer 
ambicioso y arrogante que llevó los títulos de conde de Trasta- 
mara y duque de Arjona y obtuvo en Castilla, durante el reinado 
de Enrique III y la minoridad de don Juan 11, tan alto poderío 
que encargado éste de la gobernación, no sólo hubo de ponerle 
. & raya smo que terminó por encerrarle en el castillo de Peñaflel, 
donde pasó al cabo de esta vida ^. Todas las producciones que 

sin manifiesta ignorancia de la hisloría. Notaremos en breve la significación 
de la gaya s^ienoia ó gay saber en la do nuestras letras. 

1 Principalmente en el sentido moral que esta escuela comunica á la 
poesía lírica de los castellanos, según abajo expondremos. 

2 Obras, Carta al Condestable, n.® XIX. 

3 De la fideUdad de don Fadrique parece ser mal testigo aquel romance 
viejo, que empieza. 

* De vos, el duque de ArJona, 

grandes querellas me dan, ^etc. 

Fué preso en 1429^ como consta en la Crónica de don Juan 11, y murió 
en el siguiente. Tuvo con doña Leonor de la Vega y después con su hijo, 
el marqués de Santillana, muchas diputas y altercaciones^ según manifesta- 
mos en la Vida, que precede á las Obras del último. £ra nieto del maestre 
don Fadrique é hijo de don Pedro conde de Trastamara, Condestable de 
Castilla; casó con doña Aldonza de Mendoza, liija del primer matrimonio 
del Almirante don Diego, por lo cual le dio el citado marqués el nombre de 
hermano. La Crónica de don Juan dice que este sintió mucho su muerte 
(ci^. Xlll de dicho año), «por el debdo que con él habia», pues era dos 
veces sobrino suyo; pero esto no impidió que diese al saberla, los pueblos 
de Arjona y ArjonUla á don Fadrique de Luna, hijo del rey don Martín de 
SleiUa, con peijokio de dofía Aldonza. 
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hoy conocemos de don Fadrique son simplemente eróticas, y á 
leerlas sin nombre de autor, nadie se atreverla á adjudicárselas, 
por más que aparezcan sometidas á las condiciones comunes á las 
poesías de los imitadores de la escuela provenzal á- fines del si- 
glo XrV. Para muestra de todas y para que sea dable & nuestros 
lectores confirmar el juicio que dejamos expuesto, copiaremos 
aquí una de estas «gentiles canciones»,— en la cual se descubre 
cierto desenfado, que puede servir de barómetro al sentimiento 
amoroso del buen duque: 

Non sé por qué me corredes : 
Mal fa^edes. 

Vuestro es mi corafon, 
Puesto en kt vestra presión ; 
^ Et non sé por quál ra^on 

M'aborresQedes. 

Siempre uos serví leal, 
Non catando bien, nin mal : 
Si nos querés facer ál, 
Non me catedes i. 

Tenia don- Fadrique «en su casa grandes trovadores, espe- 
cialmente Fernán Rodriguez Puerto Carrero, Juan de Gayoso y 



1 Códice de la Biblioteca PatrinxMíial, VII, A. 3, fól. 8, vto. Demás de 
csia composición hay otras dos de igual carácter, fóls. 79 y 85 vueltos, que 
empiezan: 

1*. Quien, por servir, tos enoxa, etc. 

9.' Tanto Í6 enoxoflo, etc. 

En la segunda hace gala del mismo desenfado que hallamos en la tras- 
crita, diciendo de su persona; 

Só muy desdonado 
Feo é porfiado 
Para enamorado: 
Vet quién roe querrá!.. 
Tengo moy mal gesto: 
De lo ál non só pre8to,etc. 

En unas y otras usó el colector los títulos de conde y duque, para desig- 
nar i don Fadrique. 

Tomo y. 20 
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Alfonso de Morana» ^, los cuales, atentos á lisonjear sus afi- 
ciones, hubieron de seguir sus huellas, filiándose en la escuela 
de los trovadores, como persuaden las poesías que de los mis- 
mos guardan algunos Cancioneros *. Con ellos alternaban, se- 
ñalados por jueces en* las contiendas poéticas y tenidos en buen 
predicamento, los mariscales Estúñiga y Perrera, ya citados, y 
otros muchos ingenios que eran más adelante ornamento de la 
corle de don Juan II, bien que no faltaron en ellát trovadores 
que los motejaran de viejos y les echasen en cara el haber ya 
olvidado los primores del arte de la poetría 3, que tienen en 



í Obras del Marqués de Santularia, Carta al Condestable, n.** XIX. 

2 En el de Baena tiene Morana el núm. 270 qae da principio : ^ 

Bq la muy alta cadera, etc. 

y Sánchez puso en sus Notas, pág. 214, otra composición que 4iene este bor- 
dón ó cstrivillo: 

A la aoa, á las dos: 
Alaylao, á qulea da más. 
Mi moté Yendo por Dios, 
Rematarle hé oy ó crás 
Alaylan, á quien dá más. 

De Juan de Gayoso hace mención el tantas vecek citado Alfonso Alvarez 
de ViUasandino, quien siendo maltratado de los palacieg-os, dirigió al rey 
un dezir, quejándose de ellos (núm. 202 del Cancionero de Baena), y 
para defensa del mismo escribió otro por vía de desfecha (núm. 203), en 
que asegura que no se contarían entre sus detractores^ con el hegw de 
Baena: 

.... Juan de Gayos 

Nln Morana, fio en Dios: 

Qoe Juntos aquestos dos 

Lo bien fecho loarán. 

Se vé pues que uno y otro gozaban crédito de entendidos y de ¡mpar- 
ciales en los primeros años del siglo XV. De Portoearrero sólo tenemos va- 
gas noticias. 

3 El número de los trovadores que en 1435 calificaba de viejos Juan de 
Valladolid, apellidado también Juan Poeta, de quien adelante hablaremos, 
asciende á veintiocho y son los siguientes: — Casales, Juan García de Soria; 
don Pedro Ponce de León; el conde de Medelün; el obispo de Palencia [don 
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verdad muy pocos aumentos en todo el siglo, conforme después 
advertiremos. Ajustábanse todos estos metrificadores á las leyes 
del gay saber ^ que había acreditado y seguía autorizando con su 
ejemplo Alfonso Alvarez de Villasandinq; y señoreada la escuela 
provenzal del parnaso cortesano, no tenían en él precio alguno 
las bellezas que nacian de otro sistema arttetico, siendo alpar 
menospreciados cuantos osaban separarse de aquella senda. 

Explica esta observación la poco favorable acogida que en su 
primera juventud hallaba en la corte Juan Alfonso de Baena, á 
quien el noble Diego de Estúñiga denostaba con excesiva dureza, 
por haberse atrevido á contender con los líariscales, manifestán- 
dole que era tenido en poco entre los ingenios palaciegos, por no 
usarse en su tierra el trovar, pues que «non era todo parlar como 
en Macarena» ^. Pero ya conocen nuestros lectores la innovación 



Gutierre Gómez de Toledo]; el arzobispo de Sevilla, don Diego de Anaya; 
don Lope de Mendoza, arzobispo de Santiago; don Rodrigo de Luna, prior 
de San Juan; el maestre de Calatrava [don Luis González de Guzman]; 
Garcí Sánchez de Alvarado; el Alcayde Viejo (de los donceles?., era Diego 
Fernardez de Córdova que murió de ochenta años); el conde Pero Niño; 
Pero Carrillo, copero del rey; Gómez García de Hoyos; el obispo de Ca- 
lahorra [don Diego López de Zúñiga}; Pero López de Padilla; don Lope 
Barrientos, obispo de Cuenca; Pero López de Ayala [el mozo]; el Rey de 
Armas de Castilla [Portugal?]; Pero Carrillo, falconero mayor del Rey; el 
Padre del mismo Davihuelo [á quien satiriza Villasandino]; Mosen Miró 
[Catalán]; Pero Ruyz de la Carrera; Gil González [Dávila?..]; Pero Manuel 
[conde de Montealegre?, .] ; Soto, maestre-sala del rey; Ferran Cordiller 
[catalán]; Alfon Ferrandez de Mesa, registrador del Rey; y Juan Al- 
fonso de *Baena. — Hemos fijado el año de 1435, porque investido en él 
don Rodrigo de Luna con la dignidad de Prior de San Juan, con que el de 
YaUadolid le intitula, y muerto don Diego de Anaya en el arzobispado de 
Sevilla el de 1437, no puede salirse de estos dos años (Hist, del Colegio de 
San Bartolomé de Salamanca^ pág. 75; Zúñiga, Anales de Sevilla, pági. 
ñas 323 y 324; Chrónka de don Juan II f año 1437). De algunos de estos 
poetas daremos más circunstanciadas noticias en sus propios lugares. 

1 Cancionero de Baena, n.® 4^4. Dudamos si este Estúñiga ó Zúñiga, 
que sale en defensa de los Mariscales, es el Justicia Mayor de Castilla, 
«orne de buen seso, que en pocas palabras fa9ia grandes conclusiones» y 
que se dlstinguia como «buen amigo á sus amigos» (Generaciones é Sem- 
blanzas, cap. VIH). Sin embargo, las cualidades que le atribuye Fernán Pc- 
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literaria que había introducido entre ios poetas andaluces Micer 
Francisco Imperial, logrando tan felices imitadores como un Ruy 
Paez de Ribera, un fray Diego de Valencia, un Diego Martinez 
de Medina y otros, mientras no desdeñaban del todo sus noveda- 
des ciertos poetas jóvenes de la corte, llamados & ejercer gran- 
de influencia en el parnaso ¿istellano en toda la primera mitad 
del siglo IV í. 

Micer Francisco Imperial no habia traido solamente á la poe- 
sía andaluza la alegoría dantesca: con ella penetraba también 
en nuestro suelo aquel anhelo de verdadera ciencia que brillaba 
en las páginas inmortales de la Divina Commedia y aquel genero- 
so deseo del bien y noble celo de la justicia que elevaban el alma 
del Dante sobre las miserias del mundo, encendiendo con fre- 
cuencia su indignación contra sus envilecidos compatriotas. Este 
doble sentido moral, alcanzado en parte, aunque en diverso con- 
cepto, por la musa didáctica de Ayala, no podia ser reflejado por 
la escuela simplemente erótica de los trovadores. Discutia esta 
alguna vez, siguiendo su primitivo impulso, sobre las excelencias 
metafísicas del amor; pero no habia tenido aliento para remon- 
tarse & las esferas de la moral, ni menos para elevarse & las di- 
fíciles regiones de la teología. 

Abre Imperial este camino, tomando por guia á su ilustrado 
maestro ; y en tanto que los teólogos, dejada la austeridad del 
claustro^ no reparan en hacer & las musas intérpretes de la cira- 
ciade Dios, velada hasta entonces & las miradas profanas, cultivan 
los menos sabios la moral filosofía, consignando en sus versos el 



rezja época en que se escribe la precitada composición y la circunstancia de 
no ser ya nombrado entre los poetas viejos de la corte por Juan de Vallado- 
lid, cuando sabemos que fallece en 1417^ nos mueven á sospechar que pue- 
de ser en efecto el Die^o López de Stúñiga, c acepto é allegado i á los reyes 
de Castilla, que florecen en su tiempo. La expresada requesta empieza : 

Sy tos fallaites'la tena, etc. 

1 Aludimos principalmente á Fernán Pérez de Guzman, cuya reputación 
se ig^uala á la de los más esclarecidos ingenios de Castilla en la primera mi- 
tad del siglo XV (Véase en el tomo siguiente el cap. VIU). 
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meoosprecio de las mentidas grandezas de la tierra y condenando 
la corrupción de las costumbres con la hidalga y meritoria 
franqueza, bien que no con el encono que descubrimos en las 
bellísimas s&tiras de Alighieri. La imitación de este gran poeta, 
iniciada por aquel ilustre genovés y segundada por los ingenios 
andaluces, no sólo dotaba pues & la literatura e^ñola de la 
forma alegórica, sublimada en la Dwina Commediaj sino que le 
inñmdia también nuevo espíritu, encaminándola & más levanta- 
dos fines, cuyo logro estaba reservado á los m&s señalados poe- 
tas del siglo XV. 

Antes de que esto pudiera suceder, debia la imitación pro- 
ducir no despreciables frytos, en el doble concepto ya indicado, 
extendiendo su influjo, & todo el parnaso castellano y venciendo 
por tanto las contradicciones que se oponían á su adopción, como 
escuela poética. Los vya citados Diego Martínez de Medina y fray 
Diego de Valencia, el cordobés Pero González de Uceda, fray 
Alfonso de la Monja, fray Lope del Monte, y sobre todos Gonzalo 
Martínez de Medina, veinticuatro de Sevilla, hermano de Diego y 
«omme muy sotíl é intrincado en muchas cosas é buscador de 
muy sotiles invenciones» ^, eran llamados & contribuir con sus 
esfuerzos intelectuales á obra tan plausible, bajo su aspecto mo- 



1 Ortiz de Zúñiga dá en sus Anales repetidas noticias de la antíg^ua y 
nobilísima familia de los Martínez de Medina, enlazada con las principales 
casas de Andalucía. Diego y Gonzalo eran hijos de Nicolás Martínez, teso- 
rero mayor de Andalucía^ y de doña Beatriz López de Roelas: el primero, 
que se distinguió entre los Jurados de Sevilla, disgustado de las va- 
nidades del mundo, tomó el hábito de San Gerónimo en Guadalupe^ á 
fines del XIV ó principios del siglo XV, y se contó en 1413 entre los 
fundadores del monasterio de Buena-Vista, cuyo edificio es hoy uno de los 
más nobles ornamentos de la capital de Andalucía. — Respecto del segun- 
do son muy escasas las noticias biográficas^ sabiéndose sólo lo que nos dice 
Baena en su Cancionero y deducimos de algunas composiciones del mismo 
Gonzalo y de otros paisanos suyos. Ferran Manuel de Lando le llama escuáS' 
ro y gentü sevillano , y añadiendo que no entiende sus dezires, si bien lle- 
vaba ya hechos más de cincuenta, le invita á que vaya á dar puja á alguna 
renta, dejando el pleyto de la poesía (Cancionero, n.^ 280), en lo cual alude 
sin duda al oficio de su padre. Los lectores verán cuan injusto y contrario 
á sus propios intereses de escuela fué, al hablar así, Manuel de Lando. 
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ral, siguiendo las huellas de Imperial y Paez de Ribera, bien que 
DO abrazando con tanto calor, como ellos, la alegoría dantesca. 
Aplauso singular gozaba entre los doctos la Vision de un ermi- 
taño, escrita en 1582 y sometida ya & esta forma literaria ^ : en 
ella contendían el Alma y el Cuerpo basta quedar triunfante la 
primera con él auxilio de un ángel, enviado por Dios para sal- 
varla *. Al verse libre de la eterna condenación^ prorumpe en 
duros reproches contra las males artes y vanidades del mundo, 
contra la inconstancia de sus favores y grandezas y contra la 
ignorancia y desvanecimiento de los que flan vanamente en sus 
falsos halagos: 

que puesto que sean | aesaz «abastantes 
de mucha niqueza | é grant seunocio, 
todo es niebla, | viento é ro^io 
que passa et corre | por sus temperantes 3. 

De ello ofrecían en verdad elocuentes ejemplos los últimos 



1 Observamos que en las poesías escritas en sig-los anteriores sobre este 
tema (Véase el cap. I de la II.* Parte) no se adopta, como aquí, la forma 
alegórica: el poeta duerme y se vé trasportado á*un valle fondo, escuro; 
el alma venturosa que contiende con el cuerpo , está simbolizada en un ave 
blanca, como anuncio de su futura felicidad , mientras las almas hundidas 
ya en el vicio, se ven {>ersonificadas en cuervos, milanos y mochuelos, ma- 
nife&tándose que las nobles y generosas son gerifaltes, nd)lieseic, — Que fué 
escrita esta obra en 13S2 lo prueban los cuatro primeros versos: 

Después de la prima 1 la ora passada, 
Bq el mes de Baero | la nocbe primera. 
En GGGG e veyote | durante la Era, 
Estando acostado 1 allá en mi posada, etc. 

No hay duda en que no se escribió después, porque en 13S3 so cambió 
el cuento de la Era en las Cortes de Segovla. 

2 £s notable la relación que hay entre este accidente de la Vision de 
Un Ermitaño y el bello episodio que Dante pone en un9 de los cantos del Pa- 
raíso ^ narrando la salvación de Bounaccorso de Montefeltro^ muerto en la 
batalla de Campaldino. Allí, como aqm'^ acude un ángel en socorro del alma 
que se vé casi en las garras de Luzbel, y allí, como aquí, mira éste frustra- 
das sus esperanzas por la infinita misericordia del Altísimo, que se apiada 
de un momento de fé y de arrepentimiento. La imitación parece manifiesta^ 
bien que el Imitador quede á larga distancia de lo imitado. 

3 JSslrofa XVil. Toda la Vision fué impresa años atrás por el erudito 
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dias del siglo XIV, elevados á la cumbre del poder y de la fortuna 
y derrocados con general escándalo personajes que tenían por 
seguro haber fijado su clavo. El desvanecimiento y liviandad de 
los^jue no conocían «4 sí nin & su estado», condenaba Gómez Pé- 
rez Patino, declarando que 

Tiempo viene de reyr, 
Tiempo viene de llorar; 
Otro viene para dar 
Et otro para pedir 1. 

y manifestando con igual oportunidad que 

Quien es todo suyo, | et quiere catar 
Maneras átales | por que se enajene, 
Es grand derecho | que muera et que pene 2. 

Por sentencias oscuras y sutiles había revelado el franciscano 
fray Lopef del Monte la instabilidad de los favores de los corte- 
sanos, fijando sus miradas en uno de los más notables acaeci- 
mientos de la historia contemporánea '; y sin duda á vista de 
semejantes lecciones el noble jurado de Sevilla Diego Martínez ¿le 



don Juan Barthe , individuo de la Academia de la Historia ; pero con nota- 
bles defectos, sin duda por no haber conocido más que el MS. del Escorial. 
Demás de este hemos examinado , y el señor Ochoa menciona en su Catá- 
logo (pág, 479), el señalado en la Biblioteca Imperial de París con el núme- 
ro 7225, en cuyo folio 176 empieza la indicada poesía ; pero sólo contiene 
diez y seis coplas de las veinte y cinco, de que toda la Vision se compone. 

1 Esta composición fué dirigida á doña Leonor López de Córdoba , hija 
de Martin López, Maestre de Calatrava, degollado en Sevilla , cuando esta 
dama que todo lo podia en la privanza de la reina doña Catalina^ fué echa- 
da de la corte [1411]. Tiene en el Cancionero de Baena el núm. 352: la 
antecedente es al mismo asunto. Pérez Patino fue criado del obispo de Búr- 
gosj don Juan de Villacreces, muerto en 1403 {Esp.^ Sagrada, XXVI, 
cap. 4) , y era tenido por cbuen gramático é lógico é buen filósofo é theo- 
lógico é mecánico en las otras artes». 

2 Cancionero de Baena, núm. 355. 

3 Aludimos al dezir que hizo «quando el Rey don Enrique apartó de su 
•corte al Condestable viejo é llegó á su privanza el Cardenal de España, 
»el qual dezir es muy fondo é muy escuro de entender». Lleva el núm. 348 
del Cancionero, y fué escrito de 1396 á 1403. 
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Medina, que «era un orne muy onrado et muy discrepto é bien 
•entendido, asi en letras élodas Qiengias como en estilo é prác- 
•tica del mundo» y que acababa por tomar la cogulla de San 
Gerónimo, desdeñando honras y riquezas, apostrofaba al amor 
mundanal, diciendo: 

, . . Non fallará | en ty otroprouecho 
Qualqoier que te sigue j nin otro plaser, 
Synoh andar siempre | cujtado, mal trecho, 
Perdiendo «i ffama, | su sseso et aver l. 

Con más aliento que todos dirijíase Gonzalo Martínez de 
Medina, arrostrando el peligro de ser tenido «por muy ardiente 
é suelto de lengua», contra la creciente corrupción de Castilla, 
exclamando con denodado y aun profético espíritu : 

i Ah, gnay de la tierra, | do lo tal contes^, 
Que bien es posible | de ser destroydaü 

Que non será villa, | nin cibdat, nin casa, 

A donde non aya | Güelfos, Grebelinos !.., 

* 

Non avrá quien ose | seguir el arado : 
Que todo será en flamas ardientes!!... <. 

El miserable espectáculo que tiene delante de sus ojos, le 
conmueve hasta el punto de levantar á Dios sus ardientes plega- 
rias, prorumpiendo en esta forma : 

¡ Oh Incomparable ! ... | la tu deidat 
¿C(^pmio consiente | tanta corrupción . 



1 Es el núm. 33 í del citado Cancionero. Baena lo repitió después, tras- 
trocando las coplas, diciendo que era un dezir contra el amor y atribuyén- 
dolo á Ferran Sánchez Talavera, en el núm. 533. Dieg^o de Medina escribió 
varias poesías en este mismo sentido y en el religioso^ haciendo al citado 
Fray López del Monte , Fraile de san Pablo de SevUla, varias pre^ntas 
teológicas, que muestran la dispo^cion que tenia para abrazar la vida mo- 
nástica. Véase el dicho Cancionero desde la pág. 355 á la 369 y la nota 
de la pág. 309 de este capítulo. 

2 Cancionero de Baena, núm. 333. 
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, Atantes delitos^ | yerros et maldat, 

Engaños, sofjsmas^ | mentiras, tray^ion, 

Gruesas, cobdi^ias | et foAicagion, 

Artes et la^os | et endnsimientos, 

Quebrantos de fé [ é de juramentos, 

Et males estraños | syn comparación?... 

Ni el santo respeto de las leyes divinas, ni el material temor de 
las humanas sirven de freno & la soltura y general licencia, triun- 
fantes la soberbia, la mentira, la maldad, la vanagloria y /la ava- 
ricia, y pospuestas y 'olvidadas la justicia, la verdad, la bondad, 
la caridad y la castidad^ con visible adulteración de todas las 
virtudes. La voz del Omnipotente resuena en los oídos del poeta, 
para revelarle que la infinita bondad á todos cobija igualmentei 
porque dice el Eterno: 

To envié mi Fijo | con grand piedat, 
Que del humanal | fuesse rreden^ion... 



To espero á todos | fasta la su fin, 
Por que conozcan | mi grant señorío : 
Et assy al flaco | commo al pala^ 
Di para salvarse | ^oal alredrio... i. 



El anhelo del bien le lleva á considerar cuan desordenada y 
arbitraria anda la justicia en la corte de los reyes cristianos, 
cargada de alcaldes, notarios y oidores que dan tormento & las 
leyes, mientras en tierra de moros libra un solo juez lo civil y lo 
crhninal, sin más glosadores ni intérpretes que «discreción é 
buena doctrina». Un solo rasgo, en que Gonzalo de Medina nos 
da á conocer el efecto de tan viciosa administración de justicia, 
basta para pintar aquella corte,. bosquejada también de mano 
maestra por la musa de Ayala *. 

Qualquiera cuela | que vien deserrada. 
Aquí la acometen | por diversas partes 

1 Id; id, núm. 335. Obsérvase cuan lejano estaba Gonzalo dé Medina 
de la absurda preocupación del hado , hora y ventura , reflejando en estos 
versos la doctrina, defendida por nuestros oradores sagrados y enderezada 
contra las extravagancias astrológicas. 

2 Véase el cap. III del presente volumen. 
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Cient mili engaños^ | malicias é artes, 
Fasta que la fasen | jr bien trasquilada. 

Comparando esta rapiña y orgullosa venalidad con la flaqueza 
y frajilidad de los bienes mundanales , añadía : 

Non es segoranga | en cosa que sea !... 
Que todo es ensueño | é flor que peres^e : 
£1 rico, el pobre, | quando bien se otea, 
Conos^e que es viento | é pura sande^e.» 

El viento de la codicia trastorna sin embargo el juicio de la 
razón, y agitado por el espíritu de Luzbel, arrastra y precipita en 
profunda sima & los mortales, sin respetar calidad, orden ni 
estado. 

Papas, cardenales, obispos, perlados 



ya de Dios | non han remembran9a !. 

Etde luxuria, | soberbia, cobdi^ia. 
Engaños, sofismas, ] mentiras, mali^, 
Abonda el mundo, | por su mala usanza i. 

£t de vestiduras | muy enperíales 
Arrean sus*cuerpos | con grand uanagloria ; 
Et sus paramentos, | baxillas rreales 
Bien se podrían | poner en estoria, 
E seguir los rreyes | en toda su gloria; 
Mas las ovejas | que han á gobernar 
Del todo las dexan | al lobo levar 
E non fasen dellas | ninguna memoria. 

Ta' por dineros | uenden los perdones, 
Que deuían ser dados | por mérito puro ; 
Nin han dignidades | los sanctos uarones 
Por sus elecciones | [aquesto vos juro]. 
Salvo al que lieva | el florín maduro, etc. 



1 Debemos notar, y sin duda lo habrán ya advertido los lectores, que 
este poeta y todos los que imitan en uno ú otro sentido á Micer Francisco 
Imperial ingieren en sus composiciones muchos versos endccasflabos , en 
los cuales aparecen acentuadas generalmente las sílabas cuarta y octava, 
constituyendo verdaderos sáficos. Los endecasílabos de Imperial reconocen 
la misma ley, como puede comprobar su examen. 
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Guardaban el mismo compás los oficios y dignidades tempo- 
rales, andando «ciego tras ciego y loco tras loco», hasta dar en 
el abismo de la muerte, que iguala* «los que visten oro é visten 
camuña», ministrando al par la elocuente y aterradora lección, 
con frecuencia olvidada por los hombres de que 

. . . este mundo, | mesquino, cuitado, 
Es menos que fumo, | é polvo d'arista <. 

Con lá misma enérgica franqueza insiste»Medina en condenar 
las glorias mundanas^ ora apelando á la historia y á la fábula, al 
modo que lo habia hecho el Dante, para hacer más certeros sus 
tiros contra el orgullo y la tiranía *; ora aproyechando los suce- 
sos desastrosos y la muerte de los magnates más encumbrados, 
para reprender la soberbia de los vivos, ante cuyos ojos pone la 
severidad de la divina justicia S; ora dando, una y otra vez, sa- 
ludables é ingenuos consejos á los que no escarmentados por las 
agenas desdichas, escalaban el poder, suponiéndolo durade- 



1 Cancionero de Baena, núm. 340. Este interesante dezir lo recogió 
después en su Cancionero, sin nombre de autor, y con dos coplas de menos 
(XXVI; son XXVIII) Fernán Martínez de Burgos [1465]. El erudito Flora- 
nes no supo tampoco á quién atribuirle (Mem, de Alfonso VIH, apén- 
dice XVÍ), al describir dicho Cancionero. Los publicadores del de Baena, 
perdiendo de vista el carácter de esta composición, le añadieron hasta siete 
estrofas más , que en realidad constituyen la pregunta relativa al dezir 
que sigue, > como demuestran la materia, el tono y hasta la identidad de 
los consonantes y número de coplas. Lástima es que no sea este solo el er- 
ror de igual naturaleza que tiene la edición del Cancionero. En las poesías 
de Gonzalo de Medina hay algunas estrofas trastrocadas^ lo cual destruye 
lastimosamente el sentido é ilación de las ideas en ciertos pasajes. 

2 Id.f id,, núm. 337. Este dezir fué escrito en 1418, antes de morir 
doña Catalina. 

3 Id.^ id., núm. 338 en que pinta la muerte de Diego López de Estúñi- 
ga y Juan deVelasco (1417 y 1418), exclaimando, al recordar sus desa- 
fueros: 

¿Qué pro les touo | la grand Urania 
Nin los tesoros | tan mal allegados, 
Mentiras é artes, | enga&os, falsías 
Et los otros abtoe | tan desordenados?... 
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ro ^. El hidalgo poeta seYillano, para quien tan poco valia el 
lisonjero halago de las riquezas y para quien sólo era respetable 
el austero acento de la verdad^ augurando ya en sus decires la 
profunda y melancólica inspiración de Rioja ^^ apostrofoba con 
frecuencia & sus coetáneos, diciendo: 

Catad que ante Dios | non ay poderoso !... 
Que todo se juzga | por alta potencia!... 



1 Id., id. I núm. 336. Fné este iexir compuesto al subir á la privanza 
Juan Furtado, el mozo, esto es; de 1412, en que sustituyó al infante don 
Juan en la Mayordonia mayor del rey joven, hasta 1419, en que le vemos 
en la cumbre del favor con el referido monarca {Crónica, año XII, capítu- 
lo XXIII y año XIX, cap. X). 

2 Nos referimos principalmente á la Epistola Moral á Pabia: medidas 
la distancia dQ dos sigilos y la alta y profunda inspiración del cantor de las 
flores, no habrá en efecto quien no le recuerde, al leer en Gonzalo Bfartinez 
de Medina, demás de los pensamientos ya citados^ estos y otros semejantes. 
Dirigiéndose á Daos: 

Es It soberbia f en grand abundancia, 
B tu justicia I del todo carda!... 

Pintando la gracia divina y el orgullo de los hombres: 

Al viejo dá vida, | muerte al nl&o en cuna... 

A los soberbios I priva su potencia,^ 

. Ponderando la brevedad de nuestro vivir y los peligros que nos rodean: 

Non más que rodo | procede la vida.— 



Todo lo passado | non paraste nada, 
Salvo lo presente | en que nos fallamos; 
Cada día pasea | una grand jomada 
De la nuestra vida | que tanto buscamos. 

De laso en laso é de foya en foya 
Irnos corriendo testa la grand sima. 

« 

Ciego tras ciego ó loco tras loco 
Asi andamos^ corriendo fortuna, etc. 



Nótese de paso que casi todos estos versos son sáflcos, como los de Im- 
perial. 
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Abrid bien las puertas | de vuestra oongien^ia!... 
' Amat la Justina» | verdad et derecho... 
Desde Lucifer | fasta el Papa Juan 
Podedes leer | estrannas cajdas, 
Segund las estorias | vos lo conftrán, 
E!t por Juan Boceado | vos son repetidas !... i. 

Y en otro lugar añadía : 

Quita delante | tus ojos el velo 
Deíavanidat | que así te engaña!... 
Jiyita oon Dios | tu amor et tu celo 
Et faz de virtudes | s^ura cabana! ). 

ün rayo de esperanza divisa Gonzalo Martínez, al empuñar 
don Juan H, tras larga minoridad, el cetro de los Alfonsos (1419). 
Su musa prorumpe en cierta ipanera de himno, en que convida 
á España entera & gozar de la alegría, que inunda su pecho, ma- 
nifestando que Jusíipa^ Prudencia, Seso y Templanza le escu- 
dan y hacen morada con el nuevo soberano, y predíciéndole inau- 
ditos triunfos. Exaltado noblemente el sentimiento patriótico del 
poeta, veía ya segura la ruina de los sarracenos y volar los pen- 
dones de Castilla por apartados mares y regiones : dirigiendo su 
voz & pueblos^ magnates y caballeros, decía: 

Grozen e tomen | las altas coaquistas ; 
Apuren los mares, | los moros venciendo : 
A todas las tierras | que dellos son vjstas 
Ellos le sigan, | assaz conqueriendo. 
En Jerusalem | su silla poniendo, 
Bes^iba corona | de alto Enperador; 



1 Cancionero de Baena, núm. 338. Los IX libros De Cassibw Virorum et 
foeminarum iüustrium habían sido ya puestos en su mayor parte en caste- 
Uano por Ayal'a, según dejamos con oportunidad advertido. Don Alonso de 
Cartagena romanzó en 1422, durante su embajada en Portugal, parte del 
penúltimo y todo el último libro; por manera que escrito este dezir, f quando 
murieron Diego López é Juan de Velasco» (1417 y 1418)^ es indudable que 
Gonzalo de Medina se refería aquí al original latino de Boceacio. 

2 Id., id., ñúm. 337. 
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£ allí se goze | con nuestro Señor, 

A las sos manos | el alma rríndiendo i. 

Mientras en tal mane^ brillaba entre los poetas' sevillanos el 
alto sentido moral de la escuela dantesca , hacía ostentación de 
sus primores en la corte de Enrique III y de doña Catalina un 
«noble caballero, poltdo en trovar», designado por el ¡lustre 
marqués de Santillana como el más devoto imitador de alicer 
Francisco Imperial, su maestro *. Era este Forran Manuel de 
Lando, hijo de Juan Manuel, hidalgo de Sevilla, quien ganoso de 
labrar su fortuna, le enviaba muy joven á la corte, donde era 
bien recibido.de la nobleza, logrando plaza de doncel del niño 
rey don Juan y con el tiempo la estima de la reina tutora ^. 
Llamado el Infante de Antequera al trono de Aragón por el com- 
promiso de Caspe, designábale doña Catalina, con otro caballero, 
para llevar al nuevo rey, que era jurado en Zaragoza, la diadema 
ceñida por su padre don Juan I, al coronarse rey de Castilla *. 
Acudia á tan grande solemnidad 4a flor de la nobleza castellana, 
y contábase entre los trovadores atraidos por la magnific/encia de 
don Fernando, el anciano Alfonso Aivarez de Villasandino, quien 
no olvidada la costumbre de pedir, demandaba al rey en albricias 
una hopa, como dtUce soldada, para contar la estoria de la co- 
ronación, fiesta de tan alto estado que non se fallaba en escríp- 

1 Id., id., iiúm. 335.— Este notable dezir empieza: 



Alégrate agora*, | la muy noble España, 
B mira tu rey J taa muy deseado, etc. 



2 Carta' al Condestable de Portugal^ núm. XIX. tlraitó (dice) más que 
ninguno otro á Mi^er Francisco Imperial)). ^ 

3 Debe notarse aquí que ya desde antes de 1407, fi^ra Ferran Manuel 
entre los trovadores de la corte, tomando parte en las cuestiones ó lides 
poéticas de más dificultad é importancia, y hombreándose con López de 
Ayala, el Viejo, y aun con su propio maestro Impertí. Esto se prueba, al 
leer la repuesta dada á Fernán Sánchez Talavera sobre la disputa de los 
predestinados y precitos ^ que adelante mencionaremos; y si, como parece 
racional, gozaba al componerla de, cierta reputación en la corte, ps eviden- 
te que alcanzó en ella buena parte del reinado de don Enrique. 

4 Crónica de don Juan II, año 1414, cap. Xí. 
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tura *: Manuel Ferran, cobrando allí también fama de gentil 
trovador, intercedía por Viilasandino, haciendo que el rey aña-» 
diera & la hopa una muía muy fermosa é muy garrida^ é invi- 
tando al anciano poeta & que celebrara en sus versos tan alta 
ceremonia *. Pero si generosa era en sí esta conducta del men- 
sajero de doña Catalina, más lo parecei*á conociendo el antago- 
nismo y guerra poética, que habian existido y aun existieron 
adelante entre ambos. 

Era el joven sevillano hombre de gentil continente, de noble 
semblante, discreto en el decir y tan pronto como agudo en sus 
réplicas. Uníanse 4 estas dotes naturales, que le ganaban desde 
luego admiradores y envidiosos, la reputación que traia de atil- 
dado trovador y alto poeta, docto en la lengua latina y sobre 
todo iniciado en aquella escuela que desechando ó teniendo en 
poco las leyes de la provenzal, habia reconocido en Sevilla por 
maestro 4 Micer Francisco Imperial y por fuente de inspiraciones 
la Dwina Commedia. Tal vez, pagado con exceso de esta novedad 
y m4s confiado en su ingenio de lo que debiera, achaque sin duda 
de sus cortos años, hizo Ferran Manuel inmoderada ostentación 
de sus versos , menospreciando á los poetas de la corte^ entre 
quienes tenia gran crédito, cual oportunamente indicamos, el 
precitado Alfonso Alvarez de Viilasandino. Picado este de la jac- 
tancia del doncel y deseoso de salir 4 la defensa del arte,*en que 
tantas invenciones graciosas y dulces de oir habia hecho, hubo 
de tildarle de simple é ignorante, acusación 4 que replicó mny 
luego Manuel de Lando, manifést4ndole que los rudos corazones 
eclipsaban 4 veces 4 los m43 sánelos doctores, y que acaso sa- 
bían m4s que él los que reputaba por simples , pues que Dios 
habia puesto en todos los hombres sus gracias "^ mercedes ^. 



1 Cancionero de Baena, núm. 66. 

2 Id., Id., n.^ 67. — Comienza esta composición : 

Lyndo poeta onorable, 
Esperad con grant flrmexa, etc. 



3 Id., id., n.o 253. 
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Varias respuestas dio Villasandino á esta composición [reqües- 
^ tá]y considerada como formal provocación poética, trabándose ima 
lucha, por demás larga y enojosa, en que ni tuvo Alvarez la 
emplanza y circunspección que pedian sus canas, ni guardó Ma- 
nuel á estas el respeto debido. El antiguo y siempre honrado 
sabidor declaraba ^lue lo tendrían por mendigo, si cerraba so 
casa por un nuevo trovador, cuyas obras desconocia, esperando 
del novel cavallero cada dia alguna cuestión fermosa ó fea^ si 
bien como discípulo de Francisco Imperial, sospechaba á qué es- 
cuela debian pertenecer sus producciones *. Vista ya alguna de 
ellas, no solamente le echaba en cara el que pretendiese en edad 
tan temprana subir tan alto, teniéndose por muy sabidor, sino 
que le denostaba también por haberse atrevido á cultivar la poe- 
sía, ignorando el arte que enseñaba las reglas del lay y el deslay, 
del cor y el discor, del mansobre doble y sencillo, del encade- 
nado y el lexaprende, de la maestría mayor de bervo partido 
y de la maestría de macho y fembra. Hasta el punto de acusarle 
de que habia osado reprender al mismo Dante, á quien Ferrant 
Manuel miraba en realidad con religioso respeto, llegaba la oje- 
riza del viejo Villasandino ^; calificaciones todas nada benévolas, 



1 Id., id , núm 253.— La declaración de Villasandino no puede ser más 
terminante, respecto de la escuela de Ferran Manuel, diciéndole al poner 
fin á una de las resptíestas, de que hablamos : 

Pues feñides la correa ' 

De Francisco Imperial, 
V9$tra arte tal 6 quai, 
Ti sé de que pié coxquea. 

Estas palabras concuerdan perfectamente con las citadas arriba del mar- 
qués de Santillana (nota 2 de la página 318); y si, como persuaden , fué 
esta composición escrita á poco de presentarse Lando en la corte, dándose 
á conocer como poeta, parece demostrado que precedió en alg^unos anos il 
de 1407^ habida consideración á lo observado en la nota 3 de dicha pá^oa. 

2 Id., id., núm. 255. — ^Textualmente dice Villasandino : 

A Dante el poeta | grant componedor 
Me dlsen, amigo, | que reprehendlstes: 
Sy esto es verdat, j en poco toirisles 
Lo que el mundo tiene ] por de grant Talor, etc. 
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que recaían principalmente sobre la escuela de Imperial y eran 
algún tiempo adelante terminantemente desaprobadas por el mar- 
qués de Santillana ^' 

El ejemplo dado por el patriarca de la escuela provenzal, tuvo 
imitador en el converso Juan Alfonso de Baena, quien si bien 
no gozaba en la corte la reputación alcanzada por Alfonso Alva- 
rez, iba á vincular su nombre en la historia de las letras, com- 
pilando algunos años después su Cancionero. Para que se publi- 
cara su ciencia de grant maravilla en la corte castellana ^, y ya 
cargándole de elogios, en que se trasluce ajguna parte de ironía'', 
ya motejándole de haber leído poetas en luna menguante y dán- 
dole el ofensivo y malicioso consejo de que se avise y guie por los 
aforismos del cantor de Beatriz *, empeñaba Baena con Ferran 



Se advierte que cuando Vill^sandino escribía estas palabras, era todavía 
Lando muy poco conocido en la corte como poeta, y que no alcanzaba con él 
la familiaridad que indican otros decires, tales como el escrito en 1414^ ya 
citado. 

1 £1 marqués observa : «Fizo asy mesmo algunas invectivas contra Alon- 
»9o Alvares, de diversas maneras é bien ordenadas» (núm; XIX de la Car- 
ta al Condestable. 

2 Cancionero de Baqna, núm. 359. — ^Las palabras del converso dicen: 

Fferrand Manuel, | porque se publique 
La vuestra silencia | de grant maraylUa 
En esta grant corte j del Rrey de Castilla, 
Conviene forjado | que alguno vos pique, etc. 

3 Véanse en prueba de ello estos versos, con que empieza el núm. 369 
del Cancionero : 

Al muy ilustrado, J sotyl, dominante 
Que saca las cosas^ | (fondo del abismo; 
Ai rrymico, pronto | muy más que gracismo ; 
En todas las artes | maestro bastante, etc. 

4 Sin abandonar la misma controversia le decía en efecto en4a repítca- 
cion, que tiene el núm. 371 en el Cancionero: 

Lyndo fidalgo, | en luna menguante 
Leystes poetas, | segunt que sofismo : 
Por ende aTisatvos | por el inforisroo 
Bel alto poeta, ( rectórico Dante, etc. 

Es en verdad curioso el ver cómo Villasai^dino y Baena acusan á Ma- 

ToMo V. 21 
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Manuel cierta manera de lid poética, discreta y llena de ingenio 
uaa^ veces, ocasionada otras á insultos y groseros dicterios, y 
útil solo para reconocer y apreciar hoy la doble contradicción qne 
experimenta Lando, al mostrarse entre los trovadores de Castilla. 
Mientras el mordaz converso, exagerando las acusaciones de Ti- 
llasandino, no repara en escribir que era el arte del sevillano Ma- 
nuel borruna , desdonada, muy salobre , pobre, ,y de madera flaca, 
siéndole desconocida la maestría de mansobre, y los demás pri- 
mores de la escuela provenzal, replic&baTe este, ostentándose 
personalmente modesU) y comedido y tomando para si el nombre 
de simple discípulo, si bien un tanto arrogante y grandemente 
pagado respecto de la escuela por él representada >. 

No se mostraba con todos ni en toda ocasión tan moderado, 
V iniendo alguna vez á las manos para enseñar cortesanía á sus 
adversarios * : á estos y á todos los poetas seglares y religibsos 
de grant discrepon invitaba sin embargo á entrar en la que se 



noel, ya de erigrirse en corrector, ya de haber olvidado las realas del arte 
del inmortal florentino, á quien miraba cual supremo maestro. £1 tiro es 
en uno y otro caso intencionado, pero injusto. 

1 Los versos á que aludimos, dicen (núm. 372 del Cancionero) : 

De todas s^leoQias | seyendo distante. 



Deciplo so tynpU^ l.pessado, ygnoraote; 
Has porqoe mi obra | trionfe adelante, 
Catat que si abro, j mi rica maleta 
Por arle profunda j totyl é mtiy rreta^ 
A vuestro argumento j seré reprobante. 



2 En la edición del Cancionero de Baena, hecha por el Sr. Ochoa, se 
anota como falta en el Códice de dicha colección la poesía que debió ocupar 
el núm. 271 ; pero se conserva el epígrafe, del cual resulta que Ferran 
Manuel llegó á los cabezones con Alfonso de Morana por desmesura de vn 
moro, criado ó cautivo del referido Morana. Contrasta este hecho con la 
templanza y moderación que guarda Manuel, al contender sobre varíof 
puntos morales .y teológicos con sus paisanos fray Lope del Monte, qne le 
da los títulos de noble cauaUero y diestro trovador, y fray Alfonso de la 
Monja, que le apellida caballero honrado de alto saber: á uno y otro babU 
con el mayor respeto , confesándose simple é ignorante y manifestando que 
sabia mucho menos de quanto demostraba (núms. 272, 274, 2S1, 2S3). 
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tenia á. la sazón por digna liza del ingenio^ proponiéndoles al par 
diversas é intrincadas cuestiones, que declaraban desde luego su 
filiación poética. Con tal propósito interrogaba: 

¿Dónde pronungian | los sanctos jugrlares 
Loores divinos | de consolación, 
Al muy alto Rrey | mn compararon, 
A quien establecen | tan dulces cantares?... 

Pregunto otrosi | ¿en quáles lugares 
£stá la Fortuna, | e faze mansi(Hi 
£ qué quaüdat | ha su oomplysion, 



O qué forma fíene | su sjmple vysion?... l. 

Estas preguntas, hechas con cierta jactanoá y que sólo po* 
dian satisfacer, en el sentido que solicitaba Lando, los que estu- 
vieran ejercitados en el estudio de la Divina Commedta, queda- 
ron sin contestación, dando sin duda motivo & que disgustado de 
aquel silencio, manifestaba d, fray Lope del Monte, su antiguo y 
muy respetado amigo, con quien dilucida arduas cuestiones teo- 
lógicas y de fllosoña moral, que 

Muchos letrados ] é frayles faldudos 
Metrifican prossas | de ynota oolor ; 
Mas non tienen gra^, | que es uertut mayor, 
E fablan syn orden, | commo tartamudos t. 

Desentendiéndose al cabo de semejantes querellas, tan del 
gusto de la época como ineficaces para revelar las verdaderas 
dotes del ingenio, llamábanle la atención, como á su compatriota 
Gonzalo de Medina, los desórdenes y catástrofes, las vanidades y 
desengaños de que era teatro la corte de Castilla; y fijando sus 
miradas en aquel noble é inspirado apóstol, que amparando bajo 
su manto á la grey judaica, enseñaba á los cristianos á menospre- 
ciar el poder y las riquezas, consagrábale los acentos de su mu- 
sa, porque según el efecto maravilloso de su palabra , 

Vivia alunbrado | de gracia divina. 



1 Cancionero, núm. 268. 

2 Id., id., núm. 274. 
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Dominada de la soberbia y del orgullo^ esclava de la malicia, 
olvidada de su Dios y presa de menguadas supersticiones, apare- 
cía la grey cristiana, cuando se oyó en Castilla la voz consola- 
dora de fray Vicente Ferrer, que desvaneciendo las dudas y os- 
curidades de la ignorancia, mostraba á todos el camino de la 
perfección, reanudando los lazos de amor que habian roto odios y 
venganzas. Su elocuencia, decía Manuel de Lando refiriéndose á 
las preocupaciones del ^nilgo, 

Condena é destruye | las artes dañosas 
De los adeidnos | é falsos profetas, 
Mostrando que synos; | cursos é planetas 
A Dios obedes^n | en todas las cosas. 

Hermanado con su evangélica doctrina el eficacísimo ejemplo 
de su virtud, que no carecía sin embargo de incrédulos ^, no 
vacilaba por último el joven poeta sevillano en adjudicarle la do- 
ble palma de la santidad y de la ciencia, exclamando: 

Tan bien de letrado | commo de astinente 
católico, lynpio | é sancta persona 
Mi sjnple juysio | le dá la corona, etc <• 

Lástima que no disiparan aquellas enseñanzas las tormentas 
que levantaba la ambición, consejera en todo el siglo XY de gran- 
des crímenesll Ferran Manuel de Lando, á quien tal vez favore- 
cía la privanza de su prima, Inés de Torres, sucesora de Leonor 
López de Córdoba y como ella odiada grandemente por la nobleza 



t Son notables estas palabras de Ferran Manuel, al propósito : 

NoB me qoleran mal | algunos selorest 
Letrados é sabios | que son en Castilla^. 



Antes revoquen | sus Tiles errores 

Los que contra él | fueren retratantes, etc. 



2 Cancionero de Baena, núm. 287. Si como parece probable, este dezír 
sabiamente ordenctdo fué escrito durante la permanencia de San Vicente 
en Castilla, puede fijarse tal vez en el año de 1407 
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de Castilla, veía con sorpresa su caida y reclusión, asi como el 
destierro de Juan Alvarez de Osorio, aliado de aquella dama; y 
lleno de enojo contra las inconstancias de la Fortuna, la apostro- 
faba una y otra vez, brillatdo no obstante en sus versos, el noble 
sentimiento de la justicia. 

Qessa, Fortuna, | Qessa la tu rueda; 
Cessa tu obra I cruel et dañable... 



El mundo se pierde | por ty cada dia 
E van ya las cosas | en declinaron : 
Pades^en los lyndos | fydalgos que son, 
E biven los vyles | en grant al^ia... 

Y anadia con esoéptico desconsuelo : 

Jamás non podemos | vencer tu porña 
Por vias^ engenios, | maneras, nin artes; 
Ca tienes tu trono | en todas las partes^ 
E faces tus fechos | con grant ossadía i. 

No estaba por cierto fundada esta doctrina en la del libre 
albedrío enseñada por el cristianismo: Ferran Manuel recordaba 
aquí la pintura de la Fortuna^ hecha por el Dante ; pero contra- 
diciéndose y exagerando su aplicación, peligro que hablan sabido 
evitar Gonzalo de Medina y Micer Francisco Imperial, y del cual 
no se vieron exentos los poetas más renombrados de la corte de 
don Juan 11 *. Su celebrado doncel recomendaba, & pesar de todo 



1 Id.» id., núms. 277 y 278. La Crónica de don Jaan II pone la caida 
de Inés de Jorres y Juan Alvarez de Osorio en 1416 (cap. X); por manera 
que ambos dezires hubieron de escribirse en dicho año. 

2 De Imperial hemos visto oportunamente cómo se ajustaba á la pin- 
tura de la Fortuna hecha por el Dante: Gonzalo de Medina abrigaba la 
misma idea, diciendo de los hombres : 

Segnnt que los traxo | la alta Fortona 
De baxo sobieron | é d*alto cayeron, 
Por se mostrar | non ser siempre una. 
Has sobre todos [ la gracia dlTlna 
Fa^e et desfaje, | trasmuda potencias 
Muestra sus obras | é magnificencias, ele. 
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la sobriedad y la templanza, reconociendo que no estaba cifrada 
la felicidad humana en el ciego voltear de la Fortuna. En este 
sentido decia: 

• • Alquelagra^ | divina lo llama, 
Viua end medio | logar de prudencia, 
Ca 8^;ant que vemos | por esperjen^, 
De más láto cae | quien más s'encarama. 

Tales son los principales caracteres de las obras poéticas de 
Forran Manuel^ llegadas á nuestros dias. En ninguna aparece el 
arte alegórico, tal como lo habían ensayado su maestro Imperial 
y Paez de Ribera, por carecer sin duda de aquella poderosa y 
rica fantasía que daba sensible representación á los objetos mo- 
rales, prestándoles vida en bellas creaciones, donde campeaban 
las galas de la poesía descriptiva, sublimada por la musa del 
Dante. Mas ya fuese que la expresada forma animara sus prime- 
ras composiciones escritas en la corte, ya que el mismo sentido 
moral que en la mayor parte de las conservadas resplandece y 
el menosprecio de las reglas de la poética provenzal le pusieran 
en contradicción con los trovadores de Castilla',— es lo cierto que 
Ferran Manuel fué, conforme vá advertido, grandemente hos- 
tilizado por los de mayor autoridad, pareciendo preludiar seme- 
jante lucha la que en tiempos más cercanos provoca la aparición 
de don Luis de Góngora y don Juan de Jáuregui en el parnaso de 
la España Central, cual representantes del genio andaluz y de la 
escuela sevillana ^ Así como Góngora, contradicho y aun es- 
carnecido primero, lograba al cabo imponer las novedades cul- 
teranas & los poetas de Castilla, y asi como Jáuregui, abandona- 



Ka otro lugar tocaremos de nuevo e^te punto, tomada en cuenta la in- 
fluencia clásica. 

1 La contraposición de las dos escuelas sevillana y castellana se con- 
signa en dos opúsculos que caracterizan la época de Herrera y de Jáuregui. 
Las notas de Prete Jacopin contra las Anotaciones de Garcilaso y el Contra- 
Jáuregui, opúsculos no publicados todavía y el segundo tan desconocido 
como advertimos en la Introducción general. De ellos haremos mención 
oportanamente. 
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da al postre la imitacioü de Herrera, seguía los extravíos por el 
combatidos,— recibieron los primeros impugnadores de Lando 
la influencia dantesca, cual nos enseña claramente él estudio de 
Alvarez de Yillasandino *; y mientras perdia el contrariado don- 
cel alguna parte de su primitivo entusiasmo por la forma alegó- 
rica, extendia esta su imperio entre los trovadores cortesanos, 
destinada & recibir de ellos en no lejanos dias su más completo 
desarrollo. 

Uno de los primeros á seguir esta senda fué sin duda el hi- 
dalgo Ferran Sánchez Tala vera, esmerado trovador de la corte 
de Enrique III, que abandonando los vanos amoríos y devaneos 
del mundo, vestia el hábito de Calatrava, obteniendo al cabo la 
dignidad de Comendador, con que le cita el marqués de Santi- 
llana, al afirmar que «compuso assaz buenos decires» *. En él 
hallamos, si cabe decirlo asi, dos diferentes poetas: el cantor 
amoroso de la escuela provenzal, que celebra la belleza de su da- 
ma y se duele de sus desdenes en rebuscados dezires é ingenio- 
sos diálogos, escritos en verdad con cierta gracia y donosura, 
y el meditador grave y circunspecto que ora contempla la pe- 
quenez y decrepitud de los bienes terrenos, viendo pasar cual 
leve sombra la vida.de los poderosos, ora vuelve sus miradas á 
los misterios de la religión, procurando desatar, con la ayuda de 
los doctos, las dudas que le asaltan. Lícito juzgamos citar, para 
comprobación de lo primero, el fresco, suelto y gracioso diálogo, 
hecho por contemplación de su linda enamorada, en que leemos: 

El—. . . . Dios vos mantenga 
Ella — .... Muy bien venga 

El que non venir deuía 
El — ^Véovos estar ufana, 

Pues que ansy vo%rasonades — 
Ella — ^A la fé, biejU lo creades: 

1 Véase lo dicho en el cap. IV del presente volumen. 

2 Carta del Condestable, núm. XVIII. Hemos escrito aquí, como allí, 
Talavera en vez de Calavera, segtin algunos hicieron, porque no sólo lo 
hallamos así en códices y primitivas ediciones, sino porque reputamos §fro- 
scro error paleo^áftco el haber confundido la G con la T, por mucha que sea 
su semejanza en la escritura de las siglos XIV y XV. 
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Que de vuestro mal soy sana. 
El— £ pues al que bien afana» 

¿Qué galardón le daredes? 
Ella— Tt, amigo: que tenedes 

La cabe^ muy liviana... 



El— Mucho vos veo ser flaca. 
Ella — ^Non cuiedes de la vaca, 

Que no a vedes de comer. 
El — Sería ledo en vos ver 

Bien al^re et plasentera — 
Ella — ^Yt: que non só la primera 

Que fué loc^ en vos creer— i. 



Prueba de los segundos son los decires en que Sánchez Ta- 
layera promueve diflciles cuestiones teológicas, llam^donos ia 
atención el dirigido & Pero López de Ayala, el Viejo, y encami- 
nado & dilucidar la doctrina recibida por la Iglesia sobre predes- 
tinados y precitos * . Ayala, Fray Diego de Valencia , Fray 
Alfonso de Medina, bachiller en teología y monje de Guadalu- 
pe 5, Micer Francisco Imperial, que toma siempre por guia á 
Dante y á Beatriz; Mahomad-el-Kartossí, ya antes mencionado; 
Garcl Alvarez de Alarcon, escribano del rey, y uno de los más 
distinguidos conversos del judaismo *; y Forran Manuel de 
Lando, que recuerda algunos rasgos de las Divina Commedia, 
todos replican á Ferran Sánchez, haciendo gala de erudion y de 



1 Núm. 537 del Cancionero de Baena. Es también notable d siguiente 
número, en que se contiene otro diálogpo en versos de arte mayor, de igual 
carácter, escrito sin duda antes de dexar el palacio é el venir de la corte é 
tomar el abito. £1 núm. 534 es un dezir contra el Amor, que se ajusta á la 
mismas leyes de la poética provenzal. 

2 Cancionero, núm. 517. 

3 Núm. 520. ¿Seria este Medina pariente de Diego Martínez, profeso 
en el mismo monasterio de Guadalupe?... 

4 Núm. 523. Alarcon aparece como escribano (secretario-amanuense) 
del rey : según Zurita, tuvo activa y eficacísima parte/ con Andrés Beltran 
y Gerónimo de Santa Fé, en la conversión de las aljamas de Tortosa, Daro- 
ca, etc., en 1412, ejerciendo grande influencia en los rabinos del Concilio 
de Tortosa (Esludios sobre los Judíos, Ensayo I, cap. V). 
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ingenio, si bien no deja de aconsejarle el más autorizado, como 
teólogo, que se aparte de contender sobre esta ciencia: 

Ga es muy más fonda | que la poetría, 
£ C&06 es su nombre | é lago profundo i. 

Ni merecen olvidarse tampoco, por igual razón, los decireSy 
en que trata de las vanas maneras del mundo, bien condenan- 
do la insaciable ambición é injusticia de los hombres, bien do- 
liéndose de la mala suerte, que le cobija, la cual compara con la 
de otros muchos menos dignos y afortunados, prorumpiendo en 
esta dolorosa y epigramática sentencia: 

Azores grajean | et los cuervos cagan!.. 

Ferrant Sánchez supone en una de estas composiciones que, 
hundido en su dolor y despecho, oye una voz dulce y sabrosa, 
que le asegura haber llegado al cielo su querella y que en nom- 
bre de Dios le persuade á desdeñar honras, poderes y riquezas, 
amando sólo la virtud y abrazándose de la pobreza, que habla 
tenido al Hijo de Dios por compañero treinta y dos años. 

Pobresa es folgura, | los é claridat, 
Señora esenta | et puerto s^uro: 
Kiquesa es sierva | et valle escuro, 
Trabajo, tormento | de grant c^uedat, 
Sobervia é ira, | sañoso león, 
Cobdi^a^ avaricia, | fambriento dragón, 
Desden, vanagloria, | orgullo, baldón 
Engaño, mentirai | cruel falsedat, ^. 

Semejante doctrina, que santifica et dolor, aliviando los sin- 
sabores de la vida y dando rumbo y norte seguro á la esperanza, 
mitiga la aflicción de su ánimo, llevándole á comtemplar la infi- 
nita grandeza y sabiduría del Criador, cuyas obras son incompren- 
sibles para la flaca razón humana. La temprana muerte de Ruy 
Diaz de Mendoza, Almirante Mayor de la mar, hijo de Juan Fur- 



1 Núm. 628 del Cancionero de Baena, 

2 Núm. 529 de id. 
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tado, el Viejo, le mueve asimismo & considerar la frágil pequenez 
del mundanal orgullo y de sus mentidos placeres, invitando & los 
poderosos á despojarse de las honras del cuerpo y á guarecerse 
en la virtud; porque tal era la conturbación y tantos los pecados 
de los hombres que habia sin duda llegado el momento de cum- 
plirse las profecías del hijo de Amos y del lastimoso Jeremías. 
Anticipándose al simpático Jorge Manrique^ al llorar sobre la 
tumba del joven procer, cuya 

/ • . grant fama | fasta en Leñante 
Sonaua en proesa | é en toda verdat, 

miraba desvanecerse á su vista todas las pompas de la tierra, 
exclamando: 

Pues ¿dó los imperios | é dó los poderes^ 
£ rreinos é rrentas, | é los señoríos?.. 
¿A dó los orgullos^ [ las famas é bríos, 
A dó las empresas | á dó los traheres? 
¿A dó las sgiengias^ | á dó los saberes... 
A dó los maestros | de la poetría?.. 
¿A dó los rrjmares | de grant maestría, 
A dó los cantares, | á dó los tañeres?.. 
¿A dó los thesoros | vasallos, semientes?.. 
A dó los fírmalles | é piedras preciosas? 
A dó el aljófar, | ppssadas costosas, 
A dó el algalia | é aguas olientes?.. 
¿A dó paños de Qro> | cadenas lusientes, 
A dó los collares | é las jarreteras, 
A dó penas grisses, | i do penas veras, 
A dó las ssonajas | que van retinentes?.. etc. i. 



1 Núm. 530 de id. — Fué escrita en 1406, si bien el erudito Floranes 
pone la muerte de Rui Diaz en 1408. Los anotadores del Cancionero de Bue- 
na suponen que este dezir no pudo ser escrito por Talavera, por entender 
que el Rui Diaz expresado es el mismo que en 1440 mantuvo en Valladolid 
una Justa de hierro, viviendo aun en 1453, cuando fué preso don Alvaro 
de Luna {^i^, 699). — Todo el error consiste en haber equivocado á Juan 
Hurtado de Mendoza, el Viejo, ayo del rey Enrique III, con Juan Furtado, 
el Mozo, Mayordomo Mayor de don Juan II (de 1412 á 1426), desconociendo 
que el Ruy Diaz Horado por Talavera era primogénito del Vi^o y por tanto 
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Claro, visible era pues el camino que tomaba la poesía erudi- 
ta de Castilla, al recibir en su seno durante los primeros dias 
del siglo XY los gérmenes de vida fecundados por la Divina 
Cammedia. Dos hechos memorables, el nacimiento del principe 
don Juan y la muerte del Rey don Enrique, hablan despertado 
el sentimiento patriótico de los poetas cortesanos, embebecidos á 
la sazón en amorosas é insustanciables querellas, contribuyendo 
á generalizar aquel generoso espíritu, aquel alto sentido moral 
que aparecía íntimamente ligado con la forma alegórica, trasr 
portada á Castilla por el sevillano Ferran Manuel de Lando. 
Fray Diego de Valencia, cuyos aplaudidos decires, merecen hoy 
la especial estimación de la crítica *; eb geronimilano Fray 



tío del Ruy Diaz de la justa. £1 primero pasó de esta vida de su dolencia 
antes que su padre, con sentimiento universal de los castellanos, porque 
«era orne mucho fazcdor de todas cosas»: tan bien quisto. fué del rey don 
Enrique III que «le fizo almirante, por falles^imiento del almirante don Diego 
Furtado de Mendoza» '(López García Salazar, lib. XIX, cap. 42): sustitu- 
yóle en el <:argo don Alfonso Enriquez, según demostramos en otra oca- 
sión (Obras del Marqués de SantiUanaf Vid*, pág. XXXIII), No hay pues 
razón para quitar á Sánchez Tala vera esta poesía, que se halla también con 
su nombre en el Cancionero de Martines de Burgos (Mem. de Alfonso VIH, 
Apéndice XVI, pág. CXXXVI). 

1 Gozó también en su tiempo de gran crédito, porque «era muy grant 
«letrado et grant maestro en todas las artes liberales é otrosí era muy grant 
» físico, estrólogo et mecánico tanto é tan mucho que non se falló otro tan 
«fundado en todits S9¡encias» (pág« 509 del Cancionero), Se distinguió co- 
mo uno de los primeros en seguir las huellas de Imperial, y tiene no pocos 
dezires escritos con gracia y soltura. Dudamos cuál fué su patria ; pero no 
falta razón para creer que fué Valencia de don Juan en la Extremadura, y 
sabemos por sus obras que pasó alguna parte de su vida en Sevilla y des- 
pués en León, cuyas tierras y moradores no le agradaron mucho, como expre- 
sa en una bella letrilla á sus montañ<ts, en que leemos estrofas como estas : 

Leche e manteca 
Es el tu gobierDO : 
Carne de sal seca; 
NaYos en yYierno, 
Mucho Irlo é tierno, 
Poco pan é duro; 
De Tino maduro 
Eres deseosa. 
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Migir, ei converso Juan Alfonso de Baena; el ya citado don Pedro 
Velez de Guevara; Fray Bartolomé García de Córdoba; don Mos- 
seh Aben Zarzal, físico del Rey don Enrique, ya siguiendo las 
huellas de Alvarez de Yillasandino, ya imitando las imitaciones 
de Imperial, respondiah todos & aquella suerte de llamamiento^ 
manifestando, al consignar su dolor y al dar rienda suelta & su 
esperanza, que si yacia decaído en medio de la inacción y del re- 
finamiento cortesano el noble espíritu de la nacionalidad españo- 
la, no se habían apagado del todo sus cenizas. — ^Hasta el judio 
don Mosseh hacía votos por la futura grandeza del principe de 
Castilla, augurándole inusitados triunfos que rindieran á sus 
plantas el último baluarte de los sarracenos, y le hicieran respe- 
tado y temido en lejanas regiones ^ 

Pero aquel alto sentimiento histórico que sólo anima los can- 
tos de las musas, cuando excitado el entusiasmo de grandes y 
pequeños á vista de ínclitas proezas, domina un pensamiento 
¿nico y vive un solo deseo en el ánimo de la muchedumbre, do 
podia brillar en las obras de los eruditos, cualquiera que fuese 
la escuela en que estuviesen filiados. Y sin embargo, en medio 
del choque y pugna de la escuela provenzal y de la alegórica^ 
arriba bosquejados, aspiraba la didáctica é deducir de la historia 



En las tii8 cocinas 

Há pocos a(loI>08; . 

Más comes geslnas * 

Que oT^Jas é lobos. 

En inervas é robos 

Mucho bien arlenes ; 

En todos los bienes 

Laasa, perezosa, etc. 

Muchas de sus cantigas, escritas sin duda entes de tomar el hábito, son 
amorosas: en ellas observamos igxial espíritu que en las de Sánchez Ta- 
layera, del mismo género. 

i Es el núm. 230. Dice al terminar: 

Navarra con la Gascueña 
Tremerán con grant yergüefia; 
BI reyno de Portogal 
Bt Granada otro que tal. 
Fasta allende la Cerdefta. 
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SUS advertencias y lecciones. Militaban por su carácter, en este 
campo los conversos hebreos, y distinguíase entre todos el re- 
nombrado Pablo de Santa Maria, elegido por Enrique III y por 
la reina doña Catalina para dirijir la educación y enseñanza del 
futuro soberano *. 

Fructuosos catecismos políticos y morales, fecundados por 
la forma simbólica^ habian sido escritos hasta entonces para 
crianza de los príncipes: siendo ahora el más alto deleite de mag- 
nates y caballeros la lectura «de las crónicas de los fechos pasa- 
dos»; dominando universalmente aquel anhelo de conocer la anti- 
güedad que impulsaba los estudios por la doble senda que deja- 
mos reconocida,, natural era que el docto obispo de Burgos, al 
paso que le iniciaba en el conocimiento de las artes liberales ^, 
intentase también poner delante de los ojos del principe don 
Juan los ejemplos de la historia, á fin de prepararle más digna- 
mente á la gobernación del Estado. Con este propósito escribe 
pues y presenta á lá reina doña Catalina las Edades trovadas ^ 
poema una y otra vez atribuido sin fundamento alguno al mar- 
qués de Santillana ^, y que abrazando todas cosas que ovo et 
acaescieron desde que Mam foé formado hasta el nacimiento 
de don Juan II, encerraba la historia entera de la humanidad en 
breve compendio, el cual se componía sin embargo de trescientas 
treinta y ocho octavas de arte mayor, según testifican los más 
autorizados códices ^. 



1 Crónica de don Juan lí, año 1420^ cap. 43. — España Sagrada; 
t. XXVI, p. 377. 

2 Don Alfonso de Cartagena, Cinco Libros de Séneca , edic. de Se- 
villa, 1491, cap. I. 

3 Sánchez , Notáis á la Carta del Condestable, p. XLIV y sig^iíentes; 
Boulerweck, Trad,, cast,, pág, 181; Ochoa, Rimas Inéditas, pag. 105. — 
La autenticidad de las Edades trovadas, como obra de Pablo de Santa Ma- 
ría, fué demostrada por nosotros en los Estudios sobre los ludios de Espa^ 
ña, Ensayo lí, cap. 7, y más ampliamente en el apéndice Y á la Vida del 
Marqués de Santillana, que precede á nuestra edición de sus Obras (pági- 
na CLXXII y siguientes). 

4 Trescientas veinte y dos contenía sólo el BÍS. , de que se valió el Se- 
ñor Ochoa y trescientas treinta y tres el conocido por Sánchez: por manera 
que ni uno ni otro lograron un códice completo. Seis diferentes hemos exar 
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Manifestábase Pablo de Saiíta María en las Edades trotadas 
dotado de no vulgares conocimientos históricos; y aunque no le 
era dado, al exponer los hechos con un fin meramente diááctm^ 
emplear las galas propias de otro linaje de producciones; aun- 
que ceñido estrictamente á la verdad histórica, distinta en gran 
manera de la verdad poética, no pudo dar á su obra la textura y 
forma de un verdadero poema, mostró (jue no se habia apagado 
aun en él aquella imaginación oriental, patrimonio del pueblo 
hebreo que tanto enriquecía y animaba las producciones del arte. 
No es sin embargo el obispo de Burgos tan atildado y gracioso 
en el decir como los partidarios de la escueh provenzal, ni tan 
rico en imágenes y colores como los sectarios de la alegórica. 
Formado su gusto en el siglo XIV; devoto de la tradición lite- 
raria que habia personificado Pero López de Ayala, y atento á lo- 
grar el fruto de la enseñanza á que aspiraba, limitábase á expo- 
ner con orden y claridad los acontecimientos más notables, des- 
pojándolos, por la misma variedad y extensión del cuadro por él 
trazado, de aquellos accidentes extraordinarios que podian con- 
tribuir á realzar la ficción poética. 

Causa ha sido esto de que algún escritor de nuestros dias 
haya negado á las Edades trovadas aiin aquellas dotes que prin- 
cipahnente las caracterizan, asegurando que son «árida reseña 
»de los hechos pertenecientes á los tiempos bíblicos, sacados 
•puntualmente de la Vulgata y seguida de una relación crono- 
•lógica de los reyes de España», donde no se descubre erudi- 



minado nosotros, de cuyo cotejo se deduce el número de estrofas indicado en 
el texto: — 1.*^ Los señalados en la Biblioteca Escurialense con las marcas 
h. ij. 22 y X. ¡j. 17: aquel tiene por título Las siete edades del mundo é los 
principes que en ellas han gobernado: este Las siete edades del mundo, y 
está intitulado, con una larga é impertinente glosa, al rey don Enrique IV. 
—2.° El de la Biblioteca Complutense E. I. caj. 2, núm. 17, ant.— 3.**Lof 
de la Biblioteca Nacional, signados G. 15ry M. — Y 4.^ La copia sacada del 
códice de San Juan de la Peña por el Académico don Joaquín Traggia.^ 
Los MSS. h. ij 22 y Complutense son coetáneos y están escritos, el primero 
en papel y vitela^ y el segundo, que fué del Cardenal Cisneros, en grueso 
papel.— Véase la descripción de los restantes en el apéndice á la Vida dd 
Marqués de Santülanay citado arriba (pág. CLXX V). 
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cion ni fantasía ^. Pero á pesar de las circunstancias y condicio- 
nes especiales que en don Pablo de Santa María concurren; á pe- 
sar de las razones que le aconsejan toda sobriedad y templanza, 
al escribir como poeta didáctico, — ^no solamente nos parece in- 
justo el despojarle del lauro garlado por su erudición, sino que 
tenemos por infundado el negarle toda virtud y lumbre poética. 
. Comp observamos antes de ahora, el docto Canciller de Cas- 
tilla , versado más que otro alguno de los prelados de su tiempo 
en el estudio de la biblia hebrea, pudo interpretar en las Eda- 
des trovadas , é interpretó en efecto, muchos pasages de la his- 
toria sagrada con arreglo al texto original ^, y enlazó cuerda y 
oportunamente la misma historia con la de los pueblos del anti- 
guo mundo, no olvidando la parte que en ella tuvieron los impe- 
rios de Grecia y Roma. Las maravillosas conquistas del último, 
en cuyos más prósperos dias nace el Hijo del Eterno; su deca- 
dencia, precipitada por la irrupción espantosa de los bárbaros, 
que someten á su coyunda y envuelven en sangre y fuego la Pe- 
nínsula Ibérica; la fundación de la monarquía visigoda, durante 
la cual florescen en altas sfienpas muy doctos varones; la apa- 
rición de Mahoma, profeta de las morerías ^ cuyos sectarios des- . 
truyen en España el poderío de los godos; el levantamiento de 
Asturias y la prosecución de la reconquista, obra no terminada 
aun, al escribirse hs Edades trovadas, — todos estos grandes su- 
cesos son tomados en cuenta por el obispo de Burgos y exorna- 
dos con tal copia de noticias, peregrinas al comenzar el siglo XY, 
que no sin notoria injusticia podrá disputársele el merecido ga- 
lardón de erudito en la ciencia histórica, así como ocupaba á la 
sazón el primer lugar de los moralistas y teólogos. De su mérito . 
como versificador y aun poeta, será bien que juzguen los lecto- 
res: narrada la creación y hecho el primer hombre á la semblan-- 



1 Ochoa, Revista Hispano- Americana. 

2 Por ejemplo el IINH ^■^^'í IINH ^n^ , sea luz et fué luz que pone en 
el prólogo.— flay además muy peregrinas noticias, relativas al pueblo he- 
breo y á los libros sagrados, que sólo podia conocerlas, al comenzar el si- 
glo XY, quien estuviera iniciado en la ciencia de los tradieioneros y tal- 
mudistas. 
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%a divíBa, para que todas las cosas le acatasen como rey, aua- 
dia don Pablo: 

Criado fué el orne, | por que non pecasse, 
Del limo de tierra, | como el Sennor quiso; 
£t púsole luego | dentro el parajso. 
Para I9 labrar | et que lo gnardasse. 
Et dióle de fructas, | assaz que tomasse. 
Si non d^aquel árbol | de sabiduría. 
Del qual, si comiesse, | luego en esse dia 
Juró que de muerte | jamás escapasse. 

En tanto que assy | constante estuviera 
En él non moraua | enganno, nin dqlo, 
Et dizo:— <cNo es bien | que el orne esté solo, 
Mas que le fagamos | una compannera». 
Et luego el Sennor | grant suenno pussiera 
En Adám el orne | primero engendrado^ 
Et tomó costíeila | del un su costado, 
De la qual formó | la mugier primera. — 

Eva, tentada por Luzbel, induce al primer padre ¿ quebran- 
tar el mandamiento de Dios; y llamado Adam por la voz del Al- 
tísimo, huye & esconder su vergüenza, desnudo ya de la gracia: 

¿Que fué^ dixo JDios^ | por que tú temiesses 
De estar en logar | que 70 te mandé?.. 
¿Qué después, al tiempo | que 70 te llamé, 
Buscastes, corriendo, | donde te escondiesses?.. . 
¿Quién te dixo que | desnudo stuviesses, 
O quién te mostró | estar despojado, 
Sinon que comistes | del fructo vedado, 
Del qual 70 mandé | que nunca comiesses?—!. 

«Versificación un tanto armoniosa y fácil, soltura y natura- 
»]idad á veces en la narración, verdad no pocas en el colorido y 
» en las imágenes, fuerza en la dicción que es con frecuencia sen- 
•cilla... estas son (deciamos hace algunos años) las prendas que 
•hallarán los inteligentes en las Edades trovadas, si bien ofre- 



1 Véase el cap. Vil del Ensayo U de nuestros Estudios sobre lo$ Jv- 
dto^^ donde nos fué posible dar mayor extensión á estas citas. 
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»cen con frecuencia palabras y frases demasiado triviales y^ ras- 
•treras» * ; achaque padecido á la sazón aun por los más atil- 
dados poetas cortesanos y prueba evidente de que no. se habia 
formado todavía aquel gusto, que sabe discernir entre el dialecto 
poético y el lenguage común, señalando las diferencias que los 
separan. Cierto es también que no todo el poema de Pablo, el Bur- 
gense, ostenta las mismas dotes artísticas, notándose no poca de- 
sigualdad, respecto de la metrificación, lo cual era sin duda hijo 
de la extensión de la obra y de la necesidad de amoldar á la 
narración nombres y sucesos que no todos obedecían á las leyes 
prosódicas, si bien eran de todo punto indispensables al fin di- 
dáctico de las Edades trovadas *. Justo será repetir que, á 
ser otro el propósito, no hubiera dejado el Canciller de lograr 
mayor perfección artística, así como la exposición y enlace de 
los hechos muestran que su erudición histórica reconocía por 
norte único la enseñanza, sometida al general impulso que habían 
recibido aquellos estudios, al terminar el siglo XIV. 

Y no era sólo esta manifestación de la forma didáctica la 
que debía registrar la historia de las letras castellanas, al co- 
menzar la XV.* centuria. Vinculada ya en ellas, tras los repeti- 
dos ensayos que bajo la relación moral y política hemos examina- 
do, al trazar el desarrollo del arte simbólico, llegaba el instante 
en que los hombres consagrados al cultivo de las ciencias, aspi- 
rasen á hacer conocidas y populares sus conquistas, empleando 
al efecto aquella forma de exposición poética. Como el primero 
que en este sentido se vale de tan eficaz medio, debemos citar á 
Maestre Diego de Cobos, médico y cirujano de gran nombradía y 



1 Id., id., pág. 346. 

2 No se olvide que este poema fué presentado á la reina dona Catali- 
na: el prólogo comienza en el MS. del Escorial h. ij, 22 del modo siguien- 
te: «Entre otras obras que á vuestra Magestad, muy poderosa princesa é 
»ilustrísima Rey na é Sennora, avian scydo presentadas , so breve compen- 
»dio de escriptura una copilacion, cassi repertorio de algunas estorias á 
uVuestra Alteza pensé dirigir». Es pues evidente que el intento de don Pa- 
blo era el de la enseñanza de la historia universal, cediendo al impulso 
que traian ya estos estudios. El suyo fué llevado á cabo antes de 1418, en 
que pasó de esta vida la reina gobernadora de Castilla. 

Tomo v. 22 
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autor de varios tratados quirúrgicos^ que ccnnponian todos una 
obra principal con título de Cirugía Rimada. No se ha cons^- 
vado, ó al menos no hemos podido nosotros haber ¿ las maoos 
integra, producción tan interesante en los anales de la medicina 
española: tenemos sin embaí^ & la vista el segundo tratado, 
primero de la cirugía, «el qual es de las apostemas, seguodoni- 
versal et particular fablamíento», y fué terminado en 20 de map 
de 1412 «. 

Divídelo el Maestre Cobos en veinte y siete capítulos; en qoe 
va proponiendo las diferentes especies de enfermedades de- 
signadas bajo aquel nombre y los particulares tratamientos 
de cada una; y atento & producir el fin did&ctico por él de- 
seado y recordando sin duda la famosa Medicina SalemitoM, 
aplaudida y seguida por los escolásticos, escríbia su libro eo 
versos pareados que formaban cierta manera de dísticos, fáciles 
de conservar en la memoria. No lo es tanto el de reducirlos á 
una ley constante de metrificación, lo cual manifiesta que si con- 
cibió Cobos el útil pensamiento de generalizar sus observaciones 
médicas y quirúrgicas en bien de la muchedumbre , no poseía 
los medios del arte para realizar esta idea con verdadera honra 
literaria. Sus versos, que tienden & sujetarse ¿ las cuatro ca- 



1 BiUioteca Nacional, L. 119. Es un volumen folio menor, papel, ei- 
crito en 1493 por un Juanico de Arru^uriaga, 7 que se ha conseryado 
con el título de El Cántico de Cobos. Tiene por epígrafe: tAquí comiena 
el segundo trabtado que se sigue al [el] primero en la Cirugía Rimada q«e 
compuso Maestre Diego de Covo, médico et firugiano,» etc.— Empieza el 
prólogo: 

Después del loor i de Dios por loamieato 
Por mi fecbo sin número | é sin acabamiento 
Aqol comlen^ | en las apostemas tratar 
Ka quanto pudiera j la mi roerla bastar, etc. 

Al final leemos: 

A Teyale días de mayo j fue el fenesclmlento. 
Ano de mil é quatroclentos | é doce del nasclmleato 
Del Boestro Sal?ador Ibu Xpo. é Seftor del muado 
Para alcauf ar este presente é el segunda # 
Regaante la muy católica criatura 
Don Joban que Dios cunpla de gracia é de buena tentara. 
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dencias de la maestría mayor ^ adolecen k menudo de falta y 
sobra de sílabas, contándose muchos de once y de trece; des- 
igualdad que hace hoy desagradable la lectura, induciéndonos á 
creer que más que á seguir el Maestre Diego las huellas de los 
eruditos, se dirigid en su Cirugía Rimada á imitar el popular 
y didáctico artificio de los refranes, adoptando su espontánea y 
genial estructura *. 

Sea como quiera, digna juzgamos de ser notada esta inclina- 
ción de la ciencia á revestirse de las formas poéticas, porque su 
examen contribuye necesariamente á completar el cuadro que 
ofrece el arte á nuestros miradas en los momentos de tomar don 
Juan JI las riendas del Estado [1419]. Con propio colorido y no 
dudosos caracteres hablan aparecido en efecto, al expirar el si- 
glo XIV, las tres escuelas artísticas que pugnan por señorear 
el parnaso castellano y comienzan muy luego á trocar entre sí 
galas y preseas, cediendo á la alegórica la provenzal y la didác- 
tica h mayor parte de su imperio. Más adecuada al estado de la 
cultura española, más rica y fastuosa en sus maravillosas ficcio- 
nes, y grandemente autorizada por la universal reputación del 
Dante, habíanse filiado bajo sus banderas, desde el punto en que 
son aquellas conocidas, los más granados ingenios que florecen 
en Castilla, apareciendo ya evidente que no estaba lejano el dia 
en que llegara á su más cabal desarrollo. No otra cosa nos en- 
seña en verdad el estudio del reinado de don Juan II, que perso- 
nifican y caracterizan, bajo esta importante faz de las letras, tan 
esclarecidos varones como un don Enrique de Aragón y un Fer- 
nán Pérez de Guzman, un Juan de Mena y un marqués de Santi- 
llana. Tarea más fácil y cumplidera será para nosotros el expre- 
sado estudio, reconocidos ya los antecedentes históricos de aque- 
lla época, que han intentado bosquejar algunos críticos, sin la 
preparación conveniente *. Ninguna duda nos será lícito abrigar, 



1 Recuérdese lo observado en la Ilustración de la I.* Parte, 1. II, 
. página 319.-^De la estructura métrica de la Cirugía Rimada, aunque pla- 
gada de errores por el copiante Arru9uriaga, puede juzgarse por la cita de 
la nota anterior, aun en el sentido aquí indicado. 

2 Contamos entre estos al anglo-amcricano Ticknor y al alemán Lem- 
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recordando cuanto llevamos expuesto, ni sobre las formas litera- 
rias, ni sobre las formas artísticas, acaudaladas antes de termi- 
nar el segundo lustro del siglo XY con todos los tildes y primores 
que se han considerado basta ahora como nacidos en la corte del 
precitado monarca ^ 

Mas no cumple sólo & la historia de la literatura formar ei 
numerosísimo catálogo de los travadores que ilustran aquel largo 



cke. £1 primero trata de alg^uno de los poetas incluidos en este capitulo, 
después de mediado el sigilo y de hablar de Mena, Santillana, etc.:— el 9t- 
g^undo, aunque con más luz, supone que es Iñigo López el primero que si- 
gue el movimiento alegórico, error en que no hubiera caido con leer dete- 
nidamente la última parte de la Vida dd Marqués, que precede i nuestra 
edición de sus Obras, 

1 Gomo han tenido ocasión de notar los lectores, no solamente cono- 
cían y aplicaban á sus obras los trovadores de fines del siglo XIY y princi- 
pios del XV las leyes de la maestría mayor y menor, de los encade- 
nados, del dexa^prende j del mansobre, de que nos habla el Marqués de 
Santillana {Carta al Condestable, núm. XIY), sino que les eran también 
familiares las reglas del lay y el deslay, del cor y el discor, de la maestría 
de macho y fembra y del mansobre doble y senciüo, diferenciándose gran- 
demente todos estos primores del arle comuna 6 libre de todo artificio de 
aquel género. Algunas de estas galas artísticas, como la del dexa-frende, 
por ejemplo, habian sido ya ensayadas desde la época del Archipreste de 
Hita. La maestría mayor cómo dijimos antes de ahora (i.* Parte, Itustnr 
cion III.*, pág. 444) — abrazaba los versos largos; la menor ó real, los cortos; 
el dexaprende, consistía en repetir en el primer verso de cada estrofa el ál- 
timo de la anterior; el encadenado en trabar las rimas finales de manera que 
alternasen en toda la composición con la misma regularidad y orden; el 
mansobre en repetir en los hemistiquios y finales de cada verso la rima, per- 
fil que se aumentaba aun fuera del hemistiquio, siendo entonces doble; d 
arte de macho y fembra determinaba la condición de los consonantes i»r 
medio de las vocales: amigo ^ amiga, castigo, castiga, abrigo, abriga, digo, 
diga, ele, eran rimas de macho é fembra (Cancionero de Baena, núm. 143). 
La maestría de verbo partido, recuerdo del jeu par ti de los trovadores, 
ofrecía no despreciables ensayos del diálogo: era mayor y menor, conforme 
la naturaleza del metro empleado al efecto. Hallándose pues ejercitados to- 
dos estos primores por los poetas de Caslilta en la época que historíaokos, 
¿cómo hemos de atribuir su aclimatación en nues.tro parnaso á la época de 
don Juan II?.. Otros timbres y merecimientos tiene dicho reinado y dicho 
rey para figurar en la historia de las letras españolas, y á reconocerlos nos 
dirijiremos en el tomo siguiente. 
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reinado, tan combatido de civiles discordias como emiquecido 
de fiestas cortesanas y caballerescos simulacros. Durante aquel 
laborioso período, perdido casi enteramente pai*a la grande obra 
de la reconquista, se congregan, acopian y asimilan en el suelo 
castellano y se propagan á toda España muchos y muy preciosos 
elementos, que preparando otras épocas literarias, iban á tener 
notable influencia en la civilización ulterior de la Península, co- 
municando no pequeña parte de su vitalidad á las mismas obras 
de los ingenios, que exornan la corte del hijo de doña Catalina. 
Determinar cómo y en qué momentos van apareciendo; fijar 
sus relaciones y caracteres ; adjudicar á cada uno la parte que 
real y legítimamente le corresponde para producir sus naturales 
frutos, trabajo es en verdad tanto más difícil cuanto que no ha 
llegado todavía á intentarse. Pero no por lo difícil nos será lícito 
renunciará su realización, empeñados en dar cima á la grande 
empresa que hemos echado sobre nuestros hombros. 

A semejante fin aspiraremos por tanto en el tomo y capí- 
tulos siguientes. 
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1/ 



SOBRE LOS PRIMEROS MONUMENTOS CASTELLANOS 

DE LA UTERATURA CABALLERESCA. 

Hemos ofrecido en el capitulo 11 del presente volumen dar á 
conocer los preciosos cuentos, que ya proviniendo de las narracio- 
nes caballerescas del ciclo carlowingio, ya enlazándose en algún 
modo con las crónicas bretonas, llegan á tomar plaza en la litera- 
tura española durante la segunda mitad del siglo XIY. El estudio, 
que en su lugar expusimos, tanto respecto de Ja representación y 
valor de estas singulares producciones, como de sus formas lite- 
rarias, nos excusa ahora de todo comentario. Ni hemos tampoco 
menester dar aquí menuda cuenta del códice, en que á dicha se 
conservan, cuando en las páginas 53 y 54 queda ya descrito con 
toda exactitud, y como cumplía á nuestro principal intento. 

Bástenos ahora indicar que, al dar á luz por vez primera es- 
tas preciosas joyas de nuestra edad-media, sobre responder á una 
necesidad literaria, de todo el mundo reconocida, procuramos 
también satisfacer los deseos de muy doctos críticos nacionales 
y extrangeros, quienes no contentos con haberlos consignado una 
y otra vez en sus obras^ nos han suplicado también repetidamen- 
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te que los incluyésemos en nuestras Ilustraciones. Tal vez no 
podríamos satisfacer este generoso anhelo, si la misma naturale- 
za de la materia histórica y la más propia división de las épocas 
literarias que vamos estudiando, no lo consintiera. Por dicha, 
el período comprendido en el presente volúmejí, que es sin duda 
uno de los más interesantes de nuestra historia, por los diferen- 
tes elementos y transformaciones que ofrece, no se prestaba i 
largos desarrollos; y esta circunstancia, favorable al intenta) de 
ampliar las Ilustraciones, nos brindaba la ocasión de sacar i 
luz tan peregrinos cuentos. 

Aprovechárnosla pues gustosos, en la convicción de que lejos 
de merecer la desaprobación de los hombres doctos, ganaremos 
su indulgente benevolencia. 



I. 

Áqui comien^ vn noble cuento del enperador Carlos Jliaynes, de Rroma, 
é de la buena enperairii Seuüla, su muger, 

(Folio 124.) 

I. Señores, agora ascuchat é oyredes uu cuento raaraoilloso, que deue 
ser oydo asj como fallamos en la estoría, para tomar ende orne fazaña 
de non creer tan ajua las cosas que ojer, fasta que sepa ende la verdat, 
é para non dexar nunca alto omme nin alta dueña sin guarda. Vn dia 
aueno quel grant enperador Carlos Maynes fazia su grant fiesta en el mo- 
nesterio roal de Sant^Ponís de Francia, é dó seja en su palacio é mu- 
chos altos omes con él. E la enperatriz Seuilla, su muger, seya cabo él 
que mucho era buena dueña cortés, é enseñada, é de marauillosa beldat 
Entonce U^ó vn enano en un mulo mucho andador, é deció, é entró por 
el palacio, é fué ante el rey ; el enano era tal que de maaJaiáat catadura 
non sabería orne fablar. El era gordo, é n^o, e bezudo, é auia la cata- 
dura muy mala, é los ojos pequennos, é enconados, é la cabe^ muy 
grande, é las narizes ilanas, é las ventanas dellas muy anchas, é las ore- 
jas pequennas, é los cabellos erizados, é los bracos é las manos vellosas, 
como osso, é canos; las piernas tuertas, los pies galindos, é resquebrados. 
Atal era el enano como oydes ; e comentó á dar grandes bozes en su 
lenguaje, é á dezir; — Dios salve el rey Carlos, é la reyna, é todos sus pri- 
uados. —Amigo, dixo el rey, bien seades venido; mucho me plaze con vus- 
00 é fazer vos he mucho bien, ssy conmigo quisierdes fincar, ca semejades, 
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muy estraño orne, — Señor, dixo él, grandes mergedes, éyo sendrvos he á 
toda Tuestra volnntat. EntoDQe se asentó antel el rey; mas Dios lo oonfon- 
da. Por él fueron después muchos cabellos mesados, é muchas palmas ba- 
tidas, é muchos escudos quebrados, é muchos caualleros muertos é toUi- 
dos, é la reyna fué juzgada á muerte, é Francia destruida grant parte; 
asi como oiredes pcn: aquel enano traydor, que Dios confonda. Toda 
aquella noche fezieron grant fiesta é grant alegría fasta otro dia á la ma- 
ñana: espediéronse los altos ommes del rey, é los caballeros, é fuéronse á 
sus logares, cada uno do auia de yr, é el enperador se tomó a la ciudat 
de París, que es de alli una grant l^ua, é luengament estouo allí con su 
muger que amaua mucho. 

II. ün dia se leuantó el rey de su lecho grant mañana é enbió por sus 
monteros, é dixoles que se guisasen de yr á cagar, ca ya quería yr á mon- 
tería por auer sabor de ssy; é ellos fezieron ssu mandado é desque metie- 
ron los canes en las traillas é ovieron todo guisado, el rey caualgó , é 
fuese á la floresta, é leuantaron un gieruo, é ssoltáronle los canes, é el 
rey cogió en pos del, é corríó conél todo aquel dia por montes é por ríbe-* 
ras. Agora dexa el cuento de fablar del rey, é de su caga é toma a la 
reyna. 

m. Desque sse el rey salió de la cámara, fincó la rejma en ssu lecho é 
adormecióse, é dormía tan fieramente que semejaua que en toda la noche 
cosa non dormiera. E las donzellas é las couigeras se salieron é dexáronla 
sola, é fincó la puerta abierta, é fuéroUlT^Émnrfuent muy buena que 
nagia en la huerta á lauar sus manos é sus rostros; é desque lauaron ssus 
manos é sus rostros, é fdgaron por ese vergel, oomengaron de coger 
flores é rrosas para ssus guyrlandas, s^unt costunbre de aquella tierra; é 
do la rejma dormía asy sin guarda, ahé aquel enano que entró é non 
vio ninguno en la casa, é cató de una parte é de otra, é non tío sy 
non la Reina que yacía dormiendo en el lecho, que bien paresgia la 
mas bella cosa del mundo; é el enano se llegó á ella, é comengó de le 
parar mientes : desque la cató grant piega, dixo que en buena ora nas- 
giera quien della pudiese auer su plazer, é llegóse mas al lecho é pensó 
que aunque cuídase ser muerto ó desmembrado, que la besaría. Entonge 
sse fué contra ella; mas aquella ora despertó la reyna, que auia dormido 
assaz, et comengó de alimpiar sus ojos et cató á derredor de ssy por la 
cama, et non uíó omme nin muger, sy non al enano que vio junto al 
lecho, et dixole: — ^Enano ¿qué demandas tú ó quién te mandó aquí entrar? 
mucho er^ osado. — Señora, dixo el enano, por Dios aved merget de mí. 
Ca sy vuestro amor non hé, muerto só et prendavos de mi píadat, et 
yo faré quanto vos quisíerdes. La Beyna lo ascuchó bien, pero que toda 
la ssangre sse le voluió en el cuerpo, et cerró el puño, et apretólo bien, 
é dióle tal puñada en los dientes que le quebró ende tres, asy que geloe 
fizo caer en la boca: de sy púxolo et dio con él en tierra, et saltóle sobre 
el vientre asy que lo quebró todo. Et el enano le oomengó á pedyr mer- 
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qei, ei qnaodo le podo escapar, comentó de yr foyendo, et íiieaae por U 
pnerU, ta mano en su boca par los dientes que avia quebrados, jnraodo 
et deziendo oootra ssj: que en mal ponto la leyna aquello feáeíay ssy 
él pudiese, que ella lo oompraria caramente. Contra ook de ykspna ase 
tomó el rej de ca^a con sus monteros et troxieron un grant (iemo. £t 
desque sse asentó á la mesa, preguntó por su enano que se fesiera del 
que non venia antél, asi como soíia. Enton^ lo fueron buscar, et desque lo 
troxieron, ssentose delant el rey, ssu mano en las quizadas et la cabera 
baza. — Dime, dizo el rey, qué ouiste, ó quién te paro tal? Non sse quien te 
ferió, mas mal te jogó; dime quién te lo fizo, et yo te daré buoi derecho. 
Señor, dixo el enano, si Dios me ayude, oay en un andamio, de guissa 
que me fery mal en el rostro et me quebró un diente, de que me pesa 
mucho; et el Bey le dizo: — Certas enano, et á mi faz, 

IV» Desque el Bey comió et las mesas fuercm aleadas, quando la no- 
che veno, el rey se ñié á su cámara^ et echóse con la reyna; mas agora 
ascuohat que fué á pensar el traydor del enano que Dios destruya, que 
nunca otra tal traycion basteció vn solo omme> como él basteció é la rey- 
na. Tanto que la noche llegó, entró ascusadamente en Ja cámara et fuese 
meter tras la cortina et ascendióse y et yogó guardado; de guisa, que 
nunca ende ninguno sopo parte : después que se el rey echó con su mu- 
ger, saliéronse aquellas que la cámara avian de guardar et cerraron bien 
las puertas, et el rey adormeció como estaua cansado de la ca^a; el 
quando tanieron á los matines, despertó et pensó que yna oyr las oras á 
la eglesia de Sancta María, et fizo llamar diez caualleros que ñiesen con él. 
Agora ascuohat del «enano, que Dios maldiga, lo que fizo: después que 
él vio que el sey era ydo á la eglesia, ssalió detras la oortína muy paso, 
et fuese derechamente al lecho de la reyna, et pensó que antes querría 
prender muerte que la non escarneciese, et algo el cobertor et metióee 
entre el lecho; mas aueno que la reyna yazia tomada de la otra parte; 
pero non la osaua tañer, et comentó de pensar cómo faría della ssu 
talante, et en este pensar duró mucho et dormióse fasta que el r^ tor- 
nó de la ^lena con sus caualleros; et era ya el ssol salido, é desque en- 
tró en el palacio, fuese derechamente á la cámara solo, muy paso. Et des- 
que fué antel lecho de la reina, que yua ver muy de buenamente, 
erguyó el cobertor de que yazia oobierta, et vio el enano yazer cabo 
ella. Quando esto yió el enperador, todo el coraron le estremeció, et ouo 
tan grant pesar que non poderia omme con verdat dubdar que mocho esta- 
ua de mal talant. — Aj mosquino, dizo él ¿cómo me este coras^on non quie- 
bra?... Señor Dios, quien sse enfuzia jamás en muger, et por el amor de la 
mia jamás nunca otro creeré. Entonce sse salió de la cámara, et llamó su 
conpafiia á grant priesa; ellos uenieron muy corriendo. — ^Vasallos, dixo el 
enperador : ved que grant onta, quién cuydara que nunca mi muger esto 
pensaría que amase talligura, que nunca tan laid f^ catadura na^ió 
de madre? Maldita sea la ora en que. eUa nagió. ^Ifónt^ sse fué al le- 
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oho, et oeñió ssu espada que y tema, et dizo á sus omines que sse U^* 
sen, et desque fueron Ufados, dixoles él : Juzgádmela desta grant onta 
que me fezo, oomp aya ende ssu gualardon. Entonce estañan y los tiioao^ 
res del linage de Gridalon, Aloris et Foucans, Goubaus de I^edralada, et 
Sansón, et Amaguins, et Macaire, el tr^dor de la duloe palabra et de los 
fechos apaargos. É stos'WBgttü 8l¿lü[SLe ^ éí1psy;'ésié&!kñ^^ 
l^stíríanencoCíertament su mal é su onta; et Macaire el traydor adelan- 
tóse ante los otros, et erguyó el cobertor, et quando aquello vio, signóse 
de la marauilla que ende ouo, et comentó á llorar muy fíerament, que 
Q/itendiese el rey que le pesaua mucho: et quando vio al rey tan brauo, 
et con talant de fazer matar la reyna, dio muy grandes bozes al rey, et 
dixo que la reyúa devia ser quemada, como muger que %ra prouada en 
tal traición. 

y. Desque los tráydores juzgaron que la reyna fuese luego quemada, el 
rey mandó fazer lu^o muy grant fuego en el campo de París, et desque 
fué fecho de leña et de espinas et de cardos et de huesos, Macaire et 
aquellos á quien fué mandado, tomaron la reyna et el enano, et sacáronlos 
de la villa^ et leñáronlos allá, mas la reyna yva con tal coita et con tal 
pesar qual podedes entender. Entonge los tráydores comentaron de aten- 
der el fu^o, et Ufaron y la enperatriz Seuilla, é desnudáronla de un 
brial de paño de oro, que fuera fecho en Ultramar. Ella ouo muy grant 
espanto del fu^o que vio fuerte, et do vio el rey, comenzóle á dar muy 
grandes voces. — Señor, mercet por aquel Dios que se dexó prender muer- 
te en la veraoruz por su pueblo sainar ;' yo ssó preñada de uos: esto non 
puede ser n^ado. Por el amor de Dios, señor^ facetme guardar fasta 
que sea libre; después mandatme echar en un grant fu^o, ó desmen* 
brar toda. £t asi como Dios sabe que yo nunca fize este fecho, de que 
me uos fazedes retar, asi me libre ende él del peligro en que ssó. 

VI. Después que esto ouo dicho, tomóse contra Oriente, et dio muy 
grandes vozes et dixo: — Ay rica ciudat de Constantinopla!... en uos fuy 
criada á muy grant vi^io: ay mi padre et mi madre!... non sabedes vos oy 
nada desta mi grant coita. Gloriosa Sancta María, et qué será desta mes- 
quina que á tal tuerto há de ser destrdda et quemada?... Et como quier 
que de mí sea, aved mercet desta criatura que en mí trayo que sse non 
pierda. Entonce el rey mandó tender vn tapete antel fuego, et mandó 
leuar y la reyna, et que la assentasen y et la desnudasen del todo sy 
non de la camisa, et lu^o fué fecho. A^ora la guarde aquel Señor que 
na^ió de la Virgen Sancta María> qué non sea destruida nin dañada. Et 
do sseya asi en el tapete la ma^bella rosa que podia ser, porque seya 
amarilla por el grant miedo que auia, et ya cató la muy grant gente 
que vio á derredor de ssy, de la otra parte el fuego fiero et muy espan- 
toso, et dixo : — Señores, yo veo aquí mi muerte: ru^o uos por aquel Se- 
ñor que todo el mundo tiene en poder, sy vos erré en alguna cosa de 
que mi alma sea en culpa, que me perdonedes: que nuestro Seuor en el 
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día del jui^o vos dé ende buen galardón. Los ricos ommes et el pueblo 
oyeron asj fablar la enperatxiz, comenzaron á facer por ella muy grant 
duelo, et tirar cabellos, et batár palmas^ et dar muy grandes bozes, et 
llorar muy fieramente dueñas et donzellas et toda la otra gente ; mas 
tanto dubdauan al rey^ que ssolamente no le osauan fablar, nin mercet 
pedir. Et el rey dixo á las guardas : — Ora tomad esta dueña, ca tal coita 
hé en el cora^n, que aun non la puedo catar ; et ellos trauaron de ella, et 
erguyéronla por los bra^ et liáronle las manos tan toste^ et pusiéronle 
vn paño ante los ojos ; et ella quando esto vio, comen^ á llamar á muy 
grandes bozes: — Sancta María^ Virgen gloriosa et Madre, que en ty tro- 
xiste tu fijo et tu padre, quando veno el mundo sainar: Señora, catadme 
de vuestros piaQosos ojos, et sainad mi alma, ca el cuerpo en grant peli- 
gro está. A aquella ora U^ó el duque Almerique et Guyliemer de Esco- 
cia, et Graufer de Ultramar, Almerique de Narbona, et el muy buen don 
Aymes, et debieron á pié et ecBíi^btíse en í uo jwm pte el enperador, et pe- 
oSíSffle merget et dixieron : — Señor, derecho enperador, fazet agora asi 
como vos consejaremos; fazetla echar de la tierra^ ca ella es preñada de 
uos, et cerca de su término. CaT ssi la criatura peres^ese, todo el oro del 
mundo non nos guardaría que non dixiessen que nos diéramos falso 
juyzio. — Certas, dixo el enperador, non ssé que y faga; mas fazet venir el 
enano, é fablaré con él ante vos, et saberedes la cosa, como fué dicha et 
fecha. 

vn. Entonce fueron por el enano, et traxiéronlo una cuerda á la gar- 
ganta et las manos atadas, et Iqs traydores se llegaron á él á la oreja, allá 
do fueron por él, et consejáronle que todauia feziese la reyna quemar, et 
que ellos lo guardarían, et lo farian rico de oro et de plata. Et el enano 
les otorgó que faría toda su voluntad; et quando llegó ante el Bey, fué 
muy hardido et muy esforzó. — Enano, dixo el rey> guárdate que me non 
niegues nada; dime como te osaste echar con la reina. — Señor, dixo el 
enano, por el cuerpo de Sant Donís, yo non uos mentiría, por cuydar 
ser por ende desmenbrado, et ella me fizo venir anoche et entrar en la 
cámara, et yazer y, et tanto que uos fuestes á la ^lesia, mandóme venir 
para ssy, et jertas pesóme ende, mas non osé ál facer.— Oid que mara- 
villa!... dixo el enperador, et de pesar non lo pudo mas oyr, et mandó dar 
con él en el fu^o, que la carne fuese quemiada, et la alma Leñasen los 
diablos. — Amigos, dixo el rey á don Aymes é á los otros ommes buenos 
que por ella rogaron, fazer quiero lo que me rogastes: yd, desatar la 
reyna, é vestidla de sus ricos paños, ca non querría que fuesse vergoño- 
sament. Quando esto oyeron, todos ouiálon grant plazer et grade^iéron- 
•gelo mucho. 

Vin. Dueña, dixo el Rey, para aquel Señor que en ssy es Trínidat ¿por 
qué me avedes escarnecido? Sy aun ovieredes muerto mi padre et todo 
mi linage, non uos faría mal, tal voluntad me veno, mas agora luego 
vos salid de mi tierra. Ca si de mañana vos aqui fallo, para aquella 
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xhristiandad que tengo, yo voá faré destruyr, que vos non guardaran ende 
quantos en el mundo biuen. — Señor, dixo la rey na, por Dios mer^et , et 
¿dó yri esta catiua,quando se de uos partier, que yo non sé camino ni sen- 
dero? Et que seria de mi cuerpo catino et de la criatura que traygo en mi? 
Dueña, dixo el rey , yo non sé qué será ; mas salir vos convien de toda 
mi tierra, é Dios vos guiará et guardará, segunt como vos merecis|;es. £1 
enperador cató en derredoc de ssy, et vio vn cauallero en quien se fíava 
mucho que llamauan Auber yje Mo;i fedgag^ que era muy buen cauallero 
de armas et muy leal , et de muy buenas mañas. — Aubery, dixo el rey, 
Uegat vos acá, ca yr vos convien con esta dueña. Et guardatla fasta fue* 
ra de la grant floresta, et desque salier della , coger se ha por el grant 
camino, et yrse ha derechament al Apostóligo et manefestarle há sus 
pecados, et fará dellos p>eniten^ia, ca mucho fué ci^a et astrosa, quando 
echó el enano consigo. — Señor, dixo Aubery, yo faré vuestro mandado. 
Entonce pusieron, la reyna sobre una muía mucho andador, ensellada et 
enfrenada de muy rico guarnimento, et Aubery de Mondisder caualgó en 
su cauallo , et leuó consigo un galgo grande , et muy bien fecho que ca- 
riciaua 4e pequenno , et que amaua mucho, et nunca lo del podian par- 
tir ; et non seria tan grande la priesa, quando caualgaua ó andana á 
monte, que lo siempre non aguardase. Entón^ fué Aubery á la dueña, et 
díxole:— Señora andat, pues que lo el rey manda, et guyar vos he, et ella 
dixo, llorando mucho de los ojos et del coras^on : Fazer meló convien 
queriendo ó non. Et el rey quando la vio ir , comentó á llorar de pia- 
dat, mas ella quando le paró mientes, á pocas non cayó de la muía en 
tierra. 

IX. Asy se yua la reyna et Aubery con ella que non leuaua sy non su 
espada ginta, et su galgo , et andaron beinte é cuatro leguas . Entonces 
fallaron una muy fermosa fuente en vn muy buen prado entre unos ár- 
boles, et muchas yernas á derredor : asi que el logar era muy sabroso, et 
Aubery degio allí la dueña, .por folgar et por bever del agTia,et él que la 
vio llorar mucho, díxole ¡-—Dueña, por Dios confortad uos, ca nuestro Se- 
ñor uos puede bien ayadar. Et quien en él ha fíanga, su vida será salua. 
Ay coitada, dixo ella, ¿et qué será agora de mí, quando uos de mi partie- 
rales, ó para do yre? Ca yo non sé para do vaya. Et asi se y van fablan- 
do, ante la fuent, et Aubery de Mondisder auia della grant duelo 
ei gran piadat; mas agora vo3 dexaremos de fablar de la dueña, et de 
Aubery de Mondisder , et tornar uos he á fablar del Enperador Carlos. 

X. Grant pesar ovo él de su muger que fízo echar de la tierra, et otro- 
sí fezieron por eUa muy grant duelo en la c^íudat ; mas por se confortar, 
mandó poner la mesa encima del campo, por comer con sus caualleros et 
con su compaña ; et desque el rey se asentó á comer, Macaire el traydor 
de linage de los traydores que esto estaua aguardando, quando aquello 
vio, defurtóse et salió del palacio, et fuesse á su posada, et armóse, «t 
mandó ensellar su cauallo, etcavalgó niuy toste^ij^ fué su carrera, en 
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po8 la Efiperatriz, et juró qae si le estorbasse Aabery de Mondisder, que 
la quisiese toller, que le cortaria la cabeza, et que faria della su volun- 
tad. Assi se fue el trajdor, á furto^ como ladrón, quanto mas podía jt, et 
desque ando cuanta pie^a, vio yr ante ssy la rejna et Aubery, que cü- 
ualgaran ya et jruan su carrera; et tauto que los vio, luego los conos^ió, et 
desque los fue alcanzando, dióles bozes, et dixo : —Estad quedos. Et Au- 
bery quando aquello vio, cuydó que venia con algunt mandado del £n- 
perador, et paróse só un árbol por oyr lo que queria dezir, et Ma6aire el 
traydor, pensó que metería espanto á Aubery, et que le avería de dexar 
la dueña, et dixo de tanto que á él ll^ó : —Aubery, para aquel Dios que 
priso muerte en cruz, ssy me esta dueña non dexas, et te non vas tu car. 
rera, que tú prenderás aquí muerte á mis manos ; ca toda ^ta lan^a me- 
teré por ty: mas déxamela, et baratarás bien, et yo faré della mi plazer. 
Quando esto oyó Aubery, toda la sangre se le boluió en el cuerpo et dixo: 
Nuestro Señor guarde ende 4a reyna por la su grant piadat, et la ponga 
en saluo. Macaire, dixo él^ ssy Dios vos vala, qué es lo qué dezides ó qué 
pensados?... fariades vos dnta al rey de su muger, aunque pudiesedes?... 
*£t él respondió: — Luego lo veiredes^ et por ende vos digo que me dexedes 
la reyna , ca mas non la levaredes, et que yo faré della lo que me qui- 
siere; et si la dexar non queredes, vos lo conpraredes bien. Aubery, dixo 
la reyna, por Dios avet de mi piadat et defendetme deste traydor, et por 
buena fe ante lo yo querría ver rrastrar á cola de cauallo que mi Señor 
el rey nunca por él prender vergüeña. Quando esto oyó Macaire á pocas 
non ensandeció, et ñríó el cauallo de las espuelas, et blandió la langa que 
tenia del fierro muy agudo, et dexóse ir á Aubery, por lo ferír con ella. 
Quando lo Aubery vio venir ccm tal guisa, ssacó la espada de la bayna, et 
desvióse , et dióle tal espadada en la langa que le fizo della dos partes. 
Et Macaire dexó caer lo que le fincó de la langa en tierra , et sacó la es- 
pada de la bayna : él estaba bien armado, mas Aubery non auia ningu- 
na armadura; pero por esto non se dexó de defender quanto pudo. Et Ma- 
caire le dio un golpe tal en la espalda seniestra, que gela derríbó, et del 
golpe degio el brago , et cortóle los nervios et las venas. Et quando se 
Aubery sentió tan mal ferido, dixo á Dios: — Señor, aved merget de mí: 
Santa María Señora, agorredme que non pierda mi alma, et salvat á 
esta dueña que non sea escarnida , nin el rey desonrado. 

XI. Mucho ñie coitado con grant pesar Aubery, quando se sentió lla- 
gado, ca la sangre se le yua tan fierament que todo ende era sangriento et 
goteaua en tierra . Quando aquello vio la reyna, dio vn gríto con pauor 
et dixo:~Santa María, Señora acorredme; et dio de las correas á la muía 
et metióse por el monte, et comengó de fuyr quanto la muía podia an- 
dar. Entre tanto acá los caualleroe conbatíanse á las espadas, ca Aubery 
non se quiso dexar ven<;er al otro fasta la muerte: ante se defendió tanto 
que bien averia la dueña andadas quatro millas, al andar que yua. Tanto 
se conbatieron anbos los caualleros que Macaire le dio vn golpe desgre- 
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mir por la anca que gela cortó toda con la pierna. Qoando Auberj se 
sentió tan mal llagado, dio un lyladro_dfi.^^ jyajp|^, <^ ¡¿fjú^ quando lo 
el su galgo OJO, erguyo ía <át>e^a ; et fue en grant coita, quandó vio á 
su Señor tan mal trecho, et de que se le jua la sangre tan fíerament, 
et dexóse jr muj sañudo 4 Macaire, et lanzóse á él, et travóle en el 
vientre de la pierna con los dientes que avia mucho agudos que le non 
valió y la brafonera que le non pusiese bien los dientes por la pierna, 
que la sangre cayó ende la jerua, et de como era grande et menbrudo, de 
pocas ouiera de dar con él en tierra. Et Macaire cujdó le dar con la es- 
pada; mas el can con miedo del abrió la boca, et comentó de fujr, et Ma- 
caire en poe él, et el galgo con coita metióse en el monte. Gran pesar ouo 
el traydor, porque non matara el galgo; et Macaire tomó á ferir á Aube- 
ry de tal golpe de la' espada por ^ima de la cabega, que lo llagó á muer- 
te, et dexóle caer en tierra. Dios aya mer^et de su alma; et allí do yazia 
dixo á Macaire asi como pudo. — Ay traydor , maldita sea tu alma, ca á 
grant tuerto me as muerto. Dios prenda ende uengan^. £t dizo mas: 
Ay Señor, Dios padre poderoso, pido vos por mer^et que ayades piadat de 
mi alma; et lu^ se partió el alma del, et el traydor de Macaire fuéle al 
oauallo et matólo , et eso mesmo fegiera al galgo, ssy pudiera^ mas fuyóle 
*al monte , por tanto le escapó. Desque Macaire ouo fecho todo esto, non 
quiso mas tardar, et fue buscar la reyna , et pensó que faria en ella to- 
da su noluntad ^ et después que le cortaría la cabe^A con su espada; mas 
Dios non touo por bien que la él fallase, ca mucho se alongara de alli en 
quanto se combatieran; mucho la buscó el traydor de una parte et de 
otra; mas quando vio que la non podia fallar, tal pesar ende ouo que á 
pocas non raviaua. Et desque vio que non {Kxüa della saber parte, pugnó 
de se tomar á la ciudat et ll^ó y grant noche andada , et fuese á su 
posada, et fizóse desarmar, mas nunca descobríó á ninguno cosa de lo 
que fíziera . Mas Aubery que yacia muerto cabo de la fuente , oyd del 8u\ 
can lo que fizo. Quando vio su Señor muerto^ comenzó de ladrar et de I 
aullar, et de facer la mayor coita por él que nunca fizo can por Señor; I 
et comentó á cabar con las vñas , et á facer cueva en que lo metiese; e^l 
lamíale las llagas muy piadosamente et tal manera fazia que non ha en 
el mundo omme que lo viese i quien se ende grant duelo, et grant piadat 
non tomase. Asi lo guardaua todo el dia de las aves, et toda la nOche de 
las bestias del monte, donde auia y muchas que gelo non comiesen, nin 
tafíiesen: asi gu^dó el can su señor toda la noche , que nunca bestia se 
llegó á él, nin aue; et quando veno la mañana, ovo muy grant íambre, 
mas por amor de su señor non quiso yr buscar cosa que comiese. Agora, 
vos dexaré de fablar de Aubeiy et de su buen galgo, et tomarnos he a 
fablar de la reyna. 

Xn. Toda la noche caualgó la mesquina por la ñoresta, que nunca que- 
dó que andar, et tan grant pauor auia de Macaire que nunca le veno sue- 
ño al ojo; et yua dando á la muía qnanto podia, ca siempre cuydaua del 
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traydor que corría en pos ella . Aquesto era en el tienpo de pascua de 
Besuregion; et quando veno la mañana, salió fuera del mont, et desque 
se tío en el llano, comentó á llorar mucho de los ojos é del coraron, et 
dixo con muy ^rant coita: — ¡ Ay Dios Señor, et para do yré ! En esto que 
se ella estaua asi coitando, cató, et vio Teñir un grant yillano fiero con- 
tra ssy por un camino que yusL por j, et su saya corta et mal fecha de 
vn burel, et la cabera por lauar, et los cabellos enrri^ados, et el vn ojo 
avia mas verde que vn azzor pollo, et el otro mas n^o que la pez; las 
sobrecejas auia muy luengas, de los dientes non es de fablar, ca non eran 
sinon como de puerco montés; los bragos et las piernas avia muy luen- 
gas, et un pié leuaua oal^o et otro descalco, por yr mas ligero, et ssy 
le diesen á comer quanto él quesiese non averia mas fuert onmie en toda 
la tierra, ni mas arreziado: et ante ssi traya vn asno cargado de l^a, et 
él leuaua su aguijón en la mano con que lo tañía ; et quando cató et vio 
la reyna, comentó de menear la cabera, et dio tan grant boz que toda la 
floresta ende retenió, et dixo: — ^Venid adelant, Dios que buen encontrado 
fallé para mi cuerpo solazar!... Quando esto oyó la reyna, toda la color 
perdió; pero esforzóse et llamólo, et dixde muy omildosament:— Buen 
amigo, Dios vos ssalue: ¿poderme ya en vos fiar? Ora me.decit, amigoi 
¿á qué parte ydes? — Dueña, dixo él, et vos qué avedes y de adobar? maft 
quáles diablos vos fezieron leuantar tan de mañana? Bien semejades mu- 
jer de dÚMsa é,^ ig^esijíkr'iípsaináo asi ydes sola sin omme del muSao 
pequenno nin grande, et certas séméjame grant daño, ca de mas fermosa 
dueña qué vos non oy fablar, nin avn de la reina Seuilla, que era tan 
fermosa dueña que el rey fizo quemar anoche en el llano de Salomón* 
mártir: mucho fizo y mal fecho; Dios lo maldiga, ca mayor foUonia non 
podena fazer. Quando le esto oyó la reyna, comentó de Uorar muy fíera- 
ment. Dueña, dixo el villano, para el cuerpo de Dios, mucho fué y villa- 
no el rey Carlos que tan buena reina quemó, é tan sabidor, que fasta 
^ima de Oriente non avia otra tal á mi cjiydar; et sy vos troadesedes con 
vusco caualleros et conpaña et non andasedes asi llorosa et mal trecha, 
vos la s^ejaríades muy bien por buena fé. — Amigo, dixo la reyna, desto 
non dubdedes, ca yo sso esa de que vos fablades; et verdat fué eso de 
que vos dezides; ca q1 rey mandó fazer grant fuego, en que me quema- 
sen, et leUantóme tal blasmo de que yo non avia culpa, et quemada me 
ouiera por el consejo de Macaire, que Dios destruya, et de otros; mas 
Dios me guardó ende por la su sancta piadat, que sabia que non avia j 
culpa, et púsole eh voluntad que lo non feziese, et mandó que me saliese 
de su tierra, por tal condición que ssi me después y nunca fallase, qne 
me feziese matar, que ál y non oviese: de si fízome guardar por la flo- 
resta 4 un su cauallero bueno, et que me guiase, que auia nonbre Au- 
bery de Mondisder, et que él amaua mucho. £t Macaire el traydor veno 
en pos nos, armado de todas armas en ssu cauallo, et quesiérame escar- 
nir ; mas Aubery pugnó de me derender, mas á la ^ma matólo Afacaire. 
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Efc quando yo vi quel pleito yua assy, metyme por este ihont, et oo- 
men^é de fuyr quanto pude, et non sé para do vaya; et so muy coitada, 
ca ando preñada; et por Dios, omme bueno, consejadme oy si uos plaze, 
et tomad estos mis paños et mi mula^ et fazet dello vuestra propiedat. 
Quando esto oyó el villano, al(?ó la cabera, et feria los dientes vnos 
con otros, et comentó de ferir de un puño en otro, et después dio de las 
manos en su cabera et tiró sus cabellos, et dixo:— Dueña, non temades; 
ca para aquel Dios que na^ió en Betlem de la Virgen Sancta María por • 
su plazer, que ya non yredes sin mí una legua de tierra, que yO nonvaya 
con vusoo á toda vuestra voluntat : et de aquí uos juro que non vaya 
mas en pos este asno, nin torne veer á mi muger nin á mis fíjos; et ieuar 
uos he derechamente á la rica ciudat de Constantinopla al emperador Ei- 
charte, vuestro padre, que quando sopier las nuevas de uos, et de vues- 
tro mal^ sé que enbiará en Francia ssus gentes et su hueste; et si Carlos 
non quisier fazer su voluntad de uos rescebir por muger,^ asi como antes 
érades, ssé que será grant destruimiento en Francia. \ky Dios, dixo la 
reyna, que formaste Adán et Eua, onde todos demudemos, Sseñor, acór- 
reme et échame desta tormenta et liéuame á logar, do sea en salüo! 

XIII. Asi dixo la reyna, como vos oyde?, et el villano le dixo: — Dueña, 
non vos desmayedes: yo he mi muger é mis fíjos en una ^udat, donde so 
natural et guarecía por esto que vos vedes, é desto gouemaua mi con- 
panna; mas por vos quiero desamparar la muger é los fíjos, por yr 
con vusco et vos seruir, et á vos conuerná de yr por extrañas tierras 
fasta que seades libre de la criatura que en vos traedes, et darlo hemos 
y á criar, et quando fuer grande yr se ha á Constantinopla, et nos 3rmos 
hemos luego al enperador, vuestro padre, á Grecia donde es Señor; et 
quando sopier vuestra facienda, sé que auerá ende muy grant pesar; 
et desque el niño fuer de edat, ssy fuere de buen coragon, darle ha su 
poder et por auentura aun será rey de Francia, sy á Dios plaze. Et la 
reyna dixo que Dios le diese ende buen grado de lo que le prometía: 
Agora me de^it amigo, dixo ella ¿cómo avedes vos nombre? Et él respon- 
dió: — A mí dizen SsussjklNtf» Certas dixo la rejua, el nombre es muy es- 
traño; mas vos me semejades omme bueno, et asi lo seredes, si -Dios qui- 
siere que me vos tengades fé et lealtad: et como yo cuido en bueqa ora 
vos f uestes nado, ca yo vos faré muy rico et muy bien andante. Dueña, 
dixo Barroquer, grandes mercedes agora me decides. Amigo, dixo ella, sa- 
bedes cerca de aquí villa ó castiello do pudiésemos fallar que comiése- 
mos?... ca yó*he muy grant fanbre, que ya dos diaaha que non comy; 
etdaredes este mi manto por dineros, et venderedesla muía que ayamos 
que despender por do fuéremos, ssy lo asi touieredes por bien. Dueña, dixo 
Barroquer, aqui ante nos hay "" i M TOtff tTi™^^ bueno, que llaman Leyn: 
vayamos allá derechament et y comeredes que uos ahonde. Buena 
ventura vos de Dios, dixo la reyna. Asy se fué la Téjaia,* et Barroquer 
oon ella; et la bestia de Barroquer se tomó para la potada, asi como yua 

Tomo v. 23 



Digitized by VjOOQIC 



35Í HISTORIA CRÍTICA DE LA LITERATURA ESPAÍ^OLA. 

cargada de leña; mas cuando la su mu^er vio ñie mucho espantada, ci 
ouo pauor que alguno matara á Barroquer, ssu marido, en el monte, ó 
que lo prendiera el que guardaua el monte, et comentó á óai^jgifi^ 
baladros con su fijo, et á llorar mucho^ mas la l^yítíf 'A B&iroquer Uega- 
roii' ffWyii'íffi^es del medio dia, et entrando en la villa fallaroQ ma- 
chos burcueses que preguntaron á Barroquer dónde andauan ; mas d 
abaxaua la'^^ii^ga et pasaua por ellos et la dueña en pos él, et tales j 
* auia que le dezáan:— Wlano, non lo niegues ¿dónde fallaste tan fermosi 
dueña ó dó la tomaste? Et la dueña les dezia : — Señores, por Dios non dí- 
gades TÜlania^ ca él es mi marido: Tome con él. Por buena fe, deaan ellos, 
asi fezo grant diablura, quien á tal villano dio tan fermosa muger. Mas 
Barroquer non dezia nada, sjnon baxaua la cabera et dexaba i cada uno 
dezir su villanía; et fuéronse á una posada de cabo de la calcada, et Bar- 
roquer rogó mucho á un burgués que y falló que los albergase aquella 
noche, et faría grant cortesía, et el burgués respondió et dizo á la dueña: 
•«•Amiga yo non sé quién ros sodes ni de quál linage; mas he de vos grant 
piadat en mi cora^n, et por ende aueredes la posada ¿. vuestra volun- 
tad, que vos non oostara una meaja. Quando Barroquer esto oyó, grar 
de^iógelo mudio, et entonce defendieron, et el huésped que era sabidor 
et cortés, gujsóles muy bien de comer; et desque comieron quanto quisie- 
ron, ú hueapeá. que era omme bueno et de buena parte, Uamó á Baño- 
quer et preguntóle en poridat, et dixole:— Amigo, por la fé que deues i 
Dios ¿es esta dueña tu muger?... Señor, dixo Barroquer, yo no vos n^a- 
ré la verdat por aquel Dios que el mundo fizo, porque vos tengo por 
omme bueno et leal. Ella non es mi mujer, bien vos lo juro : ante ei 
una dueña de luenga tierra, et yo sso su omme. Et ymos nos á Eoma; 
mas ymos muy pobres de despensa. — Amigo, dixo ú huésped, noo 
vos desmayedes, ca Dios vos dará consejo. Et fezieron echar la due- 
ña en una cama en un lecho muy bueno, do dormió aquella nodie muy 
bien fasta en la mañana. Enton^ llamó Barroquer á la puerta et des^ 
pertóla. 

Xi V. Desque la reyna despertó et se bestió ^ aparejó et abrió la puer- 
ta, llamó á Barroquer, et díxole:— Yo he grant pauor del rey, et ssy el 
sopie^ que yo aqui sso, facer me ha matar por su bravura. — Dueña, dizo 
Barroquer, non temados, ca si Carlos agora aqui libase, ante me yo de- 
xana matar que vos dexar mal traer, aunque cuydase y ser todo des- 
fedio; mas aved en Dios buena esperanza, ca de mañana moueremos de 
aqui sin mas tardar.— Barroquer, dixo la dueña, agora me * entendet; yo 
sso preñada para gedo, coomio yo cuydo, et por Dios faaet en manirt 
que nos vamos et dat esta mi muía con su guamimento por dineros, qoe 
despendamos por las tierras por do fuéremos, et compradme un paldren 
rafez, en que yo vaya, -^ñora, dixo Barroquer, como vos mandardes; et 
vendió luego la muía con aquella rica silla que traya et dieron el maato 
de la reyna por un palafrén, en que eUa fuese; et conpróle un tabardo, 
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et espediéroiise del huésped que los oomendó 4 Dfoe, et caualgó oon ellos 
una pie^: et dgp ^^ t espedióse dellos. Ora los guje Nuestro Sennor. 

XV. Agora se va Barroquer et la reyna ooa é\, que Dios guarde de 
Dud; mas de las jomadas que fezieron jo non vos las sé contar, mas pasa- 
Toa por Veré et desy por la Abadia, et fuéronse albergar al castiello de 
Terrui, et otro dia grant mañana oaualgaron et fuéronse á la noble ^iudat 
de Benis: desj pasaron Campaña, et pasaron ¿ Musa en una barca, des- 
pués en Ardaña et á ora de cUnpletas llegaron ¿ Bullón, et pasaron la 
puent et fuéronse albergar á la abadía de Sanct Bomacle; otro dia grane 

mañana saliéronse dende, et tomaron su camino et pasaron el mont et / *" ^i 

la tierra gasea et fueron remanescer a Ays de la Q^gJ^a» et de alli se ¿y' y'^^^^^J 
fueron á la buena ciudat de ColoniaJ*l8t' ésíüdieron y tres dias : desy * / 

pasaron el río que llaman Rin en una galea, et pr^iintaron por el ca- 
mino de üngría, et enseñárongelo et fuéronse por él. Agora tos dexare- 
RK>s de fablar de la reyna et de Barroquer , et fablar vos hemos de 
Carlos, que fincara en París triste et abitado él et toda su compaña, por 
xazon de la reyna i * 

XVI. El rey que era en París et muy grant conpaña de altos oounes con 
él, cató un dia por el palacio, et non vio á Aubery de Mondisder, et dixo: 
— Por Dios ¿qué se fizo de Aubéry que non veno? De grado lo querría 
veer, por saber nuevas de la reyna ó para do fué. Ella mereció de yr en tal 
príesa : mas quesiera auer perdida esta dudat para siempre que ella 
ouiese erradc^ tan mal contra nos; mas sofrir nos conviene, pues que 
asi aveno: mas llamad á Aubery et saberé la verdat de la reyna qué fizo. 
Quando Macaire esto entendió, toda la sangre se le boluió en el ¿uerpo, 
et después veno antel rey, et díxole :— -Señor, á mí dixieron que Aubery. 
estouo mal contra uos, ca se salió con la reyna por fazer della su vo-^ 
luntad, assi la leuaua como vna soldadera. Quando el enperador esto 
oyó, ouo ende grant pesar. — Macaire, dixo el enperador ¿dizes me tú 
ende verdat que Aubery me desonró asy? — Señor, dixo él, jantás nunca 
lo veredes en toda vuestra vida par mi fé: et Señor, sabed que él no ha 
talant de tomar nunca á París. 

XVII. Desto que dixo Macaire al enperador ouo él tan grant pesar et 
juró para Dios que le feziera á su imagen^ que si Aubery cogiese en la ma- 
no que lo faria morír de muerte desonrrada, ca bien enk^idia que le fe- 
ziera Aubery muy grant onta, segunt como dezia Mapire, el follón; mas 
el otro yazia muerto cabo de la fuente, que este traydor matara que lo 
mezclaua et el su galgo antél, que lo aguardaua de las aues et de las bes- 
tias que lo non comiesen; mas comia el cauallo que yazia y muerto. Quatro 
dias et quatro noches guardó el can su señor, que ndh comió nin beuió, 
et era ya tan laso que marauilla; et leuantóse á grant pena de cáte«u se- 
ñor, et arrencó de la yerua con sus manos et con los dientes, et cobríólo 
con ella, et tanto lo coito bi £mnbre que se fué contra París por el 
camino derechamente, et llegó y á ora de medio dia; et fuese al palacio 
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derechameDt. £t avenó asi que el rey sseya yantando, et muchos 
ommes baenos con él^ et Macáire ácostárase ^erca del rey, et decíale 
que muj mal le avia. errado Aabery, que se fuera con la rejma por es- 
trañas tierras. — Macaire^ dixo el rey, mucho he dello grant pesar; mas 
para aquel Señor que priso muerte en cruz, yo faré buscar por cada lugar 
do sopiere que se fueron, et si á Dios plugier que lo fallen et lo trayan á mi 
poder, todo el oro del mundo non lo guarirá que non sea arrastrado ó 
quemado, que lo non dexana por oosa del mundo. A aquella ora entró 
eí ^algo en el palacio, et las gentes lo comen^ron á catar; mas el galgo 
tanto que YÍ6 á Macaire, dexóse correr á él, et trauóle por detrás en la 
espalda seniestra et puso bien los dientes por él, et rroyólo muy mal; 

et M«Aíiii^»/> «nny gjApt. h5iliulrn qi^^n(ín ^ ^PTifi|S |1agm/ín. et el enpera- 

dor et los oaualleros fueron desto muy marauillados , et erguyéronse 
algunos et dixieron:-^ Matad aquel can; et comentaron de le lanzar palos 
et de lo ferir muy mal; et él dexó á Macaire et comen^ á fuyr quanto 
pudo por el palacio, et al salir ^hó la boca en un pan de la mesa et 
fueSe con él contra la floresta por do veniera, á aquella parte do su se- 
ñor dexara yazer míuerto, con su pan en la boca, et echóse cabo él, et 
oomen^ó á comer su pan, que se le flzo muy poco, ca mucho avia grant 
feunbre. Mas mal coitado ñná> Macaire de la mordedura del can, cá 
mucho lo royó mal; et elenperador^ que fué ende marauillado, dixo con- 
tra los oaualleros:-*- Amigos, ¿vistes nunca tal maraviella? Este era el buen 
galgo que Aubery de aquí leuó consigo: yo non sé donde se veno, nin 
á quél logar se vá; mas del querría yo saber dó es. — ^Non vos coitedes, se- 
ñor , dixo el duque don Aymes , ca non tardará mucho que lo non se- 
pamos por edte can mesmo, que se non puede encobrir^ mas curen entre- 
tanto de Macaire, ca mal lo royó aquel can. 

XVIH. Agora oyd del galgo, que yazia cabo su señor, lo que fiza otro 
dia de mañana. Quando lo coito la fambre, erguyóse, et fuese contra Paris; 
et desque pa^ó la puente et entró por la villa, los bur^eses Ib comen^- 
ron á catar que lo conoscian, et dixieron: — ¿Por Dios dónde viene este can, 
ca este es el galgo de Aubery?. . Et quisieron lo tomar, mas non pedieron, ca 
el galgo comentó de cíwrrer, et fuese contra el palacio^ et dejque entró den- 
tro vio ser el rey et Macaire fablando en poridat ; mas quando Macaire 
vio el ^ügo, OCIO del muy grant miedo, et levantóse, et comentó de fuyr. 
Quando quatro de ^ us parientes que y estañan vieron esto, dexáronse yr 
al can con palos et con piedras; mas don Aymes que esto vio, dióles bo- 
zos, et díxoles:--*Dexaldo, dexaldo!... yo vos digo de parte del rey que le 
non fagades mal. Quando ellos esto oyeron, fueron muy sañudos , et 
dixiaron: — Señor, dexadnos este can que veedes llagó á Macaire muy mal 
en la espalda:— amigos, dixo el Duque, non lo culpedes; bien sabe el can 
donde viene este desamor , ó de viejo ó de nuevo. Et el conde don Ay- 
mes de Bayuera que era muy preciado , et mucho entendido , tomó el 
S^algo por el cuello, et diélo á Gauíredo que era padre d'Ougel, que lo 
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guardase, et el can estouo con él de buena mente. Quando Macaire esto 
vio, ouo muy grant pesar^ et y estañan con él entonce sus parientes que 
Dios m^diga mal; Ingres et Erui^ et Baton, et Berehguer, et Focaire^ et 
Alorís, et Beari^ et Brecher, et Grifez de Altafolla, et Alait de Monpan- 
ter, que quisieran matar al can de grado y. Quando el buen duque don 
Aymes esto vio, comengó 4 dar baladres et metió bozesá Rrechart de Nor- 
mandía, e\k Jufre, et á'^Ougel, et a Tenílar de Nois, et á Beraje de Mon- 
disder, et al viejo Simón de Pulla et á Galfer DespolÍ9a. — Barones, dixo 
el duque, ru^ovos por Dios que nos ayudedes á guardar esiepilgo ; et 
ellos respondieron que de todo en todo lo farian. Entonce trauaron del can 
et leñáronlo ante el enperador, et fincaron los inojos ante él, et el duque 
don Aymés lo tenia por el cuello et fabló primero, et dixo:— Señor empe- 
rador, mucho me marauillo de las grandes bondades que en vos soliades 
aver: vos me soliades amar et llamar á vuestros grandes consejos et á los 
grandes pleitos, et en las vuestras guerras yo solia ser el primero : ago- 
ra veo que me non amades nin preciades; yo non vos lo quiero mas enco- 
brir; mas guardat vos de tray dores que assaz menester es. — Don Aymes, 
dixo el emperador^ yo non me puedo ende guardar, si me Dios non guar- 
da, que ha ende el poder. — Yo le pido por mer^et, dixo don Aymes, que 
uos guarde de todo mal; mas Señor, agora me entendet, sy vos plaze por 
el amor de Dios: aqui non ha cauallero nin escudero nin clérigo nin ser- 
uiente, á quien este galgo mal quiera fazer, sy non 4 Macaire, este vues- 
tro privado; et sé que Aubery, su señor, 4 quien vos mandastes guiarla 
reyna, quando fue echada de vuestra tierra, que este can fué con él, que 
tanto mas ha de un año siempre andaua con él que lo non podian del qui- 
tar; et Señor, por vuestra mer^et fa^et agora una cosa: que caualguedes 
en un buen cauallo, et saldremos con vusco fasta cient caualleros, et ire- 
mos en pos el galgo, et veremos do nos leuar4; et asi me ayude Dios, que 
todo el mundo tiene en poder, como yo cuydo que Macaire ha muerto 4 
Aubery de Mondisder , el vuestro leal cauallero, tan preciado et tan 
bueno, Quando esto oyó Macaire, fué muy sañudo. » 

Mucho pesó 4 Macaire quando esto ouo dicho el duque don Aymes, 
et díxole: — Mejor lo diriades. Señor, si vos quisieredes; et sy vos non 
fuesedes de tan gran linaje, como sodes, yo daria luego agora mis galas 
contra uos que nunca fiz esto que me vos aponedes nin sol non me veno 
4 coraron. Don Aymes dexó entonce el galgo et el can se fue lu^o para 
el rey, et asentóse antél, et comentó de aullar et de se coitar , así que 
bien entendian que se querellava, et travo con los dientes en el manto 
del rey que tenia cobierto, et tirana por él et fazia semblant que lo que- 
ría leuar contra la floresta á aquella parte, do su señor yazia muerto. 
Quando el rey esto vio, tomóse 4 llorar de piadat et demandó luego su 
cauallo et troxiérongelo y, et el enperador caualgó que non tardó mas, 
et el duque don Aymes con él, et Ougel el Senes^ , et muchos ommes 
buenos; mas Macaire el traydor non quiso yr all4: ante ñncó en la ciudat 
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sañudo et con grant pesar, amenazando mucho al duque don Aymes & 
et todo su linaje; mas el duque non daría por ende dos nüezes. 

XX. En tal guisa se fué d enperador, et sus ommes buenos oon él, et 
caualgaron fasta en la floresta, et galgo jna delant que fazia muj fie- 
ro senblante de los gujar , et de los leuar á la floresta que nunca 
se detouo, et fuese por el camino que sabia que yua deredio i la 
fuent, dó su señor yazia muerto. Et todos iban en pos él ^ et desque 
Vieg6 á su señor descobriólo de la jerua que sobre él ecb¿ra. Quao- 
do esto vio el enperadgr et los- que con él andauan, ^^^^^ §|g^Stai^ 
él de^ió primero, et quando conos^ió que aquel era AuB^poemíMi- 
disder, comentó á llorar, et á facer el mayor duelo del mundo: — ^Ami- 
gos, dixo el enperador, esto non puede ser negado : yedes aquí Aubery 
do yaze muerto, á qui yo mandé que guardase la rey na et la guiase. 
Yo non ssé della do se fué; mas dixiéronme que Macaire fuera en pos ellos, 
solo sin compaña muy ascusament. Et yo cuydo que este lo ha muerto; 
mas para aquel Señor que todo el mundo fizo, que esta traydon non sei 
tan encobierta que la yo non faga descobrir; et si sse Macayre ende noD 
se puede sainar, non escapará que por ende non sea enforcado. Entc»^ 
comentaron á facer tan grande duelo por Aubery que marauilla; ca mu- 
cho lo pre^uan todos de sseso , et de lealtad , et de cortesía. 

XXI. Et desque fizieron por el muy grant duelo quanto pie^^ fcáeron 
fazer unas andas que echaron á dos caualloé, et pusieron y Aubery, et le- 
váronle á la ciudat. Et quando entraron con él en la villa, veriades tan 
grant duelo de dueñas et de burguesas^ et de otras gentes, qne non ba 
en el mundo omme de tan duro coras^on que por él no llorase. Asy lo 
levaron á la iglesia de Sancta María, et desque le dexieron la misa et 
el cuerpo fue enterrado, el rey tomó él galgo et leuólo consigo et fizólo 
muy bien guardar, et mandóle dar muy bien de comer; mas el ctn 
sienpre auUaua et facia duelo, et el rey fizo prender á Macaire entre 
tanto. Et otro dia mandó llamar sus (nnmes et fue oon ellos oyr misa á la 
eglesia de Sancta María; et desque tomó á su palacio, asentóse triste con 
muy grant pesar, et dixo á sus priuados: — ^Varones, por Dios vos ruego que 
me judguedes que deuo fazer en pleito de Aubery de Mondisder, á quien 
yo di la reyna que era mi muger, que la guardase fasta que fuese en 
saluo , et ninguno non sabe della nueuas dó es yda. Et yo mandé pren- 
der á Macaire por pleito del galgo que sse non dexó yr á otro en todo ei 
pidac^o, de tantos como estañan^ sy á él solo non. Et por ende me semeja 
que alguna culpa y ha^ que el can no quier á otro roer, si aquel non.— Se- 
ñor, dixo el duque don Aymes, yo uos consejaré lo que y fagades. — ^Para 
Dios, dixo el emperador, mucho me plaz. Entongo se erguyó el duque don 
Aymes, et llamó los doze Pares ssó un árbol. Kicharte de Normandia, el 
Jufre, et Ougel, et Terrin Lardenois, et Berart de Mondisder, et Smoo 
el Viejo de Pulla, et Gaufer Despoliga, et Sal(Mnon de Bretaña, et mu- 
chos otros ommes buenos; et desque fueron á parte, Galalon de Belcai- 
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re fabló primero, que era pariente de Maoaire^ et arda grant sabor de 
lo ayudar .«-Señores, dixo éi^ mucho nos debe pesar, que el rey quiera 
fazer jugdar de crimen de muerte á Macaire, ca diz que él mató á Au- 
bery de Mondisder, mas por Dios ¿cómo puede él esto saber? Mas bien 
cuydo que non há en esta corte cauallero, nin escudero^ nin otro omme 
bueno, que contra Macaire desto osase dar sj^.|^Ú^ypt9r se conbatir con 
él. Ssy ¿ can quiere roer á Macaire, non es maramua, ca lo ferió él muy 
mal, et por ende se querria el can vengar; mas ssy me quisierdes creer, nos 
yremos al rey, et dezirle hemos que dexe á .Macaire estar en paz que 
fizo prender, et que le non faga mal nin onta, cá él es de alto linaje , et 
de muy buenos caualleros, et muy fiero, et mucho orgolloso; et si le 
tuerto fezieso, grant mal ende poderia venir ; mas quítelo de todo, et 
finque en paz: este es el mejor consejo que el omme pedería dar. 

XXII. Qnando los ricos ommes oyeron asi fablar á Galaion, non osaron 
y ál dezir, porque era de muy alto linaje, et muy poderoso; mas el duque 
don Aymes sso erguyó entonces, et dio bozes, et dixo:— ^jiron^^jexydme 
lo que uos quiero dezir: Gralalon saberá muy bien un buen consejo dar; 
mas pero otro consejo auemos aqui menester de auer, de guisa que non 
cayamos en vergüenza del rey: vos bien sabedes que quando el rey echó 
su muger de su tierrk, que la dio á Aubery de Mondisder que la guarda- 
se: onde aquel que lo mató ha fecha grant onta al rey, et grant yerro. 
Et quando él mouió de aqui con la reyna, leuó consigo este galgo, por- 
que lo amaua mucho. Mucho leal es el amor del can, esto oy prouar: 
mng^QgjnOA^uede falsar lo que ende dixo Merlin: ante es grant verdat 
lo que ende profetizór^ündraveno asi que César él eñperador de Roma lo 
tenia en prisión; et este fué aquel que fizo las carreras por el monte Paués. 
Un dia fizo venir ante ssj á Merlin por lo prouar de su sseso, et dixole: 
— Merlin, yo te mando assi como amas tu cuerpo, que tu trayas ante mi "/ ^ -1 
corte tu joglar, et tu sieruo, et tu amigo, et tu enemigo. — Señor, dixo ' 

Merlin, yo vos los traeré delante, sy los yo puedo fallar. Señores, dixo I 
el duque don Aymes, verdat fué que el ^nperador tiró de presión á Mer- ^^* 1 
lin, et él fuese á su casa, et tomó su muger, et su fijo, et su asno^ et su 
can, et tróxolos á la corte ante el enperador, et dixole: — Señor vedes aqui 
lo que me demandastes: catad, esta es mi muger que tanto es fermosa, 
et de que me viene mi alegria, et mi solaz, et á quien digo mis porida- 
des; mas pero si me viene alguna enfermedat, ya por ella non seré confor- 
tado; et si acaes^iese asi que yo oviese muerto dos ommes, porque debie- 
se ser enforcado, et ninguno non lo sopiese fueras ella solamente, si con 
ella oviese alguna saña, et la feriese mal, luego me descobriria; et por 
esto digo que este es mi enemigo^ ca tal manera ha la muger; asi diz la 
otoridat. — Señor, vedes aqui mi fijo: este es toda mi vida, et mi alegria 
et mi sdut. Quando el niño es pequeño, tanto lo ama el padre, et tanto 
se paga de lo que diz que non ha cosa de que se tanto pague^ ni de que 
tal alegria aya, et por ende le faz quanto él quiere; mas después que es 
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ja grande, non da por el padre nada, et ante querría que fuese muerto 
que biuo, en tal que le fíncase todo su auer: tal costunbre ha el niño. 
Señor, vedes aqui mi asno que es todo dessouado: jertas aqueste es mi 
sieruo, cá tomo el palo et la vara, et dóle grandes feridas et quanto le 
mas dó tanto es mas obediente; desi echo la carga encima del, et liéuala 
por ende mejor; tal costunbre ha el asno; esta es la verdat. — Señor, ve- 
des aqui mi can, este es mi amigo que non he otro que me tanto ame; ca 
ssi lo fiero mucho, aunque lo dexe por muerto, tanto que lo llame, luego 
se viene para mi muy ledo, et afalágame et esle ende bien: tal manera es 
la del can. — Ora sé verdaderamente, dixo César, que sabedes mucho, et 
por ende quiero seades quito de la presión, et que vayades á buena ven- 
tura, cá bien lo meresgedes; et Merlin gelo gradéelo mucho et fué su vía 
para su tierra. — Señores, dixo el duque don Aymes, por esto podedes ea- 
tender que grant amor há el can á su señor verdaderament, et por ende 
deue ser Macaire rebtado de traycion^ et enforcado, si le prouado fuer. Asi 
fabló el duque don Aymes, como vos conté. — Varj^^dixo él, ora oyd lo 
que quiero dezir, porque de parte de Aubery non há omme de su linaje 
nin estraño que contra Macaire osase entrar en canpo, porque veo que el 
su galgo asi muere por se lan^r en él, yo diré aqui lo dexásemoe con él, 
en tal manera que Macaire esté á pié en un llano con él, et tenga un es- 
cudo redondo en el bra^, et en la mano vn palo de un codo de luengo, 
et conbátase con él lo mejor que pudier; et si lo venciere, por ende ve* 
remos que non ha y culpa, et sea quito; et si lo vender el can, yo digo 
(iertament que él mató á Aubery. Este es el mejor consejo que yo ssé 
dar, que no ssé otro; porque se tanbien pueda prouar. Et si Macaire fuer 
vencido, aya ende tal gualardon como mereció de tal fecho que lo faga 
el rey justiciar, como deue. Quando esto entendieron los ricos-ommes, er- 
guyéronse, et libáronse á él, et gradesoiérongelo, et dixieron que dixie- 
ra bien, et que Dios le diese buena andanza por quanto dezia, et que asi 
fuese como él deuisaua. Entonce se fueron todos ante el rey, et don Ay- 
mes le contó todo quanto dixieraYí de cómmo se avian de conbatir el can 
et Macaire en canpo, et el rey lo otorgó de grado. Desque este pleito 
fué deuisado, el rey ñzo tirar de presión á Macaire, et traerlo ante ssi et 
deuisole el juizio que dieran los ommes buenos de su corte con don Ay- 
mes. Quando esto Macaire oyó, fué ende muy ledo, et gradecLólo mucho 
al rey, ca touo que por alli seria libre; mas Dios que es conplido de ver- 
dat que nunca raentió nin mentirá, et que dá á cada uno commo merece, 
ó muerte ó vida, non se le oluida cosa. 

XXIII. Otro dia de mañana tanto que se el sol levantó, levantóse Ma- 
caire, et fuese con pie^ de caualleros et de cdnpaña para el rej, et tanto 
que lo el rey vio, díxole: — ^Macaire, vos bien sabedes que sienpre vos amé 
mucho por vos, et por vuestro linaje bueno, onde venides. Et dixiéromne 
que judgara mi corte vn jvizio que yo non puedo esquivar : que porque 
Aubery non ha cauallero, nin otro omme que se con vusco osase conba- 
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tir en canpOi^ que uos conviene conbatir con aquel su galgo por tal con- 
didon, que vos tengades un escudo redondo et un bastón de un cobdo, • 
et si vos vencier^des el can^ fíncaredes quito de aquella traición que vos 
ponen de Aubery de Mondisder, que yo tanto ftmaua, et de que tan grant 
pesar be de su muerte; mas si vos sodes vencido, sabet verdaderamente 
que yo faré de vos justicia, quál deue ser fecba de quien tal fecbo faz.— -Se- 
ñor^ dice Macaire, Dios lo sabe que Aubery nunca me erró, nin me mató 
bermano, nin pariente, por qué desamor con él oviese; et desta batalla vos 
dó ende grandes mercedes; mas de sse conbatir con un can vn caualle- 
ro muy valiente, non semeja guisado; et agora me de^t por Dios, señor, 
¿non semeja grant onta et gránt viliania de me conbatir con vn can en 
canpo? — Non, dixo el enperador, pues que assy es judgado de ios que 
han de judgar la corte et el reyno; masyd vos guisar. — Quando Macaí- 
re esto entendió, todo el coraron le tremió, et quisiera ser de grado 
alien mar, ssi quier en el reyno de Ssuria; et tanto gana quien faz follia 
contra Dios, et contra^recho. Entonces se partió de alli Macaire con su 
c(»ipaña, et fuese armar, asi como fué deuisado, de un bastón de vn 
cobdo^ et de un escudo redondo muy fuerte et muy bien fecbo; et sus 
parientes le dizieron que se non espantase de cosa, nin dubdase al can 
quanto una paja. — Ssy se dexare correr á vos^ datle tal ferida en la oreja 
que dedes con él muerto en tierra, et si vos por aventura troxier mal, 
luego vos acorrerán de la parte de Gralalon, vuestro tio. — Bien dezides, 
dizo Macaire. 

XXIV. Macaire fizo y venirlos de su parte^ todos muy bien guisados, 
paralo acorrer, ssi le menester fuese, et andaua y vn traydor de muy 
grande nonbradia, Gronbaut avia nombre de Piedralada : aquel llamó á 
Macaire, et díxole en poridát : — Amigo Macaire, aquesto es bien sabida 
cosa, qae aquel galgo non poderá durar contra vos, et desque lo vos ma- 
taimes, averemos todos grande alaría, et ayuntarnos hemos entonce todos 
á desora^ et matemos á Carlos que tantas viltan^as nos há fechas por to- 
da su tierra, et séale bien arrepentida la muerte de Gralalon, que era nues- 
tro pariente, que se me nunca oluidará; et la reyna de Francia su mu- 
ger preñada la echó él de su tierra, que jamas el fijo y nunca tornará, 
et sy y entra perdería la cabera: et vos seredes señor de toda la tierra, que 
pese á quien pesar, ó que le pl^a. — Gonbaut, dixo Macaire, aquí ha bue- 
na ra<^, et si yo biuo Rengamente, en buen punto lo cuydastes; mas 
ál taja Dios en el cielo. Entonce salió el rey de su palacio, et mandó 
que la batalla fuese luego guysada ; et fízo y meter á Macaire, et el 
galgo.— Macaire, dixo el rey, peños há menester que me dedes.— Señor, 
dixo él, esto non puedo esquivar; et el traydor se tomó, et llamó áBe- 
rráguer, et Oriebaut Dorion, et Foraut, et Roger Sansón, et Amagin 
Aston, et Berenguer, que eran parientes de Gralalon. — ^Amigos, dixo 
Macaire, entrat en peños por mi: este rey vos quier , et yo vos ruego en- 
de: yo só vuestro pariente, et deuedes me ayudar, que me nbndeuedesfa- 
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Ue^er fasta la muerte. Et ellos dixieron que asj lo farian. Entona 
fueron al rey, et dixiéronle:-*>S0ñor, bien queremos entrar por él en fía- . 
doria de los cuerpos et de los averes. Et el rej dixo que asi los redln- 
ría. Entonge fizo traer el galgo á Ougél, que lo tenía por el cuello: desj 
mandó el rey dar pr^on que non oviese 7 tan ardido que sol nin pola- 
bra dixiesse, por cosa que oyese, só pena de perder uno de loe mienbroe; 
mas bien poderla omme creer, que á dur ñncó en Faris omme nin mu- 
ger, clérigo, nin lego, nin religioso, que al canpo non saliese uer la bata- 
lla. Et el rey mandó en la pla^a estender un tapete, et fizo y poner la 
arca de las reliquias de San Esteuan. — ^Macaire, dixo el obispo, id besar 
aquellas santas reliquias, et asi series mas s^uro de vuestro fecbo aca- 
bar. — Señor, dixo Macaire, por buena fé non y besarla^ nin ruego á Dios 
que contra m can me ayude. Así dixo el malandante; mas no ouo onmie 
en el canpo que lo oyese que se non santiguase, et que non dixese que 
malandante fuese et malapreso encentra el galgo, asy commo le tenia 
tuerto. Entonce fezieron leuar las reliquias á la ^lesia, pues vieron que 
Macaire non se les quisiera omillar, nin llegarse á ellas; mas él metió 
bozes á los guardias que le feziesen venir el can al canpo, et si lo noa 
i matase del primer golpe que se non preciaría un dinero; et Graufre le di- 

\ . ^ • xo: — Vos lo averedes tan tgi^tgpj^ntonce dexó yr el galgo, et comentóle 
de gritar, et dixo: — Ora te vee, et Dios que sofrió en su cuerpo la lanza- 
da et ser puesto en cruz, asi como te tú conbates por tu señor derecbamen- 

. \ .« te que te tanto amaua^ asi te dexe él matar á Macaire, et vengar tu sefior. 
XXV. Assi fabló Gaufre, como vos oydes; mas mucbo fué ledo el 
can, quando lo soltaron, et sacudióse tres vezes: desy dexóse yr al canpo 
á vista de toda la gente, et do vio á Macaire que lo conos^ió bien, fue- 
se á él, lo mas rezio que pudo yr. Et antes que el traydor se oviesse apa- 
rejado nin se cobriese del escudo, nin alease el palo contra suso, le traaó 
el ^algo en el vientre con los dientes, que auia mucho agudos, et mor- 
diólo mal. Quando esto vio el traydor, á pocas no fué sandio, et al^ su 
bastón, que era fuerte, et quadrado, et dio tal ferida al galgo aitre la 
fruente et las narízes que dio con él tendido en el prado, asi qne la 
sangre salió del. Quando el galgo se sentió tan nial ferido, ergnyóset^ 
te, et fué muy sañudo. Mucho fué catada la batalla del galgo et deMa- 
^"caSre de las gentes todas de la plaga, et de los muros que eran cobiertos; 
et todos rogauan á Dios que el mundo formara^ que ayudase al galgo, «. 
derecho tenia, et que el traydor fuese enforcado por la garganta. Et Ma- 
caire se dexó correr al galgo, ca ferír lo cuydara del bastón; mas el galgo 
le trauó en la garganta de tal guisa que dio oon él en tierra, et la 
tarja le cayó de la mano. Quando esto vieron las gentes que á derre- 
dor estauan, loaron mucho á Dios, ca asy cayó Macaire en tierra; vdmb 
asy tosté él non se leuantara, pudiera ser mal erroso. Et el galgo se 
asañáW^he se vio ferido, et cató al traydor, et arremetióse ¿ él, et tra* 
vóle en el rostro asi que las narízes le leuó, et lo paró mal. Quando es- 
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to sentió el traydor, á pocas non fué sandio, et con desesperamiento dio 
bozes á sus parientes que lo acorriesen, ca sy non lu^o seria comido. 
Desque ellos esto oyeron, dexáronse correr con sus espadas; mas el rey 
se leuantó et dióles bozes et dixo que se non meciesen, ca para aquel 
S^ñor que muerte prendiera en la Vfsra cruz, que el primero que diese 
al galgo, que seria rastrado. Quando aquello oyeron los traydores, torná- 
ronse; mas grandes baladres daua' Macaire, ca mucho era maijreanado^ 
en el rostroTasy'quelo^'ls^b^ tenia llena de sangre, de guisa que non 
pedia resollar; pero dexósé correr al galgo con coita, mas el galgo se 
desuió de la otra parte, et trauóle en el puño, et apretógeio tan de rezio 
coD los dientes que le fizo caer el bastón de la mano. 

XXVI. Mucho fué el traydor coitado, quando se sentió tan maltrecho 
de la mano, onde le oorria la sangre , pero después tomó el. palo, et dio 
al can grandes ferídas con él , mas mucho estaua maltrecho de la sangre, 
que perdia miicha. Mas grant duelo fazian por él los traydores de sus 
parientes , et Galeran de Belcaire , un traydor malo, llamó de los otros 
do avia giento, ó mas, et díxoles:— Vwrones^^jpant pesar hé de nuestro 
pariente Macmre que veo tan malanSaSfe',' et vos asy deviades fazer, ei 
si él fuer vencido por un can, todo nuestro linage ende será desonrado; 
¿más sabedes lo que pensé?... Yo me armaré toste^^et subiré en mi caua- 
llo', et leuaré mi lan^ en la mano, et .yré acorrer á Macaire; ca yo ma- 
taré el galgo que nos há escarnidos ; mas si me el rey pudier prender, 
prometedle por mi mili marcos, et muchos paños de seda, et él tomarlos 
há de buena mente ; et asi será Macaire acorrido , et redimirse há, et el 
galgo será muerto. — ^£t todos dixieron que decia bien, et gradeciérongelo 
mucho, ca mucho se dolian de Macaire en quán mal estaua su pleito, 
et dezian que en buen punto él fuera nado , si lo librase. Entongo se 
twnó Galeran, et fizóse bien armar , et caualgó en su cauallo , et aguyjó 
sin detenencia, et pasó por la priesa de la gente que falló delante , et fa- 
zianle carrera , et dezóse correr al can-, et dióle una langada que le pasó 
la langa por ambas las piernas de guisa que la langa ferió en tierra, et 
quebró en dos partes, onde pesó mucho á él , et tiró la espada de la bay- 
na por matar el can ; mas el galgo tomóse á fuyr, et metióse por entre la 
gente, por guarecer. Quando Carlos yió esto, fué muy sañudo^ et metió 
bozes á las guardas que si aquel dexasen yr, que los non fallase en toda 
su tierra , ca ssi los y pediese fallar , que los mandaría meter en presión, 
donde jamas non salirían , et qualquier que lo tomase, et gelo metie- 
se en la mano , que le daria cient libras. Quién viese aquella ora bur- 
gueses deger de los muros , et la mesnada del rey cogerse á los cauallos, 
et salir escuderos^ et servientes con armas^ et con porras, et con visar- 
mas, et otrosi los ríbaldos langar palos et piedras , bien entendería que 
querrían ganar los dineros que el rey prometiera, á quien lo tomase. Mas 
el traydor pugnó de aguyjar , et de sse salir quanto lo podía leuar el ca- 
uallo; mas tantos corrían en pos él, et asi lo enbargaron, et lo encerraron 
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entre sy , que lo i^esieron. £t á tentó aqtii Tiene un villano grande, et 
fiero que trajra en la nuuio una grant piedra, et dexóee jr á ^ , et £ók 
tal ferída oon ella en los costados de tranieso que dio con él del caoallo 
en tíeira, et matáralo, ssi gelo non tollieran. Et á tanto U^ el rej ante 
que lo levantasen de tierra, et fizo luego dar el aver al villano, de que 
después fué rk», et bien andajite. Et otro ssi libaron j lu^o los dd li- 
nage de Maoaire que dixieron al rey: — Señor, bien sabet que nos nunca 
sopimos parte de Calerán, quando se armó para acorrer á Macaire que 
uos tenedes preso: ssi él fizo follia, Señor, fazer uos vuestra mer^ pren- 
det aver por él, et rienda se uos. Et el emperador les defendió que nun- 
ca 7 fablasen jamás: que para aquel Señor que muerte priso en cnu, 
dixo él, que non prendería por él el mayor aver del mundo: que ante non 
fuese rastrado, et después horcado j>or la gargante, commo ladrón, et 
traydor. Entonce mandó que lo guardasen bien ; desy tornóse al canpo. 

XXVn. Mucho fué el traidor coitado á desmesura por el oonde Ca- 
lerán que era preso, que era su tio; et todos ssus parientes, los grandes 
et los pequeños, estañan en el canpo, et las guardas estauan otrossi ar- 
madas; et el duque don Aymes tenia el galgo por el cuello, et las guar- 
das le dezian que lo ssoltase. Entonce soltó el duque el galgo, et dixole: 
— Vete; á Dios te aoomiendo que faga que te ñengues de aquel que te ta 
sseñor mató, et que muestre y su miraglo por la su sánete mer^et. Et el 
galgo sse dexó correr á Macaire muy sañudo, oa mucho lo desamaoa. 
Quando Macaire vio venir el can, tomó su bastón, et cuy dolo ferir; mis 
el galgo se desuió, et salió en trauieso^ et non lo pudo ferir, et dio tal fe- 
rída del bastón en tierra que mas de un palmo lo puso por ella; eC ú gal- 
go andóle á derredor, et asechó de quál parte lo pedería coger. £t 
Nuestro Señor, por mostrar y su miraglo, lo quiso ayudar que i»endieBe 
vengran^a de Aubery de Mondisder, su señor, que le él matara á traydoD 
en d monte; et tonto ando assediando que le fué trauar en la garganta, 
ante que le uviese á dar con el bastón , et tóuolo quedo, como un pae- 
^ 00, que se non pudo librar del ^ cá non era derecho, cá se non oluidó á 
Nuestro Señor la traycion que él feziera; maTquando vio el traydor que 
lo non podia mas duvar^ comentó de llamar á las guardas , et pedir 
merget al rey. 

XXVin. A tanto ahé el rey do viene; et Guyllemer d'Esoo^ia, et Ou- 
gel, et Lardenois, et Goufre d'Ultramar, et Almeríque de Narbona, et ei 
bueno de don Ajrmes, et Bemalt de Brtmbant^ et todos los dose Paies 
fueron al galgo por gelo quitar , mas á muy grant pena la podían partir 
del:— Señores, dhco Macaire, por Dios, fazetme oyr; yo bien veo que » 
muerto, do ál non há; mas si me quisiese el enperador perdonar este yer- 
ro, yo le diría toda la verdat, pues que non puedo guarir. — Certas, dixo 
el Enperador, non lo faria por tu peso de oro que te non faga arrastrar. 
— Señor, dixo el traydor, bien veo que so muerto, et que non puedo es- 
capar, et quiero vos manefester la verdat. Quando vos diestes á Aubery 
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de Mondisder la rejma á giuurdar, et que la guyase, yo fui en pos ellos 
por tomar la reyna, mas Aubery me la defendió, et llagúelo muy mal, 
ca él era desarmado, con mi espada en la espalda. Qüando lo vio la rey- 
na todo ssangríento, comentó de sse yr fuyendo por guarir por la flores- 
ta, asi que la nunca después pude Teer por quanto la pude buscar. Asi 
me ayude aquel Señor que el mundo tiene en poder^ que nunca y mas 
ouo. Et fallóme mal de lo que fíze á Aubery, et non es marauiella de lo 
comprender. Señor, agora facet de mi lo que vos quisierdes. — Certas, dizo 
el enperador, non ssé lo que diga; mas bien sé que de traygion non se 
puede omme guardar. Grant pesar ouo el enperador^ quando le esto oyó 
contar^ et el duque don Aymes dizo á muy grandes bcñ^es á guisa de bue- 
no: — ^¿Oystes des te malo cómo se sopo encobrir?... Certas, pues que él 
mató á Aubery de Mondisder, bienmeresQe pena de traydor:— »Ay! buen 
fidalgo, dixo el enperador ¿por quál vos prouastes? Ora se puede enten- 
der que de grant traycion vos acusaua este cafii. — Entongo mandó echar 
á Macaire una cuerda á la garganta, et á Galeran, ssu tio, otrossy^ et 
liarlos á dos cauallos, et fizólos rastrar por toda la ciudat, ca tal gualar- 
don meresgen los traydores. Desy el emperador mandó muy bien guar- 
dar el galgo por amor de Aubery, que él amaua mucho ; mas el galgo se 
fué al monimento do lo viera enterrar, et echóse sobre él et dexóse mor- 
rer de duelo, et de pesar. Allí veriades llorar mucha gente de piadat, et 
el rey que fuera en pos él, et muchos ommes buenos con él, et comentá- 
ronlo á catar, et ovieron ende todos grant pesar: dessy mandólo el rey en- 
bolver en un paño de seda muy bueno, et ílzolo soterrar en cabo del ge- 
miterio de aquella parte do yazia su señor. Ora vos dexaremo^ de fablar 
del enperador et dd galgo, et fablar vos hemos de la rey na, que Dios 
ayude, que sse yua derechamente á Constantinopla, et Barroquer con 
ella, sin mas de conpaoa. 

XXIX. Desque pasaron el rio de Ryn et fueron de la otra parte, en- 
traron en üngría et fuéronse derechamente á Urmesa^ una muy buena 

-ciudat, et posaron en casa de un rico burgués que avia su muger muy 
buena et de buena vida, que fezierpn muy bien.seruir la reyna. Mas 
quando v^no á la media noche, llególe el tienpo de parir, et ella comen- 
tó de baladrar et de llamar Señora Santa Maria que la acorriese. Tanto 
baladirOla reyna que la dueña se espertó et fuese para ella et leuó con- 

'sTjI^fl ' irw mugeres que la ayudasen á su parto, et tanto trabajó la dueña 
fasta que Dios quiso que quo un niño, Ynuy bella criatura, que fué des- 
pués rey de Francia, asy como cuenta la estoría. Et desque la reyna fué 
libre del niño, las dueñas lo enbolvieron en un paño de seda muy bien, 
et leuáronlo luego á Barroquer; et tanto que lo él vio, tomólo lu^o entre 
sus brazos, et comenzó mucho á llorar, et desenbolviólo et fallóle una 
cruz en las espaldas mas vermeja que rosa de prado. — Ay Dios, dixo 
Barroquer, por la tú. bondat tú da proeza á este niño que tanto es pe- 
quenna criatura, porque aun sea señor de Francia que es su reyno. 
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Quando el dia apareció bel et claro, el burgués que era orne bueno, 
veno ver la rejna et saluóla muy omildosamente et dixole: — Dueña, 
conuiene que lieuen este niño á la eglesia et que sea baptizado.^-Señor, 
dixo la rejma, sea como vos mandardes et Dios vos agradesca el bien 
et la onra que me vos feziestes. Et Barroquer tomó el niño en los bra- 
cos, et leuólo á la eglesia, et el huéspet et su muger oon él. Mas agora 
ojt la ventura que le Dios fué dar. £1 rey de üngria que avia tienpo 
que moraua en aquella ciudat, leuantárase de mañana por yr á ca^a con 
su conpaña, et caualgó et topó en la rúa con la huéspeda que preciaua 
muoho^ et dixole: — ^¿Qué es eso que y leuades? — Señor, dixo ella, un 
niño que ha poco que na^ió, que es fijo de una dueña de muy luenga 
tíerra, et ayer á la noche la albergamos por el amor de Dios; et deman- 
damos padrinos que lo tomen xristiano. £t el rey dixo: — Non yredes 
mas por esto, ca yo quiero ser su padrino, et criarlo hé. — Señor, dixo la 
huéspeda. Dios vos dé e^de buen gualardon. Enton^ se fueron á la 
eglesia, et paráronse á derredor de la pila, et el rey tomó el niño en las 
manos, et católo, et quando le vio la cruz en las espaldas , omillóse 
contra la tierra.— Ay Señor Dios, dixo el rey, bien veo que de alto lo- 
gar es este niño, et fijo es de algún buen rey coronado. Entonce llamó el 
rey el burgués, á quien dezian Joserant, et dixole : — ;Guardat bien este 
niño, ca por ventura aun por él seredes ensalmos. — Señor, dixo el 
clérigo: ¿cómo auerá nombre? — Lois, dixo el rey, le llamen: bien sé que 
fijo es de rey; et por ende quiero que aya nombre, como yo, por tal plei- 
to que Dios le dé onra et bondat. 

XXX. Pespues que el niño fué baptizado, el rey le mandó dar (ient 
libras, et dixo al huésped que quando el niño fuese tamaño que pediese 
andar, que lo leuase á la corte, et que lo faría tener onradamente, et dar- 
• le ya quanto oviese menester, paños, et dineros, et palafrenes. Desy es- 
pedióse de aquella compaña, et el huespede se tomó á su casa, et Barro- 
quer contó á su señora la reyna, cómmo el rey era padrino de su fijo, et 
que él lo tomará con sus manos en la pila. Quando esto la dueña euten-* 
dio, sospiró mucho et lomóse á llorar, et dixo: — Aj Señor Dios, á quán 
magno tuerto me echó mi señor, el rey de Fran9ia, por el enano traydor 
que me cuydára escarnir. Mucho feziera nuestro Señor bien, que es san 
pecado, que feziese saber al rey et á los ommes buenps cómo me trayó 
aquel falso; mas después que ovier mucho mal endurado, ssi plazer de 
Dios fuer, él me vengará, ssi lo por bien ouier :"^Srerheyo mi esperan- 
^, et darme ha después onra, si le ploguyer, ca fol es quien se desespe- 
ra por coita quoraya. Tal es rico á la mañana que á las viespras non 
há nada, et taf es pobre que sol non ha nada ni vn pan que coma, á qoi 
da Dios mas que há menester: assí vá de ventura. Mucho atói l&tejí» 
grant pesar de que era echada en estraña tierra, do no veya amigo xfB 
pariente, ^ ementaua á Carlos, ^ su franqueza,— Mesquina, dixo la/ey- 
na; cón^o só echada en grant pobMoa! Sai yo de buena ventura fuese, en 
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Paria deuia yo agora yazer en la mia muy rica cámara, bien encortinada ¿I A • c ^ 
efc en el mió muy ^ico lecho, ^ ser aguardada, e|caooyipañada de dueñas J^ - - ^ § 
et de donzellas, et a/er caualleros, et seruientes que me senriesen. Mara|í- ^^^ *'**^ "^ Tt 

Home cónafcao Dios non hade mí piadat; mas élí&gVL de mrtodo su plazer, et 
a él me acomiendo de todo mi cordón, et ruégole que aya de mí merget, 
ca mucho só mal doliente. Et de aquel parto que ally ouo, priso ypa. tal 
enfermedaO que le duró diez años que se nunca leuantó del lecho: mmcha I 

sofría de coita, et de trabajo, et el huésped, et su muger sse entremerian ^ 

de le fazer quanto podian fazer; et Barroquer p wgn t wia en seruir albur- i^-»^^ Aaa.^^. 
hséf'i su voluntad en sus oauallos, et en las ^osas de su casa. En grant ^ 
dolor et en grant coita yogó la reyna Sepila todo aquel pleito, et el niño 
O creció en aquel tiempo tanto que fué muy fermoso donzel; et Barroquer 
le dixo: — Fijo, ¿s^n^edes lo que vos digo?.. El rey que es de esta tierra, es 
vuestro padrino, ca él vos sacó de íuente, et quando esto fué, díxonos que 
quando fuesedes tal que pudiesedes caualgar, quecos leñásemos á su cor- 
te. — Padre, dixo el donzel, á mi plaze mucho, si mi madre qiysier, que 
es doliente; mas ya me semeja, padre, que guarece, loado á Dios. Desy 
fuéronlo dezir á la reyna, et quando lo ella oyó, ouo ende grant plázéf ;^^ 
et llamó á Joserant, su huésped, et díxole:-*Buen amigo, yo vos ruego 
que me presented|s**mi fijo al rey, et vaya con vuscó Barroquer que uos 
lo lieue. — Dueña, dixo el huésped, yo faré vuestro mandado de buena 
* mente. Entonce leñaron el niño á la corte, et desque fueron antel rey, 
omillárongele mucho, et dixieron: — Señor rey, aquel Dios que ;^s fizo, 
^ vos dé vioa, et salut. El rey los resclbió muy bien, et pr^untóles á que / a 
ffi venian, et dixo á JoseranJ: — ¿Hávol ese niño alguna cosa? Sí, dixo él, es /i^ Vi 
J mi afijado, et vuestro otrosi, et vedes aquí Barroquer, su padre, así coi/o ) 

yo creo, et coi/o él diz. Et el rey cató á Barroquer, ensonrreyéndose, por # / 



/ , 

/yo creo, et coi^o él diz. Et el rey cató á Barroquer, ensonrreyéndose, por * 
Q que 1/ vio feo, et de fuerte catadura, et que lo non »mejaua el mogo qu / J 
M Q alguna cosa. — Joseranj/ dixo el rey, grandes gracias ue mi afijado que me , ^ .y . 

\ ^ í^f'^j tan luengamefero et tan bien, et vos aVeredes ende buen galar- H ínrvAA«^ 
don, si yo biuo. Et el reyfllamó entongo mn su omme mucho onjado que 
auia nombre Elynant et dixole: — Mandanios vos que ayades este oonzel en 
guarda, et que lo enseñedes á buenas maneras, el á todas aquellas cosas / // 
I A que á cauallero conviene saber, ef axedrez, et t%bl^. Et él dixo que lo / í^ 

9^v»^ fariade grado, et así lo Ag/ después: cá mas sopo ende que otro que so- 
1 piesen en aa tienpo; et el niño finj¿ con él, et yua á menudo ver á su ma- 

dre, et el hmgiéa et su muger guardauan et seruian la dueña mucho onra- . 

damente,etfazíanle quanto ella quería. El burgués aj^a dos fijas niñas . . Lj¡*jt^ jr^ 

/^ et fermosas, et la mayor a^ia nojíbre ^lift«W, que era mas bella, etZ-y ^^wVl»/»^ 
Js^ ésta amaua mucho al donzel, et debíale á menudo en porídat: — Buen don- . 
á«l, nos vos criamos muy bien, et muy viciosamente, et vos bien sabe- / C 
des que vuestro padre Barroquer traxo aquí á vuestra madre muy pobre- 
mente^ et vos sodes, muy pobre conpaña, et si quJderdes ser sabidor, 
non yredes de aquí adelante; mas tomadme por muger, et seredes rico 
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para sienpre que vos non fallecerá cosa; ca bien sabedes que non há ooea 
en el mundo que tanto ame ooj^mo á vos. — Dueña, dizo Lojs, vos abdes 
muy fermosa á mara^iélla, et muy rica, et yo muy polnre que non he 
ninguna cosa, nin mi madre otrosa que non ha ningunt oo^isejo, al 
non mi padre Barroquer que la sirue; et vuestro padre me crió muy bien 
por su mesura, que nunca por mi ouo nada; mas sy me Dios U^ase 
ende^á tiempo, yo Le daría ende buen gualardon; mas guardat uos, amiga, 
que tal cosa non me digades nin vos lo entienda ninguno. Quando esto 
oyó la don^lUi, mucho fué desmayada, et perdió la odor, et fué mudK) 
coitada de amor del donzel; mas el donzel que desto non ayia cura, jjs» 
para el rey, et seruia-antél, et dáuale Dios tal donayre contra ^, et con- 
tra todos que lo amanan mucho, et salió tan bofordador, ^ tan conpi- ^ 
ñero, et tan cortés que todos lo preiiauan mucho . Et desque Barro- / 
quer tío la dueña guarida, fué á ella, et dixole llorando:— Señora, nos / 
ajemos aquí mucho morado: por Dios, pues que sodes guarida a lamer- 
I ^t de Dios, et vuestro fijo es ya grande , et fermoso, pu^demos de nos ; 

/ Y^ yr de aquí, et sda bien, et llegaremos á Colstantinopla al aperador me»- " 
ps, tro padre; et quiero fazer saber á vuestro fijo, si lo por háen uJkráes, 

que es fijo de Carlos, rey de Fraila, et ssé que aueni grant pesar de It 
villania que el rey contra vos fizo, quecos echó de m jtierra á tan grant 
tuerto, por mezcla de los trsMáorea que Dios maldiga. Et la dueña res- 
pondió: — ^Barroquer, yo fare lo que me vos loados. Entonce llamó la 
dueña á su fijo Loys, et dixole:— Amigo ñjo, ssy vos qiusiésedea, yo me 
querría yr de aqui para Constantinopla, do mora mi padre et mi madre 
et mi linage que sonJtiuy rióos, et muy onrados. — Señora, dixo el don- 
zel, yo presto só paro fazer lo que ios mandardes: ya agora querría que 
fuésemos fuera de aqui. 

XXXI. Entonce fezieron saber al huespet, .et á la huéspeda que sse 
querian yr, et la huéspeda le dixo: — Dueña, vedes aqui vuestro fíjoque 
es fermoso et bueno: ^rtas que yo lo amo mucho que es mi afijado, el 
' bien cuy do, et asi me lo diz el coraron, que afn dende me vemábien. 
Pues que asi es (pie ros yr queredes, tomad de mis dineros quantos me- 
nester ayades. — Dueña, dixo Barroquer, grandes mer^edes^ ssy yo bino 
luengamente^ qimnto bien vos feziestes, todo vos será bien guaLardooa- 
do, sy Dios qiysier. Entongo troxieron á la dueña mna muleta; et el 
donzel ^se fué al rey et espedióse del: desy tomóse, et fuese con su 
madre; et Barroquer yua delante, ai sonbrero eft la cabega, et m 
bordón grande et bien ferrado fieramente:^ mucho era grande el ^ 
llano á desmesura, et mucho arreziado; et de como era grande, et 
fuerte, et feo, Loys que lo cató, tomóse á reyr. Desta guisa entni- 
ron en su camino, et airaron tanto fasta que llegaron á vn monte que 
alia siete l^uas de ancho et otro tanto de luengo, do non tJik rílU 
nm poblado, mas de nna ermita, mucho metida en el moote; et*en el 
monte andauan doze ladrones que fazian grant mal, et grant muerte en 
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los que pasasan por el camino; et Barroquer, que vio el monte verde; et 
las aoes cantar por los ramos á grant sabor de ssj, por sabor del buen 
tienpo et por alegrar á su señora, comentó de yr cantando á muy grant 
voz, asi que el monte ende reteñía muy lueñe. Quando los ladrones lo « 
oyeron, llegaron» al camino, et el mayoral dellos que a^a nonbre Pur- 
genait llamó sus cobpañeros, et dkoles: — Amigos, yo non Já quien es aquel 

/que canta; mas grant foUia me semeja que ha fecha, quando tany^ca de / (L 
Q nos se tomó á cantar^ ca M non guarirá todo el oro de Fran/a que non ' ^ 
prenda 'agora muerte. Eníonge ab guisaron todos, et mearon las espadas 
de las baynas, que trayan sobanuidas, et estojieron acechando: atanco 

yf!j^ vieromá Barroquer et á la rejma et su fijo Loys; mas quando el cabdilla , 

de los ladrones vio la dueña tan fermosa, cobdifióla mucho, ca bien \L / / £^ 
semejó la mas fermosa dueña aue nunca viera; et dixo passo á dLs conpa- / ^ 

" ñeros: — ^PíTdíos mucho nos areno bien, ca aquella aueré yo, er después A 
darla hé a todos, et el donzel etel villano matémoslos. Entonce dieron to- 
dos bozes: — ¡Ay don viejo! queen mal punto uos tomastesá cantar, ca per- 
deredes por ende la cabe^, ef nos faremos de la dueña nuestro plazer. — 
Tanto qtie Loys esto entendió, tiró luego la espada de la bayna, et Barro- 

. quer que esto vio, díxole: — ^Fijo, non jk>s desmayades: fertas yo non los 

/ / pre^o /na nuez, ca xlkAl son cosa; et tomó el bordón con anbas las manos, 

f ^ et aleólo, et dio tal ferida con él al primero que ante ssy cogió en la tiesta 
que le fizo salir los ojos de la cabera; desy ferió luego 1 otro, que lo me- 
tió muerto en tierra, que nunca mas fabló, et dio muy grandes bozes 
dixo: — Ladrones; traidores, non leuaredes la dueña; et Loys que i 
taua, et tenia la espada sacada, dio tal ferida á vn ladrón que lo fendió 
fasta los ojos. 

^"^ XXXII. Mugho fué el donzel ^presty et ardit, et Barroquer esta- ^ 

^ na cabo él, et kmouM tA de lo ayiáar et de matar los ladrones; muchos -j- — 4 
ii fcnnllnrwj^loB langaron^ et-la dueña daua gra ndes ba¿atoi>»#t des^: — ¡ ¿ 

^^^^ Aj Dios! Señor verdadero, ayudíinosTglonSsaían 

.' á &ta coita. Et el mayoral de los ladrones tenia vn < 
tajador, et dio con el tal ferida k Barroquer que 
camisa, et llagólo; mas Barroquer que era mucho < 
don et dio tal golpe 4 Purcenait en la cabera que le fizo salir los medios, » « 

jj¡^ et dio con éuen tierra. Desly díxole:— Ya y y afcred es, ladrón traidor. / ¿L /'V 

Ay Dios, dixo la reyna, ayudat á Barroquer et á mi fijo Loys, que es- * ) ¿^ 
tos ladrones non les puedan nozir. Qoando los ladrones otros vieron su 
Señor muerto, comentaron de fuyr; mas don Barroquer con su bordón / 

non les dio vagar et mató, ende los seys, et Loys los cinco con su espa- / (^ 
da, et el dOzeno fincó biuo, que pedió ner^et á Loys á manos juntas en /y 
inojos que lo non matasse, et díxole: — ^Ay buen donzel, por Dios jjíos pi- / j/ 
I do mer^et que ayades de mí piadat, et que me non matedes; et sy me 

^iüA' dexardes jisáff grant pro por ende mos vemá^ et dez^jíoB hé 00^10 non 
ha en el mundo thesoro tan ascondiao nin tan guardado en torre nin en 
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/. filero qne U08 lo yo non dé tpdo, nin canallo, nin palafrén, nin mola 
/ / non será tan encerrada qne /os la jo dende non saque et tos la non dé, 
/ • ssy me con vasco leuardes. Atanto aqui viene Barroquer corriendo, do 
• fuera en pos los que matara, et dio grandes bozes, et dixo: — ^£t qué es 
esto, Lojs?... Señor, por Dios et qué estades faziendo que non matades » ^ 
ñ ú ese ladrón? — Non lo faré, padre, dixo éi, si fezierloque me ^Tomem: / ¿0 
|vC ; •Y^ A^^* ^^® non af era tan grant thesoro en ninguna parte nin tan guardaao 
.^vlí^ Af^ que si él qulBier que lo non saque et me lo non dé, et otros/ cauallos, et 

L.^^ f muías, et palafrenes. — Buen fijo, diz Barroquer, nunca te nes en ladrón, ^ 
U/YtP*'**^**^* ca aquel que lo quita de la forca, á^e furta él mas tMtej^ét ese afe ^^f 

I del peor. — Non, dixo Loys; mas veanSSs^ii que nSWende venfli mas* 

a^n creo que nos ayudemos del, si lo bien qu^er fazer. Entonce dixo ja 
mrroquer al ladrón:— ¿CóAo has tú nonbre? non me lo niales. — Se- /iS 
ñor, dixo él, nin faré; yo ne nonbre Griomoart. — Ay Dios, oixo Loys, / 
qué estraño nonbre ! . . . / 

XXXin. Griomoart, dixo Lojs, ssj Dios me vala, tú as nombre de 
ladrón; mas ssj andas bien contra mi, tú farás tu pro. — S^hot^ dixo 
Griomoart, asy me salue Dios que me non saberedes cosa deuisar, que yo 
por uos non faga, que non dexaria de lo fazer por cuydar y prender 
muerte. — Amigo, dixo el infanta mucho te lo gr&desco; mas agora me 
dy, amigo, ¿somos ^rca de alguna villa, do podamos albergar? Ca mi 
madre va muj lassa, et ésle muy menester de folgar, ca ya es muy tar- 
de. — Señor, dixo el ladrón, esta floresta dura mucho, que m&s aj^es 
amn de andar ante que la pasedes de quatro l^uas, que non fallaredes 
villa nin poblado; mas á ^rca de aqui ha ana hermita, do poderedes yr 
por wiu sendero do uos yo Jaberé guiar -, et y mora vn sonto hermitaño 
qxxe es muy buen clérigo: mhchas vezes fuémos á él porio ferir ó ma- 
tar; mas asi lo guardaua Dios de mal, que aempre nos fazia tomar atrás, 
que nunca podíamos aerear en la hermitaíjEÍt este es hermano del en- 
rt perador de Co/stantinopla que ha nonbre Ricardo, que ha dos fijos los 

A^í 2\ ^^ fermosos del mundo: fj el j/no es cauallero atan bueno qne le non 
' ■ fallan par; el otro es jjína fija que es la mas fermosa dueña aue puedten 

saber, et tiénela casada con el rey de FranAa, á que di^en Carlos. / ^ 
Quando Barroquer oyó fablar del hermitaño et del rey Caries, cató i la 
reyna et viola llorar muy fierament/et díxoíe: — Por Dios, señora, non 
Heredes: ssi quier por amor de Loys vuestro fijo vos conviene de lo en- 
cobrir; mas pensemos de andar et llegaremos á vuestro tio et veerlo be- 
i , f| des. Entonce non sse detouieron mas et fuéronse por aquel ssendero que/ 

¡f K n ^^'■^^ sabia, et Barroquer yna sieppre delaníla Keyna; et andaron 

tanto que llegaron á la hermita, et vierou la moraaadel hermitaño que 
aria la puerta muy pequenla, et en la entrada estaua vna canpana col- 
gada entre vna feniestra; et Barroquer fué á ella et tañióla, et el hermi- 
taño que yazia ante el altar en oración, tanto que oyó el eson, leuantó- 
se et salió fuera de la eglesia; et quando oató et vio la dueña, et el 
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ckmzel, et Barroquer, et el ladrón marañóse mucho et dixoles: — Por 
Dios ¿qaé gente sodes, ó qué demandades?... Ca vos non. leuaredes de lo 
mió valia de vn dinero; ante seredes todos muertos^ como yo cuydo, ca 
aqui ^eroa andan ladrones que tienen las carreras que les non puede es- 
capar grande nin pequeño.-— Señor, dixo Loys, non dubdedes, ca ya nos 
desos fezimos justicia acá donde venimos. — ^£t el hermitaño respondió: 
— ^Vos feziestes y muy ffrant limosna; mas de jima cosa me mara uillo -^^ — ^ 
mucho, que bien ha tr^ta años pasados, segunt yo ci^o, que nonij / \^ 
omme nin mnger por aqai pasar fuera á vos solamente; mas ¿quién es 
aquella dueña que tan fermoso fijo tien que bien deuia ser señor de jln 
reino? Et sfeméjame de la dueña que va despagada. — Señor, dixo Loys, 
la dueña é^mi madre non 7 dubdedes, et este es mi padre que ha nom- 
i jj bre Barroquer, muy buen omme; este otro es nuestro servente, et al- 
/ v rergadnos et faredes grant mer^et, et grant limosna. — Seño^ dixo el her- 
' mitaño, para el cuerpo de Dios que yo non hé feno nin ^ena, nin pan 

nin ^uada nin otra cosa; et pésame ende, sy non vn pan de ordio so- 
lamentknuy mal fecho, nin ropa, nin cámara, do uos ycTpuéda albergar. 
—Señor, dixo Loys, aquel que lo dio á Moisen en el desierto, nos dará 
del ssu bien, w en él ouiermos nuestra esperanza. £t eLfermitaño res* 
pendió: — Puesvenit adelante et tomad todo quanto yo tengo. 

XXXIV. Desque entraron en la casa, el omme bueno que era de buen 
seso et de alto linage, llamó á Loys á parte, et dixole: — Buen .donzel, et 
qué comeredes de tat bien, como yo daré á uos, et á vuestra conpaña?— 
Señor, dixo Loys, grandes mercedes . Entonele entró el^ermitañaen su 
^Ida^ et ssacó dende vn pan de ordio et de a/ena et non lo quiso tajar 
cop cochillo, mas partiólo con las manos en quatro partes, et dio á cada 
^o su quarto. Et desque comieron, Sseuilla la rejma sse llegó al hermi- 
taño et comentó de fablar con él et díxoIe: — Señor, por Dios consejat- 
me, ca mucho me faz menester. Et el hermitaño lo r^pondió muy sabro- / 

sámente: — Dueña, dezitme dónde sodes ó de quál tierra andados. — / <X. 

Señor, dixo ella, yo n6n vos lo encobriré; yo sso natural de C<Mlstantino* / 
JL pía, et ^ fija del enperador t de su muger Ledima, et el enperador de / ^ 

* / Fran/ia Carlos me demandó áTüf^dre por muger, et mi padre me le ^^ ^ 
¿'^ enbio muy Acámente, et muchos ommes buenos venieron entonce o^í /ff\ 
migo, et leuárcHime á Paris; et alli casó <xilxsÍvgQy et tóuome yín año con- ) 

jigo. Non vos n^aré nada; et echóme de^ tierra por mezcla falsa de ^ 

traedores, por los parientes de Galdón. SeñAT, dixo la dueña, asi me / /^ 
same Dios que todo esto fué verdat, que memjáes contar; que me bas- ^— 
tejieron aquellos traedores que mal apresos sean, et Carlos me dio en- 
tona á vn su cauallero que me gurase que llamauan Aubery de Mon-^ 
disder, muy leal et muy cortés, et Macaire el traydor veno en pos de / / "-w 
nos por me escarnir si pudiese; mas Aubery puApó de me defender del ry )% 
con su espada; mas el otro que andana armado, lo llagó muy mal. Et 
quando yo esto vi, metíme por el monte^ et comencé yWftiyr, et asy an* U ^^ 
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dé iuyendo tocU la noche fasta el alúa del dia que fallé aquel obdmb 
bueno que allí vedes, et oontéle toda mi coita; efc quando lo él 07Ó, to- 
móse á llorar con dudo de mi, et desanparó su mugef: et ssus fijos et 
quanto aula, et Ténose oolmigo por me guardar et me^serjic, Non vos 
ué contar todas nuestras jomadas; mas ve nynoej Dos kpxvo&BS^ et posa- / # 
mo6 en casa de nn buen omme, á qui^i Dios dll)uena ventura; et ally ^ 
parj en su casa á Lojs que vos vedes que es fijo del enperador Ctflos, 
que es señor de Frantia, et nieto dd enperador de€(^tantinopla. Quan- 
do el4nnitaño oyó asy fablar la dueña, comentó de ssospirar muy de 
coras^on et á llorar mucho de los ojos. — Dueña, dizo eljfermitaño, tos 
oodes mi sobrina, non dubdedes y, et dezir vos hé qué faie&es: aqui uos 
conviene de folgar, et yo yré al Apostóligo fazerle desto querella, et 
contarle he vuestra fap^ida, et echará esoomunion sobre Carlos, ssy vos y^ 
non qiuner res^birrytíespues yrme he a C(»stantinopla á vuestro pa- / n 
dre, erdezirle hé todo esto, et fazerle he ayuntar sus hueste^ et y ver- A 
nan grifones et pulieses et lonbardos por guerrear á FranAa. £t ssy 



Ik 



I et pulli 
ion qc/si 



Garlos vos non qulsier res^ebir, non puede falle^ de la guerra en gui- 



dixo ef h^rmitaño que Dios ssalue, et llamó á Barroquery et dixole. — '■^-^ 
Amigo, conmne que vayades á vn castiello que esaqui /erca por oo|f- / C 
prar que comamos. — Señor, dixo Barroquer, yo yré y muy t oste ^ Quan- 
do la dueña oyó asj fiíblar el hermitaño, ccHuenyó á llorar "S'é'íí^ia que 

t ende ouo. . 

/ ¡hJ,^J^^ XXXV. EntoQ^ se guisó Barroquer de yr, que ende auia gransabor, 

' I 1^ et Griomoart sse adelantó et dixo: — Señorpiue yo uos faré ricos» bien 

^ ^ Y' li andantes para en todos vuestros dias.-f-SJiora, dixo Barroquer, grandes // -^ 
\^ 1 1 í^cr^des. EntonU m giúaó Barroquer á guysa de penitencial, et tomó H «Vf 

"^ 1/ * / gf ana grant esdamna, et Ana esportilla, et borden 6n la mano, et j/oí ca- '' 
piróte, et n^brero grande que todo el rostro le oobria; mas con todo es- 
to non óíxntíó el a/er et los paños. Desj es{Mdióse et fué su carrera et 

.^A^^g^^y^jPyf^ 1 1 ^^^ <ie allí Aiao pyá Proyjtí; otro dia de mañana desalió de alli el fué 
rpíOi 'f'-^'wJ á J^naus á la noche, et déíque entró ^ la villa, comentó de'yr 
/ ' ¿ncanao m bordón, et fuese derechamente i su casa, et llegó á la puer- 
ta, et vió'sbeer á su muger muy pobremente vestida, et muy lazrada, et 

(v^ JL j^ '] <i®zia al mayor de sus fijos :4V-Fijo, ¿et por qué beuimos tanto, p"ttes per- 
dimos 4 Barroquer, tu padre, que nos mantenia, et pensaua de nos? Ta 
non araños qué comer nin de qué beuir. ¡Ay mesquina catiua! qué 
grant pesar del hé, et qué grant mengua me faz! Assy dezia la dueña 
muy doloridamente, su mano en su faz, et llorando mucho. Quando es- 
to vio Barroquer, comenió á llorar de piadat, et llegóse mas á la puerta, 
et dixole:— 'Dueña, por i)ios albeigatme ya oy, et faredes grant limos- 
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ná, et la mngeir que sej» triste, quiérase dende esonsar átodo ái m- 
do, et díxole.— Jd á Dios, amigo, ca non es guisado de albergara jos, 
nin á otro, oa non tengo en que, Dios lo sabe et pésame ende; mas yd i 
Dios, que ios gnje. Asj fabló la dueña que seja muy desoonfortada 
por su marido que le tardaua tanto. — Dueña, dixo Bavroquer, que Dios 
/os salue, albergatme, ca non sé para do vaya. Et la dueña ouo del pia- 
dat, et otoigólo, et dixo: — ^Venit adelant; et comentó mucho i llorar, et 
díxole:— Vos seredes aquí albergado; mas ruego tos que roguedes á 
Dios que el mundo ñzo et formó, que él me dexe avn ver mi mando 
Barroquer que me tanto sabia amar, que ya tan grant tiempo bá que sse 
de mi partió, et hunca lo después mas Ty, et por ende cuydo que es 
muerto, ca él desamparó ssu asno, por qué guarecíamos, que sde veno pa- 
ra mi casa, cargado de leña, que oy mañana leuó mi fijo por nos ganar 
que comiésemos muy catiuamente, de que me pesa mucho, ca non hé 
que uos dar. Quando Barroquer oyó asi fablar 4 su muger, ouo ende 
/ tal piadat que sse tomó á llorar ssó su capirote, assy que todas las bar- 
f / uas et las faros ende eran mojadas, et díxole: — ^Dueña, por Dios, ¿cómo 

üJedes noj/Dre?— Señor, dixo ella, á mi dizen María et fincaron me dos - y 

fijos de mi marido: el mayor es ydo al monte por m^ de la leña que car- /y 
ga en el asno que su padre dexó; el otro anda pediendo las limosnas por ' ' 
la Tilla. Entre tanto entró el mogo que fuera demandar las limosnas ssu 
pan en ssu saquete que ganara. Quando lo Barroquer tío, todo el córa- 
la gon le tremió, et metié mano á su bolsa et sacó dineros, et dixo al mo- 
fe sío: — ^Fijo, ¿saberás tú conprar pan et Tino et carne que comamos? — Ssy, 
dixo él. Entonce le dio los dineros; et desque los el mogo tomó, fuese á 
I la Tilla, et conpró todo quanto su padre le mandó, et tróxolo, et can- 

delas otroflT. Entre tanto Barroquer fendió leña et fizo fuego, et en 
quanto se guisayan de comer, llegó el otro fijo su asno ante ssy cargado 
de lefia. Tanto que lo tío Barroquer, luego conosgió que era jt^fijo, et /^ 

el corafcon le saltó de alegría que ende ouo, et dixo á muy altaix)z: — La yS 
bestia'fttrá contra su señor lo que non dzieron sus fijos. — Tanto que el . j 

asno oyó fablar á Barroquer, comentó fd rrebuznar de tal guisa que míJ ¿L» 
bien entendería quien quier que lo conosgia, et fuese para él que lo non ' ^ 
podian del quitar. Quando esto Tieron los fijos, marauilláron» ende 
mucho, porque el asno fazia esto contra su huésped. Des/ tomái^nlo et 
fuéronlo prender en su peseure; dwj&osáronqe á la mesa, et Barroquer 
comió con su huéspeda et los fijc^anbos de consuno; et desque comieron 
bien et á su Tagar quanto menester ouieron, Barroquer que metia en 
ellos mientes, era ende muy ledo en su Toluntad:— Ay Dios, dixo el fijo 
mayor, cómo somos guaridos: buen padre a/emos fallado; bendito sea - A 

' yiien lo crío, ca bien nos auondó de comer. An é pilm a rn^ dia» óL ■ / / —y ¡^ 

^ yot Wvm pahnero Jnon tos Tayades para ninguna parte et fincat con 
I ñusco. Bt Barroquer quando esto oyó, tomóse á llorar, et la dueña se / 

^i maravilló ende. ^ 
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XXXVI. Después de comer, leuantáronse anbos los maMebos, et al- / ¿ 
garon las mesas; des^ pusieron de la leña eu el fuego por amor dd bu^i / , « 
huésped, et desque anocheció, Barroquer llamó su huéspeMet dixole:— 
¡I u^-^i/fí Dueña, ¿do jogori esta nocho? — Palmero, dixo ella, yo uos lo diré. Vos 
/ / J yogttFoeÍQ^^rca ^ fu^o et ternedes /^ saco fondón de /os, ca yo non ^ 

-V M-A^Í^WíA "® chumado que vos dar. — Due ña^ ^MlJlU BmHKffiSr, non sea asy; / 
I /A mas duMMlos de consuno, ca yo tfon he muger, nin /os man- 

do, et quiero uos dar por ende £ent sueldos. Quanoo aquesto 
oyó la muger, tornó tal como cailion et cató á Barroquer muy sa- 
ñuda et de tal talantf, et díxole á muy grandes bozes: — Garzcm li- 
xoso, fí de puta, salía de mi casa, ca sy ay mas estades, tantas pa- 
lancadas uos faré dar en los costados que todos /os los quebrantarán; 
ca llamaré agora á todos mis vézanos que /o? apalanquen. Barroquer 
q^ando vio su muger tan sañuda, et porque la a/ia tan bien prouada, 
non se quiso mas encobrir contra ella. Entonce desnudó su esclauina que 
traya vestida, et fincó en saja el muy buen vejaz, et fué abracar i sa 
|. mugier; et elisio cató et comentóse á marauillar, et desque lo cató, di- 

/ / VI xole: — ¿QméTJpéet wo8y buen señor? non me lo neguedes. — Dueña, di- 

/ ' \ xo él, yo ssó^Barroquer vuestro marido, que uos tanto soliades amar: 

vos non me conos^iades ante^ quando aqui llegué á la viespra; mas co- 
nosQióme el mi asno, que tanto que me oyó luego se tomó á cantar. 
Quando la muger lo entendió, toda la color se le mudó, et conos^iólo 
luego, et fuélo abra^r, et besar muj de corasgon, et Barroquer otrosy 
á ella; et non sse podían ahondar ybo de otro. Después desto Barroquer 
fué abracar et besar á sus fijos, ef comengaron todos á llorar de alegría, 
et los fijos dixieron á Barroquer: — Sfeñor, bien seades venido. Barroquer 
db asent'5 con st muger á fablar et díxole:— Amig¿de oy más ssed ale- 
/ l)1 ^' ^ yós^ó muy noo; ca yo he ganado tal a^reTai thesoro, por que 
seremos Vicos, et bien andantes para sienpre. Enton^ le contó có»> fa- 
llara la leyna de Fran|ia desanparada et cóqpo se fuera oon ella, et la 
guardara, et dixole: — Tomad este don que uos enbia ella, et confortad 
uos bien, ca á mi contiene de me partir crás de mañana, et yrme he de- 
rechamente a París por veer los tra/dores que i mi señora la reyna fiíie- 
ron mezclar^ donde el emperador Garlos fué mal aoonsejado. — Señor, 
dixo la muger, Dios 7oe guie et uos guarde de mal, et guardat uos de / 
entrar en poder de aquellos. — Ssy faré, dijo él, non y dubdedei. EntooA Jj 
sse fueron echar á grant plazer de ssy. Otro día mañana se letaató Bar- 
roquer que auia muy á cora^n su carrera, et bestió su esclauina, et 
tomó su bordón, et su esportilla, et esudióse de su muger que lo amana 
tan mucho que non cuidauá ver la ora en que tomase á Emaus; et par- 
tióse de su casa^ por yr á París. 
— XXXVII. Agora se. vá Barroquer, que Dios guarde de mal, su esda- 
^na vestida, et su Uordon en la mano. Et comentó á trotar, et 11^ i 
París á ora de yantar, et entró por la villa et vio las gentes ayuntar por 
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la Audat, et vio fincar tiendas» fuera de la villa por los campos. Quando 
esto vio Barroquer, comentó mucho á llorar, et dixo: — Aj Señor, Ihu. 
Xpo, que en la vera cruz te desaste prender muerte por los pecadores 
* sainar, tú faz á Garlos que sse acuerde et que ^S9iba la/eyna su mu- 
ger derechamenu como deue. Et desque comió en casa deyn ornme, do , 

I / posó, saÜóse fuark de laykidat, et fuese por ribera del rio de Ssena, don- 
/ ^ de posauan muchos altos ommes et poderosos, et j eran dé los traedores. 

Mas tanto sabet lodos que non ouo rey en Franiia del tiempo' de Mer- / 

Un fasta entonce que non ouiese tra/dores que le fé¿esen muy grant / "5^ 
/ daño; mas non tanto como á este. Des/ fuese contra la tienda del rey, 
/ tí et violo se^r muy triste, et con él seya don Aymes que era muy buen 
/ I omAe. Don Aymes, dijo el enperador, aconsejarme deuedes: yo ayunté 

1/ aqui mis gentes, así como vos vedes, por defender mi tierra, ¿qué /os pa- / 7 A/ , é 

I f rejñ y?— Señor, dijo el duque don AjmesJyo uos daré buen consejo si me / ll^^' 

/ J vos crgír quisierdes; yo oy dezir, et asi es verdaí, que Lo/s vuestro ' / Ir 
fijo, es entrado en Chanpayna, et con él el enperador Ricaldo, su abue- , / 
lo, señor de Greña: et ya son con vuestro fijo acordado/Almerique de / ^ 
Narbona et sus njos , qué spn tan poderosos, et tan buenos caualleros, 
et yertas mucho faría contA razón quien contra él fuese, et seria muy y 

grant daño de nuestros om^^es; mas, Señor, res/ebit vuestra muger, que / / 
/ ' es tan buena dueña, et Dios et el mundo vos lo tema á bien. — Señor, di- I / 
/ Ik xo ManQion^, láa gran tra/dor, aquel dia que la^os tomardes, sea yo es- 
' » camido: muger que así ando abaldonada á quantos la querian por la tier • / 

ra, que non ouo gargon que non feziese en ella aci jfoluntad. Quando esto / Y 

oyó Barroquer que y paraua mientes, á pocas íbníué sfcndío, et non m y ^* 
pudo tener que non dixiese: — jertas, greton li/oso, memádes: et a non / \^ 
fuese porque estades ante el «iperador, tal palancada fos daria deste ^^ '^ 
bordón, que la sentiriades para siempre. Quando aquesto el enperador 
oyó, tomóse á reyr; et Ougel.otrossy et los otros ommes buenos, que y / |</ i 
sseyan, et dixieron entre ssy que sandio era el palmercIDi/o el rey; — / f^-^^í^^/*"^^^ 
/.Dónde /enides? — Señor, dijo él, yo uos lo diré: yo vengo ae Jerusalen do ' • ' 

Dios fue muerto et bino, et pasé por Bregoña, et y fué robado de vna 
gente mala que y fallé, et era tan gran/cauallerfa que después que el 
mundo fué fecho no fué ayuntada tan gmbde, et son ya en tierra; et esto 
faz* el enperador Ricardo que trae y su fija et su nieto, que es ya bueno 
et arreciado, et todos dizen del niño que es vuestro fijo; et que por fuer- . 

^a s¿ rey de FranAa, et que porná á ros fuera de la tierra. Et por eU I y^JÍ 
cons^ vos non los ateñderíades, cá el infante muy fuerte es, et muy^ , A ^ 
dultadorio; et diz que'^es^ derecho de heredar á Franca, et que se A-y -^^ÍL- 
"quiéS^entrégar de la ^erra, á quien quier que pese ó ploga, et que sgL / /> 
rey coronado*^ et yo le oy jurar por todos los santos de Dios, que ssy pu^ A 
diese coger en la mano los traidores que con vusco son, que su madre 
tráyeron, et la fezieron echar &n viltadamente de la tierra que los non 
guariría todo el oro del mundo que los non feziese quemar. Et vos mes- 
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mo podedes 7 prender grai^vergüeña, así como él dezia. Por lo qual vos 
70 Iparia que vos fuésedesae aquí, ante que fuésedes preso ni mal tre- 
cho!. Quando esto 07Ó el enperador, fué niu7 sañudo et ouo ende grant 
pe^r; coas Barroquer non semejava omme que pauor oviese, ante dixo 
al rey muchas cosas del infante Loys de menazas, et el emperador lo Ha- 
mo, et díxole: — Palmero, ¿qué dicen aquellas gentes? ¿ Vernán mas ade- 
lante, ó qué cu7dan de fazer? — Señor, dijo Barroquer^ asi a7a Dios par- 
te en la mi alma, que ellos amenazan ñeramente los traf dores de Fran- 
cia, que SS7 los cogen en poder que losmon guarirá cosa que noa sean 




A uxcrvj, U12LU y^y, xcjr, ¿saauca «uguub lucuusbcri — un, ocuui^»' uiav ca, oou wu 

• « y I TJmi a ^ o etJ. de conosier buen cauallo, ó buen palkfren, que en el mundo 
^^^'^'^^^*^^^*'^^ l¿ non ha mejor, nin que lo mejor sepa gu^c^r de su enfermedat^ nin me- 




iDao y 

jor afeitar. — Certas, palmero, dito el re7, m deues ser mu7 onrrado, sy / ^ , 
Terdat es lo que dizes; et quiero cfae finques commigo et fazer tcM algo, ca 
70 hé un cauallo ru^io mu7 preciado; tan fuerte et tan fiero que ningu- 
no non se osa U^;ar á él , ssjmon 70 ét los ovamos que lo guardan. £t 
Barroquer dixo: — ^Veamoelo: qui^ yo /os daré y recabdo. — De grado, 
dixo el re7. Enton^ enbió por el cauallo; mas quatro mancebos que lo 
auian de guardar fueron á él et enfrenáronlo, et tiráronle las cadenas et 
las presiones otro87, et leñáronlo todos quatro al re7, et descobriéronlo 
de mna púrpura de que estaua oobierto; et el cauallo al^ó la cabe^, et 
tomóse á rdinchar muy fieramente et á soplar mucho. Era el cauallo 
bel de guisa que le npn sbbian par, nin alia omme que sse enfadase délo 
ver, et dezian todos et jinrauan que nunca tan fermoso cauallo vieran. 
Et Barroquer, que lo catana, comentó á pensar, et dixo en su cora^n: — 
¡ Ay Dios, Señor! dame Señor, si te plaz, que 70 pueda leuar este caua- 
llo á mi señor; mas si en él caualgase an sieÜa, cuydo que caería muy^ 
J$ffi5§/ ^ ^^^ ^^^ acosttinbrado de cau^gar en cauallo en huesp. Et clo~ 
el rey estaua as/yr en /iba de Ssena et catando su cauallo, de que se pa-* 
gaoa mucho, dixo contra don A7me8: — Duque, ¿vistes desque na^stes 
tal cauallo como este? Et él dixo que non; et Barroquer se adelantó et dixo: 
— Señor, si el cauallo fuese ensellado, por la virtud de Dios, yo cu7da- » 
ría prouar su bondat.— Quando esto 07o el rey, mandólo enfilar tosté, /y 
et desque lo troxieron, Barroquer quitó de SS7 su esclanna^ et puso ^ / 
pié en la estriñera, et caualgó muy ayna; eí; el cauaUo comen^ á tomar 
con él mu7 esquines saltos, et de esgremirde, en manera que á pocas non 
dio con él en tierra, et Barroquer echó mano á las crines, et los caualle- y . 
ros que lo vieron, dixieron: — Agora veredes el gritar fiero etúf ^ d d , /f§ÍtfÍÁ 
quando el palmero ca7er. Et Barroquer que lo 07o, non áaua por ende 
nada; mas dezia entre sus dientes que no seria, S7 á Dios plogu7e8e: 
ante ak tenia bien en la aUlla, et él metió el bordón só el bra90 derecho. 
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et con los grandes <^pat08 que tenia agajjó el caaallo et soltóle la ríen- , ñ 

da, et el cauallo comengó de correr tan fieramente que semejaua que yo- /^ 
laua. Assy lo arremetió por el prado: desrj'^ vénoae contra elenperador, / 
etdíxole á muy altaboz:— Jle^yó ssóBarroquer ae la barua cana: ssy ' f ~^ • 

yo vine á uos por esculla Vagora me tomaré á Loys, vuestro fijo, el muy / /A 

preciado, et á vuestra muger la reyna Seuilla , que yo por mi cuerpo ' ' ' 

guardé de mal, et guyé, et seruí á mal grado de los trardores que la fezie- 
ron desterrar á tuerto. £c si vuestra m«ger non /esybierdes, sabet que / C 
PraMia será por y destriida; mas como quier que yenga, este buen ca- "^ 
uállo leuaré yo, et finque uos la mi esclauina, ca bien la ai edes oonpra- 
da. Enton^ ferió el cauallo de las espuelas^ et fué mi carrera et el en- • 

perador metió. grandes bozes: — Varones, ydmeen poseí, por el amor de 
Dios^ ca si a^í pierdo mi cauallo, jamás non ajeré alegría: et quien me , 1) ! k! 

pudier prender el palmero , dent marcos de plata le daré en ^Mn^ imí/, h^ (JíXAAaO 
Entonce caualgaron caualleros et escuderos, et 8|r|ientes et'pri/ados et 
nnos et otros; et y fué el duque ^on Aynjes et Ougel et Galter de Cora- / 
y uina, et los parientes deCralalon, que Dios maldiga. ¿Qué uos diré?... / # 

/ I Quien quier que buen cauallo tenia, caualgó en él ssyn detenencia, et el 
A enperador mesmo y fué. Assy meron todos en pos él; mas Barroquer que 

yua delante en el buen cauallo, rogaua yendo mucho á Dios que lo 
/ guardase de caer, et así corrió fasta Ormel que se nunca detono. Enton- 

/ ^ qe cató en posip, et víó muy grant gente venir en pos él, ñor lo prender: í 

A • entonce aguhó mas el muy buen cauallo et fuese á GornTay; et pasó por / /2- 
y que|no^^^detouo cosa, et llegó á Leni; mas non quiso y fincar, et yua / 
tan recio por medio la pla^, que semejaua tempestad de guisa que 
non auia y tan ardido, que sfe le osase parar delante nin preguntar. 

XXXVIlL- Assi se pasó Barroquer por Leni en el buen cauallo; et 
desque fué fuera de la villa, cogióse por el camino de Proyns, et fuese 
quanto el cauallo lo podia leuar, asi que poco daua por Ips del rey Car- 
los que en pos él corrían. Entre tanto llegó el duque ádh Aymea et Ale- 
ni et Ougel, et con ellos bien quatro mili franyeses, et fueron pr^untan- 
do ssy vieran por y pasar vn villano en vn buen cauallo muy corredor. 
— Ssy, dixieron los burgmeses, que mal apreso vaya él allá do vá, por 
aquí pasó, tal como el viento. A tanto 11^ el rey que venia metiendo / 

bozes: — Varones agora por Dios, yd en pos él, ca ssy m^^capa, jamas / ÚU^H 
otro tol jkkv ¡ SS dno a/eré á mi cuy dar. Enton^ cauaigaron todos los de A ^ 
la villa, burgueses et caualleros, et seruientes, et fueron en pos él; mas 
Barroquer que yua adelante alongado dellos, ll^ó a jín monte á ora de 
•viespras, que era ^rcade Emaus, et falló á su fijo en la carrera que / 
l^aua su asno cargado de lefia, et conosíiólo luego, et díxole: — ^Fijo, / 4* / / 
salúdame á tu madre, ca yó non hé vagar ue fablar mas contigo; ca ^en / ^ 

en pos de mí el rey Carlos con muy grant conpaña: agora te vé á Dios,^ 
ca non hé poder de mas contigo estar. Tanto estouo ally él fablando con 
su fijo fasta que vio el rey Carlos, et de tan lueñe que lo vio, metióle bo- 
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1^ /"^ zes: — Ay fí de puta, non me eacaparedes que non seades enforcado J Et 

Barroquer que lo ojó, Le /espondió:— Non será ad^» si á Dios plaz. Ef co- 
roengóle de gritar. Entona aguyjó el cauallo qii^se non detono mas; et 
^ jjÚ mas tosté se alongó dellos ques marauiila, et fuese por /ekMBgf nn ni^ 

JMv\/UC^y0j¡(np(^V^ Ittifm'éra muy clara, et llegó á ora de matines á Fro/ns, et paaS por / ^ 
y sin enbargo ninguno, et el rey Carlos llegó y al alúa del dia, et Ougel f 
et el duque don Aymes, et con ellos bien trementes á cauallo, et fueron / Af 
pr^untando á los de la villa: — "N^tes por aqui pasaran villano encima / 
de vn buen cauallo? — Et ellos dixieron que non sabian del parte. Et Bar- 
roquer que iba en el buen cauallo /u^io, tanto ando de dia et de noche que 
llegó á tierra do fué muy bien rebebido; mas tanto cuytó el cauallo que 
era todo trassuado; et así fué ante el infante Loys, et presentógelo et di- 
zole: —Tomad este cauallo, señor infante, que es el mas marauilioso que 
nunca omme vio, que fué del rey Carlos, vuestro padre, Enton^ le contó 

/^ cójalo Carlos feziera ayuntar su hueste en Faris, muy grande^ et que ya- 

j7 y^a en ribera del rio; et quando.el rey me vio leyar su oaualio, mandó 
venir su hueste en pos de mi, et él venia delante mas brauo que jp león: 
et poder los hedes fallar á siete l^uas de aqui muy pequeñas. — Por Dios, 
^ dixo el infante: ¿assy j^ii^ en pos de vos mi padre por su cauallo?— Cer- 

CaTÍ'ÍvO tas ssy, dijo Barroquer. — Barroquer, dixo el infante, ¿qué gente ^da 

con él? Non me lo niegues.— Señor, dixo él, bien abn treynta mili; Í08 
Anos vien^ ddante, et los otros detrás; así como lés^sy^i^^^ ips cauallos, K^^^^ 
mas bien los podedes todos prender, a qiusierdes. — ^Quando esto Loys oyó, ^ • 
//y oomengó á de^ir: — Armas, armas, (aualJDs!... oa yo prendería de grado fáp 
I ^ á mi padre, eu tal que lo feziese otorgar cbn mi madre. — Entonce veria- ^ 
des griegos^ asi los altos coj¿o los baxos, correr á armarse, que non fué 
y tal que se dende escusar qrJsiese, et el enperador Ricardo fué armado 
on los primeros muy ricamente, et subió en su cauallo, et don Almerique 
de Narbona, et Guyllemér, el guerreador, et todos los otros de su conpa- 
ña, et as/y se apuntaron en.iCn punto bien üreynta mili; et Barroquer 
dezia: — Todos los poderedes prender, si qupierdes. Quando esto vio 
Loys, cíMnenQÓ á dar bozes que mouiesen. Entongo fueron su carrera» 
aguyjando quanto podian contra los framfeses, et jrendo asy, dixo el in- / 
fiante: — Ay Dios, Señor, que ll ^xmdo formaste por tu grant poder et / jl 
quMste que fuese poblado de gente, dá al rey mi padre cora^n que res- / j 
giOa á mi madre por muger, asy como deue. Assy se fué la hueste de »/ 
los griegos muy esforzadamente, asi* que de los pies de los cauallos n- /vL 
lia tan grant poluo, que muy de luene páresela. Quando esto vio el en- // 
perador Carlos, fué mucho esmayado, et el duque don Aymes le <ñxo:.-' 
Señor, en barata somos; mucho corrimos me semeja en pos el penitencial. 
Abé aquí Tosgnegos vienen de r randon c on Loys, vuestro fijo, que es y a 
muy sañudo de su madre que ecKasEeTSe'^'vuestra tierra; et con él vieneá / /i 
"Almerique de Narbona et sus fijos, et mucha otra caualleria, et el enpe- ' J 
rador Ricardo de C<;dÍ9tantinopla que yos desamaXaortalmrate, por su / 
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fija que aredes dexada, onde entonce creyeetes los tra/dores que Dios 
maldiga. Dra es por eso vuestra tíerra metida en duelo et en tormenta; 
et nos por ende seremos todos presos . ante del s¿l puesto; e^ sen^a muj 
grant dere^o para la fé que deuo á Dios, des j que todos* somos desar- 
mados, si. non de nuestras espadas, si nos non uviamos acoger á algim 
Zcasüello; nunca tal perdida perdimos desque perdimos Oli^r et Roldan, 
¡\^ como est^será; nunca desde enton9e acá oue tan grant pauor, como ago- 
ra hé: Dios nos acOTra. . 

XXXIX. Don Ajmes, dixo el énperadór, por buena fé non »^lo que y 
podamos fazer: bien sé que el enperador de Co/stantinopla me desama 
mor talmente et há razón por qué; ca eché su fija de mi tierra muy mala* • 

mente, et nos non auemos castiello^ 4 que nos acojamos. — Señor, dixó 
I I Salamon, aquí non avernos que tardar, ca el proueruio diz que mejor 
/ ¿^ es buen fowr que mal tomar. Entonce se aaonbraron los franjfeses ante 
/ A rey Carlos, mas non alia y tan buen^ue pauor non ouiese; oa mu- 

cho dubdauan los griegos que venian de rrendon. — Señor, dixo el duque 
don Aymes^ entendet lo que uos quiero dezir: á ssietQeguas de aqui 
há nn castiello en /na montaña, á que dizen Altafoja: ya lo uos tories' ^ 
te/<4rcado, quanao yazia dentro Grifonet que fizo la tn^^ion, quando '¡ / C* 
vendió Roldan al rey Marssil, et non uos pudo escapar, ante ouo su gua- * 
lardón de la traVcion que feziera, ca fué quemado. Pues vayamos á Alta- t 
foja, et sy nos y cercaren, muy bien nos defenderemos, si Dios qafaier; 

/A et mal aya el que non se defendiere fasta su muerte. Et Garlos dixo: — 
'v Agora Mignmsiii nny via de parte de Dios, fifestonce mouieron de renden 
1 contra Altafoja, et el enperador cató la gfant gente de los griegos que en 
/ pos ellos yuan quanto mas podian: assy que ante que fuesen encima de 
• la montaña, los alcanzaron los griegos. All/ podriades ver mucho golpe 

de espada et de lan^a et de porra; mas los fran^ses puñaron de se acó- j 
ger á la rocha, ca bien veyan qu« los non podiaí durar, 'et desque fueron / /7 
en el castiello, cerraron muy bien las puertas. As/y fueron los franJe- '^ 
ses encerrados onde sse desmayaron mucho, et los griegos los cercaron á 
derredor, et mandaron tender tiendas et tendejones en que posasen, et 
fezieron chocas de ramas; mas pero ante que los franceses se acogiesen, 
prendieron dellos los grifos veynte et yinco. Et destos eran dos de los / ¿L 

/trajdores que Dios maldiga: el ¿no dellos era Man9Íon, et el otro Jus- / ^ 
£^ torífde Claurent, et por estos dos fuera la reyna traída et echada á do- j 

lor^t ádesonrrade ssy. Et legáronlos al infante Loys, á qi^plogo con / ^ 
ellos, et dlxoles: — ¿Quién sodes? non me lo neguedes. Et ellos^pondie- 
ron: — Señor, nos ssomos de Franjia, et esto sabredes por verdat, et so- 
mos vuestros presos: agora fazet ae nos lo que uos plogier. Et entretanto 
llegó^arroquer ssañudo et de mal talante, et cató loe traedores muy sa- 
ñudfltnente, et dixo á muy alta boz: — ^Yo non seria tan ledo, sy me die- 
sen doiyentos maray edís de plata, como ssó con estos dos falsos que aqui 
veo presos, que non ssó peores en toda la tierra. Señor , dixo él al in- 
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fante, estos malos ¿m de o(Hitar por culpantes: este vno há por lumbre 
MaD^n, et el omJuatxyrJáe Monteclaro; estos dezian al rey qae me 
mandase sacar los ojos; ma^'aqgora los mandat uos por eso rastrar ó en- 
forcar por las* gargantas. — Yo lo otorgo, dixo el infante. Entonce fezieron 
traer dos robines, et atáronlos á ellos, et rastráronlos á vista del rej, que 
estaña encima del muro d'Altafoja. — Ay Dios, dixo el rey, ¿oómo non en- 
sandezco de pesar? Por que asi veo arrastrar mis ommes, et los non pue- 
do acorrer, el cora^n medeuia por ende quebrar. Grant pesar* a^ia por 
ellos el rey Carlos; et después que fueron arrastrados, mandaron erguyr 
forcas, et pusiéronlos y, et a^y ouieron los traVdores lo que meret^iao de 
• la buena dueña que trayeron^ et fezieron desteirar á tuerto. Et el infante 

Loys que era de prestar, fizo traer ante ssy todos los otros presos, et di-, 
xoles su ragon tal: — Señores, dixo él, ¿sabedes lo que uos demando? 
Quiero que uos vays^des quitos para el rey Garlos, et saludat me piime- 
// • ramente á mi padre, et desfr á don Aymes, et á Ougel; estos dos nunca 
/y t yo vi, mas oylos preciar; et deziA^ aue si yo pudiese que de grado me / T 
^ aconpañaria á eJ|los, et por Dios dez jles de mi parte que ruguen al rey ¿* ^ 

que resgiba á mi madre por muger, et que fará muy grant limosna. Et / 

los presos respondieron que su mandado farian de buenamente, et dié- ¿^ 

ronle gracias et mercedes de que los quitaua, et comendáronlo á Dios, et 
espediéronsse, et partiéronse del, et fuéronse á Altafoja; et desque fue- 
ron ante ll rey, sainaron a él, et á toda su conpaña, et otrosi sainaron á 
don. Aymes et á Ougel de parte del infante, et dixiéronles su mandado. — 
Señor, dixieron ellos al rey, el buen Loys, vuestro £jo, nos quitó et 
enbia uos de2ár por nos que resgibades á su madre, et que faredes y muy 
grant bien et muy grant limosna; et el Apostólígo, que es señor de la ley, 
vemá a /os á pié por este pleito et esta avénenla traer, si uos qu^erdes, 
et don fiLlmerique de Narbona con todos sus amigos; et sabet que Man- 
dón es enforcado et Justort, su cormano; ca el palmero que uos sabedes, 
los fizo enforoar, et dize que otro tal fará de los otros traraores que bus- 
caron mal á la rey na, bien ante vos que los non poderedes ende guardar. 
— ^Ay Dios!... dixo el rey, ¡quántas ontas me ha fechas aquel mal- 
dito de palmero. Non folgaré si del non fues^ vengado. Grant pesar ouo iJ JT 
el rey, quando oyó menazar sus ommes. Entonce llamó á don Aymes et ' / 
LardendlB et Ougd: — Amigos, dixo el r^, oonsejatme: ¿qué faré sobre 
esto? — Señor, dixo don Aymes, yo vos lo diré: quando anoche^ier» nos sa- 
liremos fuera et^emos contra la hueste, et ellos non m guardarán de nos, 
et feriremos en ellos ssin sospecha, et mataremos emprenderemos dellos 
muchos.— Yo lo otorgo, dixo el rey, ssy quier que non prendiesedes otro 
ssy non el palmero que Ueuó el mi cauallo; et pues esto dexistes ponerlo 
por obra. Entonge se partieron de allí el fuéronse guysar, et armáronse 
de las armas de los buineses de la villa lo mejor que podián; et desque 
fueron armados et la nocne veno, salieron fuera áú castiellc^ et fueron- . 
ffi debiendo por la montaña, asi que llegaron al llano, dó yaJla la hueste /^X^ 
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de loe grifos, asi fueron ascasamente que los griegos nunca dellos fue- 



. ^ ae IOS grifos, asi jueron ascusamence que ios griegos nunca aeiios lue- 

ri Ct ^° apeiMbidos, fasta que ferieron en ellos ssin sospecha ¿et oo mengaron Á I \ 

'/ ^ 4 ementar á altas bozes: jMonjoya! ¡Monjoya!.\& seña del rey CftHóS.-= ^ ¡ f I 

I 



i¿. 




Et los griegos que seyan**%luiieffClQ muy aseguradamente, salieron t^te, 
que non cataron por pan, ni por pino, nin* por carne; mas los fraSjeses "' 
los cometieron muy fieramente. 'El roydo fué muy grande por la hueste 
et fueron armados mas de yeyntemill, et dexaron sse correr á los fran- 
/eses, mas los fran/eses /uando esto entendieron, conlengáronse de alle- 
gar contra el castieilo, cadbieoí vieron que ssu fuerza non los valdría nada; 
et do ae pan acogiendo fallaron á Barroquer, que andana en /n buen ca- . / h 

uallo oe Alemana que le diera el infante, et saliera fMsfi A enperador; JL/ ¿A^ ¿/ K ^ 

■ ÉM mas aveno assy que se espidiera dellos, et cogió^ por otra carrera. ' 
U I Pero tanto que Barroquer á Ougel vio, algo ab bordón por lo ferir; mas 

ij Ougel le deauió el golpe ca ouo del miedo, duchóle mano et trauóle en I A 

;' % 

ssó. Et el infante Loys que ende la boz oyó, comentó de correr contra / 

aquella parte; mas non lo pudieron acorrer, ca Ougel que non aria sabor 
de lo dexar, lo tenia todavía, et lo leuaua suso contra el castieflo. Et el 
infante desque vio que lo non podía aver, tornóse á la hueste, mas mu- 
cho fazia graJ duelo por Barroquer, ca muy grant ibieda apa que lo 
matasen. ^ 

XL. El enperador que seya en Altafoja atendiendo, llegó Ougel á la 
puerta et llamó, et abriéronle, et desque entró, Ueuó á Barroquer antél, 
et diógelo, et los franleses se ayuntaron y et dixieron: — ^Buen vejaz es 
este. Entongo se leuantó en j^é ¥m tra/dor, Alorís, cormano de Galyon, • 
et dixo al rey: — Señor enperador, paní el apóstol Sav/Fedro vos juro que 
. este es el palmero que vos fuyó con el vuestro buen cáuallo del campo j , 

Ay de París : faiet le agora por ende tirar los ojos de la cabe^; des/ eniór- / / // 
f ^ quenlo. Quando lé esto oyó Barroquer, comentólo de catar tan fiera- ¿-7 / 
/ A,na6J^te que maraui^la, et mvLff lA tiesta et apretó los dientes, et aligó el Jj/ty^ />- 
/m /*puño, et fuese á á, et dióle tal puñada en los dientes que le quebró los /*7^^ '^^ 
//f bey», et le fizo saltar los dientes , et dio con él en tierra á pies del rey ' ^ 

/ <y Carlos. — Tírate de Aquí, dijo él, lixoso, malo, tra/dor, que por ty et por tu 
i f M0 linage ftié echada la reyna Seuilla, mi señora, muger del rey Carlos, en 
¡f íjH desterramiento; mas « vos coge en la mano su fijo, non vos puede guarir 

^j cosa qnewLoa á todos non enforque ó non queme. Quando esto vio el en- . * 
perador, como sseya de mal talant/ metió ]|fozes:— Prendetlo, préndetlo, / Z 
et ydlo lu^o enforcar. Enton^eiué presofearroquer, et atáronle las ¿^ 
manoS; et pusiéronle el paño ante los ojos. Agora le vala Dios, ssynon 
agora lo enforcan. 

XLI. Entongo presieron á Barroquer aquellos á qnieniel rey man- 
dó et fezieron erguyr la foroa engima de la rocha, al pie deieastiello, asy 
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que bien lo poderian de alli ver los grifos. — Agora, dizo el rey, goar- 
dado que ^ ncm Taja; oa para aquel Dios que veno en la vera cnu, .. 
non ha cosa' que me lo qiiitase de manos que lo non eaforcase; U en mal U 
punto para 9sy me leuó el mi buen.cauallo. Desque las forcal fuertm '/ 
al^as, los traidot«s fezieron allá leuar á Barroquer. Desque se él vio 
en tal peligro, comentó mudio á plafier et dixo: — \Am Dios Señor, que 
muerte dkndiesto en la vera/cruz por los pecadores saluar, aué moi^ 
de mi loma, ca el cuerpo ll%ado es á du fin. Aj! inüsuite Lo/s, Dios te 
guarde de mal; oa 70 jamás nunca te y^. Djps ponga paz entre Ij et 
tu padre, et que uos aoordedes de consuno. £n todo esto los traraves 
fezieD:m ergujr ipa escalera, porque lo sobiesen suso; enfcoo^ le echa- 
ron mna soga á la garganta. — Ay vejancón, dixo Aloris, venida es vuestra 
ñnJAssj que Dios, nin onuáe, nin muger non uos pueden guardar que 
non seades colgado. Quando esto Barroquer oyó, tomóse mucho á Uo- 
' rar; deM comentó á rrogar aquel Señor que cside há el pod^ que le 
guardase el alma que non fuese perdida; et desque le ataron la cuoda 
á la garganta, aquellos que Dios confonda, le echanm el paño ante los 
ojos. lAtanto llegó y el duque don Aymes et Ougd 0(mi él et toda su 
oonpana; et desque y fueron, el duque dixo: — ^Palmero, mucho feziestes 
grant ídilia, quando uos leuastes el muy buen cauallo del rey; ora sere- 
des por onde enforoado á vista de todos los de la hueste. — Señor, dixo 
Barroquer, por Dios, ñ de Santa María, aoet mer^et de mi^ que me non 
enforquen et yo uos diré verdat: yo hé nombre Barroquer, et ssó natu- 
ral de Emaus, et por guardar la reyna, quando fué echada á tuerto, dexé 
mi muger é mis fijos: tanto oue della grant duelo, quando la fallé sda en 
el monte, muy triste et muy esmayada, aquel tienpo que Macaire fizóla 
• grant traición, quando mató á Auberí de Mondisder, que la andana 
buscando por la escarnecer; mas á Dios non plago que la él fallase, mas 
yo la fallé en aquella ora muy grant mañana, en saliendo de jm monte; 
deaiy guyéla et fame con ella, et andamos tanto que llegamos kmoL vi- 
lla'que diizen Vrmesa, et y encaedó de ijuí fijo que es knuy buen mfante. ^ 
á quien pufomo^/bre el rey de língria Loys, quando lo Aia^ de fuentes, j-j 
et yo lo críe sienpre, et agora be por ende tal gualardon de su padre que* ' 
prenderé por ende muerte. ¡Ay enperador de Fran^!... Dios te lo de- 
mande; ca tú echast^ de tierra la buena reyna tu nmger... et Dios no 
liaya parte en la tu alma, sy la non res^ibieres; et estás pcnr ^ide en orade 
perder la vida! Quando jesto oyó don Aymes, fué ende muy ledo, et lla- 
mó á Ougel M dixole:>-Affora non ha oosa en el mundo p(Mrque dexase 
de ser vengaaó de los trardores que á tan grant tuerto fe2áeron ediar la 
reyna : desr dixo al palinero:-^Amigo, dime verdat et non Hoe niegues 
oosa. ¿El iilfanjr que tú di^, es acá yuso en aquella hueste et su Boadre 
la reina Seuilla, mugier del rey Carlos? Ssy fué verdat, asi.ocn^o tú di- 
zesy que la guareciste, jertas que tú deues por ende yer muy grant JGd- 
B, et por buena fé que la yría ver de buena mentef et que todo fiianto 



li 



Digitized by VjOOQIC 



) 



11.* PARTE, ILUSTRACIONES. 385 y 

ouiesp, pesies^ en at serjicio et en su aynda.-r-Señor, dixo Barroquer, / t{^ 
bien vos lo juro pantfai felque deuo á Dios que yo la guardé siempre» / 
et que y et. Quando esto oyó el duque don Aymes, ssacó su espada de 
la bayna, et dixo á aquellos que lo tenían que dexa^n, ssy non que les 
tajarla las cabéis. Entonce lo fizo desliar et quitarle el paño delante los 
ojos. Et los tra/dores sse fueron quexar al enperádor del duque don Ay- y 

mes, et del bueno de don Ougel, et de Lardeno/s, que les quitaran el pal- / ^ 

mero; et el enperádor enb^ó por ellos^ et ellos venieron. — Don Aymes, di- ' 
xo el enperádor, por Dios, ¿por qué non dexastes enforcar aquel ladrón? — 
Señor, dixo don Aymes, yo vos lo diré» — ^Non vos lo quiero oyr mas, dixo ' 
el enperádor; oy esté ya asy ;. mas de mañana non me puede esoapar. En- 
tona llamó á Focart et Gonbaut, et Guynemer (estos eran de los triado- 
res)^ et ñzogdo dar et díxoles que lo guardassen qué se les non foes^, 
ssynon que los enfbrcaniu^^>or ende, que por ál non pasaría n; et ellos di«- 
xieron que bien lo sabrían gUardar. Ut lod de la lindSCe dse^asentaron á 
comer: mas el infante Loys non comia, ante oomengó á fazer el mayor 
duelo del mundo por Barroquer, et á llorar; et el enperádor su avuelo, 
que lo sopo, et el Apostóligo lo fueron confortar, et dixiéronle: — ^Amigo 
infante, agora dexat vuestro duelo, oa Dios lo puede muy bien guardar. 
XLII. Señores, dixo él, ssr lo mi padre mata, yo jamás non aueré ale- 
gría en quanto viua. Atante aquí viene Griomoart ante /i, et quando 
lo cató cómo lloraua, ouo ende muy grant pesar, et díxole á muy altos 
bozes:— ¿Et qué eJeáeñ, muy buen señor? Non me lo negi;iedes ; ca so el l A 

£Íelo non ha cosa que aos querAides, que uos lo yo non vaya demandar, / W 

%t mos lo traya. — Amigo, dixo el infante, yo /os amo mucho, et por ende 1 

uos lo diré: Barroquer, que nos sabedes, leñáronlo preso al oastiello, de / 





que me pesa tanto que uos lo non sé dezir ; et bien cuydo que non ha 
cosa que lo guarezca^ que mi padre non lo faga enforcar. — Señor, dize* 
Griomoart, non uos desmayedes, ca yo uos lo cuydo dar ante del medio / f\ 

día,, sano et saluo, ca yo sé mn tal encantanyento, por que b quitaré / A 
dende et uos lo traeré sin mngunt dapno. — Amigo, dixo el infant, ssy ' I 
uos esto fazedes, non ha cosa que me demandedes que uos lo yo pon dé. . / 
Entona faziamn poco oscuro, et Griomoart se aparejó et comen/Sá de- / C / 
zir sus conjxumQiones et á fazer ais carántulas que sabia muy bieñlbzer. ^ ^ / L¿^ 

/*Ent<mQe se comentó á caiAbiar e^NjíBWlllíeníuchas puisas, indio et jaUe /m ^ 
y et Barnizado; et los ommes buenos q.ue lo catauan, sfe mara^lawt ende ' m U/éi^ 
ínuoho. — Señores, dixo Griomoart, non vos desmayeoles, ca antt'que yo // 

JM torne, aueré muertos dellos bien cator^fe. — Amigo, dixo el Apostóligo, non 
/ ^ fagas, ca tal omjfte y pedería morrer, que tií non conosf^erias, de que seria 



/v 



grant daño, et nacerla ende grant guerra; mas piensa de nos traer á Bar- 
roquer ayna; et sy feziefes alguna cosa, de que ayas pecado, perdonado te 
sea de Dios et de mi. Entonce se salió Griomoart de la tienda et fué su 
carrera contra la montaña, et tanto ando que llegó á la puerta del grant 
alcájar, et encima del muro estaua vn velador que tañia su cuerno, et 
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qtumdo tío á Gríomoart,. dio muy grandes bozes et dixo: — ^¿Qoiénanda y? 
¿Quién anda.j? ¡eazUÍ [Hedra, vay?. Quando esto oyó Griomoart, oao pa- 
uor, et oomeniQÓ luego á fazer su encantamento et á dezir sus conjuracio- 
nes, en tal guisa que el veladcMr adormece; «t Griomoart se fué á la 
puerta et metió mano á su bolsa et tyró /n poco de engrudo que alia 
tan grant fuer^ que tanto que tafdó con él las cerraduras, luego caye- 
ron en tierra. £t desque entró, fuese al palacio, et sol que puso la mano 
en la puerta, comentó á deiir sus conjuraciones et el portal que era alto 
et lunbroso fué luego escuro, et Griomoart entró muy seguramente et á 
la puerta del palacio falló diez ompes armados que tenían sus espadas 
muy buenas, et Griomoart que lo entendió, fizo su encantamento, et ador- 
medéronse luego de tal guisa gue se dexaron caer estendidos juios cabo 
otros, á tales c<^Ao muertos. Quando esto vio Griomoart, entro luego en 
el palacio et fallólos todos dormiendo, et pasó por ellos, todavía echando 

/su encantamento, et tanto que fué fecho a^, adorme^enm todosMlca- 
Vi ualleros, et vnos et otros que les tajarii^lajcabe^ , et non acordarían. 
Et Barroquer mesmo que allá dentro yazia^eso en la cámara, adorme- 
^ ' ní| 1^ ^ra tan fieramente que matauilla: et bien otxo^ el enperador Carlos 

' et don Aymes, et Ougel, et los otros altos ommes yazian asr dormiendo 

que nunca pudieron acordar. £t en el pala^or ardían quatro 9Írío6 que 
dauan muy grant lumbre; et Griomoart que dentro estaua, en su mano 
wa bastón, catana á cada parte, a vería á Barroquer, et dixo: — í Ay Dios 
/Sefkir! ¿£t á qual parte yaz Barroquer?... yo juro á Dios que si lo fallar 
non puedo, que yo pomé fuego al palacio et á todo el alcá^r Et co-^ 
men^ó de andar, buscando de cámara en cámara assy que lo falló preso 
á mna estaca, et mnos fierros en los pies, dormiendo muy fíéhunente. Et 
Griomoart lo despertó, et soltóle los fierros et las liaduras por su encan- 
'tamento, et Barroquer fué muy espantado^ quando vio á Gríomoart. — 
Via suso, dixo Griomoart, muy tostej-ca tú eres libre, si á Dios plaz. — 
Señor, dixo él; fablat mas paso que aÉ non espierten estos que me guar- 
dan; ca nos matarianjqste^ gue cosa non nos guarirá. Barroquer, dixo el 
ladrón, en mal punto te espantaras, ca sse non despertarán fasta la luz. 
Entonce se comentaron de salir, et Barroquer yua adelante et dixo al 
ladrón: — Amigo, vayamos nos tosté, ca el coráton me tríeme, de guisa 
•que á pocas non muero de miedtJ.^Éarroquerfxlixo él, ¿por qué te es-* 
pautas tú? Yo sseñero entré aquí; mas vayamos ver á Garlos cdpno le vá. / 
— Cállate, dixo Barroquer, grant foUia dizes. Pir Sant Donf^ dixo él, / ^ 
yo non yré á él por lo ver, ca mucho es fuerte omnfe; mas vayamos núes- / 
tra carrera; á diablos lo encomiendo. Et Gríomoart non demoró más, et 
dexó á Barroouer estar cabo de vn pilar et fuese contra el lecho de X^loe 



/ 




de ser si se junta la hueste de los griegos et la deste que y non aya muy 
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grant daño de aabas las partes; ca este non se querrJa dezar ve pjfer. 
NuDoa tan fuerte rostro vi de ornóte. Entonge llamó á Barroquer por le 
mostrar él rey Carlos; mas el otro non fuera allá por cosa del mundo. 
Después desto Griomoart comengó de catar de /aa parte et de otra, et 
vio estar á la cabesgera del enperador la su buena espada que llamauan i ^ 

Jsljíosa á miei non sabian par, sy non era f^^^J^Jj^sé^^^ tomóla luego, | / / ]u.mí\ 
"et di^o t[ue la leuaria al Wante Loys. Atámo*setornó, et falló a Bar- \ f 7 ^^^'^ 
roquer estar tras el pilar muy callado, que rogaua mucho á Dios que se 
non despertasen los de fáentro nin lo fallasen ssuso. Compañero, dixo él, / 

ora pens a/ de a ndar; bien me semeja que si me alguno qiMsiese mal fa- / 

zer, que me noii »3orreriades. Non me semejades mucho ardido: nunca C^ 
peor cojípañéro v/para escodruñar castiello: — Por Dios, dixo Barroquer, 
dexat estar, et vayamos tosté, et pensemos nos de acoger. Entonce se 
fueron á la puerta del casSS^o et salieron fuera, et fuéronse quanto mas 
podían yr contra la hueste. Et a^no que aquella noche rondana el buen 
enperador de Gre^, et el in&nle Loys ah nieto con él, et quando los 
vio venir, aguyjó el cauallo contra ello8;^a8 quando conosgló á Barro*- 
quer abracólo mas de cient vezes, et besóle los ojos et las fages, et fizo 
con ellos anbos la mayor alegría del mundo, et el ladrón presentó la 
buena espada al infante et dixole: — Tomad, señor, la espada de vuestro 
padre que llaman joliosa que es preciada tan mucho; et él la toihó, et 
^ fué el mas ledo del mundo con ella , et dixole:— Amigo, non ha en el 

Y \) mundo dos cosas Jde que tan ledo pudiese ser como de Barroquer et de 
' esta buena espada; et de la mna et de la otra a/redes ende buen gualar- 

don, si Diosquisier. ' / ♦ / 

XLII. Entongo los leuó el infante á la hueste, et fezjron por ende / ^ 
todos muy grant alegría; mas la alegría de la reyna esta ^n auia par, /\ 
quando vio á Barroquer. Mas del enperador Carlos vos fablaré, et de su 
compaña* £1 velador adormeció que nunca despertó fasU| la mañana, e^ 

/quando acordó, dixo que le dolia mal la cabega, et cató á derredor de ssy 
\f et vio la puerta arfierta del castiello, et fuéle mal, et metió bozes: ¡Ora 
suso!... var(Mies, traVdos somos!... Aestasjoozes acordó el enperador et i 

todos ^s altos onmes que albergauan en el pal^^o con él que ciJdauan / ^ 

a/er píddido quanto a^an. Mas /lando el enp^ador cuydó tomar su V/^ 

espada que cuydaua que tenia cabo ssy, et la non falló, á pocas non ^-^ 

perdió el ^o, et do vio á don Aymes et don Ougel cabo ssy, llamólos 
et dixoles ^Varones , ¿qué se fizo de mi espada joliosa?.,. Non me lo 
n^uedes, si sabedes^do es. — Señor, diz el duque don Aymes, non sabe- 
mos ende mas quq uos. — Par Dios, dixo el enperador, asaz la busqué do 
la tenia á la cabecera, et nunca la pude fallar; mas bien fué que es fur- 
tada, et que yo ssó encantado; et ssy esto fizo el palmero, sea luago en- 
forcado. Entonce fueron buscar á Barroquer aquellos que lo anan de 
guardar, et guando lo non fallaron, comengaron á llorar porque les fu- 
yera. Entonge se tornaron al rey> et dixiéronle: — Señor , Barroquer nos 

Tomo v. . 25 



Digitized by VjOOQIC 



386 HISTORIA crítica de la literatura espaFíola. 

escapó et fuese á la hueste ; asy nos encantó á todos que non dio por nos 
cosa ; mas si lo otra vez pudiermos coger en la mano, luego sea enfor- t ; 
cado: non aya y ál. — TraTOores, dixo el rey, et qué es lo que djmdes?... / /, 
Después que el cauallo es perdido, 9eiTades bien la establia; masía mal ^ 
punto vos fuyó, oa vos lo coo^praredes bien. 

LXyi. Grant pesar ouo el enperador, quando le mostraron los fier- 
ros et las cadenas que tenia Barroquer que aTlí fincaran. — Por Dios, 
diz el enperador ¿asr vos escapó aquel que tanto mal pie ha fecho?... 
i Ay!... et cóo^o me na traído aquel viejo malo, que la mi buena espada / 
me tomó por la leuar al infante Loys! Nunca desque nagí, fiy asi dor- /j 
miente confo esta noche; mas para la fé que deuo á Dios, Uxosos malos, (j 



en mal punto desastes yr á Barroquer, aquel ladrón malo. Entoñ^ llamó 
á don Aymes et á Ougel de las Marchas, et dixoles:— Prendetme aquellos 
dos falsos malos, que auian de guardar el palmero.--SMÍor,d ixieronellos, 
fecho sea. Por estos dos fueron presos aquellos tra/oOTes et epforcados: 
que los non detouieron mas. Et el enperador dixo entonge;: — ¡Ay Dios! 
y I ¿et quál cauallero será agora, que me leuará my mandado á París queme 

L — i yvvM«4 acorran, cá ^uulj | L grant menester me faz! Entongo se leuantó lue^ 

' ^) Ougel et fuese luego armar. Et desque caualgó en su buen cauallo Brí' 

ye fort, veno antel enperador, et díxole.— ¿Señor cóJo mandades?...— Yd 
uos, ^ixo él, quanto pudierdes et dezit que me acorran. Entonce sse fué / 
él degiendo por la montaña, et desque llegó al llano, comen^D de aguy- / á 
jar; mas grifones que lo vieron, corrieron en pos él á poder de cauaUos, / / 
baladrando el irritando: — Preso sodes; non vos yredes. Mas el bueno de 
don Oug^ei non respondió á cosa que ellos dixiesen; mas quando vio lo- 
gar et tienpo, enbragó el escudo et tornó la cabega del cauallo, et metió 
/ ^ la langa só el brago et fué ferirAquel que lo mas alcangaua de tal lan- ¡j 

jL ^^~ gada que lo metió muerto en tiénra del cauallo: de sjjboluióse et conien-// S 
gó de yr quan^ pudo, ca muy gerca venian del bieff^ttetrogientos grie-V 
gos que lo alcangatfan fieramente; mas él que vio esto, cogióse a vn mon- 
te, et fuese por él quanto pudo et allí lo perdieron. Et desque lo non 
pudieron fallar, tomáronse ; mas Ougel se fué quanto se pudo yr, et de 
las jornadas que fizo nin por do fué non uos sé contar; mas ll^ó á París 
j vn dia martes, et desque entró por la villa, fué metiendo por la plaga 

muy grandes boges: — Agora, via todos, varones, pequeños et grandes al 
^ rey Carlos, que es gercado en Altafoja, dó lo gercaron grifos, et mo- 

^4^/JwI li/wiV ros, et iptiiin f, et si lo non acorredes tosté, puede ser perdido. 

LXIV, Assy llegó don Ougel á Paris á j^a alúa de dia, et fizo á 
I grant priesa ayuntar las gentes por la villa; ass/ que.en otro dia ^an 

de mouer por acorrer á su Señor; mas don Ougel les dixo: — Amigos, 
non uos cuytedes, et dexat yr á my á Normandia por traer ende el du- 
I que con todo at poder. Et ellos respondieron que bien lo farian; después 

(L. QAÁ/ff^/ÍítA\ ^^^ ^^^® ^^ ^ detenencia fc l iuduRnuy , et falló y á Rechart, el buen 
; ^ *-duque, que lo resgebió muy bien, et preguntóle á qué vemera ; et él te 
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contó de cómo el enperador de Grecia tenia (?ercado al rey Carlos en Al- 
ta foja con muy grant gente á marauilla, et conviene que /os agny- 
sedes de lo acorrer. Quando el duque esto oyó, comengó mucJno á llorar, 
et después díxole: — ^Don Ougel, mucho es en este fecho culpado el rey 
Carlos, porque asi echó la reina de su tierra, et dixiéronme que auia de- 
Ha mn muy buen fijo, á qufdizen Loys; mas ¿quién cuydades que se 
*9/€n íf^*^*^y^ matar con su fijo?7!TFor Dios dezitme lo que vedes y, ca yo 
^^ non ayuntaré mi gente contra él : ante le quiero yr pedir merget, et non 
me mandará ya cosa, que yo por él non faga, ca es mi señor natural. — 
Señor, dixo Ougel, por cosa del mundo uos non dexedes de acorrer á 
vuestro Señor et de lo ayudar en toda guisa. Et desque á él ll^ardes, 
tanto le regaremos que resgiba su muger que lo fará, — Don Ougel, dixo 
el duque, al infante non lo falle^Qeré toda 'via en quanto biuier. Entonce 
enbió por toda Normandía et fí/) ayuntar sus caualleros que fueron 
bien catorze mili de muy buenos. Entonce se partieron de Raen, et an- 
I daron tanto por sus ^madas que Ufaron á Paris. Entonce se y untaron 
fh M ^os 1^ de París ebfríorraandia, et mouieron de y por yr ^ Altafoja; 
• et desque y U^aroivpasaron dende vna legua, et feziéronlo saber á ssu 
señor el rey Carlos. Quando él ende oyó las nueras, fué muy ledo á 
marauiflla, et »lió del castiello et fué los ver; mas quando ellos vieron 
al rey sano et leao, ouieron ende gran plazer. Entonce llegó mandado á 
la hueste de los griegos cómo venia el poder muy grande del rey Car- 
los. Quando esto entendió el infante Loys, comentó á meter bozes:— Ar- 
mas, armas!... Agora vayamos contra el rey Carlos. Et el ro/do fué muy 
grande por la hueste et fueron todos armados muy ayna, et mouieron 
contra el rey Carlos, et as4 fezieron los otros contra estos. Et al juntar 
fueron los b fila^r os muy grandes et el ^n de las armas, et de los gol- 
pes que se ferianTet'ouo mucha gente mnerta de mna et de otra parte, 
et si mucho en esto demorara, ouiera y muy grant dapno fiero; mas lle- 
góles la noche que los fizo partir, et el Apostóligo veno y, que les sser- 
monó que dexaraen la batalla fasta otro dia; et fueron dadas tre-^ 
guas de la vna parte j de la otra fasta la mañana ¿ tienpo de misas 
dichas. ' . 

XLV. Entonge se partieron, et el enperador Carlos se fué pos/str á 
la tiendas; mas Barroquer que lo vio yr et lo WK)nosQÍó, mostrólo al 
ante Loys, et díxole:— Señor, vedes alli do wi el bueno de vuestro 
padre, que tanto es de preciar, que fizo á vuestra madre echar de la 
tierra. Quando esto oyó el infante, aguyjó tosté contenta aUá, et degió, 
et fué fincar los inojos antél, pediéndole merget. — Señor enperador, dixo 
él, por amor de aquel Señor que fizo el gielo et la tierra, res^ebit á mi 
madre por muger, asi como deuedes, sy quier non há tan buena dueña, 
nin tan bella en ninguna tierra. Quando el rey vio ante ssy su fijo estar 
en inojos et pedirle merget de piadat, tomóse á llorar de guysa que le / 
y non pudo fablar nin neruo; de^ fuese á su tienda para su mesnada, / ¡ 
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et el infante LoVs fuese á su hueste. Aquella noche yoguyeron anbas 
las huestes mu^uedas et en paz. Otro día muy grant mañana sse le- 
uantó el Apostóligo, et desque cantó la min en su tienda conm olerezia, 
fizo llamar al enperador et la reina Sepil¿^et el infante lj(m, et desque 
fueron ayuntados, el Apostóligo les comenzó á dezir:-*Ami^, el enpe- 
rador Carlos es muy buen'omme et que há grant señorío: por el amor de 
Dios et de Sanéta Maria su madre, que fagamos agora «na cesa que nos 

y^ non sen yillanfa, mas omildat, et seso, et cortesía. Vil(yamo8 todos á él 
por amé todos sus oumes, que non finque ninguno de nuestra conpaña, 
nin dueña, nin donzélla, et los omiÁes vayan todos desnudos en paños ^ a 

¡ menores, et las mufljeres desnudas fasta las cintas: ofU yredes fmJéí rey, jll j¿ 
et auando viere que^suM pedides mer^t, mucho alera el coraron duro, (fl 
ssylle non amollántar. Quando los altos ommes esto oyeron, touiéronlo , y 
poroien, et otorgáronlo. £itonQe dixo el Apostóligo al infante Loys que // 
feziese dar pregón por la hueste que non fincase omme nin muger que 
. 1 i* i j? . 1 — '^'tIos en tal guysa como era dé- 

banla et sus cabellos canos 

,_, señora la reyna fasta la ^inta, 

piedat ende arena, et dezian: — i Ay Dios, qué buen vejaz et qué leal!*... 
Los^cos ommes et los caualleros. todos fueron en pánicos desnudos, co- 
mo bestias; asi y van ^os ante otros por pedir mer^t, mas quando los 
asi vio veriir el rey marauillóse, etdixo: — ¡Ay Dios, et qué piensa aque- 
lla que veo venir en tal manera!— Señor, dixo el duque don Aymes, de- 
recho avedes de los amar, ca me semeja que viene y el infante Loys 
vuSetro fijo, por uos pedir merqet, et el enperador de Grecia et el Apos- 
tóligo, que aín tan altas dos personas. Et desque fueron antél, dixiercm 
todos á wia^z. — Señor, derecho enperador, pedimos «os meroet por 
Dios, que resgibades la reyna Seuilla,^estra muger, que es la más fer- 
mosa dueJ&a del mundo^ et la mejor. Quando esto entendió el rey CSárlos, 
comengó á pensar; de sy tomó el rico manto que opbria de paño de seda, 
et cobrióla del, et erguyóla de inojos en que estaba antél, et comen^la / / 
de besar los ojos et las fa^es. Quando esto los omrfes buenos vieron, cfie- ^^ 
ron ende gragias á nuestro Señor, et después que el rey Carlos besó su l 
muger et la resabió ^ grant plazer, llamó á Loys su fijo et abraJólo^ ^^ / ^ 
besólo; después cató et vio á Barroquer ante ssy estar, et llamó á su fijo, ' 
Loys, et díxole ssonrreyéndose:— Fijo amigo, por Dios que me digades 
quién es aquel viejo malo cano que me tanto pesar ha fecho? — Señor, dixo i i i 
el infante, asi me vala Dios que este es el que falló mi madre en e |/mon- f i| 
te, quando fué echada tan mosquinamente, et seruióla áenpre muy diST* , 
et crió á mi desde pequeño; nunca en su dolencia ouo otro maestrtf. Este ¡{^ 
nos buscaua qué comiésemos e1¿ qué beuiésemos; asáy que ssy por él non • 
fuera, á mi cuydar, muertos fuéramos de fambre 4t de lazeria. Quando 
entendió el rey Carlos erguyóse corriendo et mé á Barroquer, et abracó- 
loy et besólo, et perdonóle todo su mal talante. — Señor^ dixo Barroquer, 
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SDt mili gr&9ia8. £nU>n^ llamó el rey á Oogel, et á don Ajmes de 
yne^, et Galter de Tolosa. — Ora yd todos corriendo, dixo él, et pren- 
det loe traedores parientes de Gala^n,' que toda esta onta bascaron, et 
fazetlos Lréynar á colas de c&ja\]fos ; et ellos dixieron que todo su man- 
dado farían. Entongese fueron; mas non fallaron ende masdecinco^que 
prendieron, ca todos los otros fuyeran ja. £t fué luego dellos techa jus- 
ticia qual el rey mandó. Después desto fué el pleito bien allanado et fe- 
zieron muy grant alegría. Assy ouo resgebida su muger Carlos como 
oydes. Ent<»i^ caualgaron todos los griegos, et el Apostóligo, et el rey 
Carlos, et los iranéeses, et todos los altos ommes faziendo grant fiesta, et 
grant alegría, et friéronse oontra París, et llegaron y mn martes á ora de 
^ JL viespras. Et quando los de la villa sopieron que venían, encortinaron 
yiiA/^^ todas IsLB^miafáe muy ríeos paños de seda, et echaron juncos por las 
calles, et saliéronlos á res^bir grandes et pequeños, con muy grant fies- 
ta; et r^s^bieron la reyna con muy grant alegría á olla et á su fijo, et al 
buen enperador, señor de Greda, ca assy lo a^a mandado el rey Car- 
los; et non fincó obispo nin abat bendito nin áérígo/ que allá non salie- 
sen con muy grant progesion, et con las arcas de Isa relicas, et con to- 
das las cruies de la giudat: muchos ricos dones presentaron aquel dia al 
infante Lojs, et á la reina su madre otrosr. 

XLVI. Mucho fué grande la corte que el rey Carlos fizo en París en 
aquel tiempo. AHÍ fueron ayuntados todos los ricos-ommes que del te- ; 
nian tierras; y fué Salamon de Bretaña, et el duque deliongmes, et don I 
Almeríque de Narbona, et el duque don Aymes, et Crancrer, et el muy , 
bueno Buemont, et el conde don Mourant. et Guylle/d'Ourenga, et los • 
buenos dos marqueses, díf el yfno avia nombre Bémalt, et el otro Ougel ) 
de Buenamaroha; allí mé fecho el oasannento del infante Loys et de la ( 
fija de don Almeríque de Narbona^ á quf dezian Blanchaflor , donde | 
enblárbn luego por ella; et atlf éri aquella ciudat fueron fechasms bodas I 
- . ricas et buenas. Aquel dia tomó Loys á Barroquer por la mano, et fuélo \ 

¡ñj^ I presentar ante el enperador su padre. — Señor , yo uos dó este omn^e a 

/^*^ por tal pleito que uos le dedes en ^stra casa tal coA que uos grad^- / A 
^unos; ca mucho nos spuió bien enestrañas tierras, que asy bien me- / 

reacia por ende ducado, ó condado por tierra. — Buen fijo, dixo el rey, yo # / / J 
I . faré lo que uosqmsierdes: dóle el mB,joTáom&Jgo de mi corte, et el cas- //tf / ¿í^ 
Iy% * tiello de Me^lent por heredat, et entregógello lu^o. Et Barroquer fué / 

I ^ besar Ixtó manos al rey, et díxole: — Señor, grandes mer9edes agora me 

/VLTeáea fecho, de pobre rico para sienpre jamas á mí et á mi^ fijos: ya 
^ nunca tomaréAmdar en pos el asno. Entretanto ll^ó el buen enperador 
^^ Ricardo^ et dfible por buen talante: — Rey Carlos enperador, siyos qui- 

sierdes, yo faré cauallero á Barroquer. — Bien, dixo el rey Carlos, como / 
// . - liiyieredes por bien. Entonge mandó llamar él emperador su mayordo- / éX^ 
n mo, et mandóle que guysaaíen muy ricamente á fearroquer de paños, et / > 

de cauallo, eUde armas, et^de todo quanto menester ouiese, et as/ fué / 2, 



/x. 
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todo fecho. Otro dia fizo el enperador cauallero á Barroquer , et púsole 
^inqüenta mili marayedís de renta, et lu^o que le dio ende grandes gra- 
cias, desy fizóle enoiar por su muger, et por sus fijos que i&úeam, con 
ella á Paris. Et desque y fueron, rescebiólos muy bien, et fizóles mucha 
onrra; et desde allí adelante lion ouieron mengua de auer nin de paños, 
nin de donas. Assy faze nuestro señor á quien quier: depohre faze rícoet 
/^ ahondado, et el quej^ él tiene, jamas non será pobre. Después desto llamó 

el infante Loys á Griomoart, etdixole: — Amigo, tú me seruistemuy bien 
et quiérete por ende que seas mi oopero mayor. £t casólo muy bien en / 
la dudad de Paris et por está es verdat lo que dizen: quien á buen señor / ^ 
sirue, non pierde su tienpo: que asi fué á Barroquer et Griomoart, que ^ 
ouieron buen gualardon de sus seruidos et de la reyna .ouieron assy 
grant bien. Assy faze Dios á quien se paga, donde fué por ende fecha 
muy grant alegría. Et la reyna, á quien sse non oljidará el mucho bien 
que )e ftdera el su J^spet et la su huéspeda de Urmesa, enbióle? lu^o 
jjfn maiidadero conSTcarta, et el mandadero se fué quanto se pudo yr, 
et de las jomadas que fizo non uos b| contar; mas tanto ando que llegó á ^^ 
Krmesa et preguntó por la casa del vípaáie bueno Jorran, et mostraron- J ¿ 
gela, et desque entró, akluó el huésped et la huéspédade parte de la due- ^ ^ 

)ña et de su fijo que fueran tan luengo tiempo en su casa. £1 huésped fué 
A marauillado de quien fablauaÁ et el mandadero que era ensseñado, les 
/¿ dixo: — Vuestro afijado líos enría mucho saludar, aquel áquipusistes 
¿, nonbre Loys, que era fijo del enperador Carlos, et agora es ya resabido 
por rey de Franlia, et la dueña que vistes su madre, era reyna de Fran- 
cia, que aqui touistes en vuestra casa tan luengo tiempo et que andana 
tan pobremente. Et Barroquer que andana con ella, que (a serma et la 
guardaua, vos saluda mucho, et enviados estas letras la reyna. Et el 
huésped recibiólas con muy grant alaria et abriólas, et falló y que la 
reyna le enmaua dezir que él, et su muger con toda su oonpaña se fue- 
sen á Fran/ia, derechamente á la dudat de Paris^ et que verían y á aquel 
/ ¿Vt ^^® criai^^por amor de Dios, iJoys el infante, que era ya resgebido y 
^ por rey de Francia, et que auerian grandes riqucjlas et grandes aue- / íf 
res á sus boluntades. Quando esto oyeron el burgjfe /su muger, co- / ^ 



/. 




/( 




men^ron de llorar de alegría que ende ouieron; et feáeron mucha onrra 
al demandadero et pusiéronle la mesa, et diéronle muy bien de comer, et 
mandaron pensar muy bien in rmall/ Entonce el burgves fué ver el 
rey que era en la villa, et díxole las saludes de su afijado Xioys, que era^ 
ya res^ebido por rey de Franca, aquel que él sacara de fuentes et que 
mandara que lo críasd^. Quando el rey esto entendió, tomóse á llorar 



y 



plazer que ende quo /después desto el burgves dixo al rey: — Señor, vues- 
tro afijado me en jló dezir que fuese á él á Fran/ia, et yo yria alláde grado, 
ssj á uos plogayese. — Jo feran , dixo el rey, á mí plaz ende mucho, et yl 
á la gragia de Dios et saludatme mucho á mi afijado et á todo su linage. 
et dezit al infante que Dios le dé la mi bendidon: otroá me saludat mu- 



¿i 
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cho á mi comadre et á Barroquer, el vejancón. — Señor, dixo Joímn, todo / jC^^— 

faré quanto vos mandardea. Entonge le besó el pié, et espidióse del, et ' ' / ^^^ 
tornóse á siu posada et agnysó su falienda; assj que otro dia de mañana / ( f ^ 

SE metieron al camino, sin mas tardar^ et leuó consigo su muger et sus (jL^ ■^** '¡^ 
fic^ fijas, et ^ omiÁeB que le seruiesen en la carrera. Et tanto andaron 
que llegaron a la ciudat de Paris, et fi 



y 



fueron posar Qerca del palacio; et 



Y , desque debieron, el burgués si vestió j se guAó muy bien, et fuese con /é I 

^ sy mensagerol al palacio; et (pSkndo lo sopo el infante, sallió á él, et res- / * J 

gebiálo muy bien et á grant alegría. Et desque lo abracó mucho por muy 0^ 

grant amistad, díxole: — ^Padrino, por Dios, ¿dezitme cómo uos vá?— Cer- 
tas, afijado, dixo él, muy bien,' pues que uos veo á la merget de l)ios. 
Entonce lo tomó por la mano et fuese con él , et leuólo ante #1 rey, el 
contóle cómo lo criara, et cómo touiera á él et 4 su madre en su casa grant 
tiempo. — Otrossy lo mostró á la reyna que fué muy leda con él á mara- 
uiAla. Después Loys mostrólo á los altos omiAes, et dixoles cóijlo lo cria- 



ra, et cómo mantouiera á él et á ssu madre en su proueza, et cómo yo- 
guyera la reyna doliente en su casa bien diez años. Et quando los neos 
ommes oyan comJio lo él contaua , llorauan fieramente de piedat que 
enae auian. — ^Fijof dixo el enperador, él auerá ende buen gualardon^ et 
fágdo por ende mi repostero^ et póngole dent marcos de renta en esta 
giudad para él et para quantos del venieren. Et Jolerán gelo ^ígradedó 
muchO; et fué lu^o entr^ado del reposte et del heredamiento, etla 
reyna casó muy bien las fijas, et muy altamente. Después que todo esto 



¡s-l] 

reyna caso muy oien las njas, ec muy aicamence. i^espues que i;oao t;au> / 

fué fecho et acabado, partióse la corte, et los ricos-omnies sse espnieron, /-^ i 

et fuéronse á dks tierras; et el enperador Ricardo sse espiiió del4npera- ' \ d 

dor Carlos, et bSéó á su fija et á ssu nieto muy amorosamente, et comen- ' 

dolos todos á Dios. Otrossy el apostóligo de Roma sse espedió de Carlos 

et encomendó á él et ají enperio á Dios et á Sanlta Maria , et él particr. Á^^Jh^-^ í^ 

U. 

Agui comieTiQa el cuento muy fermoso del enperador OUas de Roma, el 
de la infante Florengia su fija, et del buen cauallero Esmere. 

I. Bien oystes en cuentos et en romanjfes que de todas las gibdades del 
mundo Troya fué ende la mayor, et después fué destroida et quemad^^, 
asy que el fu^o ando en ella siete años. Et de aquellos que ende esca- 
paron que eran sabidores et hardidoe et de grant proeza, esparziéronse por 
las tierras cada uno á su parte, et puñaron de guarir, et poblaron vi- 
llas, et castiellos et fortalezas. Ende dize el cuento que Antiocho, el 
Grande, pobló primeramente Antiochia: el rey Babilono, aquel que fué 
muy poderoso, pobló de cabo Babilonia de buena gente; otrossy África 
pobló la gibdat de Cartagena, que llaman Túnez. Et Rómulo pobló 
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Koma, asy comino pareare ava agora, en qae fué esparzida mocha san- 
• gre de mártires por qae todo el mundo obedesge á Boma. Mas por un 
rey Grarsir que fué fuerte et fiero et orgulloso et muy conquistadíMr de 
tierras, príso grant daño el señorío, asy como agora oyredes. 

II. La verdadera estoria diz que vn enperador fué en Boma aquella 
sazón que ouo nombre Ottas, muy poderoso, et muy buen xristiano á 
marauiella. Et auia una fija á que dezian Florencia, que fué á marauiella 
de quantas fueron en su tienpo de bondat et de pares^r: por aquesfa 
donzella veno después atan grant guerra que nunca y tan grande ouo, 
desque Dios veno en tierra. 

m. Ora, sy uos ployer este cuento, -vos diré de muy grant nobleza 
que fué de tienpo antiguo que non aveno mas noble en la xristiandnt. 
Aqueste Ottas, enperador de Boma, quando veno á vejez, que avia ya la 
cabera acorvada, tenia esta su fija consigo Florencia, de que vos fablé, 
que era muy noble, et muy fermosa á marauiella, et por esto la amaua 
mucho su podre, et la tenia encerrada. Quando esta Florencia nac^ó, say 
plogo á Dios que la guardó viua^ et su madre fué lu^o muerta; et aquel 
dia aueno tan grant marauilla en su na^en^ia que Uouió sangre, onde la 
gente fué muy espantada. E^ otrosy se conbatieron aquel dia todas las 
bestias que en aquel regno eran, et las aues en el ayre, asy que todaa se 
pelaron. Et esto dio á entender que era significan^ de la mortandat que 
auia de venir por ella que fué tan grande, así oommo dizen las estorias, 
que mas de cient mili ommes perdieron las vidas; mas esta Florencia, de 
quien uos fablo, de muy grant bondat, quando llegó á hedat de quinze 
años, fué tan bella et tan cortés, et tan bien enseñada, que en todo el 
mundo non^ le sabian par, ya de las escrituras nin de las estorias ningu- 
no non sabia mas; de la harpa et de viola, et de los otros estromentos 
ninguno non fué mas maestre. Et con todo esto le diera Dios tal donayre 
que non se abondauan las gentes de oyr su palabra; onde ella era mif- 
cho ahondada et mucho conplida. Et el su pares^er et el su donayre en 
el mundo non le fallauan par. Assy que dezian aquellos que la mas afe- 
men^iauan, que desque Dios formara Adán et Eua, que tan bella criatura 
non naciera, sy non vna que nunca ouo par, ni auerá. 

IV. En esle tienpo que me oydes auia un enperador en Costantinopla, 
á que llamauan Garsir, muy noble, et de fiero poder á marauiella, asy 
que bien auia en su señorío ochenta ^ibdades con muchos castillos et con 
otras grandes tierras. Et con todo esto auia tan grant tbesoro que en el 
mundo non le sabian par; et porque era tan fuerte, et tan rico, et tan 
poderoso, et tan desmesurado, era dultado por todo el mundo^ mas de 
quantos sabian; pero con todo esto era ya cano et viejo, et flaco, et vsa- 
do; et non era marauilla que bien pasaua ya de ^iento años, asy que 1 os 
cabellos de la cabe^ et de la barua eran ya mas blancos que la nieve. 
Et traya los cabellos tranzados con filos de oro muy noblemente, et ma- 
guer era de tal hedat, nunca quiso tomar muger. Desy era s^or de la 
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mejor caualleria que en aquel tiempo en el mundo auia; et enbió por to- 
da su tierra que veniesen á su corte todos sus grandes ommes et sus gen- 
tes; et c^ue todos fueron ayuntados, él leuantóse en pies assy commo 
pudo. Asy commo tan noble señor, era bestido de vna aljtíba de paño de 
oro listada á muj ricas piedras preciosas de muchas naturas, cá ya quan- 
to lo enbar^ua el manto^ et teniendo en su mano vn bastón de oro á que 
se aoostaua, con muchas piedras de muy grant valor, et dixo: — ^Vasallos 
et amigos, ruego uos que me oyades. £t desque esto dixo, asy se calla- 
ron que non ouo y tal que cosa fablase. — Amigos^ dixo él, de una cosa 
só mucho agrauiado que uos quiero dezir: yo nunca quise tomar rauger, 
de que me arrepiento mucho; m|8 enpero agora la quiero auer, si uos 
quisierdes. fet los ommes buenos respondieron et dixieron>— ^Señor ¿qué 
es lo que nos dezides? faced nos lo entender. Et el enperador les dixo: — 
Yo vos lo diré: asy es que Ottas el enperador de Roma há vna fija, la 
mejor et más fermosa, et la mejor en^ñada et de mejor donayre, que 
nunca ojos de omme vieron: ruego uos que me la vades demandar, ca me 
es muy menester. ¿Vedes por qué?.. . Yo só viejo, et flaco, et cano et baruu- 
do, et so enojado ya de torneos, et de batallas, et muy la^o; asy que tanta 
pena y leué que ya me tríeme el cuerpo et el corasgon, de guisa que me 
quiero ende dexar. Et por ende uos ruego que me vayades demandar á 
Florencia. Et si me la troxierdes, quiero con ella folgar en paz et en ale- 
gría^ et dexarme de otra mala ventura. Sus ommes quando aquesto oye- 
ron, dixieron: — Señor, nos uos la yremos demandar, pues á uos plaze, 
ca otrosy dizen que en todo et mundo non ha tan bella cosa, et esto eg 
verdat; et quando á uos ploguier, nos moueremos de aquí. — Amigos, dize 
el enperador, vos bien sabedes que el enperio de Costantinopla há muy 
grant señorío de muchas rricas villas, et de muy buena tierra, et muy 
rrica, et bien sabedes de mi commo la mantoue fasta aquí que non fué 
tal, que se conmigo osar tomase. Por ende tengo por bien que vayan allá 
luego quales yo diré. Entongo llamó un grífon que llamauan Acaría^ 
mucho onrrado omme et de grant linage, que era natural de Catenalie, et 
díxole: — Vos yredes á Roma et leuaredes quarenta caualleros muy bien 
guisados et bestidos muy rricamente en vuestra conpaña, et averedes 
auer para vuestra despensa quanto querades, et leñarme hedes para 
el enperador Ottas veynte camellos cargados de oro, et buenos caua- 
llos, et palafrenes, et muías los mejores que podamos fallar, et mu- 
chos ríeos paños de seda; et saludarme hedes á él, et á toáa su conpaña; 
et dezirle hedes que me dé á ssu fija Florencia por muger et por amiga; 
et sy me la dier, que baratará bien, et si me la dar non quisier , juro por 
Dios, fijo de Santa María, que le non fincará cosa de aquí fasta los puer- 
cos de las Alpas, que yo todo non conquiera. Desque el enperador esco- 
gió aquellos que auian de yr, díxoles que cosa non fíncase que todo non 
lo dixiesen á el enperador Ottas, asy como les él mandaua. Desy fezo 
afieitar una ñaue de todas aquellas oosas que le menester serían; desy 
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metiéroDBe en ella con todo qaaiito leuaoan. £1 tiempo íkzia muy boeno 
que era en estío; los marineros erguienm las velas et comengaron de xin- 
glar. £t avenóles asy que pusieron un mes en aquel viaje et aportarou i , 
Otreeunta derechamente. De sy echaron sus áncoras, et fezieron erguyr 
por la nave muchas ricas señas, et fezieron a^heac por la tierra que eran 
del enperador de Costantinopla, que enbiaua ssu mensage al enperador 
de Boma. Desy fezieron sacar de la ñaue sus cauallos et sus armas^ et 
todo su guisamiento, et los camellos, et los palafrenes et todo aquello que 
leuauan en presente al enperador. £t desque todo lo pusi^oa fuera, fe- 
zieron cargar los camellos et los soumeres. Défy acogiéronse por su ca- 
mino, et onnen^aron de'andar^ asy que atrauesaron Pulla, et pasaron 
Benauente et toda la montaña et andaron tanto que llegaron*á Bom^; et 
quando entraron por la ^bdad, los burgueses et las gentes todos sallan á 
las puertas et á las feniestras por ver aquella conpaña que yua tan ni- 
camente guarnida, que era grant marauieUa de ver; ca todos los quarents 
caualleros yuan vestidos de paños rhcos de seda, et leuauan caualloe et 
armas frescas que reluzian al sol; et leuauan treinta cauallos al enpera- 
dor cubiertos de paños de seda, et palafrenes, et muías ofcrossy; et yuan 
muy apuestamente, los caualleros de dos en dos á par. £t assy fueron 
fasta que libaron al palazo del enperador. AUí descendieron de los pa- 
lafrenes, et de las muías, et subieron por las gradas, et fueron ante el 
enperador, que seya en su alto asentamiento, et ante él muchos condes et 
ommes de gran guisa; et allí seya su fija la muy fermosa Florencia, qoe 
todo su logar resplandegia de la claridat della. £t desque se le omillaroo, 
asy como era costumbre, Acaria fabló ct dixo su ra^on en tal guisa asy 
como aquel que sabia el lenguaje: — Dios salue el enperador Ottas et su 
fíja, et todos aquellos et aquellas que los bien quieren. — ^Amigos, dixo é 
enperador, bien venidos seades, ¿cuyos 3odes ó de quál tierra venides?-— 
Señor, dice Acaria^ nos somos mensageros del enperador Garsyr de Co»- 
tantinopla, que venimos á uos con su mandado, et con su presente. Trae- 
mos vos aquí veynte camellos, cargados de oro et de plata, et treynta ca- 
uallos de precio, todos de una color, et muchos rríooe paños de oro et de 
seda. £1 enperador nuestro señor, pero que es ya en tal hedat, non quiso 
nunca tomar muger; mas agora por quanto bien oyó dezir de la muy 
fermosa Florencia, vuestra fija, enbia vos la pedir, et ru^a vos que 
gela dedes por muger. £t ssy gela dierdes, que barataredes; ssy non, man- 
da uos dezir assy que él vemá sobre vuestra tierra con quanto poder él 
há, et que la conquerirá de uos. £t él enperador le respondió muy man- 
síunente: — Ora uos yd folgar, et yo fablaré entretanto con mis ommes, et 
aueré mi consejo sobre esto, et d^pues responder uos hé de lo que ovier 
íazer. Mas en quanto seyaQ ante el enperador, pararon mientes en sa 
fija que seya mas ricamente guarnida -que ser podía, vestida de vn rrioo 
ciclaton listado de oro, et orlado á piedras preciosas con 06te8es;.mas del 
pares^er della fueron todos marauiUados, asy que dezian que nunca le 
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vieron par de fennosura; et con todo esto, tan sinple et tan cortés, et de 
tan buen donajre que era la mayor maraoiella del mundo. Et de la su 
clara faz| et de las piedras preciosas, onde avia mucho abondadamiento 
por los paños, et de muchas naturas, esmeraldas et estopa^, et rrobis, 
salia una tan grant darídat que todo el logar en derredor era alunbra* 
do. Et en la cabes^a tenia una guirlanda de oro, do eran engastonados 
muchos robís, et muchas ^fíras de muy grant valor que paresgia bien; 
mas pero bien dezian los grifos que la catauan que todo non era nada 
contra el pares^r della: de manera que bien se otorgauan que era la mas 
bella cosa del mundo. Assy que dezian que Dios se la fíziera con sus ma- 
nos por su grant poder, et bien cuydauan que sy la pudiesen leuar á su 
señor, que buen gualardon averian del. 

V. Mas pero los gri^ps eran d^ grant nonbreza, non osaron cosa de- 
zir, sy non Acaria que sabi;i bien el lenguaje de la tierra, et dixo: — En- 
perador de Roma, oyd lo que uos quiero dezir, et esto me mandó el en- 
perador Garsyr que uos dixiese, que vos fa^ia ^ierto de su amor que 
omme deste mundo non amaua tanto^ et que por esto quena tomar vues- 
tra fija por muger por uos la onrrar et guardar. Pues enbiadgela por 
nos lu^o; et bien uos digo que sy esto non queredes fazer, que partido 
es el vuestro amor et el suyo, asy que él uos uemá ver á vuestra tierra, 
de guisa que á uos non plazerá; que uos non dexará un palmo de tier- 
ra. Assy lo juró ante nos sobre toda su creencia, que jamás non folga- 
ria nin quitarla de uos guerrear fasta que ouiese Fbrengia en su 
poder. 

VI. El enperador de Boma, como era omme de buen seso^quafido aque- 
llos mensageros vio fablar tan atreuidament, non quiso catar aquello. 
Mas fué muy mesurado et muy sofrido, et mandó al su mayor Senescal 
que les fuese dar posadas muy buenas et quanto les fuese menester, et 
que los touiese muy viciosos et á plazer de ssy. Entre tanto enbió el en- 
perador por los mayores ommes de su consejo et fabló con ellos, et con 
su fija:— Amigos, dixo él, bien oystes lo que me dixieron estos manda- 
deros del enperador Garsyr: ora catad lo que me consejaredes, et lo que 
y fuer mas mia pro et vuestra. — Señor, dixieron ellos, bien podedes en 
vuestro coras^on entender que por esto que uos enbia dezir el enperador 
de Costantinopla que pues por fuerza quiere auer á vuestra fija, que es 
achaque de uos fazer guerra et de uos deseredar. — Certas, dixo el enpera- 
dor, sy asi es, tuerto me faz; et bien me semeja que me demanda so- 
beruia^ ca sy esto fuese assy que gela non quisiese dar, él non deuia 
querrer, seyendo tan viejo commo es et tan flaco et tan desapoderado, 
que sol non puede sobir en bestia. Señor, por Dios mer^et: mejor es ta- 
jar la garganta, ca este casamiento es muy descomunal; la niña con viejo 
et la vieja con el niño, esto es cosa porque anbos pueden parar mientes 
á mal. 

VII. £1 enperador Ottas ouo consejo con sus altos ommes buenos et de 
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bnea reoabdo 'sobre aquello. Dessy partiéronse dende et mudio bien fíao 
pensar de ios mensageros. Otro día enbió el enperador por ellos; et des- 
que fueron antél, díxoles: — Mensageros, non tengo p<»: bueno el mensa- 
ge que me nos troxiestes de vuestro señor; ante me semeja fuerza, et 
orgullo, et soberbia; et {K>r esto de quanto me él enbia dezir non fieuné 
nada; mas ssj el quissier entrar en mi tierra, por rae fazer mal, yo gela 
defenderé á todo mi poder, si Pios quisier, de guysa que nunoa £ftlió 
quien le tanto diese á fazer, et si me él ven^ier en batalla, luego me le 
quiero rendir. — ^Enperador de Roma, dixiaron ellos, jertas vos auedes 
fuerte coras^on, quando uos tal guerra queredes comentar; ca bien sa- 
bedes que non ha agora omme en el mundo tan poderoso como el enpe- 
rador Garsyr; et tal cujda estar bien, que estará ^o mal. Qxuuido pier- 
des vuestra tierra destroir, et matar et despeda^ vuestros ommes^ et 
destrujr et rrobar esta vuestra ^ibdat de Bppia^ nos uos auerá menester 
vuestro repentimiento; et de aquí uos dezimos que nuestro señor uos de- 
saña : non uos lo queremos mas encobrir, pues que le non queredes 
dar vuestra fija. Bien uos ñizemos saber que en este primero estío que 
vien, lo veredes aqui con maé de trezientas vezes mil ommes de ar- 
mas para sojomar en vuestra tierra^ á quien quier que pleg^a 6 pese. — 
Ora, dixo el enperador Ottas, amigo pensad de amenazar, ca Dios nos 
puede bien ayudar sy quier: yo bien sé que el enperad<»r Garsyr es muy 
preciado, et non digo yo que en mi tierra non pederán entrar et fazer 
daño; mas bien cuydo que él perderá dos amigos que ama; et yo non lo 
as^uro sy él y entra.— Señor, dixo Acaria, yo non uos quiero losenjar 
nin traer f mas quiero uos desengañar: fazet á vuestros ommes derribar 
las puentes, ca nuestro señor non demorará mucho que lu^o aqui será 
et non uos dexará un pabno de tierra. £t desque los mandaderos desa- 
fiarcm al enperador de parte de su señor, saliéronse luegq de palazo et 
descendiéronse por los andamios^ et todo su aver que troxieran les fué 
dadO; et los camellos et las bestias, que cosa ninguna non menguó. Desy 
saliéronse de la villa, que non quissieron y mas estar, et fuéronse su car- 
rera; et el enperador como era omme bueno, mandó por toda su tierra 
que non fuese tal que les feziese enojo nin pesar nin destoruo ninguno, 

Isy non que lo mandaría enforcar, sy muy alto omme^ou fuese, porque 
todo mensagero deue andar en saluo por do quier que andudiere. 

VIII. Después desto el enperador Ottas mandó llamar sus caualleros 
et díxoles:-- Amigos, bien oystes la soberuia que me enbió dezir el en- 
perador de Costantinopla por sus mandaderos que si le non diese mi 
fija á su voluntad que me tolleria mi tierra, et todo quanto en el mundo 
auia, et que destroyria Roma, esta noUe ciudad; mas fío en Dios, et en 
uos, et en el d^echo (jue tengo que non pederá: demás que. los grie- 
gos non son tan osados darmas commo uos, ni saben tanto de guerra. 
Loados Dios, grande tierra auemos et buena, et él es omme que se tie- 
ne mudio en su palabra et dize que será conusco á este estío próximo 
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qne viene; et bien aé que lo non dexará por ninguna coea dd mondo que 
7 non v^iga^ pues que lo ha jurado; maa yo enbiaré por toda mi gen- 
te et faré la yuhtar, et juntarme hé oon él en . medio del oanpo; et á 
quien Dios quisier dar la onrra^ liéuela. Mucho fué sañudo el enpera- 
dor de Boma del desafiamiento del enpeipador de Costantinopla, Garsyr; 
et Agrauayn, et un su hermano Sansón le respondieron asy:— Señor en- 
perador, ¿peo: qué auedes uos saña? Ca uos bien sabedes que los griegos 
sson la peor gente del mundo: nuestro Señor uos los traya acá por su 
mer^. ¿Cujdades uos que ha en el mundo poder oontra el vuestro?... 
Ya acá tantos non vemán que non mueran:. enbiad vuestros mensageros 
con vuestras cartas por toda vuestra tierra que vengan, et non auerá y 
tal que ose fincar, quando vuestras cartas vieren. — Agrauayn, dixo el 
eñperador, vos sodes buen vasallo et leal, et á vos dexo yo esto que lo 
fagades. Desque el enperador mandó fazer las x»rta8, fizo dar pregón 
por toda su tierra de les montes de Mongen fasta Brandiz que non y fín- 
case omme darmas» por los ojos de la cabera, que á Roma non veniese. 
IX. Los mandaderos del enperador andudieron tanto por sus jornadas 
que libaron á Costantinopla, et quando le contaron el recabdo que fa- 
llaron en el enperador de Roma, ouo ende grant pesar, et mucho les pre- 
guntó que les diziesen qué cosa era Roma, et el estado della, et lo que 
les semejaua del poder de Ottas. Et Acaria le dixo: — Señor, bien oystes 
dezir muchas viadas que só la capa del ^ielo non aula tan buena ^ib- 
dat^ como Roma> et asy es verdat: esta es la villa de la mayor nobleza 
que há en el mundo. De quán manna es, non uos lo poderla omme deui- 
sar;. mas bien me semejó que ha en ella vn grant dia de andadura de 
buen palafrén. £t en la villa ay Ix duques muy poderosos que son á 
mandamiento del enperador, et ay bien quatro mili caualleros que an de 
yr bofordar cada dia antel palagio del enperador: de costumbre y ha 
siete mil turcos contados, et otra gente que non ha cuento. Mas del pala- 
cio del enperador Ottas uos pedería omme contar marauieUas, assy que 
todos los pilares son de oro et de cristal, et Dios non fizo en el mundo 
cosa que ommiQ ally non pueda ver, assy de bestias como de aues^ como 
de todas las estorias que nunca fueron; assy que cuydo que en vn año 
non lo podaría omme bien saber. Et corre por el palazo tma muy grant 
agu£^ muy olara et bu^rn, et quien aquel palagio cató, bien se puede non- 
brar que nunca otro tal Vio. El enperador es muy granado á marauilla; 
mucho se trabaja daonrrar sus ornes, et de les fazer con que les pl^a assy 
que los puede aver para su servicio cada que quisier. Los juizios que se 
en Roma dan y, estos non puede ninguno falsar^ por aver que por ende 
diese, nin losenjero nin mal omme con Ottas non pedería guarír: Assy 
que de todas buenas cosas á ende él grant parte. Por la gibdat de Ro- 
ma va vn rrío, á que llaman Tibre^ por do entran ñaues con muchas 
merchandias et nauios que es grant pro para la villa, et en que ha pes- 
^cados de muchas naturas, porque es tan ahondada queisn el mundo non 
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le sabe omme par. Mas que quier que nos omme ende cuente, todo noD 
es nada contra la marauiella de la infanta Florencia; ca á la sn beidat, 
nin al ssu pares^er nunca omme vio par: ¿quién uos pedería dezir óe su 
apostura nin del buen donayre suyo nin quán conj^da es de buena 
palabra et de mesura, et de todo bien que Dios puso en muger?... £c bien 
creo que en d mundo otra tal non poderia fallar; et quando yo vy que 
su padre noz»U06 la querría dar, desafíelo de vuestra parte.— <]lertas di- 
xo Garsyr, ante que pasen quatro meses, yo jré sobre él, por nuyr ó p(xr 
tierra con quanto poder .hé, de guisa que quando él uier mis gentes, para 
estos mis granónos blancos que le pesará conmigo. Et para aquella cruz, 
en que Dios prendió muerte, que del nin de sus ommes ninguna mer^ 
non averé. 

X. Grande fué la buelta por el palacio, quando el enperador esto 
juró; et él como era omme fuerte et de fiera catadura, et avía la barua 
blanca que de^ia fasta la cinta, et estaua bestido de una púrpura con 
mudias esmeraldas asy que los paños eran muy rrícop á marauiÚa; et de 
oomó era tan grande et tan baílente, llamó sus ommes et juró por Dios 
del ^ielo et por su fijo Ihu. Xsto. que él faría tan grant pesar al enpera- 
dor de Boma que yria sobre él et que le toUeria la tierra et todo quanto 

, auia; que cosa ninguna non cataría fasta que del su fija non oviese; ca 
por ál non daría nada. 

XI. Después que el enperador tal jura fezo, las cartas et los manda- 
deros fueron por toda su tierra et por muchas otras tierras, que todos ve- 
niesen quantos armas pudiesen tomar, ca el enperador auia jurada aque- 
lla guerra, et que lu^o monería con su hueste, et por esto tanta gepte 
filé ayuntada que del tiempo de Alezandre que fué de tan grant pod^ 
que conquistó BabUoña la grande et toda aquella tierra d'Oríente fasta la 
mar salada, nunca tan grant hueste fué ayuntada. Ally fueron cient mili 
caualleros gríegos^ ínas de las ñaues et de los nauios que y fueron ayun- 
tados non uos pedería omme dezir el cuento ; et desque los nauios fueron 
basteados de quanto auian menester, de viandas et de cauallos et de ar- 
mas, el enperador se metió dentro con toda su hueste sin tardanza: de sy 
mandaron algar las velas por una grant mañana ; el dia fazia muy claro 
et el viento muy rrerío que daua en las velas por una grant tormenta. 

XII. Grrande fué la hueste de los Gríegos marauillosamente assy . que 
bien pensaron que auia y cuatro ^lentas vezes mili ommes de armas: assy 
corríeron la mar, mas en la nave del enperador yua engiroa del m¿stel 
una carbuncla que luzia tan mucho que toda la hueste alumbraua por la 
muy escura noche; assy que todas las ñaues se veyan tan bien como ú 
fuese dia; otrossy se podian guardar de las rocas et del peligro de la tier- 
ra. Mucho yuan fieros et orgullosos et á grant baldón, et amenazando mu- 
cho al rey Ottas et á su gente et que destrujrrían la ciudat de Roma, et 
jurauan que sy lo pudiesen coger á la nuino que le cortarían la cabe^, et 
que por onrra de*8U señor el enperador Garsyr que la leñarían á Cos- , 
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tantinopla^ et que enohirian toda la tierra et traerían ende la muy fer- 
mosa Florencia su fija, assy como ellos dezian. Esto era en el mes de 
majo, qoando el enviemo era salido et faz el tiempo muy bueno et muy 
sabroso; et dexaron al diestro la ciudat de Salerna que era una de las 
mas abondadas et de las mas deleitosas del mundo, de agcfos et de moli- 
nos et de mcmtes et de ríberas, et de todo otro vigió: assy se yuan el en- 
perador Garsyr con tan grant hueste, como oydes, et yendo assy por la 
mar^ veno á ellos una tormenta de trauieso, tan fuerte que los mástes fue- 
ron quebrados et las velas despedazadas: de los cauallos que en las ñaues 
yuan, et de las otras bestias moríeron muchos, et otros fueron mal ferídos; 
mucho fué Grarsyr desmayado^ quando aquesto vio, et desque assy anda- 
ron grant piega en tal tormenta dixo: — ^Ay Dios, ¿dó ssomos ó en quál tier- 
ra?.. Señor Ihu. Xsto. que de la sancta cru2 fezíestes vuestro escudo quan- 
do quelffastes los infiernos por fuerza de la vuestra virtud, guyadme^ Se- 
ñor, á puerto de salut. — Señor, dize Sinagons, vos non fuestes bien acon- 
sejado nin á plazer de Dios non sacastes vuestra grant hueste nin á su 
seruicio; mas ¿qué uos quitó á uos. el enperador de Roma? Tal cuyda 
conquerír á otro que queda conquisto et que pierde y el cuerpo. — Sina- 
gons, dixo el enperador, bien uos entend/: uos bien sabedes cómmo el rey 
Ottas me desd^ó tan mal; mas dezadme, ca sy yo puedo uenir á puerto 
salvamente, mucho me aveno bien; gertas, él non me temia por viejo nin 
por rrecaido que ante non aya cient castiellos derribados, et veinte mili ro- 
manos, no sean despeda^dos ó yo temé Florencia cabo mi. Assy fueron 
en aquel peligro asta que la tormenta quedó. £nton^ fueron muy ledos, 
quanto vieron la mar amenazada, et erguieron sus velas et xinglarot to- 
das en vno mucho á sabor desy , et fuéronse contra tierra de Roma dere- 
chamence,^et fueron por cabo de una villa que avia nonbre Gaita, et fue- 
ron portar á una villa , á íjue dezian Olifante, que non era de Roma mas 
de sseys leguas. Ally salieron los griegos de sus ñaues et purieron los 
cauallos et las armas et la vianda fuera; et tan grant gente eran que los 
montes et los- valles cobrian. Ally tendieron la grant tienda del rey Gar- 
syr en la ribera de una grant agua que por y corría en un buen pra- 
» do: la tienda era de ríeos paños de seda á bandas, en que eran figurados 
quince paños de oro, et en la puerta avia una carbuncla que de noche 
daua muy grant lunbre; las cuerdas eran de buena seda; en ella auia 
tantas figuras que nunca Dios fizo bestia, nin aue, nin pescado que alli 
non ouiese, nin gibdat, nin castiello, nin manera de gente que y non fue- 
se f^urado todo k oro, et á plata. La tienda estaña armada en un cabero 
alto, por que auia muy buena vista a todas partes. Ally oyríades caua- 
llos relinchar; et tañir cuernos et vozinas; et armas rreluzir al sol, et tal 
buelta que semejaua que todo el mundo era y ayuntado, de guisa que 
non ojrría y omme turben. 

Xni. Quando las nueuas llegaron iRoma de aquella grant hueste de los 
griegos que aportaran en su tierra, dixo el enperador: — Ay Dice, que de 
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la Virgen Santa Bfaria nagisle en Bethllem, bejidito seas tú, ca agora ve- 
rán romanos lo que tanto deseauan. To hé muy granik thesoro et darlo hé 
mny granadamente á mi gente, ca por astroso tengo el que non despien- 
de el su bien, quando le es mucho menester. Asy que los yasallos et los 
sirvientes seyltn ende muy pagados. Mas ora vos dexaré el cuento á 
fablar de esto, et tomar hase á fablar del rey d'Ongría. ün rey ouo en On- 
gria que fué de grant poder; mas ¿ morir le conveno que por él non pudo 
pasar; onde dos fijos que auia, lo fazian bien guardar, que eran muj fer- 
mosos donzeles; mas la rejmaque ojera ya dende fablar, non los amana 
por ende, et esposóse con vn rey que moría por matar los moQos; mas 
ellos tenian un buen ayo que fuyó con ellos de noche, et fuese á estrañas 
tierras, et enséñales buenas maneras, et fizóles i^render tablas et axe- 
drez et ¿ bofordar, et fizóles usar las armas, et á justar uno por otro; asy 
que <en aquella tierra non avia dos tan preciados. £1 menor ouo nonbie 
Esmere, que mucho era grande et fermoso, et bien enseñado, et quanto 
cregia tanto se trabajaua mas de valer algo: al mayor dezian Miles; mas 
este fué malo, et falso, et de mal pensar; et quando deuiera parar mien- 
tes á bien, detóudo la foUonia; mucho fué escarnido, et baratador, et sa- 
bidor de mal, ca otrosy auia mAy malas fechuras. Quando el rey Filipo 
fué muerto, señor d'Ongría, la rejma se desposó con un rey de Suria á 
mal grado de sus vasallos;*mas los fijos saliéronse de la tierra, et fuéron- 
se al rey d'Esclauonia, que los guysó muy ricamente, et los fezo caua- 
lleros á una fiesta de Ramos, que aquel rey tono su alta corte; asy que 
los infantes bofordaron y aquel dia en un prado; et vno de ellos traya el 
escudo pintado de marauillosa pintura: el canpo de oro, et un palonbo 
blanco; et este era Esmere, et esto daua á entender que sería ccnrtés et 
omildoso contra sus amigos; et Miles traya un león, que daua Ji entender 
que sería buen cauallero darmas. Et atante que veno un pahnero, natu- 
ral de Ongria, que uenia de Sant Pedro de Boma; et quando vio los io' 
fantes, comengólos de llamar á altas bozes, et dixoles: — ¿Et qué fazedes 
aquí, gente esbafarída? Et quando lo asy oyeron fablar, paráronse á der- 
redor del, por oyr las nueuas que contaua: — Señores, dijo el palmero, 
assy me vala Dios, como yo vengo de Boma, et non dexaré que uos non , 
diga. Una fija há el enperador Ottas que nunca tan bella cosa vy en toda 
mi vida: agora demandágela Grarsyr, el de la barua blanca, et quiere 
leuar del la tierra dé Lonbardia^ onde sabed quel enperador ha menester 
grant ayuda; et bien sé que sy uos allá fuésedes, que uos daría grant 
aver á marauiella^ et quanto quisiésedes. Quando esto entendió Esmere, 
llamó su hermano, et rogóle, que fuessen allá con tanta conpaña como te- 
nian. — Certas, dixo Miles, yo non dexaría de yr« p<Hr me dar todo d oro 
de Tabería. Después de esto tornáronse los infantes á la ^udat, ^ fueron 
al rey, et dixiéronle que se querían yr. Mucho pesó ende al rey; pero 
otorgóles ayuda, et dióles grant auer. Desy espediéronse, et leuaron ende 
veynte caualleros, et trejmta escuderos guysados, et andaron tanto por 
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SOS jornadas que llegraron á la mar, et fallaron una nane presta, et en^t 
traron en ella, et ooieroif tan buen tiempo, que fueron tosté de la otra 
parte. £t desque salieron de la ñaue, cogiéronse á su camino, et andaron 
tanto que Ufaron á la ^iudat de Roma, et desuiáronse de la hueste et 
pasaron por un prado, et entraron en la villa et fueron posar á casa de 
un burgués rrioo et abonado. Et después que comieron, comentáronse á 
alegrar, et Esmere llamó el burgués et dízole: — Buen huéspet, dezitme 
por vuestra cortesía del rey Ottas o6mmo se mantiene: ¿quiere dar solda- 
das á caualleros ó há en sj esfuer^ para se defender? Ca nos por esto 
venimos á él y: non uos lo quiero encobrir. Certas, sy nos con él finca- ' 
moe, ante de un mes le daré yo algunos griegos presos ó muertos. — Para 
mi fé, dijo el huéspet, uos avedes bien dicho; ante uos digo que plazerá 
mucho con vusco al enperador; ca él há una fija la mas fermosa oriatu- 
ra de toda la cristiandat^ á quien dizen Florencia, et quiérela auer del 
por fuerza Grarsyr, et veno aquí con tamaña hueste que bien troxo qua- 
trocientas vezes mili ommes darmas. Pues uos yd á él, et dezitle vuestra 
fazienda , et bien ssé que él uos dará auer quanto vos sea menester: si 
quier veredes la beldat de la donzella que uos digo. — ^Non lo hé yo por 
su auer, dixo él, que asa2 avemos, mer^et á Dios, que para estos siete 
años tenemos ahondamiento por que manfcegamos nuestra conpaña. — Con 
auer, dixo el huésped, uos pederé yo bien acorrer, sy conmigo posardes 
á vuestra voluntad: de batalla uos aveno bien, que oy anda el pregón por 
toda la giudat que de mañana sean todos los caualleros armados et las 
gentes, ca el enperador ha jurado que les dé batalla. Assy folgaron ya 
aquella noche; et de mañana tanto que amaneció, fueron armados los de 
Costantinopla et llegaron á las puertas de la ^iudad bien diez mlLl de los 
mucho ardidos. Aquestas nueuas sopieron Miles et Esmere, et el mayor 
dixo: — ^Hermano, mucho nos aveno bien: armemos nos todos, et salga- 
mos fuera, et fagamos de tal guysa que todos ende fablen. Et armáron- 
se luego ellos et los veynte caualleros, et salieron de la villa por un pos- 
tigo. £t todos leuauan armas frescas, en que daua el sol, et fazialas re- 
luzir que semejaua que echauan llamas. El enperador seya entona á 
unas feniestras del su grant palacio et su fija cabo él, et cató contra ar- 
riba del rio libre, et vio venir los infantes por medio del 'campo. Quai;i- 
do los vieron los griegos, movieron lu^o contra ellos bien quaren- 
ta, mucho orgullosos que justaron con ellos; mas los griegos que non 
eran tan vsados en armas, non ouo y tal que en siella fincase. Quando 
esto vio el enperador, tomóse mucho á reyr, et después dixo: — Ay Señor 
Dios^ ¿et quién conosge aquellos caualleros? ;Dios^ cómo agora fueron 
buenos, et que bien guysados andan!... Entonce enbió allá vn donzel et 
dfxole: — Sabe quién es aquel cauallero que trae aquel escudo del canpp 
dorado et el palpnbo blanco, ca me semeja que nunca tan bien armado 
(Hnme vy. 
XIV. Assy coma oydes, justaron Miles et Esmero con üos gri^os^ et 
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derribaron quarenta, pero non eran ellos mas de Tejmte, de lo qnal foe- 
ron los grifos muy desmayados. Entonce manieron de la hneste mas 
de trezientos que se dexaron correr quanto los cauallos los pudieron le- 
ñar. Et desque quebraron las langas /metieron mano á las espadas et co- 
men^ronseá dar muy grandes golpes, por do se alcan^auan. Mas Bules 
et Esmere juntaron á sy su conpaña et rregiéronse bien, ca sy en otra 
guysa lo feziesen, non los pudieran durar; mas Esmere puso las espue- 
las al cauallo et apretó su espada muy tajador en la mano, et fué feñr 
á vno de ellos por cima del yelmo que lo fendió todo fasta la ^inta: asy 
que tajó el erzon de la siella, et el cauallo fué á tierra. Quandoesto vie- 
ron los griegos ouieron tal pauor del que lo non atenderían por ninguot 
auer del mundo. Et el enperador de Roma que seya á las feniestras de 
su palacio, lo yió bien; et su fija Florencia que seya con él, díxc^e: — ^Por 
Dios^ Señor, mandátlos acorrer et sy quier sabremos quien es aquel 
cauallero que tan grant golpe dio á aquel grifón. — Fija, dixo el rey, 
yo yy bien que fué aquel cauallero que trae en el escudo un palonbo 
blanco. 

XY. Entonce llamó el rey á Agrauayn, et á Sansón que eran herma* 
nos, et los mas dos priuados de su casa. — Amigos, dixo el enperador, ora 
me entendet: tomad tosté quatro^ientos caualleros et acorred ayna aque- 
llos que los non perdamos; ca donde quier que sean, ssé que son de nues- 
tra parte. — ^Ellos dixieron que de grado lo farian, et salieron lu^o con 
ellos tales siete^ientos causáleros que non aula mejores en la Qiudat; et 
fuéronse ¿ poder de cauallos; aquella ora arrencaron los griegos. Quando 
esto vio Esmere, puso las espuelas al cauallo et salió ante todos. Ally fué 
tal ferir et tal golpear, et atrepellar^ et el mar anillar de las espadas et 
el quebrar de las langas que las ^ntellas yuan al gielo. De aquella fue- 
ron derribados mas de mili griegos, que jamás por clérigo nunca toma- 
ran confesión. Et los otros comentaron á fuyr, syn tomar, que non que- 
daron fasta las tiendas; assy quel enperador Grarsyr los vio bien, et me- 
9ÍÓ la cabera et fué muy sañudo, et juró para el cuerpo de Sant Lázaro 
que él meterla la cibdat de Koma á fu^;o et á llama , que ante non se 
partirla dende* Después que los griegos asy dexaron el canpoet los otros 
y fyncarcHi muertos, cogiéronse los infantes á la ^iudat, et sus escuderos 
salieron contra ellos^ et cada vno leuó de gañanía vn buen cauallo^ Desy 
los otros fuéronse á sus posadas desarmar; mas el huésped veno ante lotf 
infantes por les dezir palabras de solaz et de alaria, et ellos le dixieron: 
— Amigo, nos salimos ñiera por ganar , ca mucho nos es menester^ oommo 
ommes deseredados; mas por el buen acogimiento que nos anoche fezies- 
tes, tomad los mejores dos cauallos destos que y ganamos, et aun mas 
averedes, sy Dios quisier. Et el huéspet gelo grades^ió mucho, et ellos 
dixieron á su huéspet que querían yr ver al enperador por fablar con él. 
Enton^ caoalgaron los infantes con ssus veynte caualleros, et feáeron 
leuar cauallos et sus armas, asy como era de costumbre de soldaderos, 
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et Bsy se faeron al palacio. Mas agora dexaremos de fablar de ellos por 
fabliur de la hueste. 

XYI. Mucho fueron grandes las huestes que el enperador fizo juntar á 
Broma, et los cauallos et las armas. Quién viese tanto buen cauallo et 
t^mta buena loriga, tanta langa, tanta espada, tantas sseñas desplegar al 
Tiento! ... Asy que la vuelta et el rojdo era y tan grande que toda la tierra 
semejaua que tronaua, asy que se marauillaria quien lo viese. Mas en el 
palagio del enperador auia buena costunbre: que quando él fablaua, non 
avia ninguno que osase nada fablar, por que le cortasen los mienbros. — 
Amigos, dixo el enperador, bien sabedes como Grarssyr veno á my tierra 
et cujdanos destrujrr todos et toller á mi la tierra; mas vos pensad de la 
defender, ca yo uos daré auer quanto menester ayades. Mucho aodes 
buenos caualleros de armas et que uos combatiestes sienpre muy bien: 
ora pues*lo8 grifos sson entrados en mi tierra por nos fazer m|d , bien 
hé fiuza en Dios que se non pederán dende partir tan ligeramente como 
cuydan, que ante y dapno non predan. Pensad de ser buenos, et no te- 
mades cosa; yo faré tirar la mi grant seña et quarenta mili caualleros ar- 
mados muy bien por nos conbatir con ellos, et non sea y tal que fuya, 
oa sy alguno fuyer, gierto sea que perderá la cabe9a. Mucho fué grande 
por Rroma la buelta et el roydo, et el son de los cuernos et de los casca- 
ueles; de sy fezieron tañer vn grant cuerno como era de costumbre en el 
grant palacio. Esto fué á una fiesta de Pascua que los condes et los ricos- 
ODunes, et los de gran guysa comieron con el enperador. Ally veriades 
tanto principe, et tanto infanzón, tantos señores de castieüos et de forta- 
lezas. £t el enperaddr se asentó á ssu muy alta mesa, et los otros quiso 
que se asentasen cada vno do auia de ser. El palacio fué cobierto de rro- 
sás et de flores, et de muchas buenas yemas, que dauan buen olor. En 
todo esto ahé aquí do vienen los infantes d'Ongria con sus veynte caua- 
lleros, que entraron por el palacio muy ricamente uestidos et adouados: 
los cauallos et las armas fincaron afuera. Ellos eran vestidos de un rrico 
paño de Cisimo: nunca omme vio mejor. Anbos eran de vna hedat, etde 
vna longura, de guysa que de mejor fécheseos caualleros non vos pode- 
ría omme fablar; assy se pararon ante el enperador. Entonce Miles que 
era m^yor de dias, fabló primeramente, et dixo: — Señor, nos somos an- 
bos hermanos, et oymos fablar de vuestra guerra, et venimos á uos, por 
vos ayudar et vos seruir. — ^Et el enpetador les preguntó por ssus non- 
bres et onde eran. — Señor, dixo Miles, á mi dizen Miles, et á mi herma- 
no Esmere: fijos somos del rey Filipo, que fué señor d'Ongría; mas 
aveno asy que él moríó grant tienpo há, et nuestra madre que nos ama- 
na poco ó nada, enbió lu^o por Justamente de Suria et casóse con él^ et 
nos que éramos mogos pequ^os, echónos de la tierra, et quisiéranos ma- 
tar; mas nuestro ayo fuyó con ñusco de noche, et por esto guarimos. 
Desy este otro dia fézonos caualleros el rey d'Esdauonia por su merget» 
et entonce oymos fablar de vuestra guerra, etpor ende venimos para uos 
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et queremos fincar con vnsco. En qñanto él esto dezia todos los ommes 
que y seyan, se callaron et los catauan á marauiella, et desque envernó 
su rrazon, el enperador le rrespuso que mucho le plazia con ellos. Enton- 
^, veno el mayordomo et fe2Óles dar agua á las manos, et^el enperador 
fizo ser á Miles, que era mayor, cabo sy, et á Esmere sentaron cabo Flo- 
ren^, que lo resgebió muy bien; et en quanto seyan comiendo^ paró 
mientes Florencia á £2smere^ et yióle tan bello et tan bien fec^o, asy 
como se lo Dios feziera, et comía tan esforzadamente que dixo en su vo- 
luntat que ualiente deuia ser omme que asy comia^ et asy lo fué des- 
pués, ca de tnejor cauallero darmas non uos sabría onmie contar. 

XVII. Assy seya catando la donzella el donzel. El era grande et non- 
brado, et muy bien tajado, et catana muy fermoso ; et era blanco, como 
fiordo lis, ettan bien colorado que era marauiella: los ojos avia verdes, las 
sobrecejas bien puestas ; cabellos de color de oro; ancho era de^^da8,et 
delgado en la cinta. Et tanto se pagó Florencia del, que dixo: — Señor Ihu. 
Xpo. que fuestes puesto en cruz por nuestro saluamiento, sy este donzel 
ouiese en sy tanta de bondat como yo veo en él de beldat et de pares^, 
sy conmigo casase, él libraría esta tierra ante de un año, en guisa qued 
viejo Garsyr perdería y la cabeza. Mas ya tanto era enamorada de Es- 
mere que tenia que non avia mejor que él en el sieglo, et mucho fué bue- 
no. Et su hermano Miles mucho fué buen caballero, si en si ouiese fé et 
lealtad ; mas mucho fué falso. Desque todos comieron á su plazer en el 
palacio principal et las mesas fueron alzadas, gríegos et ármenos para- 
ron sus azes es contra la morísma> por esos prados por mandado del en- 
perador Garsyr, k» él quería saber del enperador Ottas por qué le non 
quisiera dar su fija, et por qué despreciara su mandado. Entonce le díxo 
un rey de Grecia: — Por Dios, señor, el enperador Ottas es de muy alto 
iinage ¿et por qué le querédes destruir su tierra et matar -su gente fasta 
que fabledes con él? Et enbiatle dezir que venga fablar oon vusoo; et sj 
quisier fazer vuestra volúntate sy nob entonce fazet lo que por bi^ to- 
uierdes. Et Garsyr dixo: — Esto non faré, et pues me él portó mala fé, yo 
destruyré toda su nobleza. jOra, vía! dixo Garsyr, todos imnatios oon- 
tra la ^iudat de Roma, ca me la non puede defender Ottas. Ellos di- 
xíeron que farian su mandado: y estaua entonce vn omme, natura de 
Kroma que ando por escultd, que era vestido como grí^o, et andana 
de aquella manera et apr^diera'bíen ^ gríego; et partióse de la hueste 
et metióse en la ^íudat, et fuese corriendo al palacio cíel enperador, et 
díxole:— Señor, mucho estados s^uro; ú enperador Garsyr es muy 
desmesurado et agora, estando ante él un rríco rey de Grecia que es 
nHiy su príuado, ie dixo, oyéndolo yo, que uos enbia^ su mandado et 
que por qué mataría vuestros ommes ni destruyria vuestra tierra, si que- 
riades fazer su voluntad: et él dixo que ya ninguna auenen^ia y non 
aueria, ante destruyria toda vuestra nobleza; mas marauillome dó pudo 
ayuntar tanta gente que mas de cient vezes mili ommes armados vy 
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agora estar ante él. Qaando esto oyó Miles qae estaña ante el enpera- 
rador, dixo: — Sseñor, vn poco me ascudiat: por la féque deuedesá Dios, 
fazet armar vuestra gente et suban en los muros et en las torres, et de- 
fendet vuestra ^iudat et guardatla. — Señor, por Dios merget, dixo Es- 
mere, pero só tan niancebo' vn poco me ascuchat: mió hermano es muy 
buen cauallero; mas si uos plaz, nunca tal consejo tomedes, cá ayna seria- 
dos por áy vergonzoso, et escarnido. Sabed que sy los uos asy acá den- 
tro, atendédes, yadendo enoerrados, que esto non seria ley de cauallero: 
á un pobre infanzón estarla mal; mas salgamos fuera sy lo uos mandar- 
des, et conbatamos nos con ellos; ca el derecho es vuestro, et el tuerto || 
suyo. Esto sabemos bien; et si Dios quisier, vencerlos hemos: vos sodes ( 
mucho amado de vuestras gentes, et todos yrán de buen corasgon, et 
ayudar uos án quanto mas. pudieren. De ssy grifones son muy cobar- 
des; yo los probé bien, et en poco de tienpo los veredes fuyr, como puer- 
cos ante canes. Alli fué el infante muy catado de todos, et comen^ron 
á dezir ante él et detras de él: — ^Por buena fé, sin engaño, buen omme 
fieramente es Esmere: mejor consejo que este nunca omme podria dar; 
et dbderon al enperador: — ^Por Dios, Señor, non uos fagades desto afue- 
ra. — To lo otorgo, dixo el enperador, pues que á uos plaz; tiren fuera las 
'señas, et salgamos á ellos. Florengia^ la fermosa fija del enperador, era 
muy niña et fué mucho espantada, quando salió á las feniestras del pa- 
lacio que vio tan grant gente armada que todos los campos ende eran lle- 
nos; et quando vio yelmos lozir et armas sonar^ et tantas señas et tanta 
gente, ouo ende grant pesar, et dixo: — Señor Ihu. Xto., et ¿dó pudo 
tanta gente ser ayuntada como yo aqui veo , nin tan grant caualleria?... 
Entonce fué al enperador, et dixole: — Padre, Señor, fazetme dar ante al 
enperador, que non auer con él batalla; ca si fuer, non puede ser syn 
grant peligro et syn grant pérdida: yo non só mas de una muger et vos 
sodes mas de quinientas vezes mili ommes ; yo non querría que por mí 
se comentase batalla, en que pederían morir mas de cient vezes mili om- 
mes á martirio et a dolor.—Fija, dixo él, ¿de qué uos quexades?... dexat- 
uos desto; ca después que yo fuer armado engima dd mi buen cauallo 
Bondifer, et touier la mi muy preciada espada en la mano, veredes que 
dapno los yo faré que mas de quarenta y farán ende mal vaylidos. 

XVni. Señores, dixo el enperador Ottas, oy mas non tardedes: pense- 
mos de salir fuera, et trabajat uos de dar de vuestras donas a los grie- 
gos quales las ellos meres^^en, et aquel que lo y bien feziere, quando 
acá tornar, yo le daré tanto de auer et gelo gualardonaré tan bien, que 
él et su linage sea ende tan rrico et ensalmado por sienpre. Et por ende 
rroguemos aquel Señor que por nos priso muerte en la vera cruz, que él 
me dé ende la onrra por la su sanota piadat. Miles fué desto muy ledo, 
et Esm^e mucho alegre; de ssy salieron los infantes del palacio, et los 
pregones ñieron dados por la villa que todos saliesen, et que aquel que 
fíncase, que fuese gierto que seria escarnido de uno de los mienbros. El 
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enperador Ofctas non quiso tardar mas, et demandó luego sus armas el 
diérongelas; et Florencia, su fija, lo seruia et lo ajudaua á armar. Et 
▼estiéronle una loriga muy fuerte et muy bien guarnida, et diéronle un 
yelmo muy rríco, en que avia muchas piedras preciosas de grant valor, 
et ceñiéronle una espada que de mejor non sabia omme par: et después 
que fué guarnido de todas armas, sobió en el su buen cauallo Bonáifer, 
que ya estaña muy bien armado. Este cauallo fuera natural de África, 
et troziéronlo al enperador en presente: este era el mas corredor et me- 
jor adérelo que otro cauallo, et mas valiente. El enperador caualgó en 
su cauallo; et commo quier que era cano, non dexaua por eso de ser sa- 
no et arreziado, et yua muy corajoso á la batalla. Desque el enperador 
fué en^ma de su cauallo, bien semejó varón et esforzado. Entretanto abé . 
aquí á Esmere et Miles con sus veinte compañeros, que non avia y tal 
que no troxiese pendón en la lan^a, ó trencas; mas Esmere era muy leal 
et syn follonia, et sy en Miles non ouiese orgidlo nüi tray^ion, non de- 
mandaría omme por mejor caballero que él; et ambos yuan armados de 
armas de sus señales, et sus coberturas tendidas muy, apuestamente. Et 
quando llegaron aniel enperador, pagóse mucho et dixoles: — Semejades 
ángeles que vienen del cielo por me ayudar. — Señor, dixo vn su duque 
que llamauan Sansón^ que era el mejor cauallero de su casa : aqueste es 
Esmere, et su hermano, et estos otros sson sus compañones. — Oh! bien, 
dixo el enperador, veo que están bien guisados de batalla. — Señor, dixo 
Esmere, entendet mi razón: por vuestra grant mercet un don me otorgat. 
— Oh! bien, dixo el rey, de grado. — ^Esmere, dixo el enperador, tú me de- 
mandaste un don, mas non ssé que se es. — Señor, dixo Esmere, yo uos 
lo diré; este es la primera justa; si me la lan^a non quebrar, uos veredes 
fierro et fuste pasar de la otra parte, ét veredes que ante de medio dia 
serán desbaratados, en guisa que verá Garsy^ tanta de mortandat de su 
gente, que le non seria menester por la cibdat de Frisa, nin p<x tierra 
de Francia. Vedes nos dó estamos aparejados, yo et mi hermano, para 
vuestro servicio. Mas la muy fermosa Florencia, por la muy buena pa- 
labra que dixo Esmere, tomóse á reyr, et dixo entre ssus dientes muy 
paso: — ^De uos so pagada. 

XIX. Mucho se comentó la guerra grande et fuerte, assy que se n<m 
acordaron y de paz nin de tregua. Quando el enperador salió de la db- 
dat, leuó fermosa conpaña et mucho esfor^da. Veinte mili soldaderas 
aguardauan el oro-et-flama, la ssu seña cabdal; jet yuan todos corajo- 
sos. Esmere el donzel, á quien fué otorgada la primera ju3ta, fezo á guisa 
de buen cauallero, et tan bien enpl^ó su golpe, et tan bien lo fyzo aquel 
dia que la corona de Rroma fué por ende ensalada; et Miles se fué «i pos 
él con ssu oonpaña por el grant sabor que auian de fazer mal á griegos. 
Después destos salieron los lonbardos, et de Milán, et de Plazen^ia et 
d'Aluersa, et de Paula ; mas bien uos fago saber que aquel tienpo non 
podrían fallar mejor cauaUero que Esm^e d'Ongria. Esforzadamente 
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comentaron su batalla aquel día, et eran trejmta mili de muy buenos 
caualleroa : grande fué la buelta et el quebrar de las lan^ en los pra- 
dos; et esto fué de aquella gente, en que se el rey mas fiaua. De la otra 
parte estaua Garsyr, el de la barua alúa, que* non avia mas sabidor om- 
me en la tierra ; mas esto non era seso, commo quier que en boda cate 
omme de cient años demandar amiga. Certas ante semeja grant sande- 
Qe; pero muchas yezes esto aveno que vn sabidor omme comienza á las 
vezes grant foUia por su orgruUo et muy sin razón, fiándose en su seso; 
mas sy á Dios plaz, que todas las cosas tienen en poder, assy fará á este. 
Después desto salieron pesulanos et genoueses et los d'Ancona, et los de 

' las galeas d'Ossine, et los de Luca et toscanos, et pulieses, de que fueron 
mas de tres azes. Estos non venían armados á guisa de burgueses; et los 
d'Almaria que grant sabor auian de destruyr grifones, noblemente ve- 
nían armados á marauiella, et muy biea rr^dos, los cauallos d'España 
cubiertos de sus coberturas : assy pararon sus azes muy bien rregidas 
por ese canpo de contra la' marina. Un rey salió de Broma que llamauan 

. Bruybente, que era señor de Yene^ia, con todas sus pertenencias, pero 
que era moro él et toda su gente; mas tenia del rey Ottas su tierra et dá- 
bale de parías cada año veynte mili marcos de plata, et oyera fíiblar de 
aquella guerra et veniera en ajTida al enperador, et traya y bien qua- 
tro mili ommes darmas. Este paró su az muy buena en ribera del rio, 
et muy bien regida. Después que estos salieron, salieron los naturales de 
Rrom^ en su az, esta fué la postremera : por ende venieron tan tarde, et 
Agrauayn et Berart venían por ca^iéllos de la az, et Clamador et Grau- 
dins et Grenois de Pusarte que otrosy guyauan quarenta mili de muy 
buenos caualleros, que rrogauan á Dios muy de coraron et á los santos 
que assy como ellos tenían derecho que assy los ayudase et destroyese 
los que contra ellos venían á tuerto. Estos eran aquellos caualleros, que 
aguardauan et guyauan la grant seña cabdal, que llaman estandarte, 
que trayan sobre un carro et por arte ; mas non creados que fué de 
madera de bosco nin de otra madera, ante fué de buen oro et de marfil, 
et de argén; et y era una carbuncla que daua tan grant lunbre que se^ 
mejana que ardia. 

XX. Agora uos fablaré de la grant seña del rey, et del carro, et de 
ssus fechuras. El carro era marfil, muy grande," et los exes de plata et 
las ruedas eran de oro que eran quatro con muchas ' piedras preciosas 
por ellas, vendes, et de mui^has naturas. Et tiráuanlo treynta cauallos 
mucho arreziados; los cauallos leuauan los collares muy fuertes, oo- 
biertos de palio, et las cuerdas eran de seda fina et las clauijas de oro, et 
los que lo trayan et guyauan non eran bauiecas,' ni venían guisados co- 
mo rrapazes; ca non aula y tal que non ándase vestido de pelÍQon dar- 
miños ó de briales de seda 6 de rríco giclaton, et cada uno leuaua en su 
mano una verga de oro. Sobre el carro yua un árbol de tal fechura que 
era todo de oro et de plata muy fermoso et muy alto et encima una asta 



Digitized by VjOOQIC 



408 HISTORIA C&iTIGA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA. 

as8j que de cuatro l^uas poderla omme ver el dragón que era figurado 
en la seña; et esto demoetraua la fiereza del enperador Ottas. A derre- 
dor de la .seña jroan los nobles oaoalleros mas de qoarenta mili, todos 
esoogidos que non avía y tal que non pensase de facer lo mejor, que ja 
non fujria por pauor de los griegos. Del estandarte era tal razón, que 
todos se acogían á él, assy que non guarirla todo el oro del mundo que 
non perdiese la cabeoa á qualquier que fuyese. De la otra parte, eso mes- 
mo mouió el enperador Garsjr, de los grañones blancos, con su muy gran- 
de hueste á marauiella, de tol manera que se venían por grant fiereza, et 
por grant baldón; et assy como fallamos escripto desde que Dios veno en 
tierra pr^der carne de la Vírg^ Sancta María p(»r la salut del ángel, 
nunca por una muger fué tan grant destruymento cbmmo fué por Floren- 
cia, la fija del rey Ottas. Señores, aquesta estoria non es de 07 nin de 
ayer: ante es de tienpo antigua £1 enperador Grarsjr era muy preciado, 
et era muy buen guerrero, segunt cuenta la escriptura, de guisa que á su 
tienpo non fué ninguno tan fuerte ni tan fiero assy que se non tomó 
oon tal que lo non metiese só su poder: et él era destruydor de ^us ene- 
migos, et ensal^or de sus amigos: mucho fué buen cauallero darmas 
en su tienpo. Enpero entonce ristia una muy buena loriga doblada, et 
el yelmo que leuaua era de muy buen azero, et pe»: él mudias ricas pie- 
dras preciosas, et la su barua blanca le yua so los bra^ Uúiqueando, 
assy que paresgia sobre el cauallo de una parte et de otra: en tal manera 
se jTua contra la ciudat de Rroma, mas desta guerra se deuia omme ma- 
rauillar, ca los grifones eran mas 'de pient et QÍhqüenta mili onmies dar- 
mas. Assy que caualgaua Garsjnr mucho apoderadamente, en tal manen 
que duraua su hueste bien dos I^uas^en luengo: et ya avia nueuas cier- 
tas de auer su batalla con los rromanos, ca ya echaran su estandarte fue- 
ra de Rroma; mas Garsyr, non pregiaua esto solamente un dinero, ca por 
8u grant hueste cuydaua destruyr toda la tierra, et por esto cuydaua s^ 
seguro. 

XXI. £1 enj^dor de Rroma llamó ¿ Esmere et Miles et Leonme ^ 
Clamador, el Fyero, et Agrauayn, et Sansón, et el preciado Josué, et de 
los mas altos ommes de la tierra et de mayor linage. — Amigos^ dizo él, 
menbrat uos de cómmo sodes de alto linage et muy buenos caualleros: 
punat de auer muy buenos corazones, et prometo uos que aquel que lo 
mejor fezier oy en este campo que él ganará precio para siempre, de gui- 
sa que él sea rico et onrrado en toda su vida; ca yo le daré á Floren^, 
mi fíja^ que es de tan grant beldat, assy que él sea señor de Rroma et de 
quanto yo hé, después de mi muerte. Quando esto oyeron los altos om- 
mes esfor^onse muy fieramente de guisa que el mas oouarde sería ar- 
dido por aquella buena promesa. — Ay Dios, dizo Esmere, Rey de ma- 
gestad que en la cruz muerte prendieste de vuestro grado por nuestro 
Büluamiento, ^rtas mucho sería de mal coraron et de catino de tantos 
ommes buenos que yo aquí veo, que bien ay mas de cient mili, el que 
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se ende non entremetiese; mas grant bien fará Dios á aquel qae el prez 
ende leuará. Quando esto entendieron los romanos, catáronse unos á 
otros. Entre tanto se juntaron las azes que no ouo 7 otra falla; et metie- 
ron las langas só los bragos^ et fuéronse ferir. Mas Esmere jva delante 
que lo muoho deseaua, el escudo enbra<;ado et la lan^ só el bra^o; et 
de la otra parte venieron las azes de los grifones; et vn turco y venia 
contra ssu &z que era tan duldado, que non fallaua omme que se con él 
osasse tomar, et tenia la tierra de Moralla et de Suria, et non sabían tan 
buen cauallero en toda la tierra^ de guisa que dos caualleros non'sse 
atreuian á él; e¿ ueuiera á su sueldo del enperador Garsyr et el enpe- 
rador le dio tanto de su auer que fínoó con él. Este mouió contra Esme- 
re, et era grande et fuerte et valiente; mas por esto non lo dubdó Es- 
, mere, et dióle por el escudo redondo que. traja, et falsóle la loriga, et 
metióle la langa por los pechos que pasó de la otra parte; et dio con él 
en tierra del cauaUo^ de guisa que sse non pudo leuantar. Et quando 
aquesto ouo fecho Esmere, dio bozes et dixo: — Señores , meted este en 
cuenta. A estos pleitos^ mouiéronse para correr de vna parte et de otra, 
asy que fué el torneo mezclado. Desta parte mouieron pulieses et los de 
Sc^egaylla por acorrer á Esmere et á los suyos, et los griegos de la otra 
parte; después desto fué ferir Esmere al Rrey (hay un claro) et quebró en 
él su langa; desy metió mano á la espada et comengó de dar con ella muy 
grandes golpes á diestro et á siniestro, de guisa que contra su golpe non 
podian durar. Asy se cometieron las azes en aquel canpo, et Agrauayn 
aguyjó su cauallo, etClamador et Berart caue él, et Sansón et Mandoy. 
Atante abé aqui do vien Eleame sobre su cauallo morzillo, et Gaudio- 
so otrosy, et el duque d'Agenes et Brunbans de Venegia, et Brandinsor 
Rayarte et Kener-Soy-Batel et Galeran et lohan Tracel et Saúl de Viter- 
na, et el duque d'Atrierna, Sorcaus Peñavera et el conde d'Arrondel, 
et Guy de la Montaña, et Sadoynes G^rruel de Sorpinel, et el conde 
Joste de Pisa et Reyner Antigant, et Rayer de Castilblanco et Farra- 
mus Baucet, et Angier Corberel, et lohan Pié-de-Cobre, et Felipe Sau- 
uel, et Adans Estelic, et Guillen Clauel. Et Esmere de Ongría aguyjó ante 
todos, su escudo al cuello, en que era pintado un palomo blanco, et mu- 
chas rricas piedras preciosas por él et por el yelmo, que bien vallan un 
grant auer; el escudo enbragado, et la langa en el puño: et con él venian 
tales quatrocientos caualleros, que todos eran fijos de principes et de al- 
tos ommes et muy. bien guisados, que leuauan pendones en las langas. 
Et fueron ferir en la priesa tan fieramente que cada uno derribó el suyo; 
assy que veriades muchos cauallos ser syn señores por ese canpo. Et 
desque quebraron las langas, metieron mano á las espadas, et comeUga- 
ron á dar muy grandes golpes, assy que rrios de sangre fazian ende sa- 
lir. De la otra parte langauan saetas tan espesamente et dardos que esto 
era grant marauiella; de la otra parte y eran tales treynta mili, que mu- 
chos eran pregiodos. Desque las azes fueron mezcladas, veriades la tier- 
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ra oobierta de gente, efc los golpes qae se daoaa de las espadas sobie ye- 
rnos et sobre escudos eran tan grandes et tan espesos que non oyría j 
omme trueno, por rezio que fuese. Et el enperador Garsyr era de gran po- 
der, et ordenó sus azes por (al guisa que ^inqüenta mili oaualloros y me- 
tió, et él fué por medio de las azes, aguyjando fieramente su caujülo et 
llamando á grandes yozes:^¿Dó es el rey Ottas; dó es?... non te convie- 
ne ascenderte; bien puedes yenir á mí, si quisieres; et esto sea cOTtesía, 
ca yo so el enperador, et tú mucho as grant señorío. £t sy eres cano, 
yo hé, otrosy la barua blanca: ora rrenouemos nuestra cauallería. Eo- 
pero mas yiejo só que tú bien qúarenta años, non dexiiié que conmigo 
non justes. — Certas, dixo el rey Ottas^ desto plaz á mí mucho. Eáton^ 
aguyjó el su buen cauallo Bondifer, et Grarsyr el suyo, que mucho era 
fuerte el corredor; et fuéronse fmr quanto los cauallos los pudieron le- , 
uar, et Grarsjn: dio á Ottas tal lanzada sobre el escudo, que era pintado á 
flores, quel falso; et la llanca se detono en la loriga que mucho era fuer- 
te. — ^Et Ottas ferió otrossy á Garsyr en tal guisa que anbos cayeron de 
los cauallos; et Gkursyr se erguyó primero, et metió mano á ssu espada 
et ferió [i jOttas sobre el yelmo, que traya de Pauia: et ouiéralo mal 
llagado, mas la espada boluió al seniestro, ec díxole: — ^Ay rey, lleno de 
grant locura!... con esta espada vos tolleré Rroma et Rromania, et faré 
de la muy fermosa Florencia mi amiga, et tenerla hé en quanto me pagar, 
después darla hé al mi camarero Josias. — ^Por Dios, diz Ottas, ya yo mu- 
chas cosas oy, et oreo que Sant Pedro de Rroma non sofriría esto, sy quier 
aun non espartida la batalla de nos anbos : antél uos convienen á fázei 
mas que cuydades. Et sacó luego su espada, et fuéle dar un golpe sobre el 
yelmo tal que le derribó ende las flores, et las piedras preciosas, et ator- 
de^ió de guisa que dio con él en tierra. Yo cuydo que la batalla de anbcs 
fuera fecha ; mas acorrieron los griegos á Garsyr, et Ottas que tenia su 
espada en la mano, daua con ella ihuy grandes golpes por sainar su vida, 
ca mucho le era menester ayuda. A atante llegó y el buen varón Esme- 
re^ que Dios bendiga: grande fué allí la batalla, et el acapellar, et el fe- 
rir de las espadas.— El enperador Ottas tenia su buena espada, et firió 
en la priesa quanto mas pudo; et muerto lo ouieran los griegos que lo 
encerraron entre ssy^ si no fuese y Esmere que los abaldonó á librarlo. 
Et fué ferir vn duque, fijo de una griega, de una lan9a que tenia, de tal 
golpe que escudo nin loriga non le prestó, que lan^a et pendan non fué 
de la otra parte; et dio con él muertp del cauallo en tierra tan grant cay- 
da, que la tierra ende sonó. Desy fué tomar el buen cauaUo Bondifer 
del enperador por la rienda, et fútelo dar, et dixde omildosamente:— 
Señor, caualgat. Et el enperador caualgó lu^o, et grade^iógelo mucho. 
Et dexóse yr á los griegos et Esmere con él, que lo ouo muy menester. 
En todo esto ahé aqui Miles en medio de la priesa^ et fué ferir vn buen 
cauallero que dio oon él del cauallo en tierra; mas tales dos mili lo vie- 
ron á que pesó mucho que punaron luego de lo calonnar, ca se dezaroo 
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correr á él mas de qnarenta que lo feríeron por medio del escudo, en tal 
manera que dieron con él del cauallo en el prado, et muerto lo ouieran. 
Mas Esmere que lo vio, agujjó entre unos árboles quanto mas pudo, et 
dixo, quando lo tío jazer en tierra: — Señor Dios, que en la Santa Cruz 
muerte prendiste, dame mi hermano; ca 70 non quiero daqui leuar ca- 
uallo nin palafrén. Después que Miles fué á tierra, erguyóse lo mas tos- 
te que pudo, et puso en su coragon de se defender et sacó su espada, et 
. comenzó ¿ dar della muy grandes golpes; mas los griegos lo cometían de 
todas partes. Quando aquello vio Esmere, pesóle de coraron et á^ vno 
que lo mas coitaua, agujjó á él de mal talante, et bazo la langa et fuélo 
ferir que lo non probó nada, et alcanzólo por só la broca del escudo, et 
falsógelo, et la lorígra otrosj, de guisa que la tela del figado et del cora- 
ron le fendió, et dio con él muerto en tierra, et asi pasó por él. Et este 
era omme de tan lalto linage que muy grant duelo fizo por él Grarsyr. 
Después Esmere meüó mano á su espada, et metíóse en la priesa et co- 
meni^ á dar golpes tan grandes que á qui él alcangaua, fecha era la 
suya; assy que mas de treynta grifones y prendieron muerte; et tanto 
fizo que libró á su hermano et púsolo ¿ cauallo. Mas los grifos se de- 
xaron correr á él, et firiéronlo de todas partes. — Ay Dios!... acórrelo, 
que muy menester le faz!... Ally le mataron el cauallo et dieron con él 
en tierra; pero teste se leumitó; mas si de allí pediere escapar, mucho 
bien le fará Dios. Quando Miles su hermano lo vio en tan grant 
peligro, plególe dende, et dixo: — ^Esmere', ya vos y yazedes, donde 
cuydo que nunca saldredes: ora veo lo que mucho desseé; mucho érades 
ssesudo et fuerte et sabidor, asy que el mi sesso non se podia ygualar al 
vuestro. Dios confonda mucho á quien vos acorrier. Dessy tomó las 
riendas al cauídlo et comentóse de yr á grant galope, et fuese enoobrien- 
^0 de vnos árboles; et asy enfurtado, se topó con Ottas^ el enperador, que 
venia aguardado muy bien de diez mü caualleros de sus naturales, en que 
se él mucho fíaua; et quando vio á Miles, llamóle et preguntóle por su 
hermano Esmere, et dixole: — ^¿Dó es aquel que mi cuerpo et mi vida 
saluó á meroet de Dios?... Jamás non se me oluidará la grant proeza que 
contra mi fezo, en cómmo me acorrió. — Señor, diz Miles, una cosa non 
quiero 70 enoobrir: ^rtas el rey Garssyr me enbió agora ssu mandado, 
que me fuesse para él et que me daría muy grant auer ; et yo non uoe 
quise dexar; mas Esmere allá es ydo: en mal punto él nas^ó que jamás 
nunca él bien fará. Pues que tal tray^on fizo, yo cuydo bien que nunca 
él fué fijo de mi padre; mas que algún falso lisonjero se llegó á mi ma- 
dre, et lo fizo en ella. Quando esto el enperadcHr oyó, cató contra su oon- 
paña et marauillóse mas que de cosa que nunca oyese. 

XXn. Mucho fué Miles lleno de gran falsidat, quando él asy erraua á 
su hermano; mas Esmere era leal et cortés et ardido, asy que mejor ca- 
uallero non ouo que él aquel tiempo en la crístiandat; et sy bueno era á 
cauallo, fuerte et fiero fué quando se vio á pié; et después tiró su espada, 
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et enbragó ssu esoudo, et comenQÓ á dar della muy grandes golpes á dies- 
tro et á siniestro et á defenderse muy fieramente. Et estando en tal («ie- 
sa, fué ferir del espada un grifón al traués por la cinta, et cortólo todo, 
que fizo del dos piegas. Qaaado aquello vieron los grifones, fieramente ñie- 
ron espantados, et tiráronse afuera ¿él, maravillándose del gdpe ; et de 
allá le lanzaban sus espadas. Asy que mas de treynta golpes le dieron en 
el escudo, de tal guisa que le ronpieron la loriga en muchos logares; pero 
mal non lo llagaron. £t asj estando^ ahe aquí ó viene el enperador Ottas 
sobre elsubuencauallo Bondifer, muy bien armado, et con él bien vejnte 
mil caualleros; et firieron por las azes et rronpieron apriesa, asy- que las 
pasaron de la otra parte, et cataron et vieron el infante Esmere cómo se 
estaua conbadendo, et oonos^éronlo lu^o por el escudo dorado et un 
palomo blanco en él.~Por buena fé, dixo el rey Ottas, veo yo acullá 
estar Esmere^ conbatiéndose á pié: perdido há el cauallo. Ora ssé bi^non 
dixo verdat su hermano. ¡Ay! por Dios, caualleros, acerredlo. Enton^ 
mouieron gran piega de caualleros, et fueron ferir aquellos que lo tenían 
entre sy, de guisa que mas de mili derribaron ende por los prad&s. Ally 
fueron griegos fechos afuera. Et el enperador puso espuelas á su caua- 
llo et metió la lan^a só el brago et fué ferir un grifón, sobre un escudo 
quadrado que traya, que lo puso de la otra parte; et metióle la langa por 
el cuerpo assy que fierro y fuste pasó del otro cabo que ¿1 puño ouo ende 
sangriento, et dio con él en tierra. Desy tomó el cauallo por la rienda 
que era muy bueno; et fuélo dar á Esmere; et Esmere caualgó luego et 
tóuogelo en muy grant merget, et aguyjó por ese canpo. Grant pauor 
ouieron griegos, quando lo vieron á cauallo; et él tiró entonce la espada, 
de que se bien sabia ayudar. Quien le entonge viese griegos matar, et 
espedagar, bien temia que le deuian doler los bragos de los mudios et 
grandes golpes que daua. — Dios! dezian los de la su parte, este nuestro 
conpañon non ha ganas d'amenazar; ante pugna de en^gar nuestro prez: 
bien deuia de ser nuestro Senescal mayor, que ouiese de aguardar 
la seña. 

XXIII. El dia fazia bueno et claro sin viento et sin poluo, et la bata- 
lla faziendo sse por aquellos prados. A tanto que ueno Garsyr de la cara 
ardida^ et quarenta mili aguardauan su seña. Et fiáronse ferir oon sus 
enemigos, en tal manera que quebraron las langas; assy que las rracbas 
y uan ende al cielo, á diestro et á siniestro, de guisa que una grant legua 
duraua el canpo que non veria omme á todas partes, sy non lid et tor- 
neos, que nunca ommes mas fuertes vio. Las sseñas estañan en medio del 
canpo: et tanto duró la batalla et tantos yazian ya muertos por los pra- 
dos que todo el canpo ende era sangriento; mas los rromanoa fueron fe- 
chos á fuera mas de un trecho de arco, asy que se pararon á só la torre 
do seya la muy fermosa Florencia, fija del enperador Ottas, á sus fenies- 
tras, et con ella sus donzellaa, Audegons, et Gondree, et Aglaatina, et 
Frandina, et la bella Salalree, Blanchafior et Malienza, et Giuidina la 
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Mansa, et la bella Muimonda gue fué de Piedralada: noi> aula 7 tal que 
non fuese de tan alto linage et tan fermosa que non deuiese ser reyna 
coronada. £t vieron la batalla quando se ayuntaran, et veyan entongo 
cómo se conbatian al pié de la torre muy fieramente. Et Florencia dixo: 
— Señor Dios, que me feztestes na^ por la vuestra piad^, fazet oy yr 
Garsyr de aqpi malandante, et que se vaya luego para su tierra, que 
nunca aquí mas venga. Entonce cató contra ios de su piurte et vio entre 
ellos á Esmere, que lo fazia mejor de quantos y eran et daua tan fuertes 
golpes de la espada que traya en la mano, que era grant marauiella, asy 
que toda ende era sangrienta. Entonce llamó á Audegons et dixole:— Yes 
tú aquel oauallero del escudo dorado et del palomo blanco? Contra la par- 
te do él toma, non le dura ninguno: semeja me que mucho duldan su 
espada. — Señora, diz la dOnzella, aquel es Esmere. — ^Par Dios, diz Flo- 
rencia, por su cauallería le otorgo yo mío amor. — Señora, diz Audegons, 
bien dezides, ca tanto es bel et cortés, que nunca ende seredes blasmada. 
Mucho fué grande la batalla ante la grant torre principal. Garsyr auia 
gront poder, et la batalla non era en ^ual; allí non tenian langas, que 
ya las quebraron en sy, mas conbatianse á las espadas. Esmere aguyjó 
delante, su buena espada apretada en la mano, et fué ferir vn duque de 
tal golpe que le fezo bolar la cabesga de entre los onbros que dio con ella 
en un canto de la torre; et Florencia le dixo entongo á muy alta boz: — 
Sy me ayude Dios, amigo, vos sodes buen oauallero et leal. Entongo 
cató Esmere contra suso á las ventanas, et vio estar Florengia mas blanca 
que un cristal, et dixole: — Señora, non me lo tengades á mal: aqueste es 
nuestro menester: yo non hé ál poi^ que guaresca; mas vos me semejados 
tal como una estrella matinal. — Et vos á mi, dixo Florengia, el mejor oa- 
uallero que nunca troxo armas, ni sobió en cauallo, et la vuestra grant 
proeza me metió tal amor en el C(»raigon que sienpre uos querré bien. Et 
aun si Dios qxdsier, corona enperial temedes en oabega. — Señora, dixo 
Esmere, ora libraré esta plaga por vuestro amor, como veredes. 

XXIV. Quando ouo entendido lo que le la muy fermosa Florengia de- 
zia, mucho le cresoió mas por ende su coragon et su ardimento. Et fué 
ferir en la mayor priesa; asy que en poca de ora ouo y de muertos et der- 
ribados grant piega. Entongo dixo Florengia :— Santa María ¿qué se fizo 
de Esmere que en tan poca de ora lo perdimos? — Señora, dize Audegons, 
muy fuerte eC rrezio es á marauiella, et de buen oora^on; nunca omme de 
mejor vio. — ^Por buena f^, dixo Florengia, mas querría solamente la pala- 
bra de Esmere que el viejo de Garsyr con cuanta riqueza él há. Mas d'Es- 
mere uos digo que tanto entró en la priesa de los grifos que fué esperdido; 
mas tales diez mili y aguyjaron de los rromanos, porque fué bien acorrido; 
et ayudánmlo los suyos, porque ouieron lo mejor. Ottas, el enperador de 
Hroma, fizo ayuntar su gente á su sseña de una parte et de otra; et quando 
pararon mientes en Esmere cómo lo fazia tan bien, derramaron á acorrerlo, 
et fueron ferírlos en la priesa. Allí fué la mortandat de los grítaos et 
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de los ármenos tan grande et de ios derribados e¿ presos, que biea duró 
ende el alcanzo una l^oa. Et ^/aendo ac^ aveno que el enperador Ottas 
fué tan coitado de grant oalura que fazia que se tiró á una parte por le 
dar el viento» et desarmóse de la oofía et del yelmo , et dó fueran -p^ de 
aquella loe griegos muertos et perdidos fasta en la mar, la ventura, de 
que se ninguno non puede guardar, quyso que vn ballestero fué por allí 
et lanQÓ vna saeta, et ¿dó yria la ocasión et la mala ventura?... sy no que 
fué dar al enperador Ottas en la cabera que avia desarmada, asy como 
vos dixe, que toda la saeta le metió por ella. Asy que luego Ottas se dexó 
caer sobre el cuello de su cauaUo Bondifer, et perdió la vista de los ojos. 
Quando. esto vieren los ommes buenos que 7 con él estañan , oorríeron á 
él et tomáronlo por los bracos, et touiéronlo que non cayese: después de- 
biéronlo paso del cauallo, et echarónlpen tierra? ¿Qué uos dirómas? £n tal 
guisa fué ferido que á morrer le conveno. Quando estos sus ommes lo 
vieron ferido á muerte, comentaron por él á fazer el mayor duelo del 
mundo. Quando ios rromanos vieron el dudo et las vo^es tan grandes, 
todos corrierron contra allá, et yuanse marauiüando et dezian unos á 
otros: — Santa María val!... Esto ¿qué puede ser? Ora ya temamos el 
viejo de Garsyr vencido et toda su gente presa. ¿Dónde nos veno tan mala 
ventura que tai dapno prendimos? Et desque llegaron á su señor, co- 
mentaron a plañer et á llorar, et fazer el mayor dudo del mundo, et de- 
zian: — ¡ Ay corona de Broma, como sodes derribada! Jamás en esta tierra 
non será justicia mantenida. Et el enperador yazia esmorecido « et ya 
auia la catadura turbada, de guisa que con la grant coita déla muerte, el 
cuerpo le trasuaua. Et grant piega yogó asy el enperador que non fabló, 
et ante que muriese dixo una palabra que fué de grant buena ventura: que 
mandó que diesen á Florencia su fija por mujer á Esmere, et puede ser, 
dixo él, la tierra defendida por él, et la ciudat de Broma, ca asi non en otra 
guisa toda sería perdida. Quando esto entendió Miles á pocas se non 
afogó, et dixo una palabra, pero que gela non entaidieroo, que ante él 
querría auer la garganta tajada , oa ssu hermano oobrar ^ide tan grant 
sseñorío: mucho por eso ouo grant pesar. .Et otrossy fazian ios ommes 
buenos grant duelo por el enperador et mientra fazian aquel grant duelo, 
Esmere aguyjó por d torneo et traya en su conpaña bien cuatro mili de 
cauailo que cada uno le prometía de le non fallecer á su grado ; por que 
lo veyan tan bueno dañnas, et dezian entre sy que lÁen deuia ser él 
Grant Senescal de Broma, maestre de toda la caualleria. ¡ Ay Dioe! que 
entonce dios non sopieron la ocasión dd enperador Ottas, oa se tomaran, 
mas non quiso Dios que lo sopiesen; et él ios asy aguyjando, fdlaronse 
con un grifón, á que dezian Synagog , mucho orgulloso que era pariente 
de Grarsyr, et mucho su amigo , que traya en su conpaña ciento veaes 
mili grifones, que se juntaron con quinze mili de ios rromanos. Aliy ve- 
riades el torneo mezclado et renouado; aliy veriades tanta blanca loriga 
desmallada et falsada en muchos logares; aliy dauan tales gdpes et tan* 
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tos de espada sobre yelmos et sobre escudos , que el rretenir ende ojría 
mal de una grant legua; ally águyjó Esmere, et fué ferir un grifón, por 
el escudo dorado que traya de guisa que el fierro de la langa le pasó por 
las espaldas, et metiólo muerto en tierra del cauallo. Quando esto vieron 
los grifos , dezáronse correr á él tales trejmta que punaron de lo agra- 
mar; et feríéronlo cada uno por do pudo, et diéronle tales feridas sobre 
el yelmo de espadap et de porras que le quebraron el yelmo en quatro 
partes, de guisa que dieron con él en tierra; pero erguyóse tosté, commo 
aquel que era de grant bondat de armas. £t enbragó el escudo et sacó su 
buena espada, el comentó á dar della muy grandes golpes á ssus enemi- 
gos á diestro et á siniestro, et estóuose asy defendiendo grant piega que 
nunca se mejor defendía cauaUero;.mas la fuerga de los griegos era tan 
grande sobre él que lo cercaron á todas partes et lo apretaron en tal 
guisa que dieron con éi en tierra^ et muerto lo ouieran, sy noa porque 
ll^ó y Sinagog que les dio bozes que lo non matasen.— Et leñarlo hemos, 
dizo él, biuo al enperador Grarsjrr, á su tienda. Et por tanto escapó de 
muerte, et posiéronlo en un palafrén , et asy lo leñaron entre sy, muy 
bien guardado, et los quinze mili que se ante tenían muy juntos et bien 
regidos por Esmere, tanto que lo prendieron , luego fueron desbaratados 
el fuyeron. De oy mas mantenga Dios Rroma por su piadat, et á la muy 
fermosa Florencia, ca ssu padre le mataron grifos, et leñaron preso d 
buen donzel Esmere. Mas Audegons, que era sabidora de las estrellas, 
echara sus suertes por saber quién seria casado con Florencia, et á quien 
fincase el enperío de Broma. 

XXY. Mucho fué grande el duelo que fazian por el enperador Ottas, 
et enbiaron por el Apostóiigo Symeon , que salió allá muy corriendo, et 
aveno tan bien al enperador que rescibió por él confesión et comunión, et 
fué luego muerto. ¡Dios le aya mercet del alma! AUy fueron grandes las 
bozes jet el duelo marauilloso, assy como era guisado; mas el fijo del rey 
d'Ongria, el mayor, á qui dezian Miles, hermano de Esmere, estaua ar- 
mado, et tenia el tr<^n90 de su langa en la mano^ et mucho era buen ca- 
uallero, et bien fecho; et tenia su escudo que asy era ferido et tajado que 
sol non deuisauan en él el león que y fuera pintado: et desque se asentó, 
dixo su rrazon tal, que todos cuydaron que era verdat, et que lo dezia 
lealmente que non sabian lo que él tenia en su coragon, ca de tal non 
cuyda omme que mucho mal yaz so su capirote. Miles era grande et fer- 
moso, et muy bien fecho; mas en el sieglo non auia tan follón. Et adelan- 
'te oyredes la traycion que fizo á su hermano que nunca tan estraña 
oystes en fabla nin en retraer, et díxolesi—Señores, por Dios ¿qué 
faremos? ca^sy Grarsyr sabe la grant pérdida que prendimos, verná 
en pos nos en el alcango , et Dios non fizo huestes, desque el señor . 
án perdido, que valan cosa, nin se defiendan. Faget„faget ayna vnas 
andas en que lo echen, et leñémoslo á la giudat muy tosté, et pense- 
mos de nos acoger y todos ante que la priesa de los grifos sea conusco. 
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Aqueste consejo touieroa por bueno,— Señores, dixo Miles, por el amor 
de Dios non fagades Un grant duelo, ca non ha aqui qui se tanto deuie- 
se coitar, como yo, que perd/ mi hermano Esmere. Pensemos de nos aco- 
ger, dixo Gujlemi, ca de fazer nos es este buen consejo, ca la su gente es 
mayor que la nuestra, et de mañana salgamos todos nuestras azes para- 
das. Ek si Dios et Sancta María me deparasse ende Grarsyr, yo cuydaría 
leuar del la cabe9a. De sy federen luego tajar dos palos^ et fezieron las 
andas et echaron y al enperador, et sobre -él un xamete muy rico, et le- 
ñáronlo con grant dolor et con grant llanto a la dudat. Etfezienin tornar 
el estandarte, et venadea gentes acogerse á firoma. Quando Flor^i^ tío 
las andas et el grant duelo que venian faziendo con ellas ooirtra la Tilla, 
signóse et dixo como espantada: — Algunt omme bueno traen ally mn^- 
to, que tan grant duelo Tienen faziendo con él, que non y ay tal que se 
ñon coy te : omme es de alta guisa. Enton^ llamó Andegons, que era 
muy sesuda, et dixple: — Esta noche soñaua un sueño marauilloso et fie- 
ro, et quería que uos me consejásedes. Veya Teñir un rrayo de alto, et 
feria en aquesta grant torre, et daua con ella en tierra, et menuzábala 
toda, en guisa que salía ende muy grant polTO. Desy veya leuantar un 
grant fumo, et.baxábase sobre Roma, en guisa que toda la cibdat se aten- 
día et se quemaua; et veya al enperador, mi padre, yazer ñaco et amaríe- 
Uo, et non daua por ende nada; et quando catana, véyalo estar en un 
rro^n por so un palio yndio, et echáuase et adormecía, de guisa que 
nunca lo despUes podía espertar. Desy partíame de aquel sueño, eí i 
cabo de un poco comencé á soñar, et semejáuame que veya en visk» 
que andaua á caga, et fazia leuar ante mi el mejor gauilan que yo avia, 
ét caualgaua por riba deste rio de Tibre, et mandáualo echar, et valían 
todas las aTCS á él, et feríanlo et desplumáuanlo; et quando esto yo veya, 
maramlláuame mucho, et él algáuase, et posaua en el mas alto ramo 
que fallaua, et por la eláda que era grande, apertauase mucho en. guisa 
que nunca lo ende podía auer. Entonce me tomaua, et entraña en la 
^iudat, et veníame para el palacio, ot 03ra vn 'tal du^lo que á pocas non 
moría de pesar. Et este sueño me semeja que es de grant peligro, et só 
ende fieramente espantada. Et ella esto deziendo, cató et vio venir por 
ante sy el mortal duelo con las andas, et veya á los grandes ommes de 
la tierra carpir sus fazes, et mesar sus baruas, et ante las andas trayan 
el buen cauallo Bondifer. Entonge entendió el su mort^ dapno, et el su 
pesar; et dexóse VQ^ír por los andamies corriendo, como muger ooitada 
et sandía, por ll^r á las andas; mas ante que y libase la mesquina, 
cayó esmorecida. Ally non valia ya conforto. 

XXVI. Con tal pesar et con tal duelo entraron en la ^ibdat, et fueron- 
se al grant palacio, et de9Íeron y las andas : ally renouaron ks duelos 
todos los de la cibdat. Entonce Clamador, natural de Tudela, puso su 
mano en su faz et comentó á ementar el enperador Ottas et á sus grandes 
noblezas, et las muchas bondades que en él auia, et su lealtad et su buena 
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catudlería, que por todo el mundo era nombrada. £t asy faziendo su due- 
lo, ahé que viene Floren^^ la muy fermosa donzella, toda carpida et 
cujtada, et mosquina de duelo et de pesar; et desque llegó, oomeñ^ á 
ementar su padre, et dezia: — ¡Padre, señor, fablatme vos que me tanto 
amáuades! Oy uoe partistes de mi^ et dexasteme desanparada, ¿et quién 
se dolerá de mí?... Ally era tan grande el duelo que se non sabían consejo; 
después ella comen^aua su duelo et desda: — ^Padre, pues uos sodes mu^to, 
07 mas nos estrujrá Garsjr; et grifones et ármenos serán entr^ados de 
nuestra tierra, et nos seremos dende echados et desterrados^ et los que y 
fincaren, fincarán en seruidumbre. Mas, Señora Santa María, madre de 
Ihu. Xpo., dame ante la muerte que 70 tan grant pesar non vea, nin lle- 
gue aquel dia. Enton^ trauó en su cabe^n de una piel armiña, et rom- 
pióse toda, et tiró por sus cabellos, et firió de los puños en sus pechos; et 
tanto fué grande el su duelo que fizo llorar á muchos. Grant duelo fué 
fecho en el palacio de una parte por el enperador, de la otra parte por 
su fija, que ve^an esmore^er á menudo, et su color tal como muerta, 7a- 
¿endo en tierra. Et dezian en el palacio:— Si en mucho dexan mantenéis 
este duelo, non a7 al s7no muerte. Et cuenta la escriptura que la leña- 
ron dende esmore^da et fuéronla echar en una su cámara muy rica, en 
que auia muy ricas piedras pre^osas que dauan mu7 gran clañdat (avn 
7 van agora demandar los de Broma las buenas zafiras et las otras bue- 
nas piedras^ et fedlan 7 dellas, et fallarán fasta la fin del mundo): la cá- 
mara fuera fecha por tan grant sotileza et de tal fechura, que en el mun- 
do non auia omme que por muy sañudo que y fuese ó cuytado, que luego 
non perdiese pesar et duelo. Ally ediaron á la infante en un lecho de 
marfil, et dexáronla y, et fuéronse ally do tenían el cuerpo del enpera- 
dor, et feziéronlo guisar et balsamar muy marauillosamente. Desy me- 
tiéronlo en su sepultura et comendáronlo á Dios, et ally fizo Dios por él 
muchos fermosos miraglos; mas esto non se pudo encobrir luengamente 
que Grarsyr non lo sopiese. Ca le contaron quel enperador que tanto fuera 
conqueridor de tierras et tan buen cauallero darmas, aquella ocasión era 
muerto, et que agora poderla fazer de Broma et de Florencia su volun- 
tat. Mucho fué ledo el vejaz con tales nueuas, et de plazer comentó á 
trebejar et deuanear con la cabera; et la barua traya tan luenga que le 
daua por la ginta, asy que le de^ia al cuello del cauallo: mucho era de 
grant bondat de armas, et yua se meneando sus grañones. Desy, dixo á 
sus ommes: — Caualguemos tan fieramente que nos metamos por la villa 
todos: et catad que omme non uos escape de muerte, ca par esta mi barua 
cana, non aueré mer^et dellos en toda mi vida; et non será tal que me 
por ende ru^ue, á qui yo la cabeza non le taje con mi espada. Et yo 
cuydo fazer tanto de Broma como fizo Menalao de Troya que la quemó 
toda. Quando entendió Garsyr que muerto era Qltas, enperador de Bro- 
ma, ssy él pensaba foUonia, dixo á guita de cortés:— Por mi fé, diz^ en- 
perador, encortadas son tus chufas; mas ^rtas mucho es grant dapno, ca 

Tomo v. 27 
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muchos Qauallos et machas armas aviades dadas, et mucho bien avedes 
fecho, et bien defeaderiades vuestro cuerpo sseñeramente á tres caualle- 
ro8, mas grant peso tomastes, quando conmigo tomastes, guerra que non 
pre^iastes nada mi mandado. Entonce llamó Sinagot et dixole:— Vasallo, 
yo me vos quito de la tierra d'Ancona et tos dó toda la Lonbardia. 
Quando esto oyó Sinagot, agujjó vn buen cauallo morzillo en que esta- 
ña^ et desenuoluió la seña que tenia en la mano que era de diaspré, en 
que era figurado Sant Jorge, et las cuerdas eran de orofreses; et á aque- 
lla seña se tenían los grifones et ármenos. Quando los vieron los rroma- 
nos, fueron muy espantados, et pugnaron de defender su ^bdat, lañan- 
do saetas, et dardos, et piedras; asi se defendieron bien un mes; fiera- 
mente los conbatian cada dia. Quando vieron ios romanos que los tanto 
cuytauan, fueron en grant cdta ca mucho eran lasos et trabajados. En- 
tonce mandó parar Garsjr ssu cerco derredor de la ^bdat, et á cada puerta 
mandó parar tres mili caualleros armados. Quando esto vieron los de 
dentro quisieron salir á ellos; mas los ommes sesudos dbn los dexaron. 
Asy duró el ^erco grant pie^, et los de fuera gastauan toda la tierra et 
non era maraviella de aver fanbre dentro, ca el pan que ante valia vn di- 
nero, valia después un marco de plata. Grant fanbre avian ^i la villa; 
mas de aver avian assaz; mas la muy fermosa Florencia que aey& en su 
cámara muy triste et muy coytada, llamó Audegons, et dízole: — ^Amiga, 
consejatme por Dios: aquel que mató mi padre et me destroyó mi tierra, 
me quier auer por fuerza. Et de la muerte de mi padre he yo mayor pe- 
sar que de todas las otras cosas del mundo: de la otra parte los desta 
villa son muy yrados contra mi. ¿Non oystes nunca fablar de tal maldat? 
Et grifones nos tienen cercados, et trauados de todas partes et los pasa- 
ges nos an quitados, que non aueremoe ya pan, nin vino nin vianda de 
ninguna parte. Yo pensé asy, que ssy un cauallero de grant guisa omese 
en esta tierra, que conveuiese para rey que fuesse tan bueno et tan sesu- 
do que nos defendiese de Grarsyr, yo lo tomana por marido. — Señora, 
dixo Aud^ons, yo oue echadas mis suertes sobre vuestro casamiento, 
segunt el curso de la luna et de las estrellas^ et fallé que con vno destos 
aviades de ser casada : non sé con quál dellos. Bien sabemos que soo 
fijos de grant rey, et desta guerra ellos leñaron ende mejor prez; mas 
bien vos digo que Esmere es más fermoso et de mayor proeza , et mas 
cortés. — ^Verdat es, dixo Florencia; mas dixiéronme que el otro dia quan- 
do mataron á mi padre, que llagaron á él de muerte. — Señora, diz Aude- 
gons, vos tomad el mayor, ca mucho es buen cauallero, et euvialde lue- 
go vuestro mensage; mas guardat que esto ande en grant secreto, ca sy 
lo sopiesen íos príncipes, et los ricos (Hnmes, non plazeria á algunos, et 
así non poderiades fazer vuestra voluntad. — Amiga, diz Florencia, bien 
avedes dicho; á este consejo me atengo. 

XXVII. Del rey Grarsyr uos digo que fizo armar la su grant tienda en 
ribera de Tibre &a. muy buen lugar de que podian auer la agua et abe- 
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orar las bestias, et auer el pescado del rio á su guisa. Vn dia aveno que 
sejeudo Garsyr jk la mesa, abé aquí dó viene Sinagot su conestable. Et 
tróxole á Esmere, el buen cauallero, que era grande, et muy bien fecbo; 
et quando lo vio Garsyr, dixde: — Amigo, ¿dónde eres tú? dyme verdal; 
non me mientas. — Señor, diz Esmere, yo sso natural d'Ongria, et fuy fijo 
del rey Filipo,' que era tan preciado como podedes saber; mas grifo- 
nes que son ricos e^ poderosos et fuertes, leñaron de mi el oauallo, 
finqué á pié , et prendiéronme. — Quando esto oyó Garsyr fué maraui- 
llado, et díxole:— Por Dios, amigo, ¿es verdat que fueste fijo del 
rey Filipo d'Ongría? — Ssy, dixo él, sin falla, et bé vn bermano que es 
muy buen cauallero, et deseredónos Justamente de Suría , et venimos á 
esta guerra^ ca non avemos de nuestro en qué guares(;er, ni sol valia de 
vn dinero, sy lo non ganáremos por nuestras armas. — A esto respondió 
Sinagot et dixo: — Señor, quitadlo, et faredes g^ant cortesía. — Sinagot, 
diz Garsjrr , para esta mi barua, que quando yo toue las mis parías 
d'Orcania, mucbo me valió y su padre et me ayudó: que ssy por él non 
fuesse, yo perdiera y la vida; et por amor de su padre quito á él et su con- 
paña, et vayanse con todo lo suyo á buena ventura; et catad que les non 
mengüe ende cosa. — Señor, diz Esmere, yo non uos querría engañar: des- 
pués que yo fuer en Broma, saliré fuera et sy ganar cauallos ó bestias ó 
alguna cosa, non vos pese ende. Et el enperador le respondió: — FoUia 
dizes; vete, et faz todo tu poder, ca ya por ty non será mi. hueste destor- 
uada, nin á ty n^^á los de Kroma non precio yo una meaja; ca se non 
cunplirá una semana que uos prenderé por fuerga, et faré quemar la villa 
toda. Mucho era Garsyr atreuido, et veya estar ante sy aquel que era 
tan pregado; mas tanto era desmesurado que lo non preciaua oosa. Ante 
le otorgó que lo feziese, mas no tardó mucho que se le tomó en pesar. A 
Esmere troxieron el su buen cauallo et la su buena espada, que le auian 
tomada, et todas las armas; et desque fué armado caualgó^ et fué su car- 
rera para la villa con su conpafía; mas agora vos contaré cómo aveno á 
Florencia con Miles por qui enbiara. 

XXVIII. Assy como consejó Audegons á la infante Florencia asi lo 
fizo ella, que lo non quiso detardar, et él tanto que oyó su mandado ca- 
ualgó con ssus dos conpañeros, et fuese. Et quando liaron ai palacio, 
debieron et subieron por los andamies muy tosté» et entraron en el pa- 
lacio, et fueron do seya la infante, et fincaron los inojos ante ella. Ét Flo- 
rencia tomó por la mano á Miles, et dixo: — Vos seredes cabo mí: grant 
onrra vos está aparejada, sy la osardes tomar: bien sabedes como los gri- 
fones me an muerto mi padre et nos gastaron toda la tierra, et tiénennos 
^cados et afanbrados. Ssy vos sentides en vuestro coraron tanta proeza 
que uos atreuades á ser enperador de Rroma, que podades defender la 
tierra, et mantenerla, yo vos resgibiré por marido , et fazer vos hé señor 
de todo; mas catad, sy non cuydades ser bueno et esforzó, queme non 
tomedes: bien vos guardat ende, ca sy en vos non oviesse grsmt bondat, 
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et grant firanquesa, grant enbargo tomaríades para vos. — ^Duefia, dixo 
Miles, datme agora plazo de aquí en la mañana et consejatme hé.— 
¿Cómo? dizo Florencia: ¿plazo me demandados, como pleito de otra mer- 
chandía? Dios me oonfonda, ssy me vos nanea ya aoedes. Qoando Miks 
esto entendió, á pocas non fué sandio de pesar, et por todo el oro dá 
mondo non quisiera auer dicha aquella pidabra. Desj erguyóse de allj, 
et venóse por el palacio ssañudo et de tan mal talante que pcur mi^aaie- 
Ua. Entre tanto U^ Esmere á Rroma armado en su cauallo. 

XXIX. El dia fazia bueno et claro, et el tienpo sabroso, ca era eo d 
mes de junio, qnando los prados son verdes et cantan las paxarillas por 
los áruoles, quando él ll^ó á la ^ibdat muy ledo, et muy lozano, et juró 
para el cuerpo de Sant Geruás que aynda él faria ¿ griegos grant pesar. 
Mas quando del sonaran las nueuas por la villa, mucho ouieron ende to- 
dos grant plazer, et Flarengia metióse en su cámara con gi:ant pesar de 
Miles que tenia por vil et por malo. — Señora, diz Aud^;Qns, él ama mu- 
cho la paz, et por ende se non quiere encargar de tan grant cargo. Ma- 
cho fué grande la alegría que ouieron con Esmere, el buen figaldo, asj 
quelas nueuas libaron ende áFloren9Ía. — Señora, dizo Audegons, yo vos 
dixe á uos ayer lo que me las suertes dezian que me non mentirían por 
cosa: venido es el bueno et el preciado Esmere, et an ende todos grant 
plazer, caualleros et los ommes darmas; et fazen grant derecho, ca es 
muy bueno, et muy esforzado en batalla, asy que b an fecho p(v ende 
alférez sobre todos los otros et maestre. Señora, fazet agora bien, et en- 
biadlo saludar, et enbiadle dezir que uos venga ver, et fablar oon vusoo. 
— ^Yo lo otoJ^, dizo la infante. Entona llamó un su priuado, á qui de- 
zian Berínguel, et dizole:— Tdme a Esmere et saludátmdo, et de&lde 
que le ruego que venga fablar conmigo. — Señora, diz él^ bien faré vues- 
tro mandado. Enton^ se fué el mandadero tosté á Esmere que lo falló 
fuera de la villa , que saliera fuera armado por fazer alguna justa et 
avia derribado un cauallero, et ganara del el cauallo, et trayalo por las 
riendas. Quando lo vio el mensagero f ué á él derechamente et tirólo á 
una parte, et dizde á la oreja: — Señor, mucho uos deuedes de preciar que 
la más alta donzella del mundo, et la mejor, uos enbia dezir por mi, et 
rograr que vayades fablar con ella, et esta es la infante Floren^: oía 
pensat de yr allá. Quando Esmere aquesto oyó, no* se detono cosa, et dio 
el cauallo luego que ganara al mensagero. Desy de^ó, et llamó á Sansón 
et Agrauayn, que eran muy buenos dos caualleros, et fuércHise al pala- 
cio, et non quiso yr por Miles, su hermano, de que fué mas sabidor. 
Desy sobieron por los andamios et fuéronse á la muy rica cámara, do 
seya la infante, que cobria vn manto enton9e de un rioo oendal. Entre 
tanto entró Esmere que aynda no sabia el oora^n de la infante. Ora lo 
defienda Dios de fablar foUíamente, et podrá ser enperador, sy lo non 
refusar. 

XXX. Mucho fué buen cauallero Esmere de buen contenente et de 
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muy buenas maneras, et muy sabidor^ et desque entró en la cámara, et 
los dos rioosommesconél, fuéronseála infanta que seya en el lecho que 
era de marfil muy bien obrado, et sobre él yazia una colcha tendida de 
un palio, muy rica. Et quando Esmere vio la infanta tan fermosa cria- 
tura^ omüdóse mucho contra ella, et dixo:— Nuestro Señor Dios, rey de 
magestad, salue la muy fermosa Florencia. — Señor, dize la infanta, Dios 
acresciente en vuestra onrra. Entona se asentaron todos tres en un es- 
trado, et la infanta comentó ¿ catar á Esmere et parar en él bien mien- 
tes; et violo tan bel, et tan bien fecho et tan bien tajado que se pagó del 
mucho, et lo amó en su coraron; et desque lo afemen^ió grant pieza, er- 
guyóse et fuélo tomar por la mano, et sobió suso con él á una cámara, et 
asentólo cabo ssy , et mouióle su razón en esta guisa: — Por buena fé, don- 
zel, mucho vos ñzo Dios fermoso et bien fecho : desy dióuos tan grant 
bondat de cauallería, segunt me contaron, asy que bien deuiades á sser 
señor de un grant reyno. Esmere erguyó entonce la cabera et dixo: — Por 
Dios, señora, sy me lo Dios diese, yo puñana de lo mantener. — Bien 
respondistes, dixo Florencia: agora uos diré todo el myo pensar. Et Es- 
mere, dixo Florencia, mudio hé el ooragon quebrantiído por la muerte 
de mió padre que me tanto amaua; desy grifos me quitan la tierra et 
la rroban, et porque vos sedes tan buen cauallero, bien cuydo que la co- 
rona de Broma sea en vos bien enpleada, ca non conviene sy non para muy 
buen omme et muy complido de todas bondades. Ssy vos sedes de tan 
buen coragon que uos atreuades á mantener nuestra tierra, et d^ender 
nuestro d erec ho, et destruir aquellos que contra nos vienen, et nos tan 
grant dapnohan fecho, yo uos juro que yo casaré con vusco. — Señora, 
dixo Esmere, muy de grado luego sea fedio, et non seria bueno et leal 
el que á uos rrefusase por cosa del mundo, et uos. Señora, fazedes á mi 
en esto grant bien et grant onrra, et grandes mergedes, et Dios uos lo 
gradesca por mi. Mas guardat uos, señora, que esto non lo sepa ninguno, 
ca se deue flEizer muy encobiertamente, et nos ssomos aquí tres caualle- 
ros, yo, et Clamador et Eleaume, et quiérelos y meter, et quiero que 
sean primeramente mis vasallos, ca son muy leales, et quiérenme bien. 
Desy enbiaremos por los otros, et cómo llegaren^ assy les Taremos lu^o 
jurar el omenage; después tres á tres: et desque los altos ommes me ovie- 
ren fecho omenage, la otra gente^ bien farán lo que le mandardes, et sy 
ouier y tal que el omenage non quiera fazer por vuestro mandado^ ame- 
nazarlo hé con est^ mi espada, et con pauor averio á de fazer; ca ssy en- 
biásedes por ellos todos de consuno, los mas ende non lo querrían otor- 
gar. Esmere, dixo Florencia, nunca mejor bauallero vy que uos, et sy 
para esto armas avedes menester, yo uos las daré quales quisierdes; que 
ally sson en aquella cámara lorigas, efi espadas, et yelmos, et uos vestid 
una buena loriga doblada, et engima una pielj et yo enbiaré luego por 
mis ommes, por Jufreu de Pisa, et Galter Despoliga, et sy quisieren fa- 
zer omenage, sy non mueran^ ca yo non quiero amar ninguno que contra 



Digitized by VjOOQIC 



422 HISTORIA GRtTICA DE LA LITERATURA ESPAflOLA. 

uos venga. Entonce mandó á Agrauayn que entrase en aquella cámí^, 
et sacó della muy buenas tres espadas, et una dio a Esmere^ et otra á 
Sansón , et otra tomó para sj; et ellos anbos metiéronse tras la cortina, 
et mandaron á Clamador et á Eleaume que desque entrasen dentro aque- 
llos dos príncipes, que cerrasen las puertas bien. En tanto les dixo Flo- 
rencia: — Amigos, entendetme lo que uos diré: vos sabedes cómmo los 
griegos me an muerto mi padre, et nos an las tierras astragadas et des- 
truidas et tienen nos assy cercados commo vedes: vedes aquí un infanteque 
nagió en buen punto, ¿ quien mandó mi padre quando fué llagado á muer- 
te, que me le diesen por muger et que fuese señor de la tierra. Ora uos 
ru^o que le fagades omenage, et que uos tornedes sus vasallos. — ^Dios!... 
dixo Agraua3m^ buen grado ende ajras tú; (^ este es el omme deste mun- 
do que nos mas deseamos. Enperatriz de Hroma ¿por qué encobrides esto? 
Por buena fé, sy lo agora sopiesen por la ^ibdat, farian todos comunal- 
mente la mayor alaría del mundo. — Aj Dios, dixo Florengia, bendito 
sea el tu nombre!. •• Assy le fezieron todos omenage tosté et de grado. En 
esta guisa íVié señor de todos ellos tres á tres, et quatro á quatro de los 
más altos ommes Venieron fazer la jura desy los otros, assy que en poca 
de ora veriades el palazo lleno de gente: la alegría fué muy grande 
por el infante et por el casamiento, et con tal alaría lo leñaron los altos 
ommes al monasterio de Sant Pedro. Ally lo asentaron en la silla de oro, 
et ally fué bendito et sagrado^ et pusiéronle una corona de oro, con mu- 
chas ricas piedras preciosas en la cabe^a^ mas quando esto sopo Miles á 
pocas non rauiaua de coyta, et de pesar, et dixo entre sus dientes:— El 
traydor de Esmere, non se me puede guardar que lo yo non mate con vn 
cochiello. 

XXXI. Mucho fué grande el alaria et la fiesta, quando Esmere fué es- 
leído: desy fué luego esposado con la muy fermosa Floren^ que era tan 
bella cosa que non há omme por sesudo que fuesse que pudiese pensar la 
su beldat, et el su guamimiento. Esmere eso mesmo era tan bel caualle- 
ro et tan bien fecho que bien semejauan anbos para en .vno ; mas Miles 
que esto veya, era todo tollido et esroarrído de pesar, et dezia paso entre 
ssus dientes: — Escarnido me ha el traidor conoscido; él non me precia nada, 
mas en mal punto fué esto bastido para él, sy yo puedo; ca yo lo escar- 
niré. Quando Esmere fué coronado et sagrado, todos los príncipes de la 
tierra fueron sus ommes: desy fuese al grant palacio, mas mucho eran 
pagados todos de su beldat et de su apostura, asi que-deziañ que Dios 
gelo feziera en el su santo paraíso. Entonce le dixo Florencia: — Señor, 
desde agora en adelante seredes en alto prez : pensat de mantener bien 
vuestras tierras, et de ayudar vuestros amigos: vos vedes conuno griegos 
nos tienen cercados por su soberuia, et sabedes cómo mataron el enperador 
mi padre: catad que muy cuerdamente salgades á ellos , et digo uos que 
conmigo non uos juntaredes fasta que aquel viejo de (xarsyr ayades desba- 
ratado. —Dueña, dixo él, bien sé que el enperador GarsyrVos cuyda 
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desonrrar, etque nos qaerria,leuar de buenamente á Costantínopla; mas 
loado Dios, ya jo tengo conmigo la flor con que él cuydaua gozar, mas 
yo saliré A él al canpo, asy que él se verá muy ayna conmigo . Entonce se 
asentaron á las tablas; et en quanto sseyan comiendo, llegó un mandadero 
á Garsyr, que le dixo qiie Esmere d'Ongria que él dexara yr, que era co- 
ronado por enpérador de Rroma, et esposado con la muy fermosa Floren- 
cia. Quando esto oyó Garsyr, toda la color mudó, et dixo:— Par esta mi 
barua florida, ora puede el escarnir de mí: ssy yo esto sepiera, quando 
Sinagot me lo troxo delante, mandárale yo ante cortar la cabega que lo 
quitar; mas ^tas sy lo puedo jamás coger en la mano, que lo faro en- 
forcar muy alto. Mas Garsyr se podia auantajar de foUia ¿qué uos diré . 
mas? Después que Esmere ouo yantado, et las mesas fueron aleadas, 
llamó sus ommes, et dixoles: — Amigos, á mi non me fezieron rey por me 
dar á folgura; ora uos id todos armar et den á mí luego mis armas, et 
ármenme el buen cauallo Bondifer. De sy fizo dar pr^on que todos sa- 
liesen fuera quantos armas pediesen tomar. La gente fué muy grande que 
alli fué armada, et mucho fablauan los altos ommes dél^ et dezian que 
avian muy buen señor. Entonce les dixo Esmere:— Señores, ¿sabedes que 
nos conviene de facer? Es nos menester que salgamos ssyn sospecha, et 
sin grant buelta, et yremos ferir en ellos , et fallarlos hemos solazando, 
et yo et mi hermano yremos ferir en la tienda de Garsyr; mas sy menes- 
ter ovieremos ayuda, acorretnos. Et ellos dixieron que muy bien lo acor- 
rerían, sy menester le fuesse et ante y todos prenderían muerte que lo de- 
xar. Mucho eran ante los rromanos desmayados et tristes; mas agora eran 
por Esmere esforcados et hardidos ; et desque el buen rey Esmere fué 
bien armado, la reyna Florencia le presentó la muy buena espada, et dí- 
xole: — Señor, tomad esta, en tal ora que nuestro Señor por su grant pia- 
dat vos dé fuerca, et poder sobre vuestros enemigos, et que non seades 
peor del que fasta aqui fuestes. Et después que touo la espada ^inta et le 
Florencia paró mientes, non se pudo tenex que ^on sospirase, et lloró 
mucho de los ojos; et Esmere que ía cató, et la vio llorar^ fué la abracar 
mucho el besóla. De sy espedióse della, et al par díxole: — Dueña, sabet 
que yo nunca folgaré fasta que yo aya preso ó vencido, quien vos tanta 
soberuia há fecha. Enton^ le dieron el buen cauallo Bondifer, et desque 
caualgó, Agrauain le leuó una espada muy buena et Sansón una muy 
preciada lan^a. Asy se salieron de la cibdat; mas non flncó en la villa 
omme que y non s^ese, sy non fué fraire ó clérigo. Et desque salieron por 
la puerta tantos que bien eran cient mili á cauallo , dexáronse correr- de 
renden á la hueste que non ouo y rienda tenida. AUy veríades derribar 
tiendas et tendejones, tantos que fué grant marauiella, et matar grifones, 
et llagar et espeda^a^; et el roydo era tan grande de las f^rídas que da- 
ñan et el sson que semejaua quel cielo se quebrantaua, et la tierra se 
desfondaua. Mucho lo avería por grant marauiella quien lo viese. Ally 
fué la mortandat tan grande que nunca omme vio mayor en vn dia: jaar- 
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sjr que desto ouo espanto, cogióse luego i cauallo et comengó á faz^ 
muj bien darmas, oa mucho era buen cauallero á marauiella; mas ¿qué 
nos diré de Esmere? El ialsaua escudos et derribaua caualleros et ma- 
taua, assj que el que él alcan^ua á derecho go\pe^ fecha era la suya. £t 
los grifos que sse marauillauan por él, dezian que era sandio. —Non es, 
dezian otros; ante es el preciado Esmere que por su proeza fué oy carena- 
do en Rroma del enperío, et al que su golpe alcanza, librado es. 

XXXn. Fuerte fué la batalla por aquellos prados: allí ouo tanta lan- 
ga quebrada, et tanto escudo despedazo et fendido, tanta loriga falsa- 
da ét rrota que todo el canpo yazia lleno. Et atante ahé aqui Agrauajn 
et Clamador, et Sansón, et (xaudin de Valle, et Oprol, et Esmere, et sn 
hermano Miles con él, et cada vno tenia buena lan^a, et fueron ferir; mas 
Esmere fué ferir un grifón por la tarja dorada tan fieramente que geia 
pasó, et dio con él del cauallo en tierra, et cada uno de los otros derribó 
el suyo. Quando esto vio Esmere, mucho le plogo dende, et dixo entonce 
una muy buena palabra: — Ssy Dios quisier, gedó será esta tierra libre 
de los griegos. Mucho lo fezo allí bien Miles, que en todos eUos non ouo 
mejor cauallero* darmas, fueras ende Esmere solamente, de que pesaua 
mucho á Miles. Atante ahé aqui Sinagot que encontró Esmere, et conos* 
Qiólo luego, ca ^te era el que lo prendiera et lo leuara ante Garsyr, que 
lo ouiera muerto; mas este Sinagot rrogara por él tanto que lo quitó el 
enperador Garsyr et mandóle dar su cauallo et ssus armas et todo b 
ssnyo. Wlee fué ferir aquel sobre vn escudo bermejo que traya, de guisa 
que gelo falso , et Sinagot fírió á él de coraron; mas Sinagot fué á 
tierra. Miles tiró la espada et quisiérale dar por la cabera, mas Esmere 
que lo vio aguyjó tosté et partiólos et dixo a Sinagot:— Amigo, bien uos 
aveno, non há en el mundo omme, á qui mas de grado yo feziese onrra, 
et plazer que á uos. Et dio á Sinagot el su buen cauallo, de que fuera der- 
ribado, et dízole: — To uos tengo por amigo: dezit á vuestro señor don 
Garsyr que la muy fermosa lo enbia saludar por mí. — Señor, diz Sina- 
got, por nuestro Señor Ihu. Xpo., en mal punto vimos el orgullo de aquel 
vejaz desconoddo, ca por él ssomos venados en esta batalla. Grande fué 
la batalla canpal ante la gibdat; mas loe grí^^ fueron vencidos, et co- 
menten á foyr, et rromanos fueron en pos ellos^ et al pasar de vn grant 
rio fué la mortandat tan grande, que todo el rio fué ensangriento; et de 
aquella fuyeron los que escaparon que non tomaron mas. — Quando aque- 
llo sopo Grarsyr que se salió por un ualle, bien con treynta mili, topó 
con los rromanos del, alcanzó á un passo de ima agua, et ally ouo tantos 
muertos que todo el canpo yazia cobierto unos sobre otros. Quando d 
enperador Garsyr vio tornar el dapno tan mortal sobre los suyos, ouo 
ende grant pesar« et echó el escudo en tierra, et comen^se á yr et trien 
mili de los suyos con él. Et asy fuyendo, llegaron al puerto do arriba- 
ron. — Amigos^ dixo Garsyr á su gente, mal nos aveno, ca todos mis 
ommes son muertos et destruydos: por el consejo de Sinagot sso yo asy 
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Et desque fué atar ssu cauallo , dixo ella: — Dios que guardastes á Da- 
niel de los Leones et Elias el profeta leuastes, quando echó á su disgípulo 
su manto, et que guardastes á David del jayán Goliaz, assy conjp vues- 
tra madre na^ió en Nazareht, et que por vuestro mandado fué dada á 
losep que la guardase, asy me guardat uos deste traydor falso que non 
aya en mi parte, ca ante me mataria con vn cochjello. Asy comentó la 
raesquina de fazer su duelo, et dixo: — Ay, ¡Señor Dios, en mala ora fuy 
yo nacida! Dios padre poderoso ¡cómrao me auedes oluidada!.... Señora 
santa María^ vos me sed oy defendedor. Et el traydor trauó della muy 
fieramente, et quería la forjar ; mas ella menbrósé de los nonbres de 
Nuestro Señor et comentólos á nonbrar de los mas altos , ca bien los 
aprendiera. Et Nuestro Señor mostró y su virtud. Et otrossy le valió y 
mucho una piedra pre(jiosa que traya en la broncha entre la otras que y 
eran engastonadas^ que auia tal virtud que mientras la touiese, en nin- 
guna guisa non poderia perder su virginidat. Agora oyd cómmo fizo la 
piedra su virtud por la misericordia de Dios: que do Miles cuydó fazer 
della su voluntad, perdió todo el poder del cuerpo, et de los mienbros 
et ssentióse asf toUido en el canpo. Et después que ouo poder de ssy et 
de fablar, llamó á Florencjia et díxole: — Puta, ¿cómmo sodes encantador? 
. carántulas me avedes fechas: esto non sse puede encobrir; mas para aquel 
señor que el mundo fizo, sy las non desfezierdes, yo uos tajaré la cabega. 
— Traydor, diz Florencia, dizes muy grant mentira; mas la virtud de 
Dios me guardó de ty .—Certas, diz Miles, de foUiapensades: todas vues- 
tras carántulas et vuestras melezinas cuydo yo toUer. Et sacó luego la 
espada de la bayna, et fué á vn ramo et tajólo, que era despino que tenia 
mucho agudos espinos, et tornó á Florencia et diólg vn costral en tierra, 
ct firióla con él por los pies et por las piernas, et por los costados que 
toda la ensangrentó, et le rompió la rica púrpura, de que era vestida. — 
Traydor_, diz Florencia ¿et por qué me matas?.... Dios nunca te lo per— 
donará: — Certas, dixo él, mucho sodes parlera , ca yo faré de uos todo 
roioplazer. Desfazet ayna las carántulas. — Traydor, diz ella, esto es grant 
sandez: ante yo querría ser toda desmenbrada. Quando oyó Miles que 
asy le respondía, tan grant pesar ouo ende, que á poco non rrauiaua , et 
erguyóse, et fué la tomar por los cabellos et púsola encima de un árbol, 
et colgóla por ellos: después atóle las manos atrás muy reziamente, et 
metióle por entre los braQos un ramo , et dexóla asy estar que sus pies 
non tafiian á tierra. — Para mi cabera, dixo Miles, mal vos vay ; quanto 
vos dezides non vos valdrá cosa, sy non desfezieredes las carántulas. — 
Traydor, diz Florengia, esto non se aya. Quando lo Miles entendió, á po- 
cas non ensandeció de pesar, et con la grant saña fué tomar un ra- 
mo , et fírió la tanto et tan mal , que toda la ensangrentó , de guisa 
que le rronpió la carne en muchos logares que el sangre corria 
della en la yerna. Et la mezquina comentó á baladrar et dezia: — ^Ay, 
Santa María, valedme que á uos me encomendé, et á uos me do. Señor, 
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non ssofrades que la mi alma sea perdida. — ^Par mi cabe^, diz Miles, ve- 
nida es vuestra fin, ssy las carántulas non desfacedes. Certas ya por mi 
non seredes descolgada. — Traydor, diz Florencia, grant follia te coita, ca 
jamás la tu carne non se juntará con la mia; mas Dios te dé ende tal 
gualardon qual yo querría, ca ssy él quisier, él me acorrerá tan tosté. 

XLII. En tal guisa estaua colgada del árbol que jion ll^auan sus pés 
á tierra, et el traydor Miles la leuaua en escarnio. Mas agora oyd oómmo 
la libró Nuestro Señor^ et por qual auentura. En aquella floresta avia un 
buen castiello cercado de buen muro et buena caua, do moraua mucha 
gente: al castiello dezian Castiello perdido, et era señor del Teriyn, que 
tenia y ssus casas muy buenas, et ssu muger et ssu fija muy fermosa 
donzella, á qui dezian Beatriz, et mas de diez donzellas con ella. Aquel 
cauallero era muy bueno, et aquel dia fuera á ca^a et falló un gieroo et 
corria en pos él coa sus caualleros et con ssu conpaña, que bien eran 
veynte et ^inco, et los canes que yuan con aquel ^ieruo latiendo delante, 
et fueron por aquel logar, por do estaua Florencia' en tal guisa como 
oystes. Quando los Miles oyó, caualgó en su cauallo muy toste^ ca ouo 
muy grant miedo, et fuese fuyendo^ ca se temió que venían en pos él, et 
metióse por la floresta. Et el ^ieruo se pasó por aquel logar corriendo, et 
la conpaña que lo seguían, pasauan por ssó el árubl; et quando cataron, 
vieron á Florencia colgada, et la claridat que dauan las piedras de ssu 
broncha; et dexaron de yr en pos el gieruo, et paráronse et Uamarwi ssu 
señor, et amostráronle la muía, tan ricamente guarnida^ et Florencia que 
estaua colgada, et dixieron: — ^¿Quién vio nunca tan rico guarnimiento de 
dueña? Ca los arzones eran d'alifant et cubierta de un rrico baldoque et las 
camas del mueso et ^ muesy, et la plegadura de buen oro fíno. flten- 
tonge fué Terryn contra Florencia que vio plañer et baladrar, et bien le 
ssemejó la mas fermosa cosa que nunca viera.— Dueña, dixo él, ¿cuya so- 
des, ó dónde venides?... Non me lo n^uedes. Ssy cosa buena ssodes, de- • 
zítmelo luego; et ella respondió, assy como pudo, saollozando mucho:—- 
¡ Ay Señor, mer^et por aquel Dios, quel mundo redemió! Yo ssó esta mes- 
quina que vedes que esto en esta penna et en esta tormenta. Non vos puedo 
ende mas dezir: tanto sso coitada; ca nunca fuy fuera de pennas et de mar- 
tirios, non uos puedo ende mas dezir tanto sso mal trecha. Non poderia- 
des en poco tiempo ssaber toda mi mal andanza. Et quando Terryn lo 
oyó, de^ió de ssu cauallo et fué á ella, et deslióla et tomóla en sus bra- 
ceos et asentóla en el prado, et ouo della muy grant duelo, ca la vio tan 
sangrienta, et tan mal ferida de las feridas que le feziera Miles, que la su 
faz tornara tal como de muerta, et su brial rroto en muchos logares. Et 
todos avian della grant duelo et grant pesar, et desy llamó sus ommes et 
díxoles:— Non farades grant rroydo, mas fablat paso, ca alguno fué aquí 
que non.traxo esta dueña á su voluntat, asy como pares^e; mas fazetme 
tosté unas andas en que la leñemos á Castidlo perdido, et bien cuydo que 
non tardará mucho que nos saberemos dónde es esta dueña, ó de quá^ 
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Ijnage, et quién la traxo acá) efc la ferió tan mal, et la dexó* asy col- 
gada en este monte. Et ellos fezieron la^o su mandado^ et fueron luego 
tajar ramos, et fezieron las andas. Desj metieron la su muía delante et 
un palafrén detrás, et leuauan las andas et echaron 7 á Florencia, et aco- 
gieron sus canes, et metiéronse á la carrera et leñáronla al castiello. £t 
desque la Terrin fizo meter en su pala^io^ llamó á su muger á qui de9ian 
Angletina^ et á su fija Beatriz, que era muy fermosa á marauiella, et 
tüxoles: — Yo non querría por muy grant cosa de auer non ser oy ydo á 
ca^, et dezir uos hé cómmo oy de mañana auando salimos, cogimos en pos 
de un <jieruo, et yendo asy corriendo por la montaña, fallamos colgada 
de un árbol una mesquina. Non sé sy es condesa ó duquesa^ ó de grant 
guisa; mas nunca tan bella cosa vy, ni tan bien fecha. De su guarni- 
mentó vos digo que sería caro de conprar. Ora fazet de ella pensar et ía- 
redes grant limosna^ s^unt cuydo^ et fazetle fazer alguna melecina, ca 
mucho es mal ferída; et metedla en baño et denle á ctímer da una gallina, 
et non le demande ninguno de su fazienda, fasta que sea tomada bien en 
acuerdo. Et la dueña quando le esto dixo su marído, quitó luego de sy su 
manto armiñado et fuese con su fija Beatriz á las andas que entraron ya 
en el corral, et metiéronla en el palacio muy mansamente. 

XLllI. Asy fué la reyna Florengia en Castiello perdido, que era señora 
dé Rroma. Et aveno la bien, ca Terryn, el señor del castiello, commo era 
omme noble et de buen talante, mandó á su muger que la feziese muy 
bien seruir, et guardar á su volúntate et ella que era muy buena dueña, 
dixo que lo farían quanto ella menester ouiese. Et fizóla meter en su Cíi- 
mara, et ella et su fija Beatriz la desuñaron, prímeramente el brial que 
fuera de fino oro, mas era ya rroto et mal trecho: desy la camisa, que era 
de seda muy blanca, mas teníala p^ada á las cuestas, et á las yjadas en 
muchos logares, de la sangre que le saliera mucha de las ferídas muchas 
que le diera aquel traydor. Et la dueña et su fija quando esto vieron, 
ovieron della grant duelo et grant roanziella^ et de piadat tomáronse á 
llorar. Et desque la desnuaron, echáronla en un buen lecho muy man- 
samente, et cobriéronla muy bien; deiy feziéronle un caldo^ et echáron- 
gelo con una cuchar de oro por la garganta, et yogó asy. Después tomó 
la buena dueña su ungüento muy preciado, et untóla con él muy sabro- 
samente, et su fija. Esto era en el tienpo del estío: desy destenpró de una 
yeri^ de grant virtud, et diógela á beuer; después que acordó diéronle 
gallraa, et lo que entendieron que le auería pro. 

.XLIV. Jincho fué bien seruidala reyna Florencia en aquella cámara, 
et bañada, et guardada. Asy que fué guarída, la fija de Terryn, que era 
muy fermosa et mucho enseñada, se trabajaua de le fazer todo plazer, et 
yazian anbas en otra cámara, allende de la de Terryn, et ardia y una 
lámpara toda la noche. Los caualleros de Terryn et su conpaña yazj^n en 
el palacio: las donzellas yogauan et solazauan de dia, et por catar á Flo- 
ren9ia que era blanca como nieue, et su faz tan clara que dezian los que 
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lai yuan ver, que nunca tan bella criatura vieran; et por ende la catanan ^ 
muj de grado, et rrogáuanla de amor, et de tales pleitos; et ella se ü- 
braua dellos sin villanía que se rreyan ende; mas quanto ellos demanda- 
uan, todo lo tenia ella por fdlia; et todavía pensaua en Esmere que nun- 
ca se le oluidaua, .ct enmentáualo^ et llamaua á Dios, et á Sancta María, 
et dezia: — Ay Miles, traydor, pios te maldiga, que asy me partieste de 
tan buen donzel. Mas Terrjn, que bendito sea, la confortaua mucho, et 
la fazia muy bien servir et guardar, et rrogaua á su muger que asj lef 
feziesse; mas nunca fizo servicio que le tan bien saliese, ca después le dio 
ella por ende á Plazen^ia et LSnbardia. Vn dia fué Terryn á la montaña 
por auer alguna ca^a con que feziese plazer á Florencia, et desque fizo 
meter los canes en las trayllas et aguisar sus monteros, salióse de grant 
mañana; et desque entraron por el monte, fallaron \m puerco et soltáron- 
le los canes et corrieron con él et alcáncenlo, et tuuiéronlo quedo. 
Et Terrjn que era muy montero, metió toda la espada por él, ca asy lo 
matan en aquella tierra; et el puerco cayó luego que se non pudoergujr, 
et Terryn áeqié del cauallo, et abrió el puerco et ^euó los canes, et fizo 
leuar el venado para su casa. Et desto fizo commo cortés, que mandó pre- 
sentar á Florencia la cabera dél; et digo vos que á mas alta donzella non 
la pediera presentar. Desy demandó agua, et asentóse á la mesa, et fizo 
asentar cabo sy á la reyna Florencia ; et de la otra parte se asentó su 
moger et su fija. Mucha le fazia de onrra et de bien , et de algo: Terryn 
fazia muy bjaen contenente, et seya muy ledo; el desque comieron, entró 
en su cámara con su muger et con su fija, et con Florencia, et viola tan 
blanca como nieve et tan bien colorada que era grant marauiella, et de- 
xieron entre sy quQ nunca tan bella criatura vieran. Et Terryn que la 
mucho siempre onrraua, díxole: — Señora buena, yo vos mandé muy bien 
guardar et fíze de uos pensar muy bien, asy que me semeja, loado sea 
Dios, que sodes bien guarida, et non uos lo digo por ningunt arrepenti- 
miento: ora querría saber, sy á vos proguiese, quién sodes, et dónde, et 
sy sodes duquesa, ó reyna, ó quién vos ató á aquel árbol, dó uos yo fallé 
tan mal meneada. — Señor, dixo Fbren^ia, esto es bien sabido que me 
feziestes mucha onrra et mucho bien, que vos yo agradesco mucho, el ve- 
redes que en buen puntd ues levantastes aquel dia que me fallastes, ca 
mucho bien vos verná dende. Mas, señor, asy es que vos lo non puedo 
dezir que non falsase mi lealdat; mas yo non cuydo que ante pas^ta 
semana, vos lo sabredes, ca se non puede ^icobrir. Ca bien sabeoque 
en aquel tienpo era la fé tan bien guardada, que só el ^ielo uqu avia tal 
después que la jurase que ante non quisiese aver la cabe^ tajada que la 
falsar; mas agora de otra guysa se faze, ca mucho es avillanada et aba- 
xada, ca muchos se perjuran, et á menudo. Verdat es que quando Miles 
se partió de Florencia que yua con grant pesar; et fuese dende á Guillem 
de Duel, que avia muy grant guerra, et Milon que era muy buen ca- 
uallero dsurmas, lo ayudó muy bien; ca mucho era sabidor de guerra, et 
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. muy esforzado. Et don Guillem lo amó mucho, et fué del muy priuado^ 
ca mucho era sabidor en armas. Mucho era en grant cuydado, et triste 
por la traycion que avia fecha, et dezia muchas vezes entre sy , quando 
se le menbraua: — Ay Señor Dios, en mal punto fuy nas^ido, que tray- 
gion fize á mi hermano que era rey sagrado et coronado, que era menor 
que fo, et mejor. Verdaderamente el diablo entró en mí; ca fize commo 
traydor prouado, et seré por ende escarnido do quier que me fallen. Mi- 
lon avia desto tan grant pesar que por poco se maldexiera. De la otra 
parte íloren^ia era-asy, como ya oy estes, en Castiello perdido, que nun- 
ca Terryn sopo quién era ni de quál linage. Un cauallero avia en su casa 
que avia nonbre Macayre , nuestro Señor lo confonda, ca nunca peor 
traydor fué nacido; pero que era ardido et mucho atreuido. Aquel ama- 
na tanto á Florencia, que á pocas era sandio por ella, et prometíala oro 
ót plata, et piedras pregiosas, et donas á saber: peñas veras, et armiños 
et paños de seda; mas ella dezia que los non queria, ca le non era me- 
nester. Mas él era tan tollido por ella que dezia que ante queria ser des- . 
menbrado que la non ouiese á su voluntado. Vn dia veno de una alta 
fiesta, que deuian guardar; et Terryn fué con su muger et con su fija Bea- 
triz a vn monesterio de dueñas, que avia y cerca á oyr su misa, et Flo- 
ren^a que se dultaua mucho por que íincaua sola, tomó un libro de la 
dueña et asentóse cabo de un pilar, et comentó á rrezar por- él, et dezir 
sus oraciones. Et siendo- asy, menbróle de su madre et tomóse á llorar; et 
ella llorando asy, ahe aquí á Macayre, lleno de mal pensar. Quando Flo- 
rencia lo vio, ouo del miedo, et erguyóse tosté. — Señor, diz la donzella, 
dexatme estar en paz; ydvos Vuestra carrera de aquí, ca me non pago 
de vuestra conpaña: vos non sabedes quien me só, et demandádesme grant 
fcUia, lo que non podredes acabar sy me Dios de mal guardar quisier, 
por todo el oro del*sieglo. Ydvos luego de aqui, sy non yo me quexaré 
dende á Terryn^ tanto que venga del monesterio donde fué. — Certas, dixo 
Macayre^ vos me fazedes ensandes9er, yo non puedo mas esta vida en-, 
durar. Estonce quiso trauar en ella, por la echar en un lecho; mas Flo- 
rencia lo puxó de guysa que á poóo lo derribó, et tomó una piedra, 
et commo él quiso trauar de ella, dióle con la piedra en el rrostro tal fe- 
rida que le quebró dos dientes de la boca delanteros; et cayéronle luego, , 
et fué lleno de sangre.— Tirat vos de mí, dixo la donzella, ca mal vos 
vemá den^e, ca non ssó yo para vos, nin vos para mí. — Quando aquesto 
entendió Macayre, á pocas non fué ssandío, et non pudo fablar por una 
grant piega, et tanto auia miedo de Terryn que non osó y mas fincar, et 
cobríó la cabera del manto et fuese parar á la puerta, et llamó sus dos 
escuderos et mandóles ensillar su cauallo; et desaue fué ensellado, ca- 
ualgó, et mandó leuar su escudo et su langa, asy cómo ssy quisiese yr 
algunt torneo. Et pensó que al quarto dia ternaria que no tardaría mas 
et diría que fuera ferido en el torneo de una justa en los dientes. Asy 
que se fué, que non osó catar á ninguno. Grant pesar ouo Macayre en su 
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poras^n de la ferida de los dientes que le diera la donzella, por que era 
mellado; mas juraoa que ella lo conpraria Caramente, sy él podiese. £t 
desque Terrjn reno del monesterio, ssentóse á la mesa et fizo asentar á 
Florencia á ssu seniestra parte, et á su muger et á su fija ¿ so diestra 
parte; et ssus caualleros et ssu conpaña ante él, et comieron muy bien et 
muy abondadamente. Aquel dia que 11^ Macayre, asentóse á la 'mesa 
con los otros caualleros et desque comieron, católo Terryn, et comentó á 
burlar, et díxde desta guisa: — Por mi cabera, vasallo, mucho andastes: 
el que assy justó con vusco, mal uós jogó: non uos amaua mucho; cuydo 
yo que mejor uos fuera de folgar aquí connusco, et comer desta ca^a et 
beuer de buen vino.— Par Dios, diz Macayre, verdal dezides: desque ve- 
des n^ue non puede ya ál ser, tomastes vos á escarnir de mi. Et dixoen su 
coras^on, que como quier que alguyen pesase, que ella lo conpraria ca- 
ramente. Agora oyd del greton falso en quál guisa obró : fizo fazer un 
cochiello mayor de dos palmos et mandólo bien amolar; veredes el en- 
diablado cómo lo tomó el diablo. Metióse en la cámara á la noche, et as- 
cendióse tras la cortina; et Terryn et su muger echáronse en un ledK>, et 
Florencia et Beatriz ^erraron bien la puerta por dentro: desy fuéronse 
echar en su lecho; mas non adormecieron tan ayna, ca esto es verdat, que 
quando alguna ocasión ha de venir á omme ó á muger, non puede dor- 
mir tan bien. Et el traydor non quiso salir detrás la cortina, en quanto 
las oyó tosser et bollir, et quando entendió ya que dormian muy fiera- 
mente, ssalió dó yazia, por fazer matar á Florencia et escarnir; et fuese 
muy quedo al lechX) de las donzellas, et la lunbre era grande en la cá- 
mara de las lánpadas et de las candelas, de guisa que bien conos^ió á 
Florengia, et metió la mano por ssó el cobertor, et aleólo es ccwitra Bea- 
triz, et metióle el cochillo por só la teta seniestra, que le dio en el coras- 
^on que nunca tañó de pié nin de mano, ni fabló cosa, ca lu^o enprovi- 
so le salió la alma del cuerpo. Et touo el cochiello en ella grant pie^, et 
•desque lo tiró, metiólo así sangriento á Florencia en la mano que dormia, 
así que la sangre le corrió por la mano que era muy blanca. Desy 
partióse dende. Et Terryn comentó á solar enton^ cómmo caya vn 
rayo del ^ielo con fu^ ardiente, et yua á dar á Beatriz, et que la echa- 
ua muerta, et el fumo del rayo daua ende á Florencia de Broma, 
et afumábala toda. Mucho fué espantado el ommb bueno de aquel 
sueño, et con pauor despertó, et erguyó la cabe^ en*alto; et pftrque non 
avia otro fijo, amánala mucho, et non se pudo sofrir que la non fuese 
catar. Et tanto ouo ende de grant coita que se erguyó del lecho, oómmo 
adormido, et cobrióse de un manto de xamete et fué^ tóete al leoho de 
las donzellas, et leuó en ssu mano una candela, et vio á Beatriz su fija 
salir la sangre por el costado, et correr por todo* el cuerpo, et ella yacer 
muerta, et amariella; et cató á Florencia, et viole tener el cochiello en la 
mano sangriento, et que dormia muy fieramente, et él que vio su fija asy 
yazer muerta et sangrienta^ nunca tamaño pesar ouo. Mas agora oyd 
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qué fezo el omme bueno. Quando c%tó á Florengift de uoa parte et de 
otra, pensó que jria catar la cámara, sy fallaría alguno que aquello fe- 
ziera^et fué á la puerta, et falló la muy bien 9errada, et cató ssó el lecho 
et ssó la rropa et cada logar, et no pudo cosa fallar; mas non cató tras el 
su lecho ca 7 lo fallara , mas non plogó á Dios. Et quando non falló 
ninguno, cuydó verdaderamente que Florencia le feziera aquél mal, et 
fué á su lecho, et llamó á su muger et dixole muy paso: — Dueña, por 
Dios uos ruego que eatedes que non aya agora aquí roydo nin grant 
duelo. Sabedes!... aquella que fallamos colgada del áruol, agora puede 
aver un mes, et la troxiemos aquí, mató á Beatriz, mi fija, con un cochie- 
lio mucho agudo. Quando esto entendió la dueña, ouo muy grant coita et 
vestió tosté una piel armiña^ et leuantóse de su lecho , et fuese al lecho 
de las donzellas , et cató et vio aquella mala visión : desy fué abrir la 
cámara^ et tomóse á baladrar, et á carpir et á llamar los ommes de su 
casa; et ellos sse leuantaron tosté ^ et fueron allá corriendo, asy que la 
casa fué lu^o llena. £t Terryn les mostró su fíja Beatriz que yazia, et 
todos fezieron por ^la grant duelo , asy que los mas esmorecían ende. 
Macayre, el traydor, que todo lo ascuchaua, ssalió de allí, dó estaua es- 
condido, et fuese á la priesa et al duelo, et solamente no fablaua cosa. 
XLY. Mucho fueron en el castiello espantados et esmaidos de aquel 
fecho; mas Florencia yázia tan dormiente que nunca abrió mano del co- 
chiello, et ssoñaua que estaua en el monte mucho espeso , ally do Miles 
caualgara, et que sse fuera fuyendo por miedo de Terryn, et que treynta 
canes lo cometían que venían corriendo de rrendon.-^Mas Milou los co- 
metía muy fieramente et ellos tan grant miedo avian del que todos fuyan: 
et del pauor que la donzella avia, espertaua. Enton^ abrió la mano et 
dexó caer el cochíello. — Certas, diz Terryn, mal me avedes escarnidos yo 
cuydo que asy feciestes á otros muchos. Mas Florencia , quando abrió 
los ojos, fué espantada, et quando oyó el duelo , díxo: — Ay Dios ¿qué es 
lo que dizen? Nunca tal cosa oy. A tanto ahé aquí Macayre, et bien 
quinze con él. Et cada uno traya en su mano su espada muy linpía, et 
mucho aguda, et venían mucho auiuados por matar á Florencia, et 
muerta la ovieran; mas Terryn los díxo: — Estad quedos, ca para aquel 
fcSeñor que nunca mentió, en mal punto será aquel que solamente sse aba* 
llar, por le fazer mal. Ca yo non quiero que muera , sy non por juyzio; 
et faremos della tal justicia commo mereció. Grande era el duelo por el 
castiello que por Beatriz fazían. Cerca d'aquel castiello avia utia abadía 
de dueñas, et tañieron las canpanas, et la tesorera fizo tomar las cruzes, 
et fueron las monjas á casa de Terryn, et mucha otra gente de la villa, 
et desque entraron en la villa et fueron á la cámara, et Florencia vio el 
duelo tan grande, fué marauíllada ; mas quando cató, et vio á Beatriz 
muerta et sangrienta cabo sí, era muy espantada, et dezia: — Sancta María, 
valme. Et abaxaua la cabe^, et non sabía qué fazer. ¿Qué uos diré? Mas 
non le valia y jurar nin saluarsse. Entonce se llamaua ¡mosquina! ¡mes-* 



Digitized by VjOOQIC 



448 • HISTORIA CRrTICA DE LA LITERATURA ESPAÍíOLA. 

qaina! ¡catiua!..,. Et Terrjn le dixo: — Por Dios, donzelia^ ssj yo esto 
cnydára, qoando nos fallé en el monte, non uos troxiera para mi casa 
por todo el oro del mundo. Entonce dixo contra los caualleros: — ^Por 
Dios, sseñores, á dur lo cuydaria, sy lo yo non ssoñara; et desque lo 
sso^é, fui entonce catar la cámara , et fállele que tenia el cochiello en la 
mano ssangriento; mas ssy omme fuesse, yo lo mataría lu^o en este pnn- 
to. Agora, señores, fablat vos ende, et dat ende juizio. Et ellos sse fabla- 
ron, et fallaron por de rech o que la mandassen queiñar, pues que lo assy 
fallaran en el fecho. Grant duelo et grant llanto .fazia Terryn por su fija, 
et otrossy fazian todos, et todas por el castiello , como por fija de ssu 
señor, que noa avia otra. ¡Ay,mesquina de Florencia! no le valia sainar- 
se ni jurar, por el cochiello que le fallaran en el puño. Et desque la no- 
che fue salida^ et la mañana veno, tomaron el cuerpo et aguisáronlo bien en 
paños de sseda, et leñáronlo á la abadia, et y lo ssoterraron onrradamente. 
Et desque lo enterraron^ troxieron mucha leña, et muchas espinas, et fe- 
zieron muy grant fuego fuera del muro en un canpo ; et después fueron 
por Florencia, enperatriz de Rroma, et troxiéronla ssyn manto en su 
brial; et quando fué antel fuego, con miedo et con tremor que avia, di- 
xo por Dios que ladexasen fazer orazion; et ellos gelo otorgaron, et ella 
fincó los inojos en tierra et comentó á dezir: — ^Nuestro Señor Ihu. Xpto., 
quien en uos cree firmemente, como dize la Escríptura, no puede ser 
perdido. ¡ Ay, Señor! cómmo vos fiíestes traydo de los judíos descreídos, 
et ferido, et mal menado, et en la vera cruz picado, et escopido, et 
prendiestes muerte por los pecadores, et al tercer dia resucitas les, asy 
Señor, commo esto fué verdat, asy vos prenda piadat desta mesquina 
pecador. ¡Ay, desuenturada ! por mí fué el Rey Ottas, mi padre, guer- 
reado et muerto en la grant batalla, et la reina mi madre murió de par- 
to, quando me parió. Grant peccado criminal fizo quien me esto basteció, 
porque aun muchos llorarán et farán duelo; mas aquel me perdone, que 
sobre todas las cosas ha poder, 'et haya merget de mi alma; ca el cuerpo 
en mal peligro se vé. Mucho era Florencia en grant miedo, quando veya 
el fuego tan fuerte et tan.a^eso, et comenzóse á cojrtar entre ssus enemi- 
gos: — Ay, catiua, dixo ella; ¿quién me buscó este mal? Bien sabe nues- 
tro Señor que nunca fuy en muerte de omme nin de muger; mas por 
mí fueron muchos caualleros en batalla muertos. El péccado de mi padre 
me comprende : me semeja que res^ibiré aquí martirio, pues y ál non 
puede ssef, et nunca meresgy por qué ; mas ruego aquel Señe»' (]ue fué 
puesto en cruz, que aya mer^et de mi alma, et la meta en el ssu santo 
paraiso. Luengamente sse coito la mesquina ; et estaña mas blanca que 
flor de lis, et la boca pequeña, et la nariz bien puesta, et assy luzia ssu 
faz como brasas binas. Et ella asy estando, llegó Terryn á pié, et bien 
ssesenta caualleros con él; et mucho era fermoso marqués, et noble. — Et 
cató á Florencia que vio llorar et plañer, et tan fermosa criatura, et ouo 
de ella duelo et piadat, et mandóla alongar un poco del fu^o, et díxole: 
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— Par Dios, doazellai grant dapno me avedes fecho, lo qae non devía un 
enemigo fazer á otro ; mas por Dios tanto me de^it dónde oviestes aquel 
cochiello, con que matastes mi fija, ca marauillado ssó ende, ¿ó por qué 
la matastes? — Ay, buen señor, mer^^t, dixo la reyna; jertas nunca la yo 
maté; ante hé ende muy grant coyla, et muy grant pesar en mi corasgon 
de su muerte. ¡Ay, mesquina! non ssé qué diga; ca me veo syn pariente, 
syn amigo: alguien fué que troxo aquel cochiello, que esto fizo por mal 
de mí, ca yo resgibiré por ende muerte, que nunca fize por qué; mas mi 
alma sea salua^ pues gelo non meresgy. 

XLVI. Esto fué un dia sábado de grant mañana, et todos los del cas- 
tiello se salieron por los prados, asy que todo el pueblo de la villa y era 
ayuntado, para ver aquella justicia de la reina Florencia, et clérigos, et 
monjas, et veyan cómmo la tenia Terryn un poco alongada del fuego, et 
la pr^untaua á guisa de omme mesurado. Et estañan esperando quándo 
la quemarían, etoyen cómmo ella dezia: — ¡Ay, glorioso Dios, verdadero 
Señor, quánta coyta hé á endurar, que en este fu^o hé á ser quemada! 
¡Ay Virgen Sancta María! ¡Señora, acórreme! ¡Ay, agora fuesse aquí el 
Papa, mi padrino, et el buen rey Esmere, et el bueno de Agrauayn, et 
librarme yan desta coyta ; mas sseméjame que esto non será. ¡ Ay , mes-*- 
quina ! Ya nunca veré la ciudat de Broma. Quando le esto oyó dezir 
Terryn, et vio cómmo lloraba tan fieramente, ouo della muy grant piadat: 
dessy era tan bella criatura que dixo contra ssus ommes: — Certas, grant 
duelo hé desta mesquina de muger, de guisa que sy me ouiese muerto 
mi padre, et mi madre con ssus manos et todo mi linage, non la matarla 
por cosa, et dixoá Garlaynes, vn su omme:— Itle por su muía ensellada 
ct enfrenada con todo su guarnimento, que le non mengüe nada, et quie- 
ro que sse salga de mi tierra lu^o; mas sy la en el monte comiessen leo- 
nes ó lobos, ó otras bestias, no me yncal, ca non seré yo por eso reptado. 
Quando esto oyó la reina Florencia, fué ya quanto confortada, pues que 
sopo que la non quemarían, et con al^ía la sangre le boUia en el cuer- 
po; et porque non habia culpa, acorrióle nuestro Señor, et fizo que el ca- 
uallero la quitó, et la enperatríz le dio ende gracias. Dessy fué á la due- 
ña que le mucho bien feziera, et omildósele mucho: desy espedióse della 
llorando mucho, et díxole que Dios le diesse buen gualardon del bien 
que le feziera. Et Terryn et su muger ouieron della gran piadat ; et ella 
Uoraua tan fieramente que semejaua que toda se ssolvia en lágrimas: 
tanto era desconfortada. Et la dueña que era cuerda et muy entendida, 
pensó que nunca su fija por ella fuera muerta, mas que algunt traydor 
troxiera ally el cochiello que le matara su fija. Et dixo en su voluntat 
que se non podría encobrir, que á la gima non fuesse sabido. Et rogó a 
Dios en su corasgon que él descobríesse quien lo feziera, et que non po- 
deria ser que asi non fuesse. Garlaynes á quien fué mandado, fizo como 
cortés: fuese al establia, dó estaua la muía, et enfrenóla^ et ensillóla de 
su sieila que ella ally troxiera, que cosa non menguó: desy leuda á ssu 
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señor. Florencia estaoa delante, llorando muy fieramente; et qnaodo 
aquesto vi6, dexóse caer á sos piés^ et pedióle mer^et; mas Terryn la to- 
mó por la mano, et erguyóla; mas ssy ella avia pauor, non aos man- 
nilledes, de la una parte el fu^o fuerte que veya ante sy, de la otra 
que todos le dezian mal, et la culpauan. Mas Dios en qui se ella fíaua, 
la guardó ende. — Señor, diz Florencia, por Dios, et ¿dó yré quando me 
agora de aqui partier? Mesquina! yo cuydo que nunca mugier de tan 
alta guisa fué en tal coyta, ni en tan mala andanza, sy lo yo osasse de- 
zir, mas nunca me perjuraré. Mas á esta coytada mesquina, Dios non le 
falles^erá; mas yo vos juro por aquel Dios que en Cruz se dexó ¡ten- 
der muerte por nuestro amor, por nos librar de las penas del infierno 
que nunca yo en tal guysa tañí á Beatriz con cuchiello. Et bien veo que 
maguer vos lo juré, que uos non me lo creeredes; mas pues que esta ca- 
tiua asy se ha de yr desamparada, por Dios defendet á vuestros ommes 
que me non fagan mal, ca yo se bien pie^a ha que tales y ha que me 
farian onta et mal. Por mi cabera, dixo Terryn, ya tal non se mouerá 
por esto que la cabera non pierda, ya tan alto omme non será. Quando 
Macayre esto oyó, pesóle mucho, ca de buenamente fuera en pos ella; 
fnas non osó por miedo de Terryn. Entonce le fizo dar Terryn todo lo su- 
yo quanto ally troxiera, asy paños como el guamimento de la muía. 
Entonce la pusieron en 1^ muía; mas toda era mojada de ssus lágrimas, 
assy que Terryn ouo ende gran piadat. Et desque se espidió dellos, tor- 
nóse llorando mucho, et comendólos á Dios. Et Terryn fizo á guisa de 
cortés, caualgó en su cauallo et fué con ella mas de media legua. En- 
tonce sse tornó, et Florencia fué su carrera^ et no ando mucho que fa- 
llóse en vn monte et sygnóse mas de quatro vezes et ccnnendóse á Dios et 
á su madre et erguyó los ojos al ^ielo et firió sus culpas en sus pechos, 
et esforzóse et eguyjó su muía que andana muy bien, et muy quedo, 
ca el bosque era grande que le duró quatro l^uas; et desto le aveno 
bien que non falló ninguno; mas ante que del fuesse fuera, ouo un enojo, 
ca el camino sse le partió en dos carreras, et estudo queda un poco et 
non sopo quál dellas tomasse. Et puso en Dios ssu esperan9a et aguyjó la 
muía que^ fuesse por quál quisiese, et la muía se fué por el de dies- 
tro. Asy se yua Florencia por el camino de diestro coitada et con pesar, 
pensando mucho. El dia fazia bueno et claro, et pedería ser ora de ter- 
^a« quando ella ssalió del monte. Entonce entró en un grant llano cen- 
tra ríbera de la mar^ et alli era el puerto de aquellos que querían pa- 
sar á la tierra d'Ul tramar. Entongo cató et vio una giudat muy bien 
murada dalto muro, et de buenas torres por él, do morauan mudios 
buenos caualleros, et mucha otra gente buena. Et vio salir una grant 
conpaña de ommes de la villa que leuauan un ladrón de y de la tierra á 
enforcar que avia muertos et rrobados muchos ommes. Et dó lo tenian 
ya al pié de la forca, et querían echar la cuerda suso por lo tirar, aqui 
viene Florencia á travieso de un canpo et fué contra ellos, ca de grado 
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querría fallar alguna buena gente que la oonos^sen. £t aquellos que 
tenían el ladrón, la vieron luego et paráronle mientes, et dizieron entre 
ssy,— Aquí viene una fadá, et mostráronla al señor, et él la cató* — ^Va- 
mos, dixo él, contra ella, et saberemoe quién es. Entonce fueron contra 
ella, et el señor que yua delante, quando llegó et la vio tan bien guar- 
nida, touo que era dueña de algún buen logar, et sainóla muy cortes- 
mente, et díxole:— Dueña, bien seades venida et bien trobada: fermosa, 
¿quién uos fizo pesar? ca me'semeja que algujen vos menó mal. — Señor, 
diz ella, esto non puede ser encobierto: yo só una catiua que só salida 
de mi tierra: asaz ssó fija de algo, et de alto linage; et non uos puedo 
dezir mas: que asj lo be jurado. Et estido asy fablando con ellos una 
grant pie^a, de guisa que lloraron mucho con ella; et el Señor la tomó 
por la rienda de orofrés. Desy leuóla por delante las forcas, donde te- 
nia Clarenbaut la soga á la garganta. Agora oyredes oómmo la reyna 
Florencia guáreselo á Clarenbaut de muerte, que non lo enforcasen, don- 
de ouo él grant plazer. Mas ella lo conpró después caramente, commo po- 
dedes oyr, sy uos ploger. 

XLVn. Señor, diz Florencia, por Dios entendet mi razón ; quando uos 
agora de la prima vy, cuydé que yvades en procesión á servicio de Dios 
á algunt Ssantuario. — Dueña, diz él, ante venimos enforcar un ladrón 
que ha fecho mijicho mal en est^ tierra, que non dexa eglesia, nin casa 
de orden, ni de otra que non robasse. Ayer á la noche después que dor- 
mían fué preso en un monesterio de Sant Pedro d'Aualon; mas ponerlo 
an agora ally en la orca^ et yrnos hemos luego.— Señor, diz Florengia, 
perdón y ha menester; et vos me semejades muy buen omme. Dátmelo, 
et guardarme há esta muía, ca non trayo rrapaz^ et helo mucho menes- 
ter. — ^Dueña, diz el señor, darnos lo hemos que non á cosa porque uoe lo 
dexasse de dar: más yo cuydo á buena fé que ayades en él mal conpañon. 
Entonce mandó que lo desatassen de la ssoga, et le soltasen las manos et 
toUiesen el paño de ante los ojos, et asy fué fecho. Et leñáronle á Flo- 
rencia, et diórongelo tan amariello como ^era: — Amigo, diz Florencia, 
¿cómo ás tú nonbre? — Señora, diz él, Clarenbaut me llaman á mí. — Par 
mi fé, dixo ella^ nonbre ás de ladrón. Agora dexa tu menester et sé 
bueno, et sy me quisieres seruir, tú averás ende gualardon. Quando Cla- 
renbaut entendió que por ella serla libre de muerte, dexósele caer á los 
pies de la muía. Et Florencia lo fizo leuantar, et tomólo por el cuello, 
et él le juró que le non fallegeria por auer del mundo et que la seruiria 
lealmente. Mucho fué ledo Clarenbaut, quando sse vio libre de la forca, 
et fincó con Florencia, asy como oydes, su jurado; mas malamente sse 
perjuró después el aleuoso, ca era omme de mala natura, oa nunca touo 
á omme fé ni verdat. Agora oyredes de las grandes desauenturas que 
auenieron á Florencia que era de tan alto logar et tan noble; pero des- 
pués veno á Roma, et fué juntada á Esmere, el buen cauallero, fijo del 
rey d'Ongría, et por ella ganó él el empeño de Kroma: mucho fué aquel 
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día el alegría grande de quando frieron juntados, et él fué coronado, ci 
ella otrosj: et este fué el mejor cauallero que en aquel ticnpo sopieroQ. 
Blas de Clarenbaut uos digo que por Florencia fué libre, que non perno 
en la forca. Después que fué ssu omme, commo era grant ribaldo tiajdor, 
nunca le touo fé, nin Terdat: ante pensaua cómmo leuaria della los paños. 
Assy se fué con ella delante en paños de lino, et entraron en la villa por 
la puQTta que dezian de Paris. £t fueron posar á casa de Pesaut, et ssu 
muger auia nonbre Ssolipsa, que non avia tan leal muger ^n toda la tier- 
ra, como el cuento deuisa; mas el marido era muy falso et muy cobdi- 
^ioso; et quando él vio el ladrón que fuera leuado á justiciar, fué mas 
ledo que sy le diessen veynte^maravedís de oro, et fué á él, et ábranlo, 
et prometióle su ayuda, et el ladrón gelo grades^ió mucho. Dios los con- 
fonda! £t desque Florencia fué descendida de la muía, sentáronla en un 
lecho, et Ssolipsa, la burguesa, que muy grant piadat auia della, entre- 
metióse de la seruir, á todo su poder, ca bien sabia que en malas ma- 
nos era cayda, mas pensó que en quanto ella pudiese que la guardaría 
de mal, etdixole: — Bien me ssemejades, gentil dueña: par Sant Donis, 
mugier de rey nin de conde non ha menester antojanga. Vedes, ami- 
ga, nuestro Señor Ihu. Xpo. sofrió en su carne mucha coyta et mucho 
martirio por nos tirar del infierno, et commo yo esto creo firmemente, 
asy le ru^o que uos lieue con bien et con alegría á la tierra donde sa- 
listes. 

XLVIIL Aquella noche yogó Florencia en aquella gibdat en casa de 
Pesaut, su buen huéspet, que Dios confonda. Clarenbaut, en quien sse ella 
mucho fiaua, consejóse con el huespede cómmo la vendiesen, ca la muía 
et los paños tenia en su casa. Marauiella fué cómmo la non mataron; mas 
Dios la guardó ende que la non quiso oluidar, ca non puede ser perdido 
el que Dios quier ayudar; et por esto Florengia de Broma non podía ser 
escarnida, ca Dios laguardauaet la Virgen Sancta María, á qui sse ella 
mucho enoomendaua. Ssolipsa, la burguesa, que Dios bendiga, la seruia 
á todo su poder; mas mucho era esmaida de que la veja en poder de 
aquellos ladrones; mas ya en tanto como ella pudiesse non le farian es- 
carnio. £t pusieron la mesa, et comieron bien pan et vino et pescado; et 
desque comieron, luego Pesaut pr^untó áFlorengia, et díxole por follonía: 
— Dueña, ¿quién sodes, sy Dios uos salue, ó de quál tierra sodes natural? 
No me lo n^uedes, ¿sódes casada ó soltera? Semejades me soldadera, qne 
há muchos dineros. Ante que me escapedes de manos, vos averé yo ven- 
dida. — Señor, diz Clarenbaut, vos dezides follia: mi señora vos dará mas 
que uos querriades. Et ella et su aver averedes vos en vuestro poder 
todo: yo ssó su omme quito et hele jurado que le non fallesca en toda 
mi vida. Mas como quier que lo dezia por la boca, non lo tenia así en la 
voluntat: nunca el traydor de Judas que en Grehetsemania vendió Nues- 
tro Señor á los judíos, fizo mayor traycion de la que fará cedo Clarenbaut 
á Florencia de Broma. Mucho fazia por ella grant duelo el buen £sme- 
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re, et mucho era ende coitado et desmayado á grant marauiella: et bus- 
cóla et fizóla buscar; mas nunca de ella pudieron saber parte et non sa- 
bían que 7 andar. Et quando vio que non podía ende saber nueuas, tor- 
nóse á la guerra por fazer ende lo mejor; mas de Florencia uos digo que 
era mucho espantada de la mala palabra que oyera dezir á su huéspet; 
asy que sy non fuera por la huéspeda, de noche fuyera. Et á tanto fué- 
ronse echar á dormir et dormieron fasta la mañana que tañieron la can- 
pana en una abadía que estaua y. cerca. Quando la oyó Florencia, leuan- 
tóseella et su huéspeda, et fueron allá á oyr la misa, et desque fué di- 
cha, saliéronse de la eglesía. Florencia cató contra el pueblo, et vio estar 
las naves et las galeas, et pensó que de grado yria á la Tierra Sancta de 
Jherusalem, do Dios pasó muerte et vida, sy oviese quien la ayudasse et 
la guiasse. Desy tomáronsse las dueñas á la posada, et la huéspeda, como 
era buena et de buena parte, presentó que comiesse á Florencia, et Pesaut 
et Clarenbaut andauan assechando cómmo le pederían quitar lo que traya, 
et muerta la ouieran, ó afogada, sy non fuera por la buena dueña, que 
avia della grant piadat, et quejes jurara par el verdadero rey Diu. Xpo. 
sy le mal feziesen, que ella lo yria dezir á las juezes et al pueblo. Et des- 
que yantaron, Florencia llamó á Clarenbaut, et díxole: — ¿Cómmo me ca- 
tas, asy como follón? Ves, sy tá quisieres ser leal, yo te faré fazer gedo 
cauaUero et darte hé tan grant auer, por que nunca seas pobre en toda lu 
vida. — Dueña, dixo el ladrón, Dios ssabe mi voluntat: yo non uos fallece- 
ré fasta la muerte. Después dixo entre sus dientes muy paso que él lafa- 
ria quexar.ante de la noche. — Clarenbaut, diz Florencia, agora entiende 
mi talante: allá yuso en el puerto están mercaderes que quieren pasar á 
Ultramar, sy los Dios quier ayudar por yr en romería al Santo Sepulcro. 
Vay et cata et pregunta sy fallarás algunt pelegrino, que me quisiere 
leuar en su guarda, efe yo le daré de mi auer lo que él touier por bien. 
— Dueña, dixo el ladrón, á vuestra voluntat sea, et fueron él, et Pesaut 
corriendo para el puerto muy ledos, ca de grado venderían á Florencia 
sy pudiesen; et cataron et vieron una ^aue á su diestro muy grande et 
alta, et entraron dentro et fallaron y Escot, el maestre de la nao, que se- 
mejaua mucho omme bueno et de buen talante; et ssus ommes efe su conpa- 
ña estañan al derredor del, et Clarenbaut lo saluó, et él le dixó que Dios 
le diesse buena ventura: — ^¿Et qué demandados amigo?... — Señor, diz el 
ladrón, yo uos lo diré: yo tengo vn aver de vender, cortés et fermoso, non 
cuydo que tan bel há en todo el sieglo; et fazer uos hé del buen mercado» 
ssy uos ende pagardes. Quando esto oyó Escot, fué muy deseoso de lo sa- 
ber, et de ver aquella merchandia, que le loaua tanto, et el marinero le 
respondió: — ^Amigo, non dubdes de mí, dyme tu voluntat, et non me 
mientas; ca yo non me pago de omme mentidor; mas ssy el auer es tal, 
como tú dizes, et tú quieres ganar, non há omme aquí en este puerto, 
bien te fago cierto, que conmigo ose almonedar: porfó, sy me del pagar 
yo uos digo ssyn chufa, que de mi oro uos daré una bestia cargada. — 
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Señor, diz Clarenbaut^ esta es una muger que non há tan fermoBa de 
aquí á España. Quando le esto oyó el marinero, creyóle el ooias^on, et 
llamó á Clarenbaut, et ccunen^óle á rrogar:— Id tóete por la dueña, ca 
non auedes qne demorar, et yo uos daré por ella muj grant cosa de oro. 
Enton^ le fizo traer delante las doblas. Quando el ladrón vio el aiier, 
aleóse mucho, et pensó sj lo pudiese auer syn destoruo, que jamás nun- 
ca mengua avería. — Amigo, dixo Escot, yo non uos quiero engañar, ¿ve- 
des aquel ostal en par de aquel canpanarío?... Allí res^ebit uos este saco 
saluamente: traedme acá la dueña que dezides que es tan fermosa, el 
desque fuer en mi ñaue, tomat de ally vuestro auer : ya omme del mun- 
do non uos lo enbargará. — ^Por fé, dize Clarenbaut, pues conviene que 
me lo. juredes, etyo á uos otrosy de uos traer tosté. — Pues yd uos ayna, 
dixo Escot, ca el viento avernos bueno para xinglar. Et él dixo que se 
non detemia mas. Entongo se tornó Clarenbaut; Dios le dé mal siegio et 
mala pérdida á él, et á Pesaut, su huéspet, que se jnian á la villa por 
Florencia. Ya Ssolipsa, sn huéspeda, non le averia y menester: quando 
los ladrones llegaron á Florencia que seya fablando con su buena hués- 
peda: — Dueña, diz Clarenbaut, nos avemos fecha una merchandia: al- 
quelamos una naue^ et el señor me juró sin falla que él uos leñaría á la 
tierra de Jerusalem, do Dios nagió, ante de un mes; et la ñaue está pres- 
ta, et há su tienpo muy bueno, et el señor de la ñaue es muy buen cHnme, 
et tiene su ñaue cargada, et non atiende ya sy non á uos. Quando ella 
esto oyó, dio ende gragias á Nuestro Señor, et dixo:~Señor Dios, uos me 
guyad por la vuestra sancta piadat, et guardat mi cuerpo de mal. E^ntoo- 
96 se espidió de su huéspeda, et gradegióle quanto amor le feziera, et di- 
xole: — ^Dueña, á Dios uos comiendo, ca me quiero yr; mas ante uos quie- 
ro dar este mi manto, et Pesaut averá la muía, por quanto le despendí. 
Et la huéspeda le dixo que la comendaua aquel Dios que descendió de los 
gielos á la tierra. — ^Dios prenda de uos gusuxia, ca me ssemeja que grant 
pecado ha fecho quien uos en este trabajo echó. Et al departir, comenta- 
ron anbas mucho á llorar. Entonga sse fué asy la rey na Floren^ á pié 
á la ríbera de la mar. Et Clarenbaut ante ella que avia pleitado, como 
oystes; mas fieramente cobdiciaua el auer quie en el ostal estaña. Et Es- 
cot el marínero que aquello avia y bezado, canbió el aver del saco, et 
metió y cobre et plomo, et atólo muy bien, et púsolo en ssu logar. Et 
desque Clarenbaut llegó á la ríbera de la mar con ssu señora^ üdlaron y 
Escot que los atendía; et quando vio la reyna Florencia, loó mucho de 
su merchandia, et ouo ende grant plazer^ et fué contra ella^ et tomóla 
en sus bragos, et púsola en el batel. Desy tomóse al ladrón, et ílzole dar 
el saco con el aver, et él lo tomó muy ayna, et echólo á su cuello, et fue- 
se con él, et Escot tomóse á su ñaue, et fizo señal á ssu gente que se aoo- 
giessen, et mandó aguysar los aparejos, et alearon las áncoras, et xingla- 
ron, et fueron su vía. Mas los ladrones que leuauan el saco del auer, lle- 
garon muy ledos á la posada, et desque lo touicron^ quisieron abrir el 
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saco que era bien (jerrado, et detouiéronse ya quanto en lo descadenar; 
mas desque lo abrieron et fallaron el cobre et el plomo, touiéronse por 
engañados, et non demandedes sy ende ouieron grant pesar: — Par fé, 
dize Olarenbaut; aquí há mala merchandía: ¡malditas sean las fuentes, 
do nos bautizaron! Quien de traycion vsa, non gana nada, et por esto ar- 
deremos en infierno. 

XLIX. Assy se fueron por la mar Escot et su oonpaña et y yua Floren- 
cia; et avian el viento muy rezio que faaáa á la ñaue correr muy fiera- 
mente. Mas digo uos de Clarenbaut et de su huespede que sse touieron 
por mucho escarnidos et asy deuia ello ser, por que non deue ninguno 
toller el ladrón de la forca, pues es culpado, nin destoruar la justicia. La 
reyna Florencia seya en una cámara de las de la ñaue en vn almadra- 
que. £t Escot la fué ver que traya la barua muy luenga , et quando la 
vio tan fermo89, fué en todo esbafarido, et cobdigiáuala mucho á mara- 
uiella, que dezia en su voluntad que non aula aver en el mundo^ porque 
desase de oonplir su deseo. Quando ella vio á Escot que traya la barua 
muy luenga, et la cabe^ cana, et assy venia contra ella ouo del tal 
miedo que perdió la color, et E^ot la ssaluó de grado , et dixole: — Pios 
uos salue, amiga fermosa, pues que de uos ssó entr^ado; ca muy grant 
plazer hé de uos ver. Certas, yo non vos daría por mili marcos de oro. — 
Ay, Dios, dize Florencia, ¿qui^á ssó trayda? ¿Et dó es Clarenbaut? ¡Assy 
me ha desanparada! — Certas, sy, dixo Escot, partido es de uos ; mas sy 
me bien servierdes á mi guisa , yo uos faré mucho algo : yo uos daré 
mucho auer, por que uos faré muy rica , ca tanto me plaz de vues- 
tro amor que non ha cosa que por uos non feziesse. — Señor, diz Flo- 
rencia, non me fabledes en tal pleito , nin uos entremetades ende ja- 
más ; ca esto seria follia: ca par aquella fé que yo deuo á Dios, ante 
querría que el mi cuerpo fuesse quemado en una grant foguera, ó que me 
echasen en esta mar, dó me comiessen pe^es. Quando Escot esto entendió, 
pesóle dende mucho; et fué la tomar en los bracos et erguyóla á sus pe- 
chos; mas Florencia dio grandes baladres , et dixo: — Glorioso Seúor, 
verdadero padre, con Santo Spu. , libratme oy mió cuerpo de mal 
que non finque escarnida. A aquella ora ferió un viento tan fuerte en 
la ñaue que quebró el mástel, et dio con la vela en la ñaue , et con la 
entena que á pocas non mató muchos de los que y yuan. Entongo abrió 
Escot manos de Florencia et fuese corriendo al gobernalle et trauó en el 
timón por enderezar la ñaue; mas la tormenta comentó de crescer, et el 
viento á esforzar, et tronar, et caer piedras, et rayos por la ñaue tan es- 
pesamente que non fué y tal que miedo non ouiesse de muerte. El dia 
oscureció asy que á dur se podia ver uno á otro; la tormenta era tan 
grande, que espanto tomaua omme de la ver; et vna onda con vn torbe- 
llino ferió tan fuerte en la ñaue, que quebró el gobernalle en dos piezas, 
et leñólo: desy echaron dos anclas et la nave se comentó de abrir , et los 
cables se rrogaron, et Escot comentó á baladrar, et á" dezir: — Señores, 
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todos asomos muertos, que non podemos escapar. Deay oató á Florencia, 
et llorando, díxole muy piadosamente: — Fermosa et muy sabrosa amiga, 
07 nos conviene finar. Certas sy yo de aquí pudiesse escapar, mas uos 
amarla, et mas uos querría que me dar todo el oro del mundo. — Ay se- 
ñor, diz Florencia, tú seas bendito et aorado; mas querría prender muerte 
en esta mar que yo asy obrasse; ca mas onrra me sería. ¡ Ay Señor Dios! 
lléname á la tierra do nasgí. ¡ Ay Esmere amigo! aquel te salue , que 620 
Adam et Eva por poblar el mundo, ca me ssemeja que ya nunca veredes 
á Florencia, vuestra esposa. Entonce ferieron las ondas en la ñaue tan 
fuertemente que quebraron el castil d'auante, et la ñaue se comentó d'a- 
fondar. Quando esto vio Florencia, sy ouo grant pauor, non era mará- 
uiella, ca veya su muerte á sus ojos; et comentó á llorar et sospirar. Et 
quando vio la ñaue Tenderse , et enchirse de agua , tomóse á dezir los 
nonbres de Nuestro Señor que ella bien sabia, ca bien entendía que non 
pedería morír en agua nin en peligro quien los dixiesse. Et trauó en vn 
saco de fariña que vio en la uaue, et después que la ñaue fué llena de 
agua, ella se enpuxo en aquel saco por la mar; et desque la ñaue fué 
afondada, quantos en ella yuan fueron muertos que ninguno non escapó, 
sy no solamente Escot, el maestre, que se pegó á un gobernable ante que 
la ñaue se afondasse. Alongólo della, asy commo lo leuauan las aguas, et 
Florengia otro sy en el saco de fariña, de que se non quiso desaprender, 
et tendióse encima del , et tóuose bien con ambas las manos, conmio con 
coita de muerte , sy poderla escapar. Et asy fué, ca al que Dios quier 
ayudar, non lo puede ninguno estoruar. 

L. Assy commo oydes, fué la ñaue afondada et morieron quantos en 
ella yuan, fuera solamente Escot, el maestre della, et Florencia la infante 
de Kroma, que se tenia al saco, con tal pauor commo podedes entender, 
et llainaua Nuestro Señor et Saeta María su Madre, et dezia:— ¡ Ay Señor 
Dios! acorred et amansad estos vientos et esta tenpestad. Et Nuesíax) Se- 
ñor que ouo piadat della, lo fizo asy lu^o; mas ante leñaron las ondas et 
el viento el saco et á ella contra una rrocha, et dieron con ella fuera , et 
ella que de grado escaparla de aquel peligro en que se veya, quando se 
vio en tierra, loó mucho el nonbre de Dios, que la librara del peligro 
de la mar, et echó mano á un rramo de un árbol que estaua en la ro- 
cha, et tóuose bien á él, et salió fuera asy commo pudo. Et sobióse á suso 
por un sendero que falló de las bestias que andauan por aquel monte , et 
desque se vio ya en saluo de la mar, de que ella ouiera tan grant pauor, 
asentóse, et retorció su bríal, que era todo lleno de agua, el muy pesado, 
et enxugólo, et fazia muy buen sol et catana la mar, et dezia: — i Ay mar! 
;ay mar! en grant coita me metiste, et en grant miedo!... Et bien puede 
omme creer que la amaua Dios, quando de tal peligro la libró; mas Es- 
cot fué muy alongado dalli, ca lo leñaron las aguas tanto fasta que fa- 
lló una ñaue, et dio bozes por Dios que lo acorriessen et lo quitassen 
de aquel peligro; et el maestre lo mandó tomar , et metiéronlo en ssu 
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. del mundo. Et desque el enperador et Terryn se leuantaron cootra ella, 
tomóla el enperador por la mano, et sentóla cabo sj, et todos á derredor, 
et Esmere que era muy cortés, comentó de fablar con ella, et díxole: — 
Du^a, JO oy fablar de uos en Broma, et dezian asj que en Belrepaire 
aj una sancta monja de muy grant religión, que es en el monesterío de 
las dueñas; et por muchas otras tierras corre grant nonbrada del grant 
bien que Dios faz «por uos, et dá mercet á las gentes; et yo fuy llagado 
en la cabe^ de una saeta, de que nunca pude fallar guarímento, et si 
me uos guareciésedes, sienpre yo seria vuestro omme quito, et daría por 
ende muy grant auer en este vuestro mdnesterío. — Señor, dixo ella, bien 
oy vuestra razón et bien uos guariremos, con ayuda de Dios. Asy que, 
uos seredes sano ante que nos partamos; mas fazed agora tanto: mandat 
venir ante mi todos los enfermos -que aqui vinieren por guarir, donde en 
esta villa há muchos. Entonce fué dado el plegon que todos veniessen: alli 
veriades venir contrechos, et Qiegos con -ssus bordones et de otros do- 
lientes, tantos que toda la claustra et las casas ende fueron llenas; et aqui 
viene Clarenbaut el ladrón sobre dos palos, et Escot otrosy, el marine- 
ro, con su barua luenga; et Terryn fizo traer á Macayre el traydor, et á 
Miles d'Ongria trayan sus rapazes. Entonce se leuantó Florencia, la fija 
del enperador Ottas, et dixo á los dolientes: — Señores, ora oyd mi pala- 
bra, que uos quiero dezir. ¿Querríades uos ser guaridos de vuestras do- 
lencias? Et ellos respondieron que cosa del mundo non deseauan tanto; 
et ella les dixo:— Conviene á cada uno de uos que manifieste todos sus 
peccados ante todos: ora diga cada uno et nos ascuchar lo hemos; mas 
aquel que mentier á su entendimiento, sepa que non puede guaren, et 
el que verdat dixier, nos le otorgaremos que se vaya sano asy que él yrá 
guarido para su tierra. Entonce cató á su diestra, et vio á Miles, et dí- 
xole: — Ora, amigo bueno, comen^d luego uos. Et quando esto Miles en- 
tendió, baxó el rostro contra la tierra. — Dueña, dixo él, muy de duro lo 
diria.— Par mi cabeza, dixo ella, pues nunca serás sano, sy non mane- 
festares todos tus pecados del comiendo fasta la fin, asy que todos los 
oygamos.^ — Dueña, dixo Miles, por Dios mercet: sabet por verdat que yo 
só de alta guisa: el rey d^Ongria fué mi padre> et Esmere es mi herma- 
no, que es este enperador de Rroma. El fué conplido de bondac, et seruió 
sienpre á Dios, et él se fíaua en mí, et yo tray á él, et quisiéralo ma- 
tar; et tanto andodí ^ue le tollí su muger, que era la mas fermosa due- 
ña que yo nunca uy. Esta era Floren^ que tanto era amiga de Dios 
que la nunca pude vencer, et leuéla fuyendo por una floresta, asy 
que tres días se fezieron que nunca comimos; et fallamos un lier- 
mitaño en aquella montaña que seruiera y á Dios grant tiempo avia, 
et debimos en su hermita, ety fincamos que era ya tarde. Et dió- 
nos un poco de pan de órdio negro et duro que comimos, mas' á pocas 
me non esgañó; et por este bien que nos fizo, quémelo á él et á su hermita, 
ante que me dende partiesse. Esta fué muy grant traygion, bien uos digo* 

Tomo y. 30 
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Después paramos nos dende, et fuimos nos por un monte muy espeso, d&. 
nos cometieron leones et bestias malaa; mas jo me defendí bien con mi 
espada que traya: de sy cabalgamos et andamos siempre fasta medio día. 
Kntonge degendi á Florencia so un árbol et odguéla por los cabellos deliaf 
et ferida muy mal et muerta la ouiera sin dulda; mas Dios la quiso 
guardar, que troxo por y unos calores; et tanto que yo oy loe latrídos 
de los canes et el son de los cuernos , caualgué luego «en mi oauallo con 
muy grant miedo, et comencé á foyr, ca me temí que eran del enperador 
que me andauan buscando. Et tanto ande que U^uéá casa de Guillebne 
de Duel , et seruilo mucho en su guerra ; mas non uos sse dezár comino 
escapó del monte aquella enperetriz de Broma, que tan mal mené. Mas 
ssé que por el peccado della soy yo tan mal aparejado et f ué gra nt toe- 
cho , ca partido era de Dios, quando tan buena dueña tray. A|¡ora sa- 
bed que uos dixe yerdat que cosa non uos menty. Enton^ ae kTantó 
Terryn et dixo: — Señor, agora oy marauiellas: sabed que yo coarría 
monte un día por un monte, et fallé una duefia colgada por los cabdlos 
de un árbol, mal ferida á marauiella, asy oommo aqud dijs, et toda san- 
grienta de las feridas que le dieran. Non rj tan mal menada duelía!... Et 
su muía estaua geroa della, ensellada et enfrenada lo mas rioam^ite que 
nunca omme vio; ca non era en la siella ni en el freno sy non <»ro et 
seda; et fíz la tosté descolgar, ca muy grant piadat me lomó della, et 
leuéla á mi muger que uos aqui vedes, et roguéle que pensase della. 
Tanto le fizo de bien que fué bien guarida; mas bien uos digo que nunca 
tan fermosa dueña vy desque fuy nacido: yo le fíz mucha onrra; mas 
mal me lo gualardonó, ca me mató mi fija Beatriz con un cochíello: non 
sé d(mde diablo se lo ouo. Et quisimoslapor ende quemar; mas oue jdella 
piadat: asy quiso Dios que la dexé, et mándele que luego se saliese de 
mi tierra, et díle su muía, et sus paños, que cosa non fínoó, et fiz la po- 
ner en su muía et caualgué et íuy con ella vna {He^; et desque la puse 
en el camino, tómeme para mi casa. Certas nunca la después vy nin 
sope della parte. Entonce dixo ella á Macayre, qoe seya en vn tapete: 
— rAmigo, á vos conviene á dezir otrosy. Quando él esto <^ó, ' fué todo 
esbaforido, ca él non osaua faUar por miedo de su señor Terryn ; mas 
ella lo comen^ á coitar, et dixole: — Dimelo todo ; no jne niegues nada. 
—Di, dixo Terryn.— Señora^ dixo él á la monja, non oearia; mas por é 
amor de Dios que me lo oyadesen poridat.— Par mÍK»ibe^, dixo Floren- 
cia, ante uos lo 0(muiene á dezir en con^ek) que lo ajan todos. Yo bien 
sé el pleito commo fué, et tá baratas mal.-^Dilo, dixo Terryn, ¿qué diablo 
dubdas? — Yo le diré, dixo Macayre; mas grant pesar he ende en mi 
coraron et grant vergüenza. Meroet, señor Terryn, por ^ amor dd 
verdadero Dios. Aquella sancta dueña , de que uos agora faUastes que 
fallastes eo el monte colgada del árbol, yo la amana tanto que la de- 
mandé de amor» maa ella tanto eoraua por mí quanto por tb perro; 
et yo la comen^ á tentar et trauar della, et diéme de una piedra cantu- 
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da en los dientes que me qaebró ende dos, et yo roe cnydé de la 
YEDgar una noche; mas Dios la goardó ende ¿mi entendimiento. ¿Para 
qné uos lo enoobriré? Mas jo maté á Beatriz con aquel cochiello que 
Tistes, et la dueña nur.oa y ouo culpa^ bien uos lo confieso. Quando esto 
oyó Terrjn, erguyóse tosté ^ et dixo: — Ay traydor íHlso, desesperado!... 
¡Cónmio! ¿tú mataste i Beatriz, mi ^ja? Jamás nunca alegría averé en 
toda mi TÍda. ¡Ay! Anglentina amiga, que grant pesar hé en mi ¿oraron 
de la muy buena donzella que nos non errara, et asy la eché desaconse- 
jada de mi casal.. . Certas, Macayre, ya de aquí non yrás comigo mas^ ca 
yo te faré luego quemar. — Señor, diz Florencia, ora uos sofrít un poco, 
et avn oyredes tal cosa onde seredes ledo. Entongó se leuantó Ciaren- 
baut, que era muy ooitado sobre sus bastones ¿ que estaua acostado, et 
dixo á Floren^a: — Señora^ un poco me ascuchat, ca yo quiero contar mis 
pecoados ante todos, et si pudiere guare^, grant bien me será. Diez et 
nueue años ande p(Nr la tierra que nunca tomé coomnion, quebrando 
^lesias, et robando monesterios, que bien cuydo que mas serán de dos- 
zientas; et por el mal que fize, sso asy* aparejado , commo vedes, et por 
esta razón fuy preso; et do me leuauan á enforcar, aquí viene aquella 
sancta donzella, et pedióme et dierónmele, et fuy su omme quito et 
jurado; mas mala fé le porté, et de lo que fué peor, yo nunca me 
trabajé ssy non de le buscar mal, et de la vender. Después desto 
leuantóse Escot el marinero^ et dixo: — Por buena fé, yo gela compré, et 
nunca me tanto pagué de merchandia , et ñzela meter en mi ñaue por 
grant amor, et quisiera fazer de ella mi amiga, sy me lo ella otorgara; 
mas ella non auia cura de mi amistát; et do yua assy por mar á muy 
buen velar, abé que veno un viento que firió sin ssospecha tan fuerte en 
la ñaue que quebró el mástel^ et dio con la vela en la barca ^ et assy 
abrió la ñaue que se enchió.de agua, asy que todos mis ommes y fueron 
muertos, et yo fuy al gobernalle, et fuéme bien, quando lo fallé. Et vi 
ella yr non sé en qué^ asi como las vagas la leuauan. Dios le aya merget! . . 
Et desque Florencia lo oyó bien todo, erguyóse, et dixo: — Bien sé que 
todos dexistes verdat. Entongo dixo ella al enperador: — ^Et uos, buen se- 
ñor, dezit lo vuestro. ¿Mienbra uos desto que contaron, ó pesa uos de al- 
guna oosa? — Dueña, dixo el enperador, para la fé que yo deuo á Dios, ssy 
por uos non finca, que ellos sean todos quemados de consuno en vn fue- 
go. Por aquel que vedes acullá gafo traydor, que es mi hermano, perdí 
yo mi muger et mi alegría, que era la mas bella cosa del mundo, et de 
mas alto linage. ¡Dios lo maldiga! Mas, señora, guaregetme por el amor 
de Dios, en manera que pueda folgar de mi cabega. — Señor, diz Floren- 
gia, non uos desmayedes, ca ssy á Dios plaz, et á su Madre, mucho gua- 
regeredes bien. Entongo fué ella á él muy de buen talante et tiróle el 
capirote de la cabega luego, et desque le cató la llaga et le vio [el cuero 
sobresanado, ssantiguóla tres vezes, et luego le recodió ende el fierro fue- 
ra; asi que ella lo tomó en la mano. Quando Esmere esto entendió, dio gra- 
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cias á Nuestro Señor, et lu^ se ssentió bhn guarido. — Dueña, dixo él, 
mucho bien me avedes fecho, et tos aueredes ende grant gualardon, ante 
del medio dia. Enton^ le dixo: — Por Dios, dueña, datme el fierro que 
me tirastes de la cabega, que me assy mataua« — Señor, dixo ella, muy 
de grado, et otrosy dó los pañois et el uelo á esta abadesa, ql 70 d<»i 
atendia aqui saluo á uos. Entonce quitó el belo, et echólo en tierra.— Se- 
ñor, diz Floren9Ía, non uos será mas encobierto: 70 só Florencia de 
Eroma: Dios me guardó de mal, et de ocasión fasta que uos aqui fallé. 
Quando la Esmere cató^ et la conos^io, corrió á ella los bracos tendidos 
et abragóla, et besóla mas de cient vezes. Quando Agravayn vio que se 
f allanan por tal auentura, omildóse mucho á ssu señora natural. El ale- 
gría fué allí mu7 grande maravillosamente; esto sabet que es Verdat. Don 
Qarenbaut^ el ladrón, et Escot, el barbudo, et Macaire, el tra7dor, et Mi- 
llón otros7, libróse el enperador de ellos, ca los fizo quemar en el prado, 
et asi ouieron tal gualardon commo merecieron; Floren^a tomó á Terryn 
et 4 su muger, et onrrólos mucho, et levólos consigo para Broma. Et el 
enperador dio grant auer en el menesterio; et Florencia sse espidió de 
las dueñas. Des7 salieron dende, et veniéronse por sus jornadas para Ero- 
ma, et el Apostóligo Symon los salió res^bir: este era padrino de Floren- 
cia, et loó mucho á Dios. Por ende all7 fueron las ricas bodas et muchos 
dones dados: á Terryn dieron Plazen^ia con todo el reyno, por quanto 
bien fizo á Florencia. Aquella noche de las bodas que .anbos dormieron 
de consuno^ fué engendrado Ottas dISspolica; des7 vinieron en grant 
plazer, et con muy grant alegría, et fezieron muy sánela vida de consu- 
no. Aqui fenece nuestro cuento* Dios nos dé buen conseio á todos. Amen . 
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11/ 

SOBRE EL DESIR DE LAS SYETE VIRTUDES 
de Micer Francisco Imperial. 



Recordando la bella expresión del eminente Pablo de Cés- 
pedes, al estudiar lo§ orígenes de la pintura moderna, manifes- 
tamos al fin del capítulo I de esta I.* Parte, que es «más dignado 
cuidado la planta que comienza á salir del suelo con extraordi- 
nario brio, que la que ya se vá secando»; y esta consideración, 
de suma importancia, nos mueve á llamar aquí por algunos mo- 
mentos la atención de nuestros lectores sobre el Besyr de las 
Syete Virtudes, debido á Micer Francisco Imperial. — Es en efec- 
to este poema, juzgado ya en lugar oportuno del presente volu- 
men (páginas 191 y siguientes), el primer ensayo que se hace, en 
lengua castellana y en versos endecasílabos, de la Divina Com^ 
media; y tan devoto se muestra Imperial de aquella nueva forma 
literaria que iba á compartir, siguiendo su ejemplo, el dominio de 
nuestro parnaso, que no solamente adopta la alegoría, tal como 
el gran poeta florentino la habia desarrollado, sino que no con- 
tento de tomarle por guia y maestro en la peregrinación al vergel 
sagrado, donde se cantaban las alabanzas de la Virgen, apenas 
expresaba en su Besyr pensamiento alguno, que no fuese mani- 
fiesta imitación ó traducción inmediata de la Divina Commedia. 

Pero Micer Francisco Imperial no se limita , al hacer esta 
manera de selección, á una de las tres partes que constituyen 
la obra inmortal del cantor de Beatriz. Nutrida su memoria con 
la lectura de toda la Divina Commedia, pónela en contribución 
como mejor conviene á ^u íntentq, fijándose no obstante más 
principalmente en el Purgatorio' y en el Paraiso, como que en 
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ambas partes hallaba mayor conformidad de ideas con el propó- 
sito que le animaba. De la exactitud de estas observaciones ha 
podido juzgarse ya en parte, con la lectura del análisis de la obra 
de Imperial, expuesto oportunamente. El Desyr merecía sin em- 
bargo ser conocido con mayor particularidad, por lo mismo que 
muy doctos escritores nacionales de nuestros dias, n6 sólo ha- 
bian desconocido su importancia y la de Imperial en la historia 
de la poesía española, sino que al ser indicada por extrangeros, 
se habian negado k confesarla, según queda advertido. A noso- 
tros tocaba en verdad el reconocer detenidamente lo que en el 
particular hubiese de cierto y aceptable; y cuando no solamente 
se muestra ,á la investigación el hijo de Micer Jacome Imperial, 
cual iniciador de las formas dantescas en el suelo de Andalucía, 
donde echan muy profundas raices, sino que aparecen también sus 
discípulos como propagadores de ellas en las regiones centrales 
de la Península, fuerza era el detenernos en el estudio del expre- 
sado Desyr^ que por todas las indicadas circunstancias cobraba 
e!xtremado valor en el parnaso erudito de Castilla. 

Movíanos también (y esto de un modo muy eficaz) la consi- 
deración de la forma en que habia aparecido en el Cancionero de 
Baena el Desyr de las Syete Virtudes. Acaso por ceñirse exlric- 
tamente al MS. que les sirvió de texto, los eruditos editores de 
tan estimable colección, no se atrevieron & introducir en la obra 
de Imperial las correcciones que pedían, no ya el sentido literario 
y las leyes de la metrificación, sino las mismas feglas gramati- 
cales. Ni la dicción, ni la frase se habian salvado de la ignoran- 
cia del copiante (trasladador): apenas habia quedado verso ínte- 
gro, ya por suprimirse, principahnente en los segundos hemisti- 
quios, algunas sílabas, ya por añadirse en los primeros; lo cual 
era natural resultado del empeño que el pendolista ponia en ase- 
mejar los versos de onoe sílabas, peregrinos i, sus oídos, & los 
de cuatro cadencias^ que lograban ¿la sazón el imperio de nuestro 
parnaso. Así parecía estar reclamando el Desyr de las Syete Vir^ 
tudeSf como la reclaman otras muchas producciones incluidas en 
el Cancionero de Baena ^ una restauración que lo acercase & sus 
primitivas formas, ya que no lo restituyese á su integridad, em- 
presa por extremo* difícil si no imposible, careciéiidose de otros 
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textos diferentes del que utilizaron los mencionados editores. No 
aspiramos pues á, lo segundo : nos contentamos con el ^modesto 
galardón de haber intentado lo primero ; y si en cualquier senti- 
do, el trabajo hecho por nosotros en esta ocasión, fuese real é 
históricamente útil, lo daremos por bien empleado. 

£1 Desyr á las Syete Virtudes^ tal como & continuación lo 
imprimimos, se presta tanto & importantes observaciones filoló- 
gicas, como á muy especiales consideraciones artísticas. Nuestros 
lectores, hecho ya el oportuno estudio, podráft siii duda formu- 
larlas con su simple lectura. 

He aquí pues el referido JBfisya; 



!• «El tiempo poder pesa á quien m»$ sabe;o 
é donde aqueste prin9Ípio yo tomo, 
Don es mester qae por mi s'aUbe: 
ad laudandum non [sum] sufigiens homo. 
Non en tanto, nin quántO; nin en c^mo: 
enpero, loando el principio tomado, 
por JO non estar un día aquedado, 
de la mi hedat non aun en el ssomo L 



II. Cerca la ort^ que el planeta enolara 
al Oriente, que es llamada aurora, 
fuéme á una fuente^ por lavar la cara, 

en prado verde que un rrosai enflora* 
£t anssy andando, vínome á essa ora 
un grave sueño, maguer non dormía; 
mas contemplando la mi fantasía 
en lo que el alma 4ul$e js'asabora. 

III. Oh, sumo Apolo, á tí me acomiendo: 
ayúdame con suma sapien^a: 

que en este sueño que escrevir atiendo 
del ver non sea al désjrr diferencia. 
Entra en mi pecho, expírame tu ^ien^ia, 
commo en los pechos de Febo espiraste, 



1 ¡Hvina CommediOf hifirno, capit. I. 
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quando á Marsías sus mienbros sacaste 
de la su vajoa por la tu excelencia i . 

IV. Oh suma luz, que tanto te al^te 
del concepto mortal, á mi memoria 
rrepresta un poco lo que me mostraste, 
é faz mi lengua tanto meritoria. 
Que una centella sol de la tu gloria 
puede mostrar al pueblo [ora] presente: 
quigá después alguno grant prudente, 
la encenderá en más alta estoria. 

Y. Ca assy commo de poca s^entella 
algunas veses s^imdó gran fu^o, 
qui^á segunde d'este sueño estrella, 
que lusirá en Castiella con mi ru^o. 
Alguno lo tema luego á grant juego 
que lo provechará, sy bien lo mira: 
jíor end, Señor, en mis pechos espira, 
ca lo que vide aquí comienza lu^o. 

VI. En sueños [yo] veía en el Oriente 
quatro gercos que tres cruzes fazian 2; 
et non puedo desyr c<mplidamente 
cómmo las quatro con las tres lusian. 

• Enpero atanco [si] que á mi movian, 
qual movió Glauco por gustar la jerva, 
por quél fué fecho de una conserva 
con los dioses que la mar rr^ian S. 

VII. E commo quando topa en algún fojo 
el ci^o, que [del] todo se estremes^, 

bien assi físe 70 cabe un arroyo 
que d'una clara fuente claro cresge. 
E commo quando el dia [ya] amanes^ 
que poco á poco se muestra lo oculto 



1 Divina Commedia, Paraíso, caplL I. 
9 Idn td., Paraíso, capit, IlXiU. 
3 Id., Id., Paraíso, eaptt. !.- 

Qotl si fe, Glaaco nel gustar dell*erba 
cliei fé consono In mar degU tltri del. 
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et toma por contrario un grande bulto 
é en nueva parte, nuevo remanes^e. 

Vm. Bien asá se mostró en aquella ora 
[ante mi] un ver incrédulo é fermoso, 
qual el desir atal c(xnien^ agora. 
Non era el fondo turbio nin lodoso; 
mas de diamante mucho ilhuninoso, 
é todo á luengo [yva] d^una esquina; 
é las paredes de esmeralda íjua, 
é d'ahy allende un jardin gracioso. 

IX. Era 9ercado todo aquel jardin 
d'aquel arroyo, á guisa d'una cava, 
é [tien] por muro muy alto jazmin^ 
que todo á la redonda lo Qeroava. 

£1 son del agua en [la] dulgor passava 
harpa, dul^ayna [con] vjhuela d^aroo; 
é non me digan [y] que mucho abarco: 
ca non se ssé sy doimia, ó [sy] velava. 

X. En mi dezia.'-^íMucho'm maravillo 
que non veo [yo] aquí pinguna entrada; 
non veo puente, puerta, nin portillo.» 
Esto disiendo, vy una puerta aleada 
entre el jazmin, non [de] tabla labrada, 
mas de rrobi mas vivo que sgentella: 
commo movime ¿ yr derecho á eUa, 

non vyde [por] quien lu^go fu4 abasada. 

XI. Muy á vag^ar passé d' allend la puente, * 
oliendo del jardin dulces olores, 

por que ove d'entrar mayor tálente 
é físe entrada entre flores et flores. 
Ante que entrasse, ove muchos suores; 
de que fui entrado ¡oyt que aventura!.*., 
vy toda blanca la mi vestydura 
é luego oonosgi los mis errores. 

XU. Desque volviera á man[o] diestra d rrostro, 
vy por la yerva ¡HSsadas de omme, 
onde alegre fulme por el rastro (sic), 
el qual derecho á un rrosal llevóme. 
E commo quando entre árboles asmne 
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alguno, que ante lot [mas] fimos flaesoe, 
é pooo á poco todo assy pares^ 
tal Tyde on omme; muy cortés saluóme. 

Xm. Era en [la] Tista benigna i suaiw 
é en color era la su vestidura 
genisa ó tierra, que seca se ca^e; 
barba é cabello albo syn mesui» i, 
Traya tui libro de poca escniptura, 
escripto todo con oro muy fino^ 
é comenzaba: En medio del camino, 
é del laurel corona é ^entura. 

XIV. De grant ábtoridat avia senUaiRte, 
de poeta de grant exoellen^, 

<mde [yo] omilde, enclinéme delante^ 
faciéndole conplida reverencia. 
E dixele con toda obediencia: 
— ^Afectuosamente á vos me ofresoo, 
et maguer tanto de vos non meresoo, 
seya mi guya vuestra alta 8oyen9Ía. 

XV. Dióme rrespuesta en [muy] puro latín: 
—«A mi [me] plaze lo que tu deseas.» 

Et dessy dizo en lengua ílorentin: 

«Et porque gierto tú más de sü sseas, 

vuelve conmigo do quiera que veas 

las syete estrellas, que en di giel relumbran» 

et esto, fijo, ciertamente creas.» 

* XVI. Tomóm' la mano é uuelve por do vino; 

é yo seguiendo ssienpre sus pméas, 
los ojos baxosy por non perder tino: 
non fueran ciento aun bien contadas, 
que 07 [70] boses muy asossegadas^ 
é angelical é musycado canto; 
mas eran lezos de mi aun atanto 
que las non entendía á las viadas. 

XVn. Manet in caritate, Deus manet in so 
Et Credo in Deum allí se rrespondia; 
é á las'vesses [tanbien] Spsra in Deo: 

1 ¡Hvina Commedia, Pwrgaterio^ canto I. 
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aquesto alli «atendiera en quaato oya* 
£ en otra parte, s^ont páresela, 
cantanan manso cantares morales; 
é assj andando por entre Rosales» 
oy una voz ett^aato [que] deda: 

XVIII. -«-Qualquier que [Agora] el fcni nottbre demanda, 
ssepa por cierto que mellamo Lya, 

é cojo flores, por faser guirlandaí 
commo acostunbro al alva del día i. 
Aquesto oyendo, dixo la mi guya: 
oCreo que duermes ó [que] estás ogioso: 
¿Non oyes, Lya, con canto gracioso, 
que d^estas flores ssu guirlanda lia?... 

XIX. Dize:— Non duermo.— Pues ¿por qué tan mudo^ 
atante syn fablar as [tú] ya andado? 

é ssy non duermes, eres omme rudo. 
¿Non ves [^'o], que tú eres ya libado 
en medio del rrosal en verde prado?... 
Mira adelante [en faz] las ssyete estrellas.»— 
Onde yo miro, et vilas atan bellas 
que mi desir aquí será menguado. 

XX. Fforma de [gentil] dueña en cada estrella 
sedemostraua, etotrosy fasian ' * 

en cada rayo forma de donsella. 
Las tres primeras, triángulo seyan, 
et quadrángulo, segunt parecían , 
las otras quatro, non mucho distantes 2 : 
et omnes auri coronas portantes , 
é las donzellas guirlandas trayan. 

XXI. Las tres avian col<»r de Uama viva 3, 
et las quatro eran albas , (paro] atanto 

que la su albura al alba nieve ¡»iva. 
Las tres cantauan el su cantar santo; 
las otras quatro el su moral canto 
con gesto manso de grant honestat, 
tal que non puedo mostrar ygualdat. 



1 Divina Cammedia^ Purgatorio, cap. XXVIl. 
t Id. Id. cap. I. 
3 Id. Id. cap. XIX. 
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ca el rostro á [U] sa par seria grant plaoto. 

XXQ. .La una en mano un [grant] ^o tenia 
que la pupila al ^ielo [alio] il^ua; 
en la otra un libro; en lo que paresia : 
Düigeie Dominum Deum comen^ya. 
£ la segunda el árbd abra^ua» 
que de una piedra de cristal nas^, 
é en doze ramos, que el árbol tendía 
del Credo dosse artículos mostrava. 

XXin. La ter^, commo nave, está surgida 
é con un ancla de oro [al par] echada^ 
et otra á pique por respeto erguida. 
La quarta estava d'estas apartada » 
blandiendo en la su diestra grant espada, 
é en la otra mano un pesso derecho. 
Tenia la quinta un escudo antel pecho 
é de todas piezas estaña armada. 

XXIV. Por ver la sesta ove pavor ssobejo, 
por que le vj dos fases delicadas, 

é en la mano mirara un [daro] espejo; 
é la setena dos llaves doradas, 
por cerrar et abrir aparejadas 
tenia en mano , en lar otra un castillo ; 
et diz:-^Señoras , á vos me omüloo , 
mirando sus devisas tanto curadas. 

XXV. «En las seys destas puede [el] omme errar, 
me dixo el Sabio,» tiá. deves creer, 

por poco ó mucho en ellas mirar ; 
mas la del fierro, (ierto deve ser. 
Quien más la mira, más crespo su veer. 
Ahé dónde la qu'era á nÜ primera, 
esta es llamada CARn>AT syncera ; 
de sus donsellas conviene saber: 

XXVI: Que la primera es llamada Concordia, 
Paz la segunda , la tercer Piedat , 
é con grant Compasión, Misericordia; 
la s^ta es noble, ok ea Beninidat : 
é la Templanza et la Libertat 
é Mansedunbre , é la otra syguiente 
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hánonbre Guerra, que abaxó la puente, 
segont oostonbra sol por su bondat. 

XXVII. La otra dueña [que] estaua abracada 
al santo árbol de las doze ramas^ 
la verdadera Fée^ fjjo, es, llamada: 
esta es la que crees et la que amas. 
Mira sus ramos que pares^n llamas : 
MundtQia , Castidat é Reverencia, 
Afeito, Religión et Obedienoia, 
Firmeza , Herencia , á quien <mradas llamas. 

XXVin. La otra dueña llaman Esperan^, 
la que tiene las anclas por señales : 
U^a, mi fjrjo , ocm grant omildan^a 
cabe estas tres dueñas principales. 
Las fijas desta sus nonbres son tales: 
Fi^aa, Apetito, Amor é Desear, 
Certidunbre la quinta et Esperara 
las otras quatro son dueñas mortales. 

XXIX. La que tú miras commo enamorado , 
que tiene en la su mano [grant] espada, 

é con el peso pesa lo afinado , 
aquella llaman la Justi^u ornada. 
Aura sus fijas, de que es onrada : 
Juysio, VeréUU, Lealtat, Correpgion, 
la quinta es conjurado Sermón ; 
la sesta Igualdat, la sétima Ley dada. 

XXX. La otra dueña ha nonbre Fortaleza ; 
non teme tajo, nin punta d'espada, 

nin precia oro , nin teme pobrera , 
é ven^e voluntat desenfrenada. 
Está por ende fuertemente armada 
é ante [sus] pechos el escudo tiene , 
por escudarse, quando el golpe Tiene ^ 
de qualquier parte muy afparejada. 

XXXI. Sus fijas d'esta han grant dinidat , 
son donzellas de grant exgelen^ia; 

é es la primera Magnanimidat , 
é la s^unda es Magnificen^; 
é Seguranga , la quarta PoQienfia 
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é Mansedunbre, la aesta Grandeva, 
Ferseveranoa, é la ootaTa Ftrmapa. 
De la mirar non ayas negligencia. 

XXXn. Vuelve los ojos é al^a más el ocgo; 
Mira pBUDiNCiÁ como fas loannas 
sos anbas fases, mirando al espejo, 
é de nna en una mira sos bermaof»» 
é cora dellas, qoando non son sanas: 
Pr(n)idengiaf ConprensUm, EnseñamwUo, 
Cautela, Soiedat, Acatamiento... 
estas S8on fijas, en obras non vanas. 

XXXm. La del sanblante nin ledo nin triste» 
qne abre et cierra [allí] tan mansamente 
d su castiello, s^ont ver podiste, 
es la Templanza verdaderamente: 
su fija es Continencia propriamente; 
é Castidat, Linpiesa é Sí^triedat, 
Vergiienoa, Templamiento é Onestat 
et Humüdat, que del mondo non syente. 

XXXrV. £ H&gote saber, mi amado fijo, 
qae la su vista d'aquellas estrellas 
non te valdria un [sol] grano de mijo, 
8in aver Discreción que es madre dellas^ 
Mirala, fijo, como & estas estrellas». 
Yo miró ende et vi dueña poUda, 
SBÓ velo alvo et de gris vestida, 
tener del canto la tenor con ellas. 

XXXV. E oommo aquel qué ooesa estraña mira 
é nunca vido, et non ^essa mirando, 

é del mirar los ojos nunca tyra, 
tal era yo, ^eroa dellas andando: 
sus oondif iones bien argumeatando 
tanto que la memoria non seguía, 
onde me dixo la mi buena guya, 
viendo que estaua así [fíto] cuydando. 

XXXVI. En un muy daro vidro [assaz] plomado 
non se verla tan bien tu figura, 

oommo en tu vista veo tu ouydado, 
que te tíen ocupado sin messura. ^ 
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Tú argumentas:— pues en fermosora 
estas doncellas están apartadas, 
por qué nonbré algunas egualadas; 
mas alunbrando la tu vista esoura, 

XXXVII. Todas, mi fijo, son commo cadena; 
é de unlinage todas descendientes; 
entretexidas, cada una convena. 
Por end', mi fijo, si parares mientes^ 
sy son las que án un nonbre diferentes, 
la diferen^ es en los objetos^ 
por onde un omme ncmbra los sujetos, 
salva sí, la elección de mas sabientes. 

XXXVm. Otrosy piensas si estas doncellas 
el mundo alunbran, s^unt que yo digo, 
porque en GastieUa sdmente una dellas 
que non alunbra un poco por abrigo. 
A esto respondo, el mi fijo amigo, 
que esta lunbre viedan las serpientes, 
las que vinieron, si bien as en mientes, 
fasta el arroyo, muy juntas contigo. 

XXXIX. Contigo estañan fasta aquella ora, 
que viste el agua de la dará fuente: 
oye, mi fijo, et guárdate que agora 
aquellas bestias non vuelvan la frente. 
Ca destas dueñas ninguna oosisiente 
ser vista de ojo, que las sierpes mire; 
é quien las mira, convien que sse tire 
d'este jardín et fuera de la puente. 

XL. Todas son siete, et cada una deUas 
atantas fases tiene por corcxia 
quantas ha cada dueña de donsellas. 
A la una llaman la sjerpe Jíisrona; 
el su espirar el ajre todo encona: 
la otra ha nonbre la syerpe Aryanay 
muy enemiga de la fé zristiana, 
emponzoñada, é Msa é renoona. 

XLI. La tergia llaman la bestia Juderra, 
de ssy enemiga et desesperada, 
é aborrida del 9Íelo et de la tierra , 
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é de SOS bracos anda enforcada. 
£ oommo de la tierra esta apartada 
é mucho más está sienpre del ^ielo; 
estas tres sierpes miran en el suelo, 
é al 0elo tienen la [su] cola algada. 

XLn. Las otras quatro d'estas apartadas, 
pero no tanto que quien unas mira 
non vea de las otras las pisadas , 
ca el uno espiro en las otras espira. 
La una de las sjerpes á ssy tira 
sustancia agena é íásela apropriada; 
la grant bestia Alenx4ida es renonbrada^ 
que de todas las otras es en yra. 

XLin. La quinta, pues [ques] lánguida é mei^uada, 
ha nonbre, ó £jo, syerpe Calestina: 
del infierno é del (ielo desechada, 
de todos bienes é onrras es indina. 
La sesta es y nombrada la Asissyna, 
que nunca cata dó p(m sus pisadas, 
nin quiere ver dó quedan las pasadas; 
sus obras non son orden, mas rrujna. 

XLIV. La quarta de las quatro é la setena 
Sardanapala ha nombre propriamente; 
de subios VÍ9Í0S nunca se refrena, 
é [se] deleita en ellos muy vilmente. 
£1 fedor dellas, fijo, ciertamente 
el ayre turba tanto syn mesura 
en nostro regno que la fermosura 
d'aquestas dueñas non vee la gente. 

XLV. ¡O cibdat noble!... pues que te esmeraste 
en todo el regno por más escogida, 
que destas sjerpes una non dexaste, 
que todas syete han en ty guarida; 
vergüenca te verguenge ¡ó mal regida! 
verguenga te vergüenge ¡ó espelunca! 
que luengo tienpo íaze que en ty nunca 
passó la langa^ nin fué espada erguida. 

XLVI. Ci^antelnapo, Ci^on, Fabrígio 
é los que en Boma fueron tan ^viles, 
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al bien bevir i^on fecieron un quigio 
á par de tas ofíglales gentiles: 
que fa^en tan discretos é sotiles 
proveTmientos que á medio febrero 
non llegan sanos los del mes de enero^ 
tanto que aloangen altos sus cobiles. 
• 

XLYII. Ora te alegra que fazes derecho, 
pues que triunphas con justicia é pas 
é multiplicas y de trecho en trecho, 
atanto el bien que el uno al otro fas. 
Por el común cada uno más fas 
que fiso en Roma Mételo Tribuno; 
[pues] mira é vee sy en ty hay {solo] uno 
que cate al gielo é colare su fas. 

XLYín. Mírate, ^iega; mírate en el seno; 
mira tus faldas, después el regago; 
mira las riendas, é [ansy] mira el freno, 
[é] sj en tj queda sano algún pedazo. 
Miénbrate ¡ó triste! que eres grande brago 
de todo el r^no; sy quier ave duelo 
de la dolencia del niño moyuelo, 
é guarda, guarte, guárdate del mago. 

XLIX. Sy gerca el alva la verdat se sueña, 
quando la fantasía assaz descansa, • 
á ty averna como á fermosa dueña , 
que con dar vueltas su dolor amansa. 
Antes que cunpla [ya] la bestia mansa 
ciento con ciento é quarenta lunarios, 
tira los mantos et escapularios; 
ca ya de los sofrir la tierra cansa. 

L. A los tus subgessores claro espejo 
ser ha mira, et el golpe de la maga, 
ser ha mira el cuchillo bermejo, 
' que cortará do quier qtle falle raga^ 
Estonges lugirá en toda plaga 
la quarta de aquestas [syete] estrellas 
é cantarán todas estas donsellas: 
jViva el rey, dó justigia (amor] ensalga!...» 

LI. Sylengio puso al su ragonamiento 
Tomo y« 31 
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. el Sumo Sabio , é mientes parava 
ea la mi vista, sj era fyo] contento; 
é JO, que nueva sed me aquejara, 
en mi óeÓA, maguera callaua: 
«A mí conviene que desate un nudo ; , 

mas ¿qué será que fuertemente dudo 
sj mi pregunta á este Sabio grava?...» 

Ln. Quando el poeta bien entendió 
mi timido querer, que non se abría, 
tornando á su fabUur , ardit me dio , 
disiendo: — aDe temores te desuia.» 
. Yo respondí :— ^<Deolárame , ius mía, 
cómmo esta lunbre viedan las serpientes, 
GÓmmo con ellas, s^unt fases olientes , 
vine al arrojo, ca yo non las vja.o 

Lm. -^«Lo que te dixe (dizo) non lo niego ; 
et dote , ó fijo , respuesta muj viva : 
que eston^ maguer tú [non] eres ^iego , 
tenias velada la vertut vissiva. 
Ca quando , fijo , la virtud actjva 
labra con las^ sierpes en la tierra , 
mirando baxo, los párpados (ierra, 
é con tal velo de las ver se priva. 

LIV. «Onde ssj dellas nasge atal velo 
que priva de se ver , estando en tierra , 
¡quánto más priva la vista del gido^ 
non digo gielo, mas de una sierra!... 
Por ende, ó fijo, mi desir non jerra: 
que esta lunbre viedan las serpientes ; 
nin tú la viste, sj bien paras mientes 
en lo que en mi respuesta se encierra; 

LV. ¡O sol, que sanas vista atribulada, 
tú me contentas tanto quanto absuelves, 
non menos que saber, dubda menguada: 
¡atante mi memoria en gloria envuelves!... 
Tú me vol vistes , et agora vuelves 
mi vista escura de [la] noche en dia: 
las dubdas grandes que antes [jo] tenia 
maguer passadas , ora me son Ueves.» 
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LVI, Esto disiendo» 07 espirar canto, 
como de órganos, pero mas suave , 
de cada rossa d'aquel rrossal santo: 
tan dulces uo^ nnnca cantó ave. 
Vnas cantavan : Graoia Maria, ave: 
é otras respondían : Ecce anciUa. 
Después oyera^ commo aguda esquila, 
en alta voz : Celi Regina^ salve. 

LVn. «Pues amansaste (dixe) en tu bever 
la mi grant sed , non sé desi» quanto , 
dime ¡o Poeta! que yo non se ver, 
cómmo estas rrosas cantan este canto. 
Díxome:— Fijo, non tomes espanto, 
ca están en estas rrosas Serafjnes ; 
Dominaciones, Tronos, Cherubines; 
mas non lo vedes que te ocupa el manto, o 

LVIU. £ commo en mayo , en prado de [las] flores 
se mueve el ayre, en quebrando el alva, 
suavemente vuelto con olores, 
tal se moviera, al acabar la salva. 
Feríame en la faz et en la calva, 
et acordé commo á fuerza despierto: 
é en mis manos fallé á Dante abierto 
en el capitul, que la Virgen salva. 
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III.* 



SOBRE EL LIBRO DE MARCO POLO. 



Guardan nuestras bibliotecas y archivos tantos y tan pre- 
ciosos monumentos, testimonios irrecusables de los grandes es- 
fuerzos hechos por nuestros abuelos en las vias de la civiliza- 
ción, que no sin fundamento pudiera decirse que son todavía 
ignorados muchos de los más legítimos títulos, que tienen aque- 
llos á la estimación y al respeto de las presentes generaciones. 
Contrasta á menudo la importancia de estas no quilatadas joyas 
con la incomprensible indiferencia que las ha condenado hasta 
ahora al olvido ; y sube de punto el sentimiento, que produce en 
nosotros semejante abandono, cuando volvemos la vista á con- 
templar el ejemplo de los pueblos, menos favorecidos del cielo, 
que sacan diariamente á luz todo linaje de producciones histl^ 
ricas y literarias, y cuando reparamos en que han podido ejercer ' 
las desdeñadas por nosotros, alta influencia en los destinos de 
las modernas sociedades. 

Singular estimación deberían tener en verdad aquellos docu- 
mentos que señalasen, en su época respectiva, nuevos derroteros 
en los mares de las ciencias ó de la política; y ninguna m^ es- 
timable bajo este concepto, entre los que nos lega la edad media, 
que el libro, cuyo título hemos puesto al frente de estas líneas. 
Aquellas regiones que determinaban los últimos confines de 
mundo antiguo, y cuya existencia no sospechaba siquiera la 
adormecida Europa; el imper^p desconocido de los Birmanes; Pe- 
kín, Cantón, Java, Sumatra, despertaron al ser oídos sus nom- 
bres, la admiración de los que se preciaban de geógrafos, y por 
la vez primera comenzaron á figurar en el mapa universal la Tar- 
taria, la China, el Japón, las islas del Oriente y la extremidad 
del África, que desde aquel momento intentaron doblar osados y 
expertos mareantes. El Libro de Marco Polo aparecía en la re- 
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publica de las letras y de las ciencias con el destino providencial 
de preparar los dos más grandes y trascendentales descubri- 
mientos geográficos délos tiempos modernos, y la gloria inmarce- 
sible de estos portentosos hechos estaba reservada ala Penínsu- 
la Ibérica: Vasco de Gama realizaba el sueño dorado de los más 
ilustres marinos, abriendo á Portugal el camino de las Indias 
Orientales: Cristóbal Colon daba á la corona de Castilla un Nue- 
vo Mundo. 

Y sin embargo el Libro de Marco Polo, esto es, la redac- 
ción ó versión castellana, que pudo contribuir y contribuyó sin 
duda á hacer popular entre geógrafos y mareantes españoles la 
idea de aquellas inmortales expediciones, yace de todo punto ig- 
norada en nuestras bibliotecas. Sábese que el famoso viaje de\ 
ciudadano de Venecia fué una y otra vez escrito en lengiía fran- 
cesa á fines del siglo XIII y principios del XIV : sábese que por 
este medio fué rescatada del olvido la memoria de las maravillo- 
sas relaciones hechas verbalmente á sus compatriotas por aquel 
afortunado mercader, que iba á vincular para siempre su nombre 
en la historia de las ciencias. Rusticiano de Pisa, celebrado abre- 
viador de las ficciones caballerescas, y entre ellas de los amores 
de Lanzarote del Lago, origen del bellísimo episodio de Fran- 
cesca de Rímini en la Divina Commedia *, preso el 8 de setiem- 
bre de 1298, al par que Marco Polo, por la armada vencedora 
de los genoveses, es encerrado con tan esclarecido viajero en los 
calabozos de aquella República, oyendo de sus labios la narración 
do las peregrinas aventuras, que le hablan acaecido en la India. 
Marco Polo desconoce el arte de escribir; pero con aquel entu- 
siasmo del veterano que refiere, ya en avanzada edad, sus pri- 
meras campañas; con aquella satisfacción de quien excita siem- 
pre en los oyentes honda admiración y respeto, cuenta á Rusti- 
ciano cuanto ha visto, cuanto ha hecho él mismo en las regiones 
desconocidas del Oriente; y el afamado rapsoda, que ve palide- 
cer ante aquel portentoso relato las fantásticas y aplaudidas ima- 
ginaciones del mundo caballeresco, se apresura á ponerlo en la 
lengua de los poemas carlowingios, imaginando sin duda que ven- 

1 Inferno, capil. V. 
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cena sa repatacion^ en lo sucesivo,* la mis alta reputación de 
los cantores de Roldan y de Carlo-Magno. Ocho años adelante, 
restituido ya Marco Polo & la libertad, referia de nuevo en Ye- 
necia al caballero Tibaldo de Cepoy sus trabajos y aventuras; y 
corregido el texto de Rustíciano á, presencia del mismo Polo, era 
presentado poco después á Caerlos de Yalois, que aspirando á re- 
clamar el imperio de Constantinopla, cuyos derechos le habia 
traido en dote Catalina de Courtenay, emperatriz titular de los 
griegos, buscaba con avidez cuantas noticias pertenecían al 
Oriente. 

Ninguna huella, ninguna influencia hallamos de estas redac- 
ciones del Libro del Marco Polo^ que han corrido muy desigual 
fortuna hasta en el suelo de Francia ^ en la literatura española, 
durante la primera mitad del siglo XIY. No así en el último ter- 
cio de aquella memorable centuria. Un varón respetable por su 
esfuerzo y su virtud, digno de duradero aplauso por su amor á. 
las letras* y levantado por su nobleza ¿ la suprema gerarquia 
de la milicia hospitalaria de San Juan de Jerusalen, conoce en 
sus viajes el Libro de Marco Polo, y quiere que los portentos, 
que encierra, sean admirados en su lengua nativa. Don Frey 
Juan Fernandez de Heredia, maestre de aquella ínclita orden, 
para quien son los estudios históricos noble, incentivo y deleitoso 
descanso de ¿rduos y trascendentales cuidados políticos , acome- 
te pues la empresa de poner en castellano las narraciones ma- 
ravillosas de la India Oriental; y mientras recojo en abundante y 
precioso repertorio, hasta aberra desconocido de los eruditos, la 
Flor de las Historias de Oriente y reserva el Libro de Marco Po- 
lo para que sirva de remate y corona á, tan peregrina oompila- 
cion, que, unida ¿ sus Crónicas, constituye uno de los más cla- 
ros títulos de la cultura española en los tiempos medios. 

Quilatados dejamos ya el valor especial de cada una de 

1 La redacción 'de Rustícúano, más incorrecta y ruda que la de Cepoy, 
ha sido publicada por la Sociedad de ^ograíía de Francia, quedando la 
segunda inédita. Mr. Paulino Paris, nuestro especial amigo , á quien des- 
pués citaremos, se duele de esta mala elección, manifestando que sólo pue- 
de explicarse, suponiendo á los autores preocupados por el deseo de publi<- 
car el texto más antiguo. 
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estas prodacoiones ^. Cumpliéadonos aqui ilustrar especialmen- 
te el Zfiftro, de Marco Polo^ traido & lengua castellana por tan 
ilustre aragonés, recordaremos que existe por ventura en la re- 
nombrada Biblioteca del Escorial, bien que no ha podido ser co- 
nocido por quien no haya gastado largos años en el examen de 
los códices que tan rico depósito encierra, merced á la viciosa é 
insuficiente disposición de. sus antiguos índices. Compréndese, 
como en otro lugar advertimos, en el códice signado Z. j, 2., 
y ocupa en dicho volumen desde la foja 58 á la 104 inclusive: 
está escrito en blanca y hermosa vitela, formado á dos colum- 
nas, en folio, de clara, grande y bella letra del siglo XIV, co- 
mo todas las obras de don Frey Juan Fernandez de Heredia, 
cuyo retrato de gran maestre se mira en la primera plana de 
todos sus MSS. Al folio 58 indicado, hallamos el siguiente 
sencillo epígrafe: AquI gobíienza el libro de Margo Polo, gibda- 

DANO DB VeNECIA. 

Mas ¿qué es el Libro de Marco Polo?... ¿Era su viaje el pri^ 
mero hecho á las regiones orientales?... 

Contábase el año de 1270, cuando dos mercaderes venecia- 
nos, llorados largo tiempo habia por su familia, tornaban al ho- 
gar doméstico después de tres lustros de ausencia, llenando de 
admiración á sus compatriotas, que acudían en tropel á saber de 
sus labios las aventuras que habían corrido en sus peregrinacio- 
ijes. ¿De dónde venían?... ¿Quiéoes. eran?... Albergados en un 
palacio hereditario de la barriada de San Juan Crisóstomo, sú- 
pose muy luego que eran Maffeo y Nicolao Polo, hermanos, que 
tenían casa en Constantinopla de may antiguo y que, aventu- 
rándose á pasar á la Soldachia (Sudac), abandonaron á Bizan- 
cio, sin dar después cuenta alguna de sus personas. Con deseo 
del logro y no mal abastecidos de joyas, habian partido en efec- 
to de la extremidad meridional de la Crimea, encaminándose á 
las orillas del Yolga, donde fueron bien recibidos de un nieto 



1 Cap. V. de este tomo. Ni Ticknor ni sus traductores, han hecho 
mención de estos monumentos, y el úniéo autor que cita una de las Crónt- 
eas á que aludimos, lo hace de tal modo, que prueba no haberla hojeado 
siquiera. De esto hay mucho en lo historia de nuestras letras. 
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de Geagis-Khan, cuya mala suerte ponía á poco su imperio bajo 
ei yugo de los tártaros, obligando á los mercaderes á pasar el 
Volga y á internarse, tocando los confines Septentrionales del 
mar Caspio, en los dominios de la Persia, cuya principal ciudad, 
Buckara, les daba albergue por el espacio de tres anos, si bien 
deseaban siempre volver k Europa. 

Un accidente inesperado dificultaba más y más este intento: 
enviado por el nuevo emperador de los tártaros occidentales al 
Gran-Khan un embajador extraordinario, para arreglar sus rela- 
ciones, paró en Buckara algunos dias, llegando á su conocimiento 
con no poca sorpresa que existían en el centro del Asía dos mer- 
caderes europeos, los cuales hablaban fácil y correctamente el/¿ír- 
laro: quiso verlos, y al confirmarse en la exactitud de lanoticia, les 
ofreció presentarlos en la corte del emperador del Catay : — «El 
•señor del mundo (les dijo) nunca ha visto latinos; pero le han 
•inspirado con frecuencia ^1 deseo de verlos. Si venís en acom- 
•pañarme, obtendréis en su corte tanta honra como provecho». 
Maffeo y Nicolao cedieron á la tentación, y al cabo de doce 
meses fueron, en efecto, presentados al Gran-Khan , quien ad- 
mirado á su vista, les hizo mil y mil preguntas sobre las cos- 
tumbres, el gobierno y la religión de los cristianos. Satisficieron 
los mercaderes á estas demandas de tal manera, que encendido 
en el emperador el anhelo de conocer los misterios de la fé ca- 
tólica, les rogaba muy ahíncadjimente que tornasen á Italia y que 
llevaran cien teólogos para disputar con los doctores de su ley 
sobre cuál era la verdadera. Cohnados de riquezas y armados de 
un seguro imperial, que Consistía en una lammílla de oro, mane- 
ra de talismán que debía asegurarles la protección y el respeto de 
todas las naciones sometidas á los tártaros, tomaban la vuelta de 
Europa; y después de dos años de camino, llegaban ala Siria, y 
embarcado; en San Juan de Acre, aportaban por último á Ye- 
necia. 

Maffeo y Nicolao habían empeñado su palabra al Gran-Khan 
y venían con la firme resolución de cumplirla. A fines de 1271, 
se hacían de nuevo á la mar, en busca del gran Catay; pero 
esta vez no iban solos. A una breve comitiva de criados, que el 
cebo de las riquezas hacia sumisos y devotos, se habían agre- 
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gado dos frailes predicadores que gozaban alta reputación de teó- 
logos, y con ellos un jóv^n de diez y siete años, en quien brilla- 
ban ya las insignias de bachiller en artes, avalorando sns extra- 
ordinarias ^otes naturales y dando esperanzas de lo que debia 
ser, llegando á edad granada. Llamábase este joven Marco Polo, 
y habia nacido pocos meses después de la primera ausencia de 
Nicolao, su padre. Formada asi la comitiva de los dos mercade- 
res, atravesaron estos laPersia y aun la China, de Oriente á Oc- 
cidente, y llegaron por último á las fronteras del imperio, ha- 
llando en Clemen-Fú al Gran Kan, cuya admiración y alegría 
corrieron parejas, al verlos de nuevo, deseando vivamente saber 
quién era el joven que los acompañaba. Manifestábale Nicolao 
que era su hijo, añadiendo que desde aquel momento le ponia bajo 
su protección y tutela; y tan pagado se mostró el emperador de 
esta gallarda y discreta respuesta que le concedia al punto lugar 
distinguido entre sus privados, cohn&ndole de beneficios y po- 
niendo á su cuidado arduas y dificiles empresas. Tan honrado 
se juzgó también Marco Polo, al contarse entre los dignatarios 
del Gran Khan que desde entonces antepuso á su nombre el ti- 
tulo de Micer ó Monsignor ^ usado á la sazón únicamente por 
nobles y caballeros. 

«Fácilmente se acomodó Micer Marco Polo á las costumbres del 
•Catay (escribe un digno miembro del Instituto de Francia*). En 
•poco tiempo aprendió varias lenguas y supo usar cuatro diversas 
•escrituras. Era por extremo prudente; y cuando el emperador 
•le vio tan cumplido, le encomendó una misión de confianza en 
•una provmcia, cuya distancia se calculaba por seis meses de ca- 
rmino. Era esto cuanto ambicionaba el joven ; su mayor felici- 
•dad consistia en ver mucho, para tener mucho que contar.... 
»í)emás de otras varías comisiones análogas , desempeñó Marco 
•Polo el cargo de Gobernador de provincia; siguió al Gran Khan 



1 Tenemos á la vista una curiosa, aunque breve memoria del muy docto 
Mr. Paulino Paris, conservador de la Biblioteca Imperial, la ^ual fué pre- 
sentada al Instituto de Francia el 25 de octubre de 1850, con el título de: 
NouveHles recherches 9ur les premieres rédactums da Voyage de Marco 
Polo, De este apreciable trabajo tomamos las lineas eotrecomadas. 
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•en las guerras ; y los anales de la Cbína^ de acuerdo en este 
•punto con su libro^ atestiguan que la ciudad deSiang-Tang-Fá, 
.rebelada hacia muchos años, no pudo resistir el uso de ciertas 
•máquinas trazadas y ejecutadas bajo la dirección de los tres 
«negociantes latinos». 

A describir tan apartadas regiones, teniendo en cuenta b 
religión, los usos, costumbres y administración de aquellos pue- 
blos y tomando en consideración las fuentes agrícolas y comer- 
ciales de las comarcas por él visitadas ó gobernadas, se encami- 
naba el Libro de Marco Polo. El códice español que en su lagtr 
examinamos, se compone de sesenta y cinco capítulos en el Arden 
siguiente: 

L De la provincia de Sannilis. 

II. De la provincia de Quináis. 

III. De la ciudat de Gampion. 

IV. De la ciudat de Esmagui , ques al cabo del desierto. 

V. De cómo fízieron senyor a Cagiscan. 

VI. Cómo los tártaros están volonterosamente en logares 

planos. 
VIL De la husanza et maneras de los tártares et de lar le^. 

VIII. Cómo los tártares grandes senjores se fa^en soterraren 

el Gayan. ^ 
IX^ . De cómo orne parte de Campicuy, troba onbre grandes 

peligros. 

X. De la provincia de Tendat, en la qoal ha Tillas asstf. 

XI. De la ciudat de Siendi, la qaal el grant Chan fizo fer. 

XII. De cómo el grant Chan está en la ciudat de GoambafedL 
Xni. De la hueste del grant Chan de lo que fizo apiés. 

XIV. De cómo el grant Chan faze grandes, quando tkoe poe»- 

tasu taula. 

XV. De la fiesta que facen los tártares al dia que nacen. 

XVI. De la ciudat de Guambalech. 

XVII. Cómo el senyor de los tártares enbió Mareo Polo. 
XVin. De la ciudat de Scazianfú, qnes en el Gathaj. 

XIX > Cómo partiendo de Cazianfú, se troban muchos logarei. 

XX. De la provine de Atalech. 

XXI. De la provincia de Sardanfú. 
XXn. , De la proyin^ia de Letabeh. 
XXIII. De la provincia de Canda. 
XXrV. De la ciudat de Carian. 
XXV. De las encontradas de Bagall. 
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XXVI. De una aballada que se troba^ partiendo de Sardianfd 

XXVII. De la provincia de Galla. 

XXVUI. De la provincia de Aniu ques de vers leuante. 

XXIX. De la piovin^ia de Coloman. 

XXX. De la provincia de Sanguí. 

XXXI. De la ciudat de Carianfú. 
XXXn. De la noble ciudat de Singuinimar. 
XXXm. De la grant provincia de Daumangui. 
XXXrV. De la ciudat de Quinssay. 

XXXV. De la ciudat de Doygangui, ques al entrar de la provin- 

cia de Daumangui. 

XXXVI. De la provingia de Sanguí. 
XXXVn. De la ciudat de Cugur. 
XXXVIU. De la ciudat de Singuy. 

XXXIX. Del Realme dé Cunigui, ques muj rico et delectable. 

XL. Del Realme de Tunguy. 

XLI. De las maneras de la India. 

XLU. De la ciudat de Tupangui. 

XLni. De la isla de Siamba. 

XLIV. De* la ciudat de Malem. 

XLV. De la isla de Janmea. 

XLVI. De la isla de Seilam, et tróbase la provingia de Malabar. 

XLVU. De los Abamius, onde es el cuerpo de Sant Tomás. 

XLVIU. Del Realme de Cumian. 

XLIX. Del r^no de Cleví, ques en vers poniente. 

L. Del regno de Gafur. 

LI. Del regno de Gananbusch. 

Lli. Del regno de Gemanant. 

Lin. De la alta mar, en que ha dos provingias^ 

LFV. De la isla de Scoyra. 

LV. De la isla de Maohiscar. 

LVI. De la isla de Tanguibar, que es muy grant. 

LVII. De la proyingia de Habetes, ques mediana India. 

LVm. De la grant provingia de Aden. 

LIX. De la ciudat de Alhier. 

LX. De la noble ciudat de Gudufar. 

LXI. De la grant ciudat de Palatú. 

LXn. De la grant plaza de Jemous. 

LXin. De las gentes de Turqueman, et cómo adoran en Mahoraet. 

LXIV. De la grant Erminia, ques grant provincia. 

LXV. Como los georgeanos son de yuso de la senyoría de los 
tartárea. 
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Todas estas regiones, tíunca antes meneioDadas en libro al- 
guno, escrito en nuestros suelo; todds estas peregrinas Idstorías 
no conocidas de nuestros erudítoSi realzadas por la pintoresca 
narración de aquellas costumbres que tan vivamente contrasta- 
ban con las del pueblo español ^ venian pues á herir la imagi- 
nación de nuestros mayores, aumentando en su fantasía las n»ra- 
villas del arte caballeresco, qne se levantaba & la sazón con no 
pequeña parte del imperio de las letras. Don Frey Juan Fernan- 
dez de Heredia, ponia el ttbro de Marco Polo en la lengua vul- 
gar de los aragoneses, dejándonos en él claro ó incontestable tes- 
timonio de los diferentes matices, que distinguían esta babla de 
la usada en Castilla y de la cultivada por los poetas y cronistas 
catalánes. Su estudio desvanece el error , acreditado ha largo 
tiempo entre los doctos por la autorizada declaración de on Cuer- 
po, á quien compete el fallo de estas materias; error que supo- 
ne haber sido propio y usual de los pueblos aragoneses el dialecto 
de Cataluña, negando en consecuencia, contra toda justicia, ¿ 
los moradores del Ebro la participación que legítimamente les 
corresponde, en el desarrollo de la gran literatura nacional, enri- 
quecida por el rey Sabio y don Juan Manuel, Gonzalo de Berceo 
y.el Archipreste de Hita. Probado dejamos ya en diferentes pa- 
sages de la presente Historia cuan grande han sido en es- 
te y otros muchos puntos el desacuerdo de la crítica y el ol- 
vido de los OQás preciosos monumentos de nuestra cultura: bien 
será que ofrezcamos aquí algunas, muestras del Libro de Mareo 
PolOf á fin de que, probadas con el ejemplo las preinsertas obser- 
vaciones, formen nuestros lectores cabal idea del códice Escuria- 
lense, literariamente considerado, y completando el estudio que 
hicimos en el capitulo Y de este O.'' Subciclo, aprecien al p^ los 
merecimientos del Gran maestre del Hospital y stts dotes de es- 
critor, nada comunes al declinar del siglo XTV. Veámosle, al pin- 
tar en el capítulo XV la fiesta, con que celebran los tártaros el 
aniversario de su nacimiento: 

aSabet (<Koe), que todos los tártares fazen grant fiesta una vegada en 
))el anjo, es á saber, cada uno el día que nas^. Et aqueste senjor (el 
Dgran Kan) nasció á veynte et ocho dias de la luna de setiembre, et m 
Daquel dia se íaze una grant fiesta en su palacio et por todas sos tierras 
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»en lM)iifi8ta manara; AqneUoa joge mil oobve» ^ti^ tm«^i «ib ffon 
«oomo i^mpa&amyoQc^ 4et scaiyw, ^a^owi 4iqi)€i(9(08 nqoel 4Í4k vi0tea 
«ropas (od^i da w oQlor« at eH flonyoff yi9^ jaqvej dia qcm alkw ^ aem- 
»blaiHQ oolor, ét yiateii aoo él toáoslos TvurooQp queaejw.^QéH a( trios 
»lo6 de su ÜQaie qo^ soq bien quar^nta mili. £t Tale o^ouna iPfH» de 
»mill píee^ i^oro ea ssuso. £q el qo^ dia él da granóle^ dooos, ^ assi 
»mismo son fechos á él muchos presentes: assi que non ha senjor al mun- 
»do, que tan grandes donos faga, como aqueste. Et tx>éo lo que le es en- 
Nviado resgiben onrrados cobres, los quaíes lo acriben todo, por fer me- 
»moría a^ penyor. £t aquel dju^ le ^on enyiado^ presente? de tod^ fus 
»provin9ias, et encara de alguna otras, los i^ualef pr^ntes ^on Qro^ 
nperlas et piedras preciosas, las quales son de tan grant valor ^ue onbre 
»no lo puede estimar. Assi mismo le son enviados en aquel dia cavaUos et 
Djeguas, palafrenes et horítantes, bien cinqüenta mili qne todos van cu- 
nHertos de draps, et caacuno daquestos aduce un coffre pleno de imrie- 
jj Ha de argent et de oro. Kt por aquesta manera se íaze aquesta £es^ una 
»v^ada en el anjo. £t en la corte del senjor se crian muchos falcones, 
»et de todas otras maneras de aves, asi gerifaltes et águilas : et le crian 
aleones, lobos, leopardos et muchas otras bestias^ con que caza et prende 
it)las bestias salvajes.» 

Oigámosle en el capítulo XVII, donde narra ^Cómo el fenyqr 
y)de los tártaros envió Marco Polo,» y da á conocer los gr£^n(íes 
viajes, que hizo en el centro del Imperio. 

«Sabet que quando el senjor Cumplayn envió por su menssagero el 
»dicho Marco Polo, partió de Guambalech et andando por poniente, en- 
Mcavalgó por sus jomadas bien quatro meses et lo que vido uos recenta- 
»ra d'aquí avante. Quando fué partido de Guambalech, caualgando X le • 
Mguas por poniente, se trova un río ques llamado Pillisónguidas, el qual 
»vá en el mar Océano^ en el qual van muchas fustas con mercaderías á 
»las yslas de India; et en aqueste río ha un puente de piedra muy grant 
)iet bello que ha de luengo ties mil paseos et de ampio OVIII passos et 
i)ha XXIIII vueltas que son fundadas sobre grandes ooloomais de jmár- 
»bre; et es la una ool(X)a qeroa de l^.otra una grant pi^^a: et de la una 
»parte et de la otra enderredor deste puente ha muchas villas ^t castie- 
»llos. £t partiendo del dicho puente, cavalgando XXX leguas por po- 
Duiente, trova onbre bellas hostalerías, quel Senjor ha fecho fer á servi- 
»(úo desús menssageros que envia en aquellas partes; el qual camino es 
Dpleno.de bellas vinjas. £t apres trova onbre una bella oiudat que se 
«clama Guipgui^ la qual es .noble et lúca^ onde se facen draps d'oro et de 
Dseda en grant jiúmero. £t aqui hja muchas abadías de lures jdolos. 
»£t quando partianK)s de la ciudat et «bnbiemos cavalgado 4os leguas, 
«trovamos dos caminos: por el uno vá onbre al poniente et por el otro al 
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»£xaloch; aquel de poniente vá al Cathaj et el otro de Ezaloch vá i la 
nprovin^ia de Mangní, qoes maj grant provincia. £t cavalgando onl»e 
»camino de 'poniente X jomadas, trova onbre ciadades, villas et caatie- 
))lIos bien habitados et muy delectables , onde hja grandes pradeñas el 
»otras cosas muy placientes; et las gentes bien graciosas. Et á la fin des- 
Dtas X jomadas, trova onbre un realme, que se clama Corianfú, etc.» i 

Repitámoslo: ¿puede suponerse con fundamento de verdad que 
fuera este libro de todo punto estéril, cuando tan grande influen- 
cia alcanzaba en el campo de las letras, todo lo extraordinario 
y maravilloso?... Un suceso de aquellos que muestran á la filo- 
sofia cuan frágiles y perecederas son las grandezas y pompas hu- 
manas; la fundación del imperio de Timur-Beck (lamerían 6 Ta- 
morlan), debido al valor y raras dotes bélicas de aquel hombre 
afortunado, que trocó el cayado por la espada y á cuyos golpes 
caen por tierra los más bien cimentados tronos, avisaba á los es- 
pañoles de que las peregrinas historias del Libro de Marco Polo 
eran verdaderas. Ruy González de Clavijo, enviado con otro hi- 
dalgo y un religioso ala corte de Timur-Beck, escribe en los 
primeros dias del siglo XV otro libro, que, como han visto ya 
los lectores en el citado capitulo V, presenta á Enrique III 
de Castilla, para darle menuda cuenta de su embajada. Clavijo 
no visita todas las comarcas recorridas por Marco Polo; pero 
confirma no pequeña parte de sus narraciones, descubre á la con- 
templación de sus compatriotas las costumbres, los ritos, las 
creencias y ceremonias de un mundo desconocido; y mientras 
despierta en unos la incredulidad, que halla después sectarios 
aun entre los hombres más ¡lustrados *, enciende en otros el 
deseo de conocer aquellas regiones por él descritas, deseo que 
debia encontrar, andando el tiempo, quien aspirase á realizarlo. 

Hé aqui pues cómo el Libro de Marco Polo^ arrojando en la 
oscuridad de la edad media la idea del Oriente, que hallaba na- 
tural preparación en la historia de las Cruzadas, y (dentro de 
nuestra España) en la heroica Expedición de Aragoneses y Ca- 

1 Demás del Libro de Marco Polo contiene el códice Escorlalense otro 
tratado moral, que se comprende desde el fól.105 al 250, tenninando coa 
el De secreto secretorum de Aristóteles (fóU 2(4 á 312). 

2 Mariana, Historia General de España. 
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talanes, pintada por la enérgica, ingenua y pintoresca pluma 
de Muntaner, viene á. fructificar en el terreno de los hechos. Polo 
y Clavijo han ido al Oriente por caminos de todo el mundo cono- 
cidos; pero arrostrando peligros sin cuento, viviendo siempre & 
merced de la barbarie, con la incierta esperanza de volver & la 
patria, para revelar & sus compatriotas cuanto han admirado allí 
sus ojos. Menester era tentar vias más seguras; ir al Oriente^ no 
como peregrinos que demandan hospitalario albergue^ sino como 
representantes de una nación grande y poderosa. Esta aspiración, 
vaga é indeterminada al principio, debía cobrar cuerpo y con- 
sistencia á. medida que el imperio español extendiese sus robus- 
tos brazos por el mundo: Isabel y Fernando reúnen en una las co- 
ronas de Aragón y de Castilla: el último baluarte del Islam recibe 
al cabo sus triunfantes barras y leones; y en aquel momento 
supremo, un hombre que habia hallado patria en nuestro suelo, 
que habia vivido en nuestras islas por largos años, y que habia 
recogido sin duda las tradiciones populares de nuestros marinos 
y escuchado de boca de nuestros abuelos las relaciones- de Clavi- 
jo, se presenta á. Isabel y Fernando, no para ofrecerles un nue- 
vo mundo^ galardón que les tenia reservado la Providencia, sino 
para mostrar, por medio del Océano, nuevo y desusado camino 
que condujese al priente, libre de los conflictos y peligros, ar- 
rostrados por Clavijo y Marco Polo. 

^al era la empresa de Cristóbal Colon, que realizaba en oUo 
sentido y casi al propio tiempo el valeroso portugués Vasco de 
Gama. ¿Podrá ponerse en tela de juicio que el mmortal genovés 
no se equivocaba, al trazar en las aguas del Atlántico aquella 
desconocida ruta para el Oriente? Las memorables expediciones 
de Hernando de Magallanes y de Sebastian de Elcano desvane- 
cen toda sospecha: nadie ignora hoy que este y no otro fué el in- 
tento de Colon, que estos y no otros fueron los sueños dorados 
de su privilegiada fantasía; y á nadie es dado tampoco negar que 
se inspiró en las maravillosas narraciones de Marco Polo. ¿Seria 
temerario el sostener la ya apuntada conjetura de que nació el 
pensamiento de Cristóbal Colon, de la lectura hecha en la ver- 
sión de don Frey Juan Fernandez de Heredia?... ¿Parecería des- 
cabellado el indicar que puede el libro de Clavijo contribuir tam- 
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bieii & este felídsiino resaltado?... Pruebas febac^ntes, pmebas 
Terdaderameote bistórícas no tenemos para demostrarlo; pero 
aunqae es pasible qne Cristóbal Colon conociera alguna de hs 
redacciooes francesas del Libro de Marco Polo y arriba ci- 
tadas; aunque pudo poseer alguna de las Yersiones latinas del 
mismo tratado y aun algún ejemplar de las italianas^ si es que ya 
existian, siempre será de gran peso para esta cuestión, á que d¿ 
margen la aparición de un códice castellano del siglo XIV , h 
circunstancia de haber hallado el ensayo de Heredia imitadores 
en la literatura española, é imitadores tales que escriben bajo la 
impresión producida en su ánimo por el mismo espectáculo que 
habia inspn*ado á Marco Polo . 

En la opinión universal, en el deseo de los más entendidos 
mareantes españoles, vivian p la idea y el anhelo de conocer las 
vias que llevaban á las Indias orientales, fuera de las frecuenta- 
das por las demás naciones de Europa: puesta España en los 
últimos términos del Occidente, á ella, más que á ningún otro 
pueblo, cumplía llenar los fines providenciales de la civilización 
moderna en aquel alto y transcendental sentido: y cuando Cristó- 
bal Colon aparece en la corte de Castilla, si pudo ser tenido por 
el fanatismo ó la ignorancia como un despreciable visionario, si 
halló alguna contradicción, fundada en la no fecunda ciencia de 
los claustros, no se olvide que personificaba aquel deseo verda- 
deramente nacional y patriótico, que iba á imprimir más tarde el 
sello de la espontaneidad al descubrimiento y conquista del Nue- 
vo Mundo. 

No en otro sentido damos aquí importancia científica á h 
versión española del Libro de Marjoo PolOy debida á la ilustra- 
ción del Gran Maestre del Hospital, don Frey Juan Femwdezde 
Heredia. Indicamos lum conjetura: no ofrecemos una demostra- 
ción histórica; pero tampoco la tenemos por imposible ni menos 
infundada. En el nacimiento y desarrollo de las ideas, pocos fe- 
nómenos se operan sin que reconozcan leyes fijas i inmutables, 
bien que no siempre se ofrezcan con la misma claridad y evi- 
dencia á vista del historiador y del filósofo. Al descubrimiento 
de América preceden los hechos que dejamos apuntados, y otros 
muchos, no insignificantes en verdad, asi en la historia de bs 
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ciencias como en la historia de las letras. ¿Podremos merecer 
título de aventurados, al indicar alguna de sus más \isibles le- 
laciones?... Otros estudios, hechos más de propósito y con mayor 
espacib, deberían completar estos apuntes: tal vez más adelante, 
teniéndolos presentes, y consultando nuevos documentos, nos 
será permitido deducir más luminosas consecuencias, respecto 
del nunca bien celebrado descubrimiento del Nuevo Mundo. 
Parte no exigua pretenden tener también en este maravilloso y 
fecundísimo suceso otras naciones de Europa, si bien respetando 
la gloria de Cristóbal Colon. La etnografía y la historia apare- 
cen altamente interesadas en el esclarecimiento de estas cues- 
tiones, que tan de cerca atañen á la civilización española: obli- 
gación nuestra era el no llegarlos postreros á tomar parte en tan 
útiles investigaciones, mostrando así que no menospreciamos 
nuestra propia gloria, cuando enaltecemos la de nuestros ante- 
pasados. 



Tomo v. 32 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



índice. 



Páginas. 



Advertencia 

CAPITULO 1, — ^Nuevas TRANSFORMACIONES dbl arte erudito. — 
Aparicion del elemento caballeresco en la literatura española. — 
Origen del sistemo poético que lo desarrolla. — Distintas y con- 
tradictorias teorías sobre este punto. — Teoría de los arabistas. — 
Sus contradicciones. — Teoría clásica : su apoyo en las tradicio- 
nes latinas.— No es suficiente para resolver el problema pro- 
puesto. — Teoría indo-germánica: sus fundamentos históricos. — 
Verdaderos elementos constitutivos de la poesía caballeresca. — 
El feudalismo. — Su espíritu: sus fines políticos. — Protesta del sen- 
limiento de libertad con Ira este opresor sistema: su personifica- 
ción en el arte. — Naciones en que florece espontáneamente la lite- 
ratura caballeresca. — División de sus ficciones: el ciclo bretón: 
ciclo carlowingio. — ^Obras principales que producen. — Su deseme- 
janza con las del arte español. -^onócenlas los eruditos : monu- 
mentos que lo revelan — Los poemas; las crónicas: las leyes. — 
Momento favorable para tomar cuerpo en la literatura castella- 
na. — Venida de ingleses y franceses á mediados del siglo XIV. 
— Efecto de la misma en la política y en las letras. — Aparicion 
del arte alegórico. — ^Influencia de la Divina Cotnmedia: Mi^er 
Francisco Imperial. — Repugnancia de los eruditos á esta inno- 
vación. — Pero López de Ayala. — Inclinase este á la imitación 
clásica, al escribir la historia nacional. — Triple modificación del 
arte. — Resumen 

CAPITULO n. — Primeros monumentos castellanos de la litera- 
tura CABALLERESCA. — Diferentes formas literarias con que apa- 
recen. — La poesía.— -Los Votos del Pavón.— Idea de este poema, 
deducida de monumentos del siglo XIII.— Su argumento.— Ver- 



Digitized by VjOOQIC 



500 HISTORIA CRITICA DE LA LITERATURA ESPAftOLA. 

ñones en prosa de otros libros caballerescos. — Per^rina forma 
en que llegan ái nuestros días. — El Nobk cuento del enperador 
Chatios Maynes de Rroma et de'la buena enperatriz Sevüla. — 
Su examen.— La Estoria del Rrey Guiüertne de Inglatierra,—E\ 
Cuento muy fermoso del Enperador Ottas et de la Infante Flo^ 
renciat su fija, — Análisis del mismo. — El Fermoso cuento de una 
sancta enperatriz que ovo en Broma, — Noticia de otras versiones 
relativas á uno y otro ciclo caballeresco. — ^Aspiración de la lite- 
ratura castellana á producir obras originales en este sentido.-r-EL 
Ámadis de Gaula, — Época en que fué escrito. — ^Elementos que lo 
constituyen. — Nacionalidad que refleja: en las creencias: en los 
sentimientos; en las costumbres. — Breve idea de su argumento. 
— Caracteres principales de su estilo y lenguaje. — Resumen. . . 45 

CAPITULO III. — Protexta del SEnriMiEirro nacional contra la in- 
MOVAaoN ALEGÓRICA. — Causas legítimas de esta manifestación. — 
Personificación de la misma por medio de la poesía.— Pero Ló- 
pez DE Avala. — Su vida. — Su autoridad en el Estado.— Sus 
obras literarias.^ Sus traducciones. — Contradicción entre el 
Ájala erudito é historiador 7 el Ájala poeta. — ^Razon filosófica 
de este hecho. — Rimado del Palacio, — ^Protesta moral j literaria 
que encierra. — Su examen expositivo. — Censura de las costum- 
bres coetáneas:— en el alto j bajo clero, en sus rejes, príncipes j 
magnates;— eo las demás clases de la sociedad.— Circunstancias 
en que es escrito este singular poema. — Caracteres de sus formas 
artísticas y de lenguaje. — Las Crónica*.- Imitación latina. — ^Im- 
posibilidad de lograr cumplido fruto de ella. — Dotes literarias 
que distinguen á Ayala , como historiador. — Su predilección á la 
forma dramática, cual medió expositivo. — ^Algun ejemplo de pin- 
turas directas.— Cultiva Pero López el estudio de las antigüeda- 
des genealógicas.— La Historia díe su Linage. — ^Idea de la misma. 
— Escribe otras obra) de recreación. — El Libro de Cetrerias: su 
análisis. — ^Algunas muestras de su estilo. — C<»isideraciones ge- 
nerales sobre la doble representación de Ayala en la historia de 
las letras españolas. — Kesúmen. • • . ,. ^ 

CAPITULO IV.— Introducción de la alegoría dantesca en la 
POESÍA española. — ^E^stado de la poesía .en la segunda mitad del 
siglo XIV. — Olvido de los cantos históricos.— Desnaturalización 
del sentimiento poético entre los eruditos.— La imjtacion. — Prefe- 
rencia de la forma alegórica. — No era esta forma nueva ni pere- 
grina en nuestro suelo. — Es cultivada en la literatura clásica.—* 
Derívase á la cristiana.— Boecio.— Imitánle los ingenios españoles. 
— ^Isidoro de Sevilla; — Paulo Enmeritense; — Valerio;— Pedro 
Compostelano. — ^Refléjase en la poesía vulgar. — ^Beroeo. — Juan 
Lorenzo;— Juan Ruiz, eto.— Aoógenla los trovadores provenza- 



Digitized by VjOOQIC 



Índice. 501 

les. — Cunde á las literaturas francesa é italiana. — Aparición de la 
Divina Commedia, Su efecto é influjo en las naciones meridiona- 
les. — Es recibida en todas la (Uegoria como forma literaria. — Ca- 
rácter de la musa castellana, al operarse esta innovación. — Pero 
Ferrús;— Alfonso Alvarez Villasandino. — ^Perafan de Rivera; — 
El Arcediano de Toro; — Garci Fernandez de Gerena. — Éxito de 
la Divina Commedia en nuestro suelo. — ^Micer Francisco Impe- 
rial. — Su patria y sus estudios. — ^Fija su residencia en Sevilla. — 
Sus obras.— Análisis de su Dezir á las syete virtudes, — Doble imi- 
tación del Dante. — Triunfo de la escuela alegórica entre los inge- 
nios andaluces.— Ruy Faez de Rivera. — Examen de sus princi- 
pales poesías. — Efectos que produce en las mismas la imitación 
dantesca. — Dotes peculiares de este 7 los demás ingenios anda- 
luces.— Diferencia entre estos y los castellanos. — Propágase á los 
últimos la escaela alegórica.— Resumen. . . 161 

CAPITULO V. — LA ELOCUENCIA Y LA HJSTORIA Á FINES DEL SI- 
GLO xrv. — Alto ministerio de la elocuencia sagrada.— Cultivado- 
res CASTELLANOS. — Dou Pedro Gómez de Albornoz, arzobispo de 
Sevilla,— Su Libro de la Justicia déla Vida espmíMa/.— Examen 
del mismo. — Carácter de su elocuencia. — Cultivadores aragone- 
ses. — ^Don Pedro de Luna. — Su libro de las Consolaciones de la 
vida humana,-— Fin trascendental de la elocuencia sagrada.- La 
historia. — Cronistas aragoneses. — ^Don frey Johan Ferrandez de 
Heredia. — ^La Grant Chrónica de Espanya. — Crónica de los Con- 
quistadores, — Flor de las ystorias de Orient, — Juicio de estas 
obras. — ^Elementos literarios que en ellas se reflejan. — ^El Libro de 
Marco Po/o.— Cronistas navarros.— Fray García Eugui, obispo 
de Bayona. — La Crónica de los fechos de España, — Comparación 
de esta y de las crónicas de Heredia: en los. fines históricos — en 
el estilo y lenguaje. — Cronistas castellanos. — Johan de Alfaro. 
— Su Crónica de don Juan L — Johan Rodriguez de Cuenca. — El 
Sumario de los Reyes de España. — Tradiciones que refleja el Su- 
mario. — Pedro Corral.— La Genealogia de los Godos ó Crónica 
dd Rey don Rodrigo, — Juicio de Pérez Guzman sobre la misma. 
Fuentes literarias en que Pedro del Corral se inspira. — Repre- 
sentación de su libro en el desarrollo de la literatura castellana. 
La Crónica de las forañas de los filósofos. —Su importancia y 
utilidad en el progreso de los estudios históricos. — Ruy González 
de Clavijo. — Su viaje. — Efectos morales del mismo, — Pretexta 
del sentimiento nacional contra la apoteosis, concedida en la his- 
toria al elemento caballeresco 221 

CAPITULO VI. — La poesía erudita á fínes del siglo xrv y prin- 
cipios DEL XV.— Triple desarrollo de la misma. — Influencia del 
pueblo hebreo. — Ilustres conversos de esta época. — Carácter de 



Digitized by VjOOQIC 



/ 



502 HISTORIA CRÍTICA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA. 

SOS estudios respecto de la poesía.— Escuela cortesaha ó pro- 
i' YEifZAL. — ^Protección de los magnates á los trovadores. — Cultivan 

asimismo la gaifa, SQienQta. — Don Diego Furlado de Mendoza. — 
]r Sus poesías. — Don Alfonsa Enriquez.— Sus canciones y decires, 

—Don Pedro Velez de Guevara.— Sus cantigas y decires.— El 
duque Don Fadrique. — Alguna muestra de sus poesías. — Carac- 
teres de estos poetas. — ^Escuela alegórica. — Trasoraidencia moral 
de la misma. — limitadores de Imperial y Payo de Ribera.— La 
visión de un ennitaño. — ^Pedro Patino y el sevillano Dí^o de 
Medina. — Gronzalo Martinez de Medina. — ^Indole especial de este 
poeta. — La escuela alegórica en la corte de Castilla.— El sevilla- 
no Ferran Manuel de Lando.— Ccxitradícenle Vi li asandi no y el 
converso Juan Alfonso de Baena. — Carácter particular desi^ de-- 
ríres.— Efecto que produce la dantesca respecto de la escuela 
prouenzal'Cortesana» — Ferrant Sánchez Talavera.— Sus obras. — '^ 
El^a á la muerte del almirante Ruy Diaz de Mejidoza. — Es- 
cuela DIDÁCTICA. — Condiciones con que aparece. — Pablo de Santa ^f 
María. — Las Edades trovadas: fin, carácter y mérito de este poe- ^\ 
ma. — La forma didáctica como intérprete de las ciencias. — ^£1 ^.» - 
Maestre Diego de Cobos.— Su Cirujia Rimada. — Naturaleza y "'• 
forma de este libro. — Otros poetas de esta edad. — ^Resumen. . . . 281^ 
ILUSTRACIONES. I.* Sobre los primeros iioiiüMEirros casteila- 

HOS DE LA LITERATITRA CABALLERESCA '....« 343 

1. El noble cuento dd enperador Carlos Maznes de Rroma et de 

la huerui enpcratrix SeuUla*. 344 

2. El Cuento muy fermoso del enperador Ottas de Rroma etdela 

infante Florencia, su fijaj et del huencauaüero Esmere.» . 391 
II.* Sobre el desir a las syete virtudes ds micer francisco imperial. 4^ 
III.* Sobre el libro de marco polo.. « . • 484 



í: 



S 



Digitizedby VjOOQIC ■ I 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



